
This is a digital copy of a book thac was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as pare oí a project 
to make the world's books discoverable oniine. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past. representíng a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia preseiit in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long joumey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain froin automated querying Do not send automated queries of any sort to Google 's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognición or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on che web 



at http : / /books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga im uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la vv'eb. en la página |http : //books.gooqle. com 



HISTORIA. 



DE LA 



¡ÜEEEA DE AMERICA 

ENTRE CHILE, PERÚ Y BOLIVIA 

POR 

Don TOMAS CAIVANO 

VERSIÓN CASTELLANA 

DE 

Don AETUEO DE BALLESTEROS Y CONTIN 

DOCIOB EN filosofía Y LETBAS 



^A^ 



IQUIQUE 
librería, italiana 

' baghetti hermanos 

Calle Viaaen 16Ó-67 
1904 



A LA VENERANDA MEMORIA 



DE 



GERARDO Y LUISA CAIVANO 

su HIJO 



PREFACIO 



BrtLiviA faé la cansa principal ú, por lo menos, ©1 
tto de ]a gnerra fiel Paciñco; pfro an acción 
ó nada se dejó sentir en los campos de batalla, 
Pobstante las solemnes proroí^sas que hizo cuando, 
principiar el conflicto, vió invalido por sorpresa sn 
ritorio de Atacama, y pidió, á titulo de aliada, el 
jrro y la protección del Perú. 
D?8paés de la memorable jornada del u Alto de la 
Llianza!) en la que fioUvia tomó parte con una pe- 
la división de trea mil hombrea, gus destrozados 
ilíones regresaron con presteza á la patria, para 
aalir más de ella, y la guerra, reducida antea de 
laelta acción de armas, al territorio del Perú, quedó 
completo á cargo de este país que, aunque en 
io de sus reveses, no recibió jamás el menos au- 
lo de la Hepública aliada, viéndose obligado á 
luchar solo contra el enemigo comúh hasta la fcer- 
ihiaoión del conflicto internacional. 
A aqnella batalla, qne debió sellar la alianza y ha- 
la efectiva, siguieron otras dos, más sangrientas 
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aún: las de «San Juan n y u Miraflores. n cayo éxito 
desgraciado motivó la rendición de Lima; y, como 
consecuencia de estos desastres, sobrevino la agonifl 
del Perú, tan lenta como cruel. 

La nación peruana se retorcía entonces con fierez») 
pugnando por libertarse del férreo yugo á que quedó 
sujeta; pero en cerca de tres años que duró el cauti- 
verio de la capital, Bolivia no hizo nada para ayudarla 
en su noble propósito de poner termino á la ominosa 
ocupación extrangera. 

Empero, en medio de su desgracia, el Perú supo 
conservar por mucho tiempo su iiltimo baluarte : Are- 
quipa; tal vez sin darse cuenta de que así servia los 
intereses bolivianos más que los propios, como era en 
efecto. 

Arequipa guardaba las puertas de Bolivia, era el 
puesto avanzado ó inexpugnable de ésta, y aún así, 
como si los acontecimientos que se desarrollaban le 
fueran indiferentes, extraños por completo, esa nación 
no se hizo representar por un solo soldado ni en los 
campos ni en las ciudades; más aún, no supo ó no 
quiso prestar siquiera su apoyo moral al Perú. 

Una conducta tan inesperada como extraña, ya res- 
pecto á la lealtad que observar debía con el aliado 
arrastrado ú la guerra y abandonado en ella, ya res- 
pecto de sus propios intereses, que estaban por com- 
pleto á merced de un enemigo que no daba muestra 
alguna de benignidad para los vencidos, precisaba un 
estudio serio, detenido, cuidadoso, para llegar á des- 
cubrir las causas qne la producían, por recónditas que 
fueran: más no era fácil emprender tal labor. 
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De lo3 asQutos de Bolivia poco se conoce en las 
demás naciones: más allá de los conñnes de este país 
BÓlo se percibe un eco vago, débil, confuso, lleno de 
dudas, de exageraciones que hacen imposible distin- 
guir claramente la verdad. 

Para evitar, no sólo el peligro sin aún la sospecha 
de ser indacidos á error, por falsas apariencias ó por 
informaciones inexactas, no hallamos otro medio más 
expedito qne pasar las fronteras bolivianas; recoger 
en la miama fuente datos verídicos, dignos de fó; 
conocer y estudiar de cerca hombres, cosas y cuanto 
pudiera ser útil para la labor que nos habíamos im- 
puesto; y asi -lo hicimos, arrostrando, con valerosa 
resignación, las molestias y los peligros del largo y 
penoso viaje. 

Nonos fué muy difícil alcanzar nuestro objeto; 
pero llegamos á convencernos de que nunca hubiéra- 
mos acertado á explicarnos la conducta observadas 
por Bolivia en la guerra del Pacífico, sin conocer 
wrsonal y anticipadamente la manera de ser de dicho 
»is en el cuádruple orden físico, social, económico 
r político, encadenado con la rigidez de la suprema 
ey que subordina los efectos á las causas. 
Soma, Enero de 1880'. 

Tomas Caivano. 
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ExtorcioiiPs rhileiias y iieurociariont^s 
pnra la pa/. 

;N— Chile »o apodera Ae lat- renta! y ile las faonMi- 4q li- 
del PeriL — Ordena levantar oonlribaciooM de gncrní 
ciudades y tierras dot iiiofeuso litoral peruano. — Da- 
tías qae loíiercii la especio y caulitad del bntin. — Reln- 
de loí dbjetos ronf-enidoti en cajas enviadas ú Chile, — 
itritiacioDCñ pagadas en dinero. — Hecbo? de Mot^uegua. — 
instados Unidos ofi-ece »u mediaoiúu. - Los Plompot«D- 
sc reúnen á bordn del LackwaHa. — Condiciotieit «jue Cbilo 
ita para la pas. — OonfcrcncíaH. — Chile no aueplA la 
esta del arbitrat^e. — El Perú declara inaceptable la>r oxi- 
de Cliile. 

>mo onteriopmcnte en Antofago^-to, Cobija, Iqui* 
PisnguQ y otros puntos, los chilenos 'abrieron 

ti heneScio el puerto y la arluana de Arica, 

iiatamonte despué-^ de la ocupación. 

eml-argo, parece que las pingues entradas 

IflH esla^ aduanas, parte bolivianas y parte 

105, unidas á las aún más considerables de) 

10 y del salitre de Tarapacjj, no se encontraron 
mto- para satisfacer los deseos o las necesi- 
de Chile; .el cual halh» la manera de 8U- 
ir su tesoro ó expensus de las desventurodfts 
iones peruanas, qutj vivían lejos del teatro 



^^ 



de la guerra. Excepto en la Capital y en Arequipa, 
en todo et resto del Perú no bahía ni siquiera 
nombra de fuerza armada. Al.solutfimente inde- 
fensOf .^alvo solamente aquellos dos puntos, el Perúj 
-se presentaba como fácil presu, aun pora el más 
miserable puñado de aventureros que tuviese la I 
idea üe hacer una correría por sus ricos territorios. 

Se decidió, de consiguiente, que una pequeña' 
división del ejército chileno, viiij ando sin descanso i 
por mar y por tierra ú lo largo fiel extenso litorall 
peruano, sin internarse demasiado, se dedicase -¿I 
imponer y recaudar gruesas contribuciones dej 
guerra, en todas las poblaciones y ricas haciendaaj 
que encontrase sobre su camino (1). 

Esta división, ú la que fué dado el nombre de^ 
Dioisiún de aperaa'ones del Norte^ recorrió efecti- 
vamente todos los puntos míís importantes del H- 
lorai peruano desde Arica fi Paita, dejando iinica- 
mente de hacerse ver en aquellos pocos puntos' 
donde hubiera podido encontrar aesiatencia. Y puesto 
que su único objeto, ú lo menos conocido, era elj 
de levantar grandes contribuciones sobre los iner- 



{!) ■ Trajo (Chile) la d&v&etaoián y la mina ¿ los depeui.amoiitOi 
ináefetisefi líe nuestro litoial del Norts, destruyanio en un métante] 
raonumantoB ds inapreciable valor. levantador por la niodoma in-l 
dnelria.... Xoda ha sido tiEietautc ú dQleucr la mano do uuest 
desaforadof^ enemí^oe: ni lo indoíoneo do las poblf)i?ion&s, ni la ino- 
cencia de lait victiman, ni el pudor do laá niujeree, ni la debilidaál 
de la infancia, ni la Toneración de la aneiauidad, ni el valor infor*] 
tunado, ni Ish canvulsionos de la agnnia, ni el sagrado iiai'áctor dc 
la aoutralidad, ni el más sagrado aun do lan ambalanciaa, on ony< 
roointo lian sido aseaina'lofi sin piedad nuestras herí da b ; en eunii 
cing-Oiu respecto divino ni liumann. incluno el de la propia Uúuratj 
Ka sido poderoso para volver h. Chile eu la actual g;ue]i^ al eem 
Ijh civiliisación.... > 
?ntccLAB, D de Xoviembre de 1880, del Miniatro de BelaoioiH 
tniorM del Fen'i á loa Agentet diploniátioos del Perú en el 
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habitantes del Perú, empleó frecuentemente 

mós crueles amenazas, que el terror que ya 

iba al nombre chileno hncía todavía mucho 

poderosas, para obligar la^ infelices polilacio- 

al pago impuesto, que no siempre pudieron 

¡luar. Lab más de las veces se debió suplir á 

falla de metálico con las pequeñas alhajas arran* 

idas de las orejas y de los dedos de las mujeres, 

con lodo pónero de valores que poseían; y cuando 

fallaba, fuC necesario asistir á la destrucción 

1a^ propiedades urbanas como rurales, sea de 

ediñcios para uso de babitaciún, sea de aque- 

de»tÍDodo á ofictnus y establecimienlos indus- 

riales^ siendo normn de la división merodeadora 

ilruir cuanto encontraba, por un valor doble 

lo menoSj dtí la contribución ñ tributo no sa- 

sho. 

■ara que puedan on algún modo comprender 

me^tros lectores la especie de botín recogido en 

correrla por el ejercito chileno, copiamos aquí 

mos documentos en propósito, que los purió* 

icos chilenos, como cosa sumamente digna y bon- 

t, con toda pompa publicaron, y que nosotros 

lamos del periódico La Patria de Lima, N." 2.916 

XM los reprodujo (1). 



\ 



..A ia oabciH áo 400 hombree penetró (Ljpt^hj hasta loa h^ 

del Fiicntt y da Palo A'€c«, ma^uiíivns propií^dns do caüns 

«r y de fabríoaei<hi de este producto.... Lyocb impuso Bobre 

-'jpiedn.'les ana oontribación <ie 1O0,O'XI pesos, ciando al od- 

'j^Ior de ellas 3 d(n de tiompn p&ru procnrarso ol dinero.. ,, 

lo el t^rmínD íijado por Lyncli para el pago de la primera 

■ -T reoibió del administrador kjuo ora uno de luí hijos 

■rio, ana carta rehusando.... El luision lúi 13 do Sc- 

• ' ^i'onAii'n Vista vuestra VArio. hu dado yti lox órdoncti nn- 

■a para ee procoda ú la destniooÍM.n do la» propiedAdeü de 

> padre.... Lb ijrden do destraucíon (mi'i i nexorah] ementa e^ic- 

La trapa retiró una cantidad oonsidorable de osikar, arrox 



«Comandancia ea Jefe de la Di'oisión de opere 
dones del Norte. Vapor Jiata en Moliendo, Octi 
bre 27 de 1880.— Con esta fecha he decretado 
siguiente: Debiendo darse prolija cuenta al supreí 
Gobierno de los resultados alcanzados por la exp< 
díoión que me ha cabido el honor de mandar.- 
Decreto: Nómbrase una comisión compuesta... pai 
que dicha comisión forme un inventario circun^ 
tanciado de las especies y dineros que se han em- 
barcado en los trasportes líata y Copiapó, como 
producto de los requerimientos y contribuciones 
que se han impuesto ú las poblaciones y haciendaí> 
recorridas por las fuerzas de la división... — Patri- 
cio Lynch.» 

«Relación del contenido de los cajones con objetos 
tomados a! enemigo, de que so ha hecho cargo el 
contador del trasporte nacional Itata. 

«Cajón número 1, contiene: 
i.** una cagita forrada y soltada con 84 de( 
gramos oro chafalonía con piedras de diversos ce 
lores; dos quilogramos setenta y ocho decógramoí 
oro chafalonía; 

2." una cagita igualmente cerrada con seis 
relojes de oro y de plata^ 43 decigramos alhaja? 
diversos de orOj ciento setenta y nueve anillos d< 
oro, con un peso bruto de ochenta y tres decúgra^ 
mos: entre ellos seis con brillantes, veintitrés coi 
diamantas y once con piedras diversas; dos qui« 
logramos cincuenta y seis deeágromos cadení 
de oro; 



y otros señeros, é inmediatamente hizo saltM la fAbrica wn pt 

vora da ca'ion y dinamito. .. 

ÜAKiios-AitAJtA, Uiitoiia de ¡a Guerra dit Pmíjteo, eeguQdapM 

• j^jT. 77 Á SU. Jidioión en francOs. 
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3.*' un atado con cuatro quilogramos treiota y 
siete decágramoe oro trabajado; 

4" una bolsita con ochenta y dos decílgramos 
peso bruto de.jtjyas de oro con perlas, diamantes, etc., 
cinco relojes de oro y ciaco de plata, tres diamantes 
para corlar vidrio, iiu huevo de madera encerrando 
algunas piedras preciosas, cuyo valor se ignora, 
una cogita de oro conteuieudo piedrecitas de valor 
igUttlmenle deücouocido: 

5.** uno cQgiiü forrada y sellada con cincuenta 
gramos varios perlas finas; 

6," otra cagila con se>-eata y dos y medio gra- 
mos varias perlas tinas; 

7." un paquete con un terno camHfeo en oro 
para sertora, uu lerno camufeo y rubíes en oro 
para hombre. Todo el anteriur contenido fué entre- 
gado en la ciudad da Chiclayo al sefior Comandante 
en Jefe, por el Jefe y oficiales del regimiento. 

^^< Cajón número 2, contiene: veintiún quih'jgramos 
^tíncuenta di^ciígramos platd chttfdlouía, parle tomada 
por oíiciüles del regimiento Bum 1." de lineo, y 
parlo por ayudante» d^l Coma'iddnle en Jefe, de 
SU orden, en la ciudad de Chiclayo. 

íjóu número 3, contiene: 40:i4 pesos 60 centavos 

fjnitnfdrt sellada de Chile y del Perú. 

Cítjún número 4, contiene: 3,391 pesos 90 centa- 
vos en moneda de Chile, Perú y Bolivia. 

Cajón número 5, contiene: cuatro quilogramos 
Ireinta y siete JeL-ágramos plata chafalonía de la 
ciudad de M msTú, entregada por el sub-teniente 
de granaderos ú caballo.... 

Cttjón número 6, contiene: 3,262 peso» en moneda 
sellada del Perú y Bolivia, 



Cajón numero 7. coatiene: treinta y ocho quilí 
gramo"- veintiún decf'igrflmo'^ plata chafalonía, 91 
tregada en la ciudad de San Pedro por el ayj 
danle.... 

Cajón niimero S, contiene: mil setecientos noveol 
y cuatro pesos cincuenta centavos en moneda 
!lada de plata, una tortera de plata pina con veü 
tidos marcos seis on/.as, treinta marcos seis onzi 
de plata chafalonía. 

Además de los cajones se entregaron al contadj 
del líaía ocho barras de plata con un peso tol 
de 917 marcos tre^ onza^* y media. 

Vapor liata en la mar. Octubre 30 de 1880, 
niel Carrasco Albano, Secretario general. — V.° 
Lynch* » 

« Conlribucionei* pagodas ca dinero— libras, 
terlinas: Ferrocarril de Etan 3,250; Hacienda' 
ynlti 1,000; Molino d-^ Pflcasmhyu 550; Pueblo" 
Chapen 100; Puerto <]q Pacasmiiyo 100; Cíudid 
San Pedro 1,000; Ferrocarril de Pacastnoyo 4,í 
Haciendas Laredo y Pfjnoche 1,000; id. Clii<iui1 
'1,000; ]f[. Chiclin 1,000, id. Chicumilo 1,000; U 
Pampos l,(K)i); id. Facnhi 1,000; id. Tulupe 1,( 
id. San Antonio 1,000; id. Lache y Santa Ana 1,< 
id. Mocan 1,500; id. Santa Clara y Licape 1,0Í 
id. Trapichito 5Ü0; id. Arribo 500; id. Gozñope 
id. Faiías Tutunian 500; id. Bazán 500; id. Viñij 
500; id. La Viña 500; id. Santa Elena y C-irmc 
500; id. Nrtzareno 110; id. Salamanca 110; id. Sao^ 
Domingo 110; id. Ciudad de Trujill» 3,000; HdcienK 
Monocucho 110; id. Macollope 110; — Total, Ubi 
esterlinas 29,050.— Plata: Ciudad de Chilayo, posi 
1923; Hacienda Combo 500; Pueblo de Ascope 4( 



Uudad de Lembayeque 4,000; Ciudad de Ferreñafe 
l,0<)0. — Tülal, pesos 11,423 (1). » 
^Baste esto ó dar una ideo, asi del botin hecho, 
»mo del terror qae debíu inspirar el ejúrcito que 
'lo recogía!... 

Disetniuudús como se haüabaa los exlrangeros, 
I por raaones de comercio, sobre todo el lerrilorio 
peruano, es iaúiil observar que de tales vejaciones 
fuerun ellos víctima:? tambióu, allí doude se eacon- 
traroa, del mi^mo modo que loa peruanos ; y no 
fslUiii sobre este particular, justas reclamaciones 
pre>entadus ú sus Goviernos níspcclivos por ciu- 
dadaaos italianos y de otra^ nacionalidades (2). 



Ci) «Como producto financiero de la expedición, y como pro- 

* fie la* couczibaciones da gnerra, se obtuvieron '2íf,0t»0 libras 

i-rni, il,l¿B pesos en dÍDaro. &,(.KU pesos en papel-moneda del 

un poúo de oro y de plata ea barra, un car^mento consi- 

\ Jit»bl& de meroancias y de productos de aquellas províncÍAB, entre 

que fígurabaa m^ de 2,X0 sacos de anúcar, 600 de arroz, y 

balax de algodón y de tabaco ». 
Uuni-ks-AKA3íA, ^>6r« citada, 'pag. iíó. , 

Kti ol parlo cüotal que la autoridad munici[fftl de Muquogua 

:i á loe uutoridades «uporioros el IH do Octubre 189^ ^obro 

■Itos uotiiumiidoft ou Moqiiegna por latí' fu^jrzas djilonafi, se 

Kl Comandunto impuso uobre este puebla la coatnbuci'Jn do 

t,lJM on inoaoda ubiicua de buena ley, pagaderos ea plata sellada 

tlabrada, alhajas, piista metúlioas, y a(icm&-í &Ü leses, 20 Quiutales 

arroz, 30 do barina, 10 de aaúoar y 5 de oafO, ú su vedor eu di- 

[jttro si precio de plazo, dentro del (éroiinQ fatal de veiateouatro 

^kons para la de diaero, y do cuarenta y ocho horas pora la de 

CC8.... El Jólo ctiileurj redujo « (300,000 solea ol impuesto en 

ico, iíin alterar ol do viveros, ni loe plaxoa desliados, y con- 

tji> aiaeoazaadD al pueblo con el uso do la fuerza, sin responder 

las coD8ec;uoucíatí que sobrevinieaeD, t«L no se pagaba oí im- 

^fvuto. Algunos vccinoe '[ue se lialUban on la puerta, aseguraron 

^¡ait el jefe uliileno al soitararse de la reunión dijo, que ei no so 

fi|>bK la coQtribuoiíjn eiilroj^aba el ¿meblo j la tropa; y debo ox- 

tambÍ4^iJ que la colonia itali&na ijuo solicitó carias voces, do 

abr» y por escrito, garantía para sus personas ú intorMOfl como 

iralfte, no la consiguió.... ('uni,¡>lida6 las '¿1 buratf, ocuparon cu 

iU) laa fucrsas ohilenas entci población, y muohaü «oi'oras so 

•«otaroo ante el jefe á pedir la dísmiauciúQ del crecido impuesto 
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El mismo Barros-Artma, á quiea no podía ocul- 
lar-^e completamente la feal<^lad de hestos hechos, 
sa esfuerza no poco cq su Historia de la Guerra 
del Pacifico, para atenunp su gravedad, en buscar 
excusas y pretextos que los justifiquen. Paro, aiin 
contíindo la?i cosa» ú su manera, algo sucio escapo 
y aparece siempre de cuando en cuando : y las 
excusas y pretextos alegados por él, son además 
completamente inefi'^aces para satisfacer susi deseos 
c La facultad que se arroga el Jefe de un ejército 
de ocupación, dice Barros-Arana, da imponer con- 
triljuciones de guerra á los habitantes de un te* 
rritorio invalido, y de exigir el pago con toda la 
severidad posible en caso de resistencia, e-stá auto- 
rizada por el derecho internacional moderno. » 

j prúxroga pu» cabiirlo, A qa« ae le señalase on Itigar de asila 
pin poner i salvo auü personas y onor, lo r^ue ao cooai^uieroD, » 
peaar do loa aúplicaa que emplearoa y iAgrímas qac vettieroa. Las 
fuftnu ohilenas iw llevaroa inmcdiatameote los i7,\'^^ eolee EA 
cenUTOS, en pUta seUa'la, labra/ia, y aihaj&a que so habían reunido 
ú intimú su jefe t^ue ú al dia sigaienw no so oompletaba el im-J 
puesto. roaÜEaría eu amenaxa como si nada habicsc dado. £1 mismt 
procedimiento sa observó en las dias poetoriore:», stondo de a<lrei 
qQ« fc las 11 a. m. del día 10, la fuerza chilena so diütribuyú on 
población ¿ izo un registro minucioso de todas laü casas, inclusive' 
la d« los itaJiAUos, haciendo abrir y abriendo liasta los baúles que 
en ellas se encontraban, y sacaban reTOlverei*, escopetas, roacOi 
c&meroe, Uamas y un crecido número de caballoii, muías y borríooB 
y otro« machos animales que encontraron.... Oe la manera iodieada 
y cooperando las oolonías italiana y chioa con m&s de J,lXO solas, 
según se me ha aaegorado, por haber estado convencidas del pe- 
ligro que también oorriao, llog^ i eabrirse la conthbaci&n hasta 
U oantidad de 02^788 solos 90 centavos, como lo manitlesta la U- 
qoidactán y recibos que en copia oeompaSo.... Sin embargo de haber 
oMgnnulo varia« veces el jefe chileno, que satisfeoha la contri- 
bución, garaDÜsaba que loe fueraas de su mando so retirarían e& 
orden, sin causar daiío & las personas ni á las propiedades, al des-^ 
ocupar el ralle han incendiado la habitación de nu pobre arreí 
datarlo Uobles, la bodega do las faacieudae do P. Flores, ü. Vt 
>le Zavala, 1). Barrios y <J. Zapata, fuera de \o^ licores que 
derramado y extraído de varias bodegas rompiendo laa puertas, 
(le las Eementeras que han deetroldo en machos lineas dorante 
locapacián.... » 



»ro, sin olvidnr que este priacipio no es tan 
alulo, como pretendería el escritor chileno, y 
tiene lambiííQ ciertos limite.-^ múi allfí de Ior 
jt«s los pueblos civilizado se abstienen de llegar, 
íguntamos: ¿era quizú-j por necesidad O simple 
ifl de guerra, por lo meao??, que la división 
ncli invddlo aquellas provincias del Peni? En 
1 jjei !s provincias no había ejércitos enemigos que 
,ooaiijatir, no habla que llevar ¡í cabo y no fué con- 
Hnflda ninguna operación de guerru, propiamento 
ha; disiQDtes varios cenlijaareij de millas del 
Iro de la guerra, no puede ni siquiera alegarse 
lo4 soldados ctiileaos entrasen en ellas como 
lache de la zona que ocultaban militarmente: 
fueron e\ profeso, y por mar, lo que implica 
jnio Y premeJüacióa; y no las invndleron, ni 
spodurarse de ellas á titulo de conquista, ni 
ccupdrtas por un tiempo más ó menos largo 
Ble el curso de lu gu< rra. Sio encontrar jumes 
üteacia alguna, ui siquiera la más insigalfícante, 
i entraron como se entra en una casa abierta; 
permanecieron en (.Has, más que el tiempo 
¡rialmeute necesario para recorrerlas ñ toda 
y recoger dilígentomente contribucioaes y 
líos de todj gcaero. Estos tributos y estas 
ribuciones no fueron d^ consiguiente efecto, 
icflüsa de la invasión; y decimos de In invasión, 
fa de la ocapaciói, porque no puede Humarse 
[<l trtiasito Á paso de lobo^ ó correría de una 
E8 armada sobre los indefensos lerritorius del 
ígo. Dj aquí proviene que, aún a<linitiendo en 
*u rigor el poco civil y humanitario principio 
¡o por el historialor chileno, no bastarla 
)C0, no ya á justificar, pero ni siquiera fi ex- 



cusar ó simplemente atenuar las enormidades co- 
metidas por el ejército de su país. Y si luego se 
considera que estos triljulos y esias contribucione'í 
fueron en su mayor parte recogidos en géneroa, 
ezúcar, arroz, tabuco, algodón, y en miserables 
aln&jns de uso, que el terror arrancrtra de los da- 
llos y de las orejaí* de las mugeres; y que sin 
beneüüio para nadie se destruyeron, como ni si- 
quiera los unos hubieran hecho, grandiosos y co- 
losales Irthoratorioá industritiies, no se puede fi 
menos de reconocer, que el recuerdo de eí?los he- 
chos quedará siempre en la conciencia de loa pue- 
blos civilizados, ú indeleble deshonra y vergüenza 
de quien fué su autor. 

Mientras el ejército chileno se dedicaba ó tan 
íucraliva como vituperable correría subre lan inde- 
feíífitas tierras del desventurado Perú, los Editados 
Unidos de la Amórica del Norte ofrecían 8U me- 
diación á los Gobiernos de laá tres Repúblicis 
beligerantes, pera llegar ñ,unu piz justa y ecua, 
que pusiera lérmino i'i tanto derramamiento de 
sangre y á tanta ruina. 

Despué.^ de largas prácticos y quisquillas, sobre 
el modo y lugar donde deberían celebrarse las 
conferencias entre los P!.-nipolen.:i«PÍos de las tres 
potencias beligerantes y de Iti Gran República me- 
diadora, fuó tinalmento estublecido que tendríia 
lugar ú burdo riel bu^ue americano Lar/catoanOt 
en el modo y forma que aparece de los relativos 
Protocolos de las mismas, ele los cuales copiamos 
los párrafos má^ esenciafes: 

«A bjido de la corbeta norte-americana Lacha' 
toana, en la balda de Arica, d los 22 días del mes 
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de Octubre del dilo de 1880, reunidos I03 Plenipo- 
tenciario?, íi í^aber: 

Por la República drl Perü los Excmos. señores 
Antonio Arenas y Aurelio íiarcía y García. — Por 
la República de Ü )Iivia los Excelentísimos señoras 
Mariano Bjptista y J. Crisostomo Gurnílo. — Por la 
Repúhliiía de Chile lo Exirmos. Eulogio Altomirano, 
Eusebio Lillo y el Coronel don Joí^í Francisco \'ep- 
gara, Secretario de E-ítaio ea los departamentos 
Guerra y Marina. En prBsencia de los Excmos. Rí- 
preaentünfes de la Ropúhlicu de Estados Unidos 
de Norte Amíriía señor Thoníias O. Osb^rn, acre- 
ditado cerca del Gobierno de Chile, señor Isaac 
P. Christiancy, acreditado cerca del Gobierno de 
Perú, y el General Carlos Adams, acreditado cerca 
del Gobierno de Bolivia, 

El Ex.cmo Kenor Osb irn, decano de los Minis* 
troi> Dorie americanos, expuso.... Concluyó con las 
síguienies palubraa. c Os ruego señorea, os Huplío 
que trabajéis con anhelo para conseguir la paz, y 
Síípero, en noinlce d' mi Otíbiernu, <jue vueTüt'OS 
CAfuerzoM os con^lucirúii ú ese resultado ». 

El Ex.cmo señor Aliamipano expuso entonces.... 
Viniendo íi la grave cuestión del momento, maní- 
fesló cjue las circunstincias imponían como deber 
indeclinable el de procurar ua de/^enUce inmediato, 
que buscandi) el prncefiiiniento más adecuado para 
alcanzar esta fin, había croiio necesario agrupar 
en una minuta las proposiciones que, según sus 
instrucciones, debían formar la basa del tratado, 
á fia de que considerándolas en conjunto pudieran 
los Ex.cmos Representantes del Perú y BoÜvia in- 
dicar si podrían abrirse las discusione-* sobre esas 
bases ». 



€ Minuta de las coadiciones eseaciales que Chil< 
exije para llegar ú la paz, pra^atad* por los Pie* 
nipotenciarios chilenos ú los Plenipotenciarios 
ruanos y bolivianos, en la coaFerencia celebrada 
bordo del buque americano LacK'atoana A 22 df 
Octubrp de I8fi0: 

Primera — Cesión i'i Chile de los teppitorios de| 
PtíPú y Bolivia que se extienden q1 Sur de la que- 
brada de Crim^roneíi, y al Oeste de la linea t\üi 
^a la Cordillera de los Andes separa al Perú 
üolivia, ha^ta la quabrada de Chacarilla, y al Oest 
tambión de una llaea que áe^áe puuto se prolon* 
garla hasta tocar con lu frontera argentina, pa^ 
saado por el centro del Ingo de Alcotón. 

Segunda— Pdg i a Chile pf)r el Peni y Boliviaj 
ífolidiiriamente, de la suma de veinte millones de 
pesos, de los cuales cuatro millones serán cubierioí 
al contüdo. 

Terctira— Devniuciún de las propiedas de que hai 
sido despojados las empresa-í y ciudadanos chij 
leaos en el Perú y Buiívía. 

Cuarta — Devolucitm del transporte Rimac. 

Quinta — Abrogación del tratado secreto celebradí 
entre al Perú y Bulivid el año 1873, dejoudo al] 
misma tiempo sin efecto ni valor alguno las ges-J 
tiones practicadas paro procurnr una Conlederaciól 
enire ambas naciones (1). 

¿exta — Reremrifjn por porte do Chih, d'.' los te- 
rrituriús de Moquaguu, Pacna y Arjcujque ocupan! 
las armas chilenus, hasta tontu se iiaya dado cutn( 



(l) Siompro la niifltnft politioft ds 183?. ,;Con cuál dcroelio, es-' 
cepto el do una uítrajaate propotencia, puede uca Nación prohibir 
qae otras Naciones iadapondioutas ne confodorau entre ellas, y 
tmnuí coa tratados de aliaaza:-' 
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plimienlo ñ las obligaciones ñ que se reñerea las 
condiciones anteriores. 

Sétima— Obligación de porte del Perú de no ar- 
lillap el puerto de Arico cuando In sea entregado, 
ni en ningún tiempo, y compromiso de que en lo 
sucesivo será puerto exclus^ivamente comercial. 
Segunda conferencifl de 25 de Octubre: 
« Expresa ei Ex.cmo, señor Arenas, que en cuanto 
á las bases presentadas por el Ex.cmo Plenipoten- 
iarío do Chile, le han causado penosa imprexion, 
'porque cierran las puertas ú toda disciMii'm razo- 
oad'i y tranquila ; que la primera de ellas, espe- 
cialmenlc es un obstáculo tan insuperable en el 
camino de las negociaciones paciñcas, que equivale 
^ una intimación para no posar adelante; quo Chile 
^ha obtenido ventajas en la presente guerra, ocu- 
ido militarmente, á consecuencia de el!a^, al- 
'guaos territorios del Perú y BoHvia, sobre íos cuales 
jamtis alegó derecho de su parte, pero que liabión- 
dolos ocupado después de varias combates, hoy 
w habarse convertido en duei'io de ellos, y que 
ocupación militar es un titulo de dominio; que 
lal doctrina fué ciertamente sosteniíJa en otros 
tiempos y en lejanas regiones, pero en la America 
Española no ha sido invocada, desde la indepen- 
Jencia hasta el dia, por haberla considerado in- 
compatible con las bases tutelares de Las instítu- 
cienes republicanas, porque caducó b.-ijo la acción 
poderosa del actual sistema político, y porque e.- 
petigrosa en sumo grado para todas las Repúblicns 
sud'americanas.... Que por esto cree que, dadas las 
sctuale> condiciones do los lieligerantes, una paz 
que tuviese por base la desmemtiracii'a territorial 
y el rinacimieato del caduco derecho do cotiíví\?>\.^^ 
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seria una paz imposible; que auoqu© los Plenipo 
lonciarios peruano^ la aceptaran y lo raiiñcase su 
Gobierno, lo que no es permitido suponer, el sea* 
limiento nacional la rechazaría, y la continuaciún 
de la guerra seh'i inevitable; que si se insiste ea 
la primera base, presenttindota como condicióa in* 
declinable paro llegar ú un arreglo, la esperanza 
de la paz debe perderse por completo....» 

«El Ex.cmo sef\or Altamirano expone:... Acep- 
tando la guerra como una necesidad doloroaa, Chita 
se lanzó 6 ella sin pensar en los sacrifiiio que le 
imponía, y por defender su derecho y el onor da 
su bandera ha sacrificado á sus mejores hijos 
gastando sin lasa sus tesoros.... En esta ^iluacióa 
su Gobierno ha aceptado con sinceridad la idea de 
poner lérmino á la guerra, siempre que sea posible 
llegar á una paz sólida, reparadora de los sacpí 
fícios hechos, y que permita ú Chile volver tranquilo 
al trabajo que es su vida. Su Gobierno cree qua 
para dar ó la paz estas condiciones, es indi^pan- 
eabte a^unzur la línea de froatera. Así procura 
compensar en parte los grandes sacrificios que el 
país ha hecho, y asegurar la paz del porvenir. 

Esta exigencia es para el Gobierno de Chilat 
para el país y para los Plenipotenciarios que hablan 
en este momento en su nombre, indeclinable, por- 
que es juste. Los territorios que extienden al Sur 
de Camaroneí^ deben en su tolahdad su desarrollo 
y su projíreso actuales al trabajo chileno y al ca« 
pital chileno. Kl desierto hnbia sido fecundizado 
con el sudor de los hombres de trabajo, antes de 
ser regado con la sangre di? sus hén/es. Retirar 
de Camarones la bandera y el poder de Chile, sería 
kUn almndono cobarde de militares de ciudadanos 
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renovar, reagravándola, la antigua ó insostonible 
ituación.... (1). 

«El Kxcmo. señor Baptista dijo: < Las declara- 
iones categóricas del Excm: sefior Altamirano 
«recen cerrar el camino .i la discusión. Los Ple- 

ipoten^iarios de Bolivia nos hal'amos en perfecta 
conformidad con las explícitas declaraciones del 

xcm. señor Arenas, sobre el punto fundamental 
h adquisición de lerrilorios, llámesele avance, 
iesión, compensación ú conquista; y así pensamos 
nspirándonos en e! origen y desenvolvimiento de 
9 vida política de nuestra América.... No fijemos 
KQ las fronteras de sus Repúblicas, poderes suspi- 
¡ecos y celosos que se estén espiando recíproca- 
Sdnte, absorviendo para sus ejércitos y sus arma- 
Jas aumentadas incesantemL'nle, la savia de los 

ueblos.... Vencidos y vencedores sufrípíamos igual- 
nente con un estado anormal, que dpja para loa 
moa el sordo trabajo del desquite y pEira los otros 
il trabajo esterilizador y costoso de impedirlo..., 
)eclap0 francamente , que deben reconocerse y 



(1> Sabdmnn ya cnanto haya de verdad en esto. 

DeAftabiertofl Ion gandes depósitos de salitre eq la provmcia pe- 
nana da Tarajiaoá, ol Perú abiii^ geuoi-oaaiueute lae puertas de su 
ico territnrio .i todo.i aquellofi que buscabao eu ol imbajo una 
Ifintú da biííneslar y de prosperidad, siii cstabloocr diferencias 
itre nacionales y oxtrangeros. Al mismo tiompo que otros mnahos 
■irangerflfl, asudiemn aUi una multitud de chilenos, á los cuales 
L [iobre?.a y la falta de trabajo condenaba ¿ laa m¿s duiUB priva- 
hnea en su \tet\s; y bemoe viebo ya en otra parte, cuales y cuan 
rondes beneHcios produjo á todo Cliüe. Y ha arjui ijua este hecho 
lie hubiera podido y debido soi-vir Á infundir en los chilenos la 
As siucera gratitnd hacia el Pen'i, l'u¿ por el nond-ario invocado 
or Chile como arg:umento para arrancar al Peni su rico terrít-orio, 

apoderarse de él. Knta curiosa pretcnsión de Chílo, imitida por 

oficiales labios de uno do sne Plenipotenciai-io» en tan grave y 

tlemue ocaAÍón, no puede m^ <:)uc darnos una prueba más de la 

Qfauda perturbación del sentido moral, á que la violenoia Aa lia 

ñonee ba &nBatrado cÍertf>B ¿Dimos od n^uel pais. 
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acepUrse los efectos naturales He) óxito. En el curso 
de esta campaña corren las ventajas de parte de 
Chile. Tomariamos nuestras resoluciones en la 
serie y en el sentido de los acontecimientos bélico? ,] 
ya conpumadns. Posea como prenda pretoria el 
territorio adquirido, y bVisquenso medios equitativos 
que satiftfagan con los producios físcales de e.se 
mismo territorio las obligaciones que pudieran im- 
putüfíienos. 

«El Excm. señor AUamirano expone:.... Es bi( 
triste, dice al concluir, tener que re^^islir á llama- 
mientos como los que acaban de hacernos los 
Excmos. señores Arenas y Boplista, pero si a| 
adelanto de la frontera es un obstáculo insuperabU 
para la paz, Chiíe no puede, no debe levantar esf 
obaiíiculo (1). 

Et Excmo. seAor García y García, dice:.... No ]( 
es po.^ible tampoco pasar par alto uno de los 
fundamentos que el Exorno, señor AlLomiram 
alega, como titulo singular; para el dominio quí 
Chile pretende obtener sobre los territorios de Ta»j 
rapoci'i. Recuerdn, que el Excmo. Plenipolenciariol 
de Chile sostuvo, que siendo chilena la totalidadj 
de la población de esa provincia, así como fueroi 
chilenos los capitales y brazos que formaron s\ 
industria.^, es ú eílos ú quienes corresponde si 
posición territorial. Prescinde S. E. de la extensión] 
de totalidad que el Excmo. señor AUamirano hí 
dado íí sus palabras, porque siendo totolmentí 
contraria ü los hechos, no cree que pretenda so^r 



(Ij Chile h&bLa querido y hecho la (guerra uoo ol propósito 
Ibenido de conquistar los territorios de ACRcatna y Tar&pacá; y ci( 
tAmoDtc, no podia cooHentir & retirarse de la ^erra bío la oon«- 
luista deseada. 
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tenerla ni que baya abrigado esa inlencíóti; no 
silenciaré, sin embargo, la expresión de natural 
sorpresa que le ha causadlo oír tan exLniflo rnzo- 
namiento ú una persona, cuya ilustración y elevada 
lalla política la hacen una ñgura americnna.... 
Agrega, que aplaude la rectitud de miras en que, 
como no podía dejar dt* suceder, abuudn el Excinc». 
señor Baptista, pero juzgando indispenseb'e iar á 
esas ideas una forma, por decirlo así, tangible, que 
lleve !i los hombres desapasionados que contemfflun 
ó estas Repúblicas, el convencimiento de nuestra 
buena fé, que satisfaga el decoro común y acalla 
tes eX'ígtíraciones que surgen en los respectivos 
psUes, propone: — que todos los puntos de- esas 
diferencias, á que el Excmo. sertor Baptista ha 
hacho alusión y que se precisaran en discusiones 
posteriores, pean sometidas al fallo arbitral é ina- 
pelable del Gobierno de los Estados Unidos da la 
América del Norte, pues í\ ese gran papel lo llaman 
8U alta moralidad, su posición en el Continente, y 
d espíritu de concordia que revela por igual á 
íavor de todos los paí>es beligerantes aquí repre- 
sentados. 

El Excmo. señor Vergara expone:.... Solo se 
para de la proposición de arbitraje que presenta 
al debate el Excmo. señor García y García, para 
declarar perentoriamente, en nombre de su Go- 
uo y de sus Colegas, que no la acepta en nin- 
,a formo.... Chile husca una paz estable, que 
consulte sus interesen presentes y futuros, que esté 
■) la medida de lo;: elementos y poder con que 
cuenta para obtenerla, de los trabajos ejecutados 
y de las fundadas aspiraciones nacionales. Esa paz 
la negociarú directamente coa sus adversarios, 



cuando éstos acepten las condiciones que estima 
necesarias á su segurídod, y no hay motivo ninguno 
que lo obligara á entregar ó otras manos, por muy 
honorables y seguras que sean, la decisión de sus 
deslinos. Pur estas rayones declara que rechaza el 
arbitraje propuesto (1). 

< El Kxcmo. señor CarriJlo, dice:.... La proposición 
de mí Excmo. colega el sefur Bapiista ha sido 
expresada como opinión particalar: de mi pnrtela^ 
apoyo y la renuevo en esta íorraa: Scatu qiio del 
territorio ocupado por las fuerzas de Chiie, hasti 
lo decisión del Tribunal arbitral propuesto, sobi 
todos los desacuerdos... Al concluir esta^ palabra! 
creo oportuno manifeslar, que cuando se ofre;i<^ 
en Bolivia la respetable mediación del Excmo. G< 
bierno de EE. UU. de América^ mi Gobierno y li 
opinión nacional se persuadieron de que la paz en 
un hecho, porque esa mediación estaba acompai 
nada de otra palabra— el arbitraje, que sigaifiotfj 
justicia y honra para todos, sin humillación d{ 
nadie. 

« Al Excmo. señor Osborn le parece oportuno] 
asi como ó sus colegas, hacer constar aqui que 
Gobierno de los Estados Unidos no busca los me- 
dios de hacerse arbitro es esta cuestión. El cum- 
plimiente extricto de los deberes inherentes á la! 
cargo le ocasionaría mucho trabajo y moleí^lia; 
aunque no duda que su Gobierno consentiría ei 



Cl) No pnodo o<niItftrad U uerba. diireza do ost&e v^»^"''^. SÍ| 
cMoulu" Ia ofeiuui que directamente Kimíil k loi Kdtadon Unidoa] 
ifiüh&saado oon tanta, aspereza la propuesta do arbitrají:, la^ palabt 
del PlenípotoDciario chílouo pueden traducii^e así; tango la fuot 
nonmi^o, y proteudo y quioro aprovachar todas las vontajas qi 
ta faona pueda darm?, siu [^ermUir '[iio nadie so máselo ou mil 

lUUtllOS. 
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asumir el cargo, en caso de que fuege debidamente 
ofrecido, sin embargo, conviene se entienda distin- 
tamente que sus Repre^entñDtes no solicitan tal 
preferencia. 

« El Excmo. seiior Altamirano expone :.... Que 
piensa como S. E. (Carrillo), tratándose de levantar 
el arbitraje á medio itnico y obligatorio para diri- 
mir diferencias entre naciónos; pero si en el caso 
actual fuera aceptado por los Plenipotenciarios de 
Chile, serian justamente acusados y justamente 
condenados en su pñís como reos de abandono de 
deberes, y casi de traición ó los más claros dere- 
cho9 é intereses de su patria. 

ercera Conferencia del 27 de Octubre. « Los 

cmos. Plenipotenciarios del Peni declaran, en 
respuesta, que insistiendo Chile en la subsi^^tencia 
de la primera condición, y no habiendo aceptado 
el arbitraje propuesto por ellos, no le^- era licito 
seguir en el examen de las otras bases: que todas 
las puertas les han sido cerrada.^, haciendo nece- 
saria ta continuación de lo guerra; y que la res- 
ponsabilidad de sus consecuencias no pesará sobre 
el Peni, que ha indicado un medio decoroso de 
llegar á la pni'.. (Los de Bolívia dicen lo mismo). 
El Excmo. señor Osborn declara, que ú\ y sus 

egas lamentan profundamente que la conferencia 
no hayo dado los ^e--^ultados pacíficos y conciliato- 
rios que se tuvieron en vista, y juzga que la misma 
pnpresióQ causarií en el Gobierno y pueljlo de los 
dos Unidos cuando allí se tenga noticia de que 
ia amistosa mediación de los Estados Unidos ha 
ido infructuosa. Con lo qué declar6 cerrada la 
onferencia, en fé de lo cual Mrmaron.... » 
Sería ocioso todo comentario de nueslrüi v^^^** 
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Las exigencias tan clara y duramente manifestadas 
por los Plenipotenciariüs chüeoos, de no aceptar 
ninguna discusión, que no comenzara con la cesióa 
di Chile de los desiertos de Atacama y Tarapacó, 
son la más segura y evideale prueba de cuanto 
hemos dicho al hablar de las causas de la guerra. 
Chile hhbía pensado harer, y hada úaicamente y 
simplemente una guerra de conquista: y puesto 
que la suerte de loa acontecimientos se había de- 
cidido en su favor persistía más que nunca ea sus 
primitivos propósitos. 



11. 



ftlla de 8aii Juan y destrucción de Chorrillos. 



ESUMEN.— ÜhUo «e nprov&cha cada vok ináe de la debilidad de3 
Perú. — Abortadas las conferencias para la pae, 86 dirige 
eootiu Lima. — DcaembiircD Ab Píico, — TeotMívos de bom- 
bardeo del CeiIIoOi — Fí>rdid!i dol J.on, de la Cov>adonha y da la 
Frcitia. — Bolivia, de bocho, no parf icipn iná*> ¿ la guerra. — 
'Gl Dictador Pi¿roln; la ambioiiVo y la vaiiidnd lo arrastran h 
Qsevofi orrorCs, — Loa oficiales, abandonando s\if- rout^illas de 
partido, desean útiicaTneiitPi batirse con el oaemigo. — PíítoIíi 
dasaonfia de todos: e^tvoppa o} RJ¿rcito, desarma In gaardia 
oaoional y eren el ejército do reserva, loe oJioiales taviparale* 
y ol Baiitllún depósito. — El nuevo ejército fué una einiplo 
aglomaroeión de grente ai-niadn. — Piérola quiso ser oí Q-eofral 
en .Tofo, doRvaba una victoria exdlniiTñmenie s\iya. — Espern 
al ODCmigo & \a» puertos do Lima. — Fortiñca San Cristóbal y 
San Banolomé. — Coutrarin el aentimionto públiooquo fiiieria 
nooTON fuorxaa navales. — Su plan. ~~ El paeblo peruano estaba 
malcontento: pntcjue tolerA ¿ Piérola, — El de«oaibariiO de 
Pisco indicaba ijae ne atacarla a Lima por la parto de Lnrht. 
— Tabiada y vntlo do Lurin. — Litieas do defensa. ~ Los ro- 
dootos, — r*fts iiinn^ automtítica». — Loe clérigo» y el Vieario 
Catttente. — Dc-íCiabaroo do C«raifaco, — El ojúrcito ohileno 
paode Sor deshecbo en Lurín, — Como dispuso Piérola las 
CropaA. — ObaBrvaciooG& y con&ejos de los Geaerales, no oeco- 
cbados. — Ii08 Aáílof y la Guardia Urbana. ~~ Bisposiciún del 
ajtrcito chileno y ataque del Ifi de Enero do 1881. — Valerosa 
misteooia del ola derecha: Iglesias 08 hecho priBÍcnero. — La 
naerva: un baWlóii hecho trizas. -- £1 ala izquierda oo tomó 
put« en el combate. — La mala colooacióB del ejército y la 
incapacidad de Piérola fueron oaosa do la derrota. — Su dov 
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liento durante In. batalla. — i>08 i'^^tíiítos peruanos ee ilirigeo 
á MiraHores. — Jjos chiJenos en CkorrUlot. — Saqueo, dobMta- 
cióB é incendio. — t-lrg-ia, borrachera y sangre. — Loa .lefee 
no piiaieron treno aljj^Do í los excesos de lo» acidados. — La 
deatrucción de Chorrillos no ea debida solamente al deReufreno 
de la soldadesca: parece pronieditada y consentida. — Xota di- 
plomática y au respuosta. — ¿Porqut- no ardieron loa rancho* 
de lo3 alteados i. loa cbtlonoay. — Saqueo é iacondioa ca el 
Harraneo. ~ Ni en Ciiorrülos ni c:i el Barranco se respetó á 
]fis oKtrong'cm» nvntmlea. - UiiñnH aufridoa por la colonia ¡tu- 
liana. — Atroci'iados chilonoc: asesinato de 13 italianos. — f:Qii^ 
bizo el Gobierno italiano?. - La escasez de los buques ita- 
lianos fué arg^unicuto de eacarnio y osadía por parte de lof 
chilenos. — La f&bnia del Batallen ilaliaao. — Pérdidas de 
Ohilo y del Peni en la batalla dt» Snn Juan. — Porque los ehi- 
lonofi 60 obíitinarnn en llamar liatatta. ríe ChorriHos, ¿ nij mo- 
Ati»\ff\ hecho de ftimafl en la extacióa del feí-rocan-il. 



AúQ antes de llegar í\ Tacna y Arica, se encon* 
trabn entre los proyectos de Chile <^l de addianlarsa 
diligentemente contra 3a capital de! Perú. A esto 
le impulsaban el antiguo údio, que se había con- 
vertido en signo de patriotismo y artículo de fó 
nacional, y lo necesidad de destruir i^ un enemigo 
que se abrigaba la seguridad de habérselo hecho 
irreconciliable, o por lo menos^ de quebrantarlo 
hasta reducirlo por largos oilos A la más absoluta 
impotencia: y é.^to^ se comprende muy fúcüment* 
con el doble objelo de no tener quo temerlo mái 
tarde, y de poderle sin contraste dictar su ley, para 
obligarlo á confirmar con un tratado de paz la 
conquista del d<-'sierto de Tarapaeá, 

Su escuadra había establecido ol bloqueo del 
Callao desde el 8 do Abril de 1880; y comenzando 
desde los primeros día^ de Junio, emppendiii con 
todas sus fuerzas d aumentar su ejército, y á so- 
licitar todos los demi'ia preparativos necesarios. Lo.- 
iecho>' le hablan demostrado, que no se habla en- 
labiado, cuando, contando sobre la accidental debí- 
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iidfld en que se enconlrab'i el Pe^ú el año anterior, 
lo arrastró contra su voluntwd, íÍ una guerra en 
la cual el otro ni siquiera pensHba. Los hecho-* le 
hebian probado también, que por motivo del mal 
estado siempre creciente de las ci>ndíciones inte- 
riores de aquél pHis, su d-bilidud primitiva, en 
lagir de disminuir, había ido siempre aumentando; 
y todo le aconsejaba aprovecharse cuanto pudiese, 
y lo mrts pronto posible, de ton favorable ocasión, 
antes (|ue un probable cambio de semejante estado 
dft cosas, lo obligase íí quedarse á mitad de camino, 

quizás á retroceder hasta su país sin las esperadas 

nancias. 

Los preliminares de las conferencias para la paz, 
vías conferencias mismas que, sabia perfectamente, 
no podían satisfacer sus aspiraciones, no habían 
paralizado ni detenidido un solo momento í^us pre- 
parativos, ni sus actos de hostilidad contra las in* 
defensas poblaciones enemigas, que oprimía bajo 
el peso de enormos contribuciones; y tan luego 
como aquellas se círraron, como hemos dicho, sin 
ningún resultado práctico, se dedicó solícitamento 
á operar contra la antigua Reina del Pacífico. 

Efectivamente, una primera división del ejército 
chileno que debía operar contra Lima desembarcó 
el 19 de Noviembre en ía bahía de Paracas, pró- 
xima al pequeño puerto de Pisco, que hnbín sido 
dejado sin guarnición por el enemigo, en unión 
de todo lo restante de su extenso litoral, excepto 
el Callao. A esta primera división de 8,500 hom- 
bres, siguió pocos dia^i. después otra de 3,400; y el 
22 del siguiente Diciembre desembarcaban 6nal- 
mento todas las demás, también sin encontrar ni 
la menor resislenciaj en Ja abandonad p\a^a ^«a Cu- 
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rayaco. Todas estas fuerzas, formaban ua total de 
26,500 hombres con SO cartunes y 8 ametralladoras, 
que Chile dirigía contra la capital peruana (1). 

Desde Mayo hasta Diciembre, los blindados chi 
leños que bloqueaban el puerto del Callao, inten 
taron verlas veces bonnbardear !a ciudad y el fuerte, 
pero colocándose siempre en la buhia á. muchísima 
distancia de este, >U3 tentativas resultaron siempre 
ínrructuosas, sin producir jamás daiio alguno al 
enemigo. Por el contrario, la escuadra chilena 
perdía en Setieml>re el trasporte armado Loa que 
los peruanos hicierion saltar por medio de un 
torpedo. 

Otpo buque chileno, la corbeta Cooadonga, que 
bloquéuba el puerto de Chancay, se hizo tambiéa 
añicos en el mismo mea da Setiembre, bajo la ac* 
ción de otro torpedo lanzñdo por los peruanos, 

Finfllmenle, el 6 do Diciembre tenía lugar on la 
rada del Callao un combate singular entre la barca 
torpedera chilena, Fresia^ y otro peruano de igual 
naluralezo. Dicho combate tuvo lugar d igual dis* 
tanein de l«s fortificaciones del Callao y de la es* 
cuaíra chilena, que no tomaron parle alguna, y 
QcQbú con la pérdida del torpedero chileno, echado 
ó pique por el peruano. 

Veamos ahora lo que hiciese en es!e intervalo 
el Dictndor peruano, y como se preparaí^e á la lucha 
que el enemigo venía d empeñar bujo los muros 
de 1h Cnpital. 

De la República aliada, Bolívia, á causa de la cual 



(\) VéMe Bábbos-Abjra, Otro «<., parto Béganda, páíf. Ul.— 
Como cbilcDO y como hiatoñiulor Bemi-ofioial rfo su pala, B, Araca 
ydebiA oooooer exactamwM el verdadero ooutiogeatC' de estaa fuersM*j 
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por lo menos aparentemente, fue arrastrado el 
Perú ú la guerra, no h^y que hablar ■ después de 
la batalla del Alto de la alianza en las cercanías 
de Tacna, en la cual, como sabemos, concurrió 
con un reducidísimo cuerpo de tropas, se retiró 
completamente de la lucha. Se encerró detrás de 
sus inaccesibles montanas, donde seguramente 
nadie la iría ú buscar, y olvid''> amigos y enemigos, 
y la guerra misma, como si nada la interesara. 

Como hemos dicho ea otra ocasión, el blanco 
de todas las miras de Piérola era la idea de im- 
ponerse definitivamente al pnls, y de asegurar 
quizá?; para siempre en sus manos las riendas del 
supremo poder del Estado, efi la) momento^ y por 
tan malos medios arrebatados (1). Desconfiando de 
todo y de todos, excepto de la propia ambición y 



(I) Pora prob&r cdiIq cierta sea esta acerción, concurre también 
el sígniante decreto de 22 di» Marzo 1^0: 

■ Tricólas de Piérola... Considerando 1." QutviieatTa» Ut República 
A! dá la» inititueiiiüe* guf. (/«■/íiiifit-ítwií'ife ha-n de rejirla, y podiendo 
ocnnir qae por diversas ratiBOH me hallo impedida temporal ó 
absolatamante para atender á la administruoi^n dei ^biemo del 
Ecitado, es indiepeusablo proveer i tal sitiaanión ; 2.° .... Decreto; 
Art. 1. Si á cau-^a de Jas eiíige!iciia*> dg la gaeiTa actiaal, ú por 
cnalqnier otro motivo, me liallnue tcmiioralmcuto itnpcdiiiD, ee aa- 
CATgüTA. del Podor EjocaHvn nncioim!, y tion osta ilenominación, el 
oiadadano que yn desíg'Darc...» 

de note qao el Perú tenia ya dí^ede más de GO años atráa suf 
instituciones ropablicanas, BUflpeaiiidiui transitoriamente por el DietA- 
dor; y que no era el ca^o de deberse dar lae institucioDes deñni- 
taraa de qne habla Piénola, pacato qne ya oxÍ8tfau. De (^onflíguieQtn 
era él, quien peonaba modÍfi<^ar taloa instltuaíones. que se habrían 
hecho incotnpatiblí?» oon en dic^t&dnra, en el r¿1o cano oo que ésta 
debiese ser un ya Iranüitorin, como ora, siuo establo y duradera. 
Y se noto tanibicn que esto decrotn, dado no para ua oaso del mo- 
mento, aino en provisiiin del porvenir, y pai-a los casos qno poai- 
blomento pudieran sobrevouu', era en otitis t<«rniÍDOB una especie 
do ley general cnn la cual, coníiiniFtndo pai'a HÍompre bu dictadura, 
m daba la laonltád do nombrar el euocnor. Por lo monos asi fui 
interpretado on oí Peni. 
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de la propia inírapafidiH, comeiz6 d'^sde el primer 
momentu á alejnr de la dirección de los asuntos 
públicos y de todas las administraciones del Es- 
tado, que en su mayor parte deshizo y rehizo ú 
su manera, ¡S todo** aquellos que no eran, o que 
suponía no fuesen partidarios suyos. Quiso tener 
un pHptido poliiico todo suyo de su creación y con 
sus ideas; y ya sahumos de dónde y cómo lo to- 
mara, y con cuáles medios procuró grangearse su 
afecto. 

Deseó, como hemos visto, ó indtrecltimente coa''| 
tribuyó t\ la derrota de Tacna, i'inicamente popqu«j 
temía encontrar en el Contra-AJmirant© Montero y1 
en el ejército que éste mandaba, fuerzas morales j 
y materiales que más tarde pudiesen obrar contri 
él. Derrotado Montero, y reducidos sus glorioros 
restoin de su ejórcito á disperarse, 6 incorporarst 
por fracciones al de Arequipa, que permaneció] 
inútil lejiis di^] teatro de la guerra, PIéi*ola se sintió 
más libre. Pero quedaÍDa todavía, de la vida ante- 
rior de la República, el ejército que había en Lima 
y en el Callao cuando él inició la revuelta que lo 
llevó ú la dictadura; quedaba igualmente la núme* 
rose oficialidad peruana, casi toda llamada al ser-j 
vicio activo; y toio esto era todavía para el Dic- 
tador, molesto y enojoso. 

Sin embargo, una froccíón de este ejército, la más 

pequeña, es cierto, había sido precisamente la quí 

pronunció <dose en su favor, fué el primer iastru« 

menlo de la revuelta; y la otra^ si bien no poi 

afecto á ^1, sino por la grave .situación en que se^ 

.hallaha el país, no solamente se habla abstenido 

[de combatirlo, sino que lo había además aceptadoJ 

[de buena fé, como Jefe del Estado^ declarándose j 
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con ]a mayor bueaa fé dispuesta ú combatir á sub 
ordenes contra ei enemigo extrangero. Por consi- 
guiente este ejército, lo mismo que sus oficiales, 
no podían ni debían in^ipirarle desconfianza al 
Oictador. y 

Después de las desastrosas consecuencins de los 
hechos de San Francisco, y mAs todavía después 
4e la batallo de Tacna, les numerosos oñoíates 
peruanos, en activo servicio ó no (cuyos vicios re- 
volucionarios y partidarios, causas á& todos los 
(Semas, hemos con alguna extensión discutido y 
puesto en evidencia anteriormente), cambiando com- 
pletamente de idea, no se hallaban animados desde 
ol primero al último, más que de un sólo y sincero 
sentimiento: el de batirse contra los chilenos, y 
«iar al peís espléndidos y provechosos días de glo* 
**ia. Llenos de tan nohlcH y generosos simtliniea- 
t-cs, habían depuesto todos sus antiguo^ odios y 
>*«ncores, toda rencilla polEtica y toda aspipaci(>n de 
ambición personal. Ellos no aspiraban más que al 
triunfo del Perú en la terrible lucha contra Chile; 
oslaban sinceramente resueltos ú batirle, il sacri- 
Qcarse por la patria en peligro, bajo cualquier ban- 
íiero Gstuvie-^en llamados á hacerlo, como lo pro- 
V>aron plenamente con muchos y repetidos hechos: 
y eran, de consiguiente, una fuerza do la cual era 
preciso y necesario aprovecharse. 

Pero ü despocho do todo esto, el inquieto j'mimo 
del Dictador desconfiaba siempre, y nada era sufi- 
ciente para tranquilizarlo. Desconfiaba de todo lo 
que tenía raices en la anterior vida política de la 
Hepública; desconfiaba de todos aquellos en lo,? 
uiales, con razón ó sin ella, creía ver un futuro 
Candidato ó la primera Magistral urd del Estado» 



desconBaba de cuslquiera no fuese exclusivamentol 
suyo y hechura suya. Y nada má^ que para obe* 
decer ú sus limidas sospechas, priv6 al país, y poi 
consiguiente á si misnao, de casi todos sus mejoras] 
elementos de fuerza. 

Disolvió la mayor parle de los cuerpos ó bata^ 
lloneá de Lima y Óq\ Callao, pora depurarlos & 
manera y mezclnrlos entre ellos mismos ó con nueví 
gente no sospechosa. Disolvió la antigua guardií 
nacional, compuesta de voluntarios ya ejercitados 
en el manejo de las armas, en unión á sus oficia^ 
les íj los cuales estaban acostumbrados ya á obe- 
decer, para crear en su lugar un cjórcito de reserva 
-en el cual se hallaban obligados ó incorporarse 
lodos los ciudadanos capaces de llevar las armas, 
y que sin embargo llegó eí^casamente A 6000 hom- 
bres. Disolvió y abolió la vieja escuela militar para 
la formación de cabos y sargentos, que tan buenoí^ 
rebultados había dado vsiempre. Y promulgando uoa 
nueva ley, con la cual se daba la facultad de nom- 
brar á su capricho, desdo Subteniente ú CorooeU 
oRciales así lUmados temporalea y provisorio$i\ 
fueran ó no militares, tomó y creó del seno d< 
lodas las clases sociales, principalmcate de las másl 
Ínfimas, una larga nía de oficiales de ocasión y del 
momento, que todo conocinn menos la milicia, y 
los colocó al mondo del ejército activo y del de 
reserva. 

En cambio los antiguos oficiales del ejército y 
de la guardia nacional, salvo raras excep^iionef*, 
parte fueron mondddrts ó sus casas, y parto reu- 
nidos, para tenerlos siempre inactivos bajo su vi- 
gilancia, en un monstruoso batallón do ofinialeSjj 
llamado Batallón Depósito^ cuya principal misiói 
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la de estar encerrados en el cuartel; de modo 
ke para poder prestar sus servicios al pais, la 
mayor parte de ellos se vieron obligados ó aceptar 
puestos y oficios inferiores á su grado, ó ú batirse 
como sÍDple^ soldados. Como ejemplo, baste decir, 
que el Contra-Almirante Montoro y el General 
Buendla, pudieron á duras penas obtener el puesto 
de ayudantes del DictRdor en las terribles jornadas 
de San Juan y Mira/lores, mientras otro General 
se batía con el fusil ú la mano como el más obscuro 
soldado. 

Por consiguienta el Dictador, en vez de recoger 
y utilizar todas tas fuer¿as del país, sólo se dedicó 
a dispepsarlaa y ú dejarlas forzadamente ociosas á 
un lado, para sustituirlas con un gran aparato de 
fuerzas efímeras, buenas únicamente para engañar 
á sí mismo y á Ja ciega credulidad del vulgo igno- 
rante. 

A pesar de los numerosos contingentes ds tropas, 
que con grande y rumoroso aparato se habían 
hecho venir de los más remotos puntos de la Re- 
pública, para dar prueba de energía y actividad, el 
ejército activo de Lima y del Callao contaba en 
Diciembre de 1880, solamente algunos miles de 
hombres más que en Diciembre de 1879, ó sea de 
Í9ü00 hombres poco más ó menos; sin contar que, 
en vez de ejército, se podía llamdrsele apenas simple 
aglomeración de gente armada. Las pretendidas 
reformas del /)ictador, que en los primeros meses 
do gobierno lo redujeron de más de una tercera 
parte, desecharon casi todos los antiguos soldados 
) las asi llamadas dases, es decir cabos y sargentos 
que, como lodos saben, son la base principal de 
un buen ejército; y la gente nueva con la cual 
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IlennbH estn«t huecos, no era nada ndaptada ú 
urgentes neo.esidades de) momento. Indiginas, es 
decir indios recogidos en ln> mtU miserns y remotas 
poblucioneH Agrícolas del p&l:^, los Vil ti mn méate !!«■ 
gados no hiblab»n y no comproadian más que bI 
dialecto nativo, ó sea la quechua, y do consiguiente,, 
antas do aprender el manejo de las armas y fcodol 
lo que consliluye la e:?cuela militar del soldado, 
era neceserio qae aprendiesen á comprender y á 
hablar ol idioma nacional (1) : y tratündose de gente . 
por si misma muy ignorante, de la cual se pre^ 
tendía qus aprendiese semejantes cosas por la sola™ 
práctica, sin someterla ¿i ninguna anseílanza es- 
pecial, oran necesarios para esto solamente muchos 
y muchos me^^es. M 

La mitad; 6 poco menos, del ejército de Piórolo" 
en Diciembre de 188Ü, era de consiguiente com- 
puesta de gcnt^' que no había todavía aprendido M 
comprender, ó por lo menos muy difícilmente, el 
idioma nacional; y que por esto mismo, poco ó, 
nada podía conocer del manejo de las armas, y d< 
todas las demiis cosas necesarias é. un soldado, aüi 
do los más mediocros, Y í^i á todo esto se añadí 
que, excepto pocos oficiales ]3uenos y expertos d< 
los ya existentes, los demás eran todos oficiales d< 
creación reciente, que poco ó nada conocían del 
arte militar, se comprenderü fácilmente con cuánti 
razian decíamos antes, que el ejército lovantado 
dispuesto por Piérola, mis bien que tal, podía aj 



(X) £1 qaeehiat, que etA el idioma del antiguo imperio poruanól 
de Ion Ihcom, ouaudo tuvo \\iffax la cíouqmHtci espai'ala, c« todavía^ 
ta única lengua de lus indí^inas que lirthitau La» togioue« tn^s iu-j 
tcríores de la fiepiiblica, 



ñas llamarse una simple aglomeraciúa de geuie 
armada. 

Sin embfirp:o, aún así como era, los hechos pro- 
baron mrts trtrda que este ejército hubiera sido más 
que capaz, en unión al da reserva, de raohnzar al 
enemigo, si nuevos errores del Dictador, provenientes 
siempre de las miainus causas, no hubiesen venido 
Entes y durante la acción, á condenarlo estúpida- 
mente á la derrota. 

Entre las muchas necedades qUL^ la ambician y 
!ñ vanidad dtctaban ú Piérola, se encontraba la de 
no permitir que oiro, fuera de él, obtuviese una 
igtorie sobre los chilenos. Decir que no trabajase 
manera para obtenerla, no sería exacto. Esta 
victoria la dt^seaba y la quería con todas sus fuerzas: 
pero con la condición de que fue.>se loda ella obra 
suya y mérito suyo, para levantarse giganLo sobro 
lodos sus conciudadanos, e imponer.-o irremovible- 
menle al pais con lu aureola que dohía necesaria' 
mente rodearle como su único salvador. Conñando 
excesivamente en su^- propioe talentos militare-^ y 
de todo género, como es natural á lü ignorancia 
ambiciosas, él se creía de buena fe capaz de arran- 
car la victoria al enemigo: estaba plenamente se- 
guro do vencer, y de hacer todo bien, y mejor que 
cualquier otro. Era un alucinado; y nació de todo 
dsto eo él, la fírme resolución de querer ser él 
mismo— que nunca fuo militür--el supremo y único 
director de la guerra, y el General en Jefe de sus 
ejércitos. 

Contra semejante resolucitín surgía sin embargo 
una gran dificultod: para ponerse á la cabeza del 
ejército y mondar personalmente las batallas contra 
los chilenos, ora necesario abandonar la Capilwl, y 



con ésta, squcl'a suprema y despóttcn direccióo del 
los a^unlos públJco?4, á la cual sitcrifícaba todas sus! 
demás ideas, y que lo tenia tao elinnero y Henal 
de si mismo. Pero esto no entraba en modo algu&oj 
en sus planes: dejar, aunque fuese por un sótoj 
instante de mondar en todo y á todo?, permitir qu»| 
otros dividiesen con ói la esperada y :»egura coronaj 
del triunfa, eren cosas que no podlaa ai siquiera] 
pasarle por la imaginación. 

Editaba seguro de la victoria, y no quería que"! 
una parle del mérito de ella, por pequeQa que fuese 
recayera en otro que no fuera ét mismo. Tenii 
sed de mando, y sed quizás aún mayor de hacei 
pompa y alarde de ^i mismo y de su poder, ei 
aquella Capitel dondo se encontraban todos si 
verdaderos ó fíupuestos enemigos, trotando y galo- 
pando por las calles de la ciudad con su-i enorme:^ 
botas de montar y su casco prusiano, ú la cabeza 
de una brillante y numerosa escolta de ayudante 
y guardia»^: y ü ninguna de estas cosas querii 
renunciar. 

Para conciliar todas estas exigencias de su &m^ 
bición y de su vanidad, no se ofrecía más que ui 
solo medio: e! de esperar al enemigo á las puertt 
mismas de la Capital, para poder:^e encontrar coi 
temporáneamente tanto d la cabeza del ejórcit( 
como en el Palacio de Gobierno; y fué esto proc 
sámente lo que decidió hacer. Como primera m< 
dida, en vista de esto, malgastó inútilmente tiemp< 
dinero y cañones en las fortificaciones de los C( 
rros de San Cristóbal y de San Bartolomé, qui 
situados, principalmente el primero, en puntos poi 
los cuales no era en modo alguno posible esperai 
que se aventurase el enemigo, á poco ó nada poJ 
dian 5«r util«s. 
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Esta manía de Piérolo, de querer reservar para 
El loda la gloria de derrotnr á los chileno!*, no fué 
ID modo alguno nueva, ó de los últimos momentos. 
Ji tenia desde el primer día en que asumió la 
lictadura, y dio de elle la prueba más evidente, 
uando, contrariando la universal expectativa, ma- 
ifestó que no vela la necesidad de comprar buques 
lindados, y que habría vencido y derrotado al 
Demígo sin recurrir á nuevos combates sobre 
I mar. 

Frescos todavía los recuerdos de las gloriosas 
roezas del Huáscar, convencido todos de que el 
erü huhiera encontrado su salvación en dos ó tres 
luques blindttdos, no se vivía, de un extremo ó 
Iro de la República, mi^s que con la esperanza de 
U próxima adquisición. Preparadas ya la^ sumas 
ecesarias, numerosos emisarios recorrían Europa 

los Elstados Unidos, en busca de buques que 
oder comprar ó hacer construir: el mismo ex- 
'residente Prado había salido de Lima con esto 
ibjeto, como escribió desde Guayaquil; y creemos 
10 equivocarnos en los más mínimo, asegurando 
ue una de las principales razones por las cuale^- 
I público de Lima y del Callao se decidió a aceptar 
I dictadura de Piérole, fué precisamente la espe* 
Boza de que vuliéndose éste del concurso de la 
nportanle casa comercial, A él sumamente afecta, 
on la cual- negoció el guano quando fué Ministro 
i hubiera sido más fácil efectuar dicha adqui- 
lición. 

La universal expectativa do los peruanos era, 
mes, la de ver llegar de un momento é otro ios 
lindados en cuestión ; y figúrense los lectores cuál 
dría el general estupor, ó por mejor decir, la 



amargura con la cuál se vino i^ anher que el Di( 
tador renunciaba á la adquisición do dichos buques 
y que eslaba decidido íi continuar la guerra sii 
ellos. Muchos le rodearon entonces exorthand< 
para que cambiaso de idea: pero ol, entreabiend< 
sus labios con una ligera y desdeílosa sonrisa, res 
pondia enigmaticamenle: tengo mi plan. 

Pos le nórmenle, por la^" publicaciones hechos poi 
los chilenos de una gran parle de la correpon^ 
dencía de Piúrola, ^^e ha conocido que le hubier^ 
sido muy fiícil adquirir uno ú dos buenos buqu< 
blindados, si hubiese querido: es más, si es verdac 
cuanto se dice, rehusó varias veces las ofertas qu( 
le fueron hechas en propósito, disponiendo parí 
otro-^ Uííos de los fondos que se encontraban ei 
Europa con este objeto (1). Y hoy todos sabei 
ya que el famoso plan de Piérolano consistía muí 
que en su idea fija de no permitir que otros fueri 
de ('\ obtuviesen ventaja alguna í^obre los chilenos 
y adquiriesen de este modo algún derecho al api 
cío y á la consideraciones de sus conciudadanos 

Si Piérola hubiese podido mandar perf^onulment 
un buque de guerra — no decimos si hubiese sabidi 
porque él reconocía capacidad para lodo— y conj 
servar al mismo tiempo el supremo poder del Es 
lado, haciendo de sti buque ]a capital de la Repi 
blícu, es fuera de duda que hubiese trabajado coi 
todas sus fuerzas para adquirir uno ó más acor* 



(1^ Dol Mauifittto á I** Ji'aciim dol ox-MÍDÍBtro de HBCieD<la, Quin 
yaVf so detluoe i],ue imaudo Piórola asumía la DictEulura, so oncoi 
trabem dRpDsitadaa en difereuto» co^a» do comoroio ou Kuropa. ce 
el objeto de comprar dicboi baques y Los demíi» obicto» do guei 
uccesarioi, ltrJ,*JiKJ libran ceterÜDoc; y ¿ la parse dedtice, <)iio dicl 
•tama fué gastada por Pi*;rola do otro modo, con pnco O niimi 
proveofao del país. 
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edos. Pero esto 'era imposible; y él antes de ex- 
onerse á deber asistir un día á los triunfos de 
tro, se privo de los buques, y condenó qI país A 
inacción, dejando que sus indefensas costas 
lesen incontrastable presa de la audaz y siempre 
reciente invasión enemiga. 

Todo debía ceder ante las absurdos exigencias 
e la ambición y de la vanidad del Dictador; y 
leron éstos los principales fautores de las fáciles 
ictorias de Ctiile, de^de Tarupacá en adelante; 
orno otras causas no muy diferentes, provenientes 
iompre de hechos estrenos ú Chile, hablan sido 

s que únicamente le favorecieron hasta entonces. 

Excepto el vulgo, fácil siempre á dejarse engañar 
wr las aparencias, y más que lodo iluso por las 
resmas de papel moneda que abundantemente re- 
lartla el Dictador, el público sensato de Lima y 
el Callao veía con bastante claridad dibujarse en 

horÍ7onte, desde los primeros meses de la dic- 
adura, el profundo abismo en el cual los errores 
Id Piórola iban precipitando poco á poco el país, 
•oro ¿qué hacer? Para impedir que aquel com- 
letara >=u necia obra de ruina y desolací«')n, no 
íBbie más que un solo medio: el de arrojarlo del 
lolio dictatorial con una revolución; y sin embargo 
a misma gravedad de la situación aconsejaba ím- 
eriosomente huir de ella. 

La consiguiente guerra civil no hubiera dado 

ós resultados, que los de abrir aun más solíci- 
amente al enemigo tas puertas de la capital. Más 

lia pues tener la suerte bajo la bandera del Dic- 
ador, prestándole con completa abnegación todo 
apoyo, y buscando de este modo reparar, si era 

sible, todos sus repetidos y graves errore's. 
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El rencoroso Dictador únicamente permitía á si 
¡íupuestos rivales y enemigos, fi la flor y nata 
la püb)acióQ de la Capital y del resto de la Repi 
blica, que luf'húran coniro I05 chilenos con el fue 
en la mano. Y todos ellon — mag'strador, genérale 
marinos, ab"gado*i, estudientes, rtcos proprietaric 
grandes comerciante'*, etc. etc. — se re:4Ígnaron 
triólieamento ú exponer su pechos ú las bali 
cnemiga-t, como simples y obscuros soldados 
ejúrcilo de reserva. 

Era casi más seguro, por la especial p06icí< 
topográfica de Lima, que el ejórcito chile! 
intentaría acercarse ó ella y embestirla por 
parte de Lurín; y si alguna duda podía abí 
garse sobre este particular, desHpareció compl 
lamente el 19 de Noviembre con el desembaí 
en Pisco de la primera divi.Hún del ejército ij 
vasor. Esta primera división de 8.500 hambresj 
la segunda de 3,400 que la siguiü pocos dias ái 
puéSf no se hubiesen procurado cieriamenle 
molestia de desembarcar en Pisco con todo 
enorme material de guerra, para luego reeml 
carse, é ir suceí*ivamenie ó desembarcar en ot 
parto. Si habían desembarcado allí y no en ot 
parte, era porque pensaban adelantarse por aque^ 
parte contra la Capital peruana ; ñ. lo que es 
cesarlo añadir, que era óste precisamente el U 
más favorable, por no decir único, para opeí 
contra aquella. 

De consiguiente, <i partir desde íJnes de Novií 
bre por lo menots, ere ya í^egu^o que el enemi| 
se adelanteria por la parte de Lurín, vasta ex' 
tensiyn de terreno árido y arenoso, especie de da 
sierto que comenzando á breve distancia de la 



pítül, en las corcanías He ChorriHos, se extiende 
varias leguas al Sur, y que esto dividido en dos 
partes desiguales por ua riachiuelo, que bsjondo 
de los Andes se desagua en el Oc:éano, dundo vida 
en su curso á una estrecha foja de tierra llamada 
pdWc de Luria. — Esta es la tínica corriente de 

;ua que existe en toda aquella grande zona 
moaa, la cual, como hemoy dicho, se halla di- 
vidida en dos partes; una de escalo núinaro de 
millas en dirección A Lima, y que loma el nombre 
especial de tablada de Lurio, y la otra mucho más 
grande al Sur, hacia Cafieie y Pisco, por donde 
habría debido y amenazaba adelautartíe el ejórciLo 
chileno. 

Todo pues aconsejaba, que el ejército peruano 
hubiese establecido su primera linea de defensa, 
sobre el borde mii^mo de la tablada que domina 
di valle y rio de Lurín; posición bastante fuerte 

ir si misma, casi inexpugiiubile, y que además 
lina el solo curso de agua de aquella r<)gióa ; 
de manera que paree© colocada allí casi exprofeso 
para cortar el camino \\ un ejército iavaáop. Esto 
86 bailaba en la conciencia de todo peruano, y no 
podía no hallarse lumbi^u en la del Dícitidur (1) ; 
^ia embargo é^íte, abandonando completamente q- 
quellas fuertes y eátruiégicas posiciones, donde 
todas las ventajas hubieron sido para su ejercito, 
empleó toda su aparente aciiWdad en disponer y 
fortiíicar dus lineas de defensa, una ú meaus de 
Iros teguas de la Capital, entra Vtlla y \Jonlernco 



(t) Desde Diciembre de 1879 la prensa de Lima solicitaba 4e todos 
modos al Goltieruo, » ñu de t\\ia eatablocierse ea Lurid una Une i 
de dofoasa. — Vóatie: el periódico El Comercio do Lima, dol 12 dct 
Piciembre de itíTU. 
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Cfíicot ea una extensión de más de doce kilOme-' 
Iros, y la otra entre Mira/lores y Vasques en el 
de Ate, casi ñ las mismfis puertuas de Lima. 

Pero ignorante de Ins cosa^ militares, y sordo í 
siempre ú los consejos de los que la conocían, no 
hizo, aún en ésto, más que acumular errores sobre] 
errores. Ademús de la enorme extensión de ?=us 
líneas de defensu, relativamente al escaso número 
de fuerzas que debían íjostenerlas, las fortificaciones 
mismas ideadas por él, y ejecutadas solamente il 
medias, eran el mayor absurdo que se pucfle ima- 
ginar. Estas famosas fortificaciones, tan rumoro* 
sámente decantadas por él y por sus partidario^ 
como m<^s tarde las decantaron tambiéu >'* su vez 
los chilenos, para ensalivar estrepitosamente su 
victoria, debían consistir en anchas zanjan? pompo- 
sámente llnmados reductos, protegidas por barri- 
cadas de piedra y murallas de sacos llenos de 
tierra. Pero ni siquiera esto, se supo llevar a cabo; 
y en tos días de la batalla únícanisate había unos 
cuantos anchos canales aislados, con algunos mi- 
serables terraplenes, que no seguían sistema ab 
guno de unión entre ellos. Nosotros que lo vimoj 
algunos meses después, comprendimos difioilmentf 
como pudifse ocurrir ú. humana mente dar el, 
nombre de fortificaciones á semejantes miserias; 
y cuando mós larde leímos en los periúdicos ci 
leños y en la H>storÍa de la Guerra def Paciftci 
del chilenos Barros-Arana, las pomposas descrip- 
ciones que, para ensalzar la acción de sus vencí 
dores í'jériiito.-*, hicieron de aquellas supuestas foi 
tíHcaciones, nuestra admiración por la poderos 
fuerzo incentiva de los escritores chilenos fuó vei 
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darleramenle colosal. Al escuchar Barros-Arana (1), 
nuestras forllHcaciones del Cuadrilátero serian 
simples Juguetes en cümparación ú las que el Dic* 
tador peruano prepoM en San Juan y Mirallores, 
) que en el espacio de un relümpü($o los heroicos 
soldados chilenos vencieron y conquistaron. ¡Afor- 
luoadatnenle están muy lejos de nuestra vieja 
Europa ! 

Otro sistema de fortilicaciones, sobre el cual 
coataba grandemente Piérulu, y por el cual quiici^s 
se promelíd prmcipdlmente la victoria, consistía 
60 una especiLí de sembi'u.do de lus 'cis>\ llamadas 
minas automáticas; e» decir de bombas explosivas 
euturradas en lo>i sitio?^ pur los cudles se creía que 
dt.hiese pasar el ejércitu eiit^migo, y que debían es- 
lüllbir al simple choque con el pii^ ue un soldado. 

Con esto, Piérula so halltiba seguro do la vic- 
lona: y esperaba üsreuo y trauquilu el día de la 
batalla, el cual, como era natural, vino ¿ probarlo 
!o errado ae todos sus calcuios. Mientras no hi* 
on aigiiü daño, ó apenas iusigmlíoante, ü los 

leuus, las famuaus miüas ouiómalicas sirvieron 
tJQicameute ú asustar al ejercito peruano, que, in- 
formado de su existencia, nu sabia sin embargo 
can stíí^undad donde ae eucontrasen. 

Otra de las mtdidus dal Dictador paro asegu- 
rarse la victoria, fué la de infectar el ejército con 
una falange ile frailes y clérigos, que bajo los or- 
denes do un Vicario Castrense 6 (Capellán mayor, 
que llevaba ufuno el distintivo de los generales (2), 



(1) Tó«o: Ottm cit., Beguoila parto, pag. 162 y sisfuieutae. 

(2) • Lima, Agosto '¿I de IHdíJ.— Siendo convoitieuto ([no ol Vionrío 
ÜBQdral de los ejérciton de la Eepública se dífitinga, por nu voelunhu, 
3e lo« simples capellanes, y sea reconocido ,i prima visla doiide 



48 



HISTORIA DE LA 



BQdabaa predicaade los soldados que para ganarse 
el cielo hubía que creer en Dio y en Pierola, y 
que picando valerosamente contra los chilenos ob- 
tendría como premio el de morir sobre el campo 
de batallas, á fuer de buenos y fíelos cristianos, 
Eátos desaforados^ pues este es el nombre que les 
conviene, llegaron & confesar y absolver á ios sol- 
dados por cumpaQias y batallones, en el momento 
de la batalla, eo voz alta y chillona^ para que la 
muerte no les surprandiese en pecado. Como era 
natural, esto no podia menos que enervar y acó* 
bardar ó los soldudos, especialmente loa roclulaá, 
en un momento en que, por el contrario, necesi' 
taban pelar é. todo su valor, y ¡5 toda la energía 
de que eran capaces. 

Los antes citados planea estratégicos del Dic* 
lador, no podían dejar de encontrar una desapro- 
bación general, y varias voces se alzaron úuaoí- 
memente para mdicar que la primera linea de de- 
fensa, llamada de San Juan, fuese trasportada á 
las fuertes po^iciooes de Lurío. Ma él, que por^ 
las razones arriba expuestas, no quería alejar de 
ta Cupital el teatro do la guerra permaneció ñrme 
en su propósito; asi como también persistió en^ 
sus ideas, cuando se supo que el grueso del éjer' 



quien que »e presooto, para que no halle diücultad en el ojorcíoiaj 
de BUB funciones... ee dn^poao (¡uie c-1 oxpresttdo Vicario uso el si^ 
guiecto umforme: Sumbrero redoadij sogim modelo, cou boi 
azulod oelosces; i^oUiin uegn. vorrada coa ojales y botonadum del' 
miHtno color qiiu liw borla» del sombrero; «uello y bocamnaya dol 
G^onoral do Bri^^u; una oruz do pinta u. lunDem de poctorol, pea- 
di«Qto do uu cotd>>u do ueda dol meiioimuado color a^ul ; oacla.vlna<l 
oo^rn mm bolouiidura y ojiilua aiíulos, eto,, etc.... (Siguen la riibricí 
leí Dioiüdor y la CIiiilh. del Mluistro). 

H6 nqul uw\ ^rut'bu de In soriodad dol Dictador Píéiola, y do 1%] 
micvurablo maucí-» cu lu outU mulgitstaba au tiempo, ouB.udo tonÍ&i 
tooto que hacer par» aamu: al palé de eu tríaliaiiua situación. 
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cito chileno desembarcada diücilmente en el casi 
impracticable seno de Curai/aco^ y que varios de 
los más expertos Generales y Coroneles peruanos 
le aconsejiban, que tomara la ofensiva y ataque 
resueltamente al eoemigo. Encontrándose éste á 
pocns millas de San Juan, luehHndo nériamenle 
con las penosas operacionc!^ del desembarco que 
duró varios días consecutivos (1), el ejército pe- 
ruano, el cual hubiera podido echársele encima en 
pocas horas, con una celeridad que no hubiera dado 
tiempo á tomor niaguoa medida, lo habrii segura- 
mente de^^trozado. Esto hubiese sido, sin duda al- 
guna, de gran importancia en los destinos futuros 
de la guerra. 

Gracias, pue^i, á la impericia y obstinación del 
Dictador peruano, el grueso ejéreito chileno des- 
embarcó tranquilamente en Gurayaco, en la playa 
de Lurin, como en su casa, sin encontrar ni si- 
quiera la más levo resistencia, mientras que, to- 
mando en consideración las muchas ó imponentes 
dificultades topogróGcas deí sitio, habrían bastado 
algunas compaílias de soldados para rechazarlo* 
Y debido siempre ú las mismas causas, encontró 
silenciosas y desiertas nquallas posicioQiiS de Lurin 
con su agua, que hubiera debido conquistar á costa 



(i) • Como 80 efectaó al desombarqae (ii 0»ra^aoa) no puedo de- 
cirlo & ü. porque no lo preseociij; pero los d&toe qae he recocido 
do machaH personas, maulü^stan claiaoiente que ol desorden fué 
completo.... Yo llegué i. Ciirayaco el 'M en la larde, y aún queda- 
ban tropas í bordo, > (Como se saba el desembarco onmeczó el 'iJ). 
Carta Política de Mauael José Viou;ia, ¿t don Adolfo Iba^em, 
■p»g 87-30 Abril de itai. 

Viou'ta era agregado al Katado Mayor chileno, y dirigía la prc' 
TLsióa de pan para el ejército. Por consiguiente podia y debía esW 
bien informado de las vosas del ejémito chileno ¡ y como t'uonl 
'jio «oipechoaa para este ülcimo, recurriremoa con frccocncia^ gal 
.algunos datojr fehaeientea ¿ su impoitatUimiii Corta "potiUco. 
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de mucha sangre, si querta pasar adelanle, y qu( 
talvcz le hubiera impedido para siempre el paso 
la Capital del Pacífico (1). 

No obataate, aún eot^nces el Dictador peruano 
hubiese teaido tiempo para remediar, al meaos en 
parte, aus costantes errores. E[ ejército chileno, el 
cual, antes de dirigirse contra al enemigo, sentíal 
la necesidad de reorgumzarse, para prepararse áj 
la luctia, acudió directamente al valle de Lunn y 
se acampó, i»ia disceruimieuiu alguno, sobre las] 
ango::>las orillas del arroyo, o sea sin ocupar y de- 
fender co ave me n Le mea le la cresia de la labiddai 
que domiutiba su cunipamenlo, de mauera que ha* 
hría bastado que ei ejército paruaao, el cual sel 
enconirabu apeua» íí wiaie millas de distancia, lol 
hubiese surpreudido alli, en el curso de utia uoche' 
oscura, ó bien protegido por ta constaate niebia 
matuiiiiüi que es cumpuñera asidua de uquelios 
lugartís, paiu deabaraiurlu y talvez de^^trulrlo com- 
ploLamuuie (2). 



(1) Lo (jue má* teiiiian los ohilenoí, eiu preoisanaente que ftl ejéi^ 
cito poruauo procuiaso dofeuder y privfl.rLos de la única oomentfi 
de BguiLH de Lunu. 

« Indocibles sou las agiULiouoB y /aiÉobraa que osperiinentauío»! 
todoi) los que doü quodüoio» on Pisco, o&pemjjilo de momeuto ki 
momeobo la uotiuia del dcaotubarquo, cou »ub uumbales, diticuitadeftj 
6 faoUidadee, y las puuie iones qutt ocuparoD nue^trae ttopas, alJ 
frente ^juLzítu de liiimei-oso cuomigro ijue deteadierib el nguia CüA 
Luna, tratando do coi-taraos todo recurso, »—Oahta PoLirit-*, etc.,j 
pag. tti. 

(2) nFor ol uorto, el rio (de LurU) forma una gran barracca, ottJ 
ooya cima empiesa la pampa ó tablada ao LurÍD. La barranca w%k¿\ 
cortada á piquo aolo en al^uDOH puiitOH, siendo cao do olios el'f 
lugar por donde cru¿a o] puente, i[Ufl nace on la ribera enr dol rio,^ 
y aubioudo oomo nu plano iocltnado véi á doecanear sobro la pampft) 

[loUma. Al t^sto del puente hay varíOB flÍDÍoa por dondo doecondee] 
do la pampa al rio, cou gran facilidad, 8Ín podar bacer lo míame 
dol rio ¿ U pampa. La cosa connigio siiuplomenta cu algunos morrof 
do artma gne se levantan de la pampa i otillaB de la bairanc 
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Pero aOf el capricho del Dictador, el cual no 
faltó quien lo aconsejara )o que debía hacer, debía 
favorecer Imsia los errords eblrai<^($tcos det ene- 
migo; el cual pudo u>i permanecer tranquilo hasta 
la noche del 12 de Eoeco, en loá bordes mismos 
de aquel abismo donde >u propia impericia lo había 
conducido. 

Todo debía favorecer, y favoreció de hecho ú 
Chile, en esta largo y desastrosa guerra. 

Obrando siempre de motu, propio^ el Dictador se 
limitó íi precipitar los trabajas de las FürLificaciones 
que, como hemos dicho, quedaron iiicoiaplelos, de 
la.* dos líneas de defensa escogidas por él; y pos- 
teriormente, 6 arrojar sobre listaa sus ejércitos, de 
la manera que ¡i él parecii'» más conveniente para 
esperar y rtícUa¿ar al enemigu: ames -stu embargo 
y con la mayor solemnidad, bizo bdndecir por el 
Vicario castrense, íí la par que el inútil Inerte de 
Sen Crislóbal, la aún mus inútil erspada que él 
mismo debía usar en las próximas batuilos (1). 

Dejando todo el ejército de reserva— 6000 hom- 



■lejondo 09fit oo el pclro^ del rio aiu ftildos do arena qu« per- 
mit«u rodar facílmcntu, y no aeconder del miemo modo.... Si ee Ica 
Uubíera ocarrldo oaa nooii-i cn&lqiiiei*a & loe pomanos tr por la 
)>UQpa, y amanecer uoii su linea formada ou toda la coja do la ba- 
muí», habríamos tenido laborimo y madio, tiendo fucilados i man- 
ulva. Do^dc la coja «ttaban dominados todos los aampamontoe, re- 
panidoí on pi>que:ioe potrero» y Htn £¿cil ealida en un momento 
dado, tante para formar línea do liofonea como do ataque, siendo 
¿uta casi imposible.... Qomo univa precaución para ponerse á cu- 
Oterto de «arprcsa-i, üq habían avanzado dos brigadas al utro lado 
del puenio: pero tan discanto» uoa de otra, <]ae por el centro, bien 
babria pndido pa^ar el ejército de .Terjes, sin ser vieto ni sentida 
(lor uiugima de las dna, • 
Oahta PotlticA de MbdugI .1, Vioniía, pag. IfX). 

\\) Eflta üeramonia do ía bendloión de la oftpada de Pierda y del 
fuerte, que lué haulizAdo con el nombre de/oríaíera ¿*i^ro(a,lU'ía 
logar con la m&s soíemao pompa el 9 de Diciembre. 
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brea — ea defensa de la segunda tlaea de Miraflo* 
res, Y 3,000 hombres del ejército activo en el fuerte 
del Callan, distribuyó todo el resto de (^ste, ó sea 
16,000 homhres en todo, sobre )o primera línea de 
San Juna, del murlu ¡siguiente, ua cuerpo de 4000 
hombres formaba el ala iz (uierda en Afonterrtco- 
Chico; un sogundo de 4,500 úcupnl)<i el centro en 
las pequeñas colinas .San Juan; otro aun de 4,500 
sostenía el ala derecha en Villa y en las faldas 
de los cerros que hacen de estribo ol Morro So- 
lar; y tlaalmente, un último cuerpo de 3,000 ia- 
fantes, deslínodo n formar la rc^^ervu, fué colocado 
en el cuartel y alredcdures de Chorrillos, ó rela- 
guardiu del ala derecha. 

El PorO, pai*^ lleno de recursos, podio y queríi 
prepararle mucho mejor; y ciertamente, si se hu^ 
biese encontrado t^ la cabeza de su gobierno ui 
hombre, siquiera medianamente dotado de bueal 
sentido, si sus destinos no hubiesen fatalmente 
caído en manos de un alucinado, hubiera opuesto] 
un dique má-i que insuperable ú la oudaz ínvasi'ii 
de un enemigo bojo lodus conceptos inferior, qui 
se aprovechaba de sus desgracias para irlo á de^ 
safldr y vencer bajo los muros mismos de su Ca-j 
pitul. 

Bien quel Dictador no los eschuchase jamdLS, 
que lo tuviese siempre atej/idos, ó relegíidos en 
secuiidanu é inútil puesto do «yudantps, no pocos 
do los Generales y Coroaeles dü ñuta se presen- 
taron, esta vez más, ante él, pura hacerle com* 
prender los graves e sustanciales errores de si 
plan de defensa. 

Junto con otrus muchas cosas, le hacían notar^ 
principalmente la loni^itud desproporcionada de h 
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linea de defensa, de más de doce kilómetros ; y de 
Bquf, la suma inconveniencia He tener Lnn disemi- 
nndoB los cuatro pequeños cuerpo?? del ejército, y 
jí lal dtalancia el uno del otro, que le seria impo- 
sible flj'idorse eficazmente en caso do necesidad; 
ca<io tanto más grave y prohahlc^ curato que se 
sabia que el enemieo di-*ponÍü de fuerzas muy su- 
periores, y que prdí^ fácilmente dirigirse en gran 
número s-bro uoo ó dos de ellos, y destrozarlos 
necesaria y fácilmente antes de que pudiese recibir 
socorro alguno. Le hacían observar a la vez, que 
acanLoneio como se haltaha en el cuartel de Cho* 
rrillos, en la extremidad de la larga línea de de- 
fendía, el pequeño cuerpo do reserva se voría nc* 
cesariamonte condenado d convertirle en simple 
expectador de la lucha: esto es, on la ímposibildad 
de díríf^irse en el momento oportuno hacia aquel 
punto de la linea donde más faose necesario, á 
causa de la gran distancia que lo separaba de ella, 
¡í por consiguiente al dejarlo en lal posición, se 
disminuían sin ningún provecho las ya escasas 
fuerzas de que se podia disponer; y así tantas y 
tantas otras cosas no menos graves é importantes. 

Pero todo era inútil. El Dictador no escuchaba 
consejos, creía saber mAs quo todos los demás 
juntos, y se limitaba ú contestar á todos con 8U 
cesáreo dicho : yo tengo mi plan ; dicho con el cual 
quería aludir á hu gran pericia militar y ü s\x>^ 
famosos sistemas de fortilicaciones, el dt; las minas 
automáticas principalmente y que en realidad no 
revelaba sino su ineptitud y su fiitua credulidad 
en aquella victoria, imposible ya, gracias á su^ 
constantes errores. 

En vista de lo expuesto, todos, excepto el Dio 



tador y sus más Íntimos partidarios lo» cuah 
eran otros tantos nlucinados conno rl, preveían mas^ 
ó menos seguro la derrota del ejércitto peruano.! 
Y bien conocidos como eran genoralmenlo los ex>) 
cesos cometidas por et ojércilo chileno en los paises] 
ocupados por 61, cada uno penshl.a con terror ú U 
DO lejana eventualidad de que Lima cayese en sue 
manos. Todos buscaban un refugio donde ponei 
en salvo en aquella ora tremenda: quien mandaba 
su familia en las provincias del interior, quien •so- 
licitaba un puesto para cuando llegase el caso, en 
una de las naves de guerra neutrale^^ que se en- 
contraban en los aguas del Callao^ quien se dírí 
gia á cualquiera de los muchos oxlrangeros resj 
denles en Lima, para encontrar un abrigo en si 
casa. Perú el hecho es, que después de los terríj 
bles hechos de Tacna, ni aun los extrangeros mil 
smos se consideraban seguros en sus propias casai 
i'i pesar de su neutralidad y de estar éstas prol 
gidas por banderas y placas con los colores txñ* 
clónales, que cada uno de olios había recibido d( 
las Legaciones de sus respectivos países. 

Por consiguiente, mucho?- cvtrangeros se alejaroi 
con sus familias de Lima; y aquellos que no pu- 
dieron seguir un ejemplo tan prudente, formaroi 
Comités, los cuales, de concierto con los Repre* 
sentantes de sus Naciones, alquilaron grandes cu' 
sas que pusieron baja la especial protección de las 
Legaciones, y las destinaron ú lugares de asiU 
para todos los individuos de la misma colonia. 

Otra de las meditan tomadas por los extrange* 
ros, de acuerdo con las autoridades de Lima, (ni 
Ui creación de un Guardia Urbana, para mantenei 
el buen orden en la Capital y tutelar la vida y loe 
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iütóreses de ellos mismos y de los nacionales, con- 
tra las insidias da los rateros y malechores; medida 
lue hablo hecho indispensable la absoluta falta de 
toda fuerza armada en ia ciudad, habiendo salido 
SD su totalidad, ejército y fuerza do policta, cela- 
dores, á acamparse en las lineas de San Juan y 
Miraflores. Ea Lima, casi todas las Colonias extran- 
geras hablan organizado desde aflos airas, cada 
ana reparadamente, una ó más compafíias de Bom- 
beroí^. que prestaron siempre grandes servicios ó 
toda la ciudad, acudiendo con solicitud á epogar 
los incendios do que se manifestase ; y preci- 
samente entre estas diversas compañias de Bom- 
bero^f se organizó, bien y prontameate, un cuerpo 
de Guardia Urbana, bBJo cuya tutela, mientras exis- 
tió, la ciudad permaneció siempre segura y tran- 
quilo. 

El ejórciio peruano, pues, halUndoso colocado en 
la manera untes referida, recibió en la mañana 
del 13 de Enero 1881 el chaqué de las fuerzas ene- 
migas. Inferior ú (-stas por lo menos de un tercio, 
compuesto en gran porte de gente novicia en el 
manejo do las armas, y esparcido como estaba so- 
Iffe una immensa linea, para cubrir la cual se ne- 
cesitaba un ejército mucho más numeroso, se en- 
contraba anticipadamente condenado A una segura 
ilarrota ; y esto fué el único premio que debía y 
podio coronar la ohra disolvente del Dictador pe- 
ruano. 

El ejército chileno se avanzó dividido en cuatro 

divisiones. Una de 8,000 hombres estaba desti- 

Loda ú utacar el ala derecha de los peruanos, 

lientra que otra dos, fuertes de 7,000 hombres 

I una y de 6,000 la otra, debían dirigirse con- 



tra el centro, aaaUnndo á In vex, la primavera áe 
frentn y la negundn de Hinco. Unn uUima divisidaJ 
de 3,000 hombres jiervín de reservo ; y estaba eal 
las disposición^» del General en Jefe, que las tres 
divisionnes destinadas el ataque se encontrasea A 
una m'sma hora en sus puestos, ú las 5 do le ma- 
ñana del 13 de Enero, y que rompiesen contempe 
ráneamentd su fuego sobre el enemigo. Los enfe 
mos, el personal de la ambulancia y aquellos e6p6| 
cÍBimenle dedicados al servicio de los trasportes yl 
bagajes, víveres etc. etc., do están comprendidos eaj 
estas cifras. 

Rompiendo cada una su marcha del cuartel g< 
neral segün la distancia que tenia que recorreí 
para encontrarse á la hora convenida en el lugat 
designado, solo abedeció á la consigna la divisioi 
que dehíQ operar sobre el ala derecha de los 
ruanos ; y ú la hora determinada, ó las 5 de 
mañana^ inicio el ataque. Perú dejémosla allí, qu| 
ya tendremos tiempo de volver ;.t elle. 

Las otras dos que debían operar de acuen 
contra el centro, llegaron un poco más tarde: 
do 7,000 hombres un poco ontes, y la de G,000 po( 
después de la ^eis. No obstante fueron las prim< 
ras á conseguir su objeto, y la razón no es mi 
difícil de encontrarse : eran 13,000 contra 4,500 ! 
valiente Coronel Cáceres quien mandaba las pos 
cienes peruanas, lamentaba ante todo que 
buen tercio al menos de su pequefla división, 
gente totalmente novicia en el arte de la guerrl 
pues ni siquiera la voz del mando comprendía biei 
y veia con dolor que, si no llegaba ó tiempo 
indispeni^able refuerzo, no sobria como contener! 
dentro de sus filas, una voz que hubiesen calí 
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bajo la granizada da las balas enemigas, los poco 
soldados verdaderos que tenia ti sus órdenes. EFec- 
üvameale, después de una hora y medía de combale, 
no le quedaba mis que la turba novicia de reclu- 
tas: t^-sta, como era de esperarse, se puso pronto 
dn fuga; y encontrando en el camino la división 

1 ala izquierda que venta demasiado tarde, por 
'inacciones, í1 su socorro, á causa del largo y desi- 
gual camino que sus esparcidos batallones tuvie- 
ron que recorrer, la envolvió irrisistiblemente en 
su fuga, sin permitirle que disparase un solo tiro. 

Son apenas las 18 de la mañana, y la batalla 
concluida. No obstante, se oye aún triste y si- 
niestro el fragor de la guerra: es el ala derecha 
que comenzó ú batirse una hora antes que las otras, 
ij las cinco, y que está aun firme en su puesto, 
perdiendo y recuperando slteroatibíi mente sus pro- 
pias posiciones, sin seder jamas defínitivurnente. 
Lynch é Iglesias, el Comandante chileno y ol 
peruano, se baten con igu^ denuedo, casi con 
igual valor : pero la gloria no será igual, la glo* 
ría será del vencido. Este no tiene sino 4,500 
hombres que oponer ú los 8,0í)0 de su adversario, 
ya convertido^ en 11,000 con el refuerzo dtd cuerpo 
chileno de reserva ; y sin embargo eatá sereno y 
tranquilo, eslrt seguro de lo victoria: son casi to- 
dos viejos soldados los que tiene ti sus órdenes, y 
sebe que con éstos difícilmente se pierde. Pero 
vedlo detenerse un momento... ¿Quó sucede? Ve 
venir ú lo lejos gruesas columnos de soldados, y 
por un momento está en duda de si sean amigos 
^> enemigos: ah! la cruel verdad no tarda en ma- 
nifestarse; >on enemigos; son las divisiones cbile- 
hü-s vencedoras del centro; que se dmgGíx cü'dXt^ 



ól en socorro de la divisióa Lynch (1). Dírigiendí 
su mirada por todas partes, no v6 ninguna fuerza 
acudir en su ayuda : solo «lescubre en lontanaazi 
al Dictador, que cubalga hacia el mar ; y lo ha( 
alcanzar al instante por un ayudante suyo, pai 
pedirle un inmediato socorro. 

¡Inútil tentativa! K\ ayudíinle vuelve, y le comu-j 
nica que el Dictador, oíontado, le hace saber que 
todo eslil perdido, y que vale mós retirara©. — /á 
bien! tjo no me retirare', (ísclamu el valeroso Igh 
sios, 1/0 lucharé mientras pueda, — '^' lucha come 
valiente contra lodo el ej¿rciio chileno, que ya 
tenido el tiempo de reunirse íi !a división Lyncl 
Lucha retrocediendo con sus diezmudas fuerzan 
hasta la cumbre del Morro salar; y una vez h\[\ 
lucha siempre sin tregua ni reposo hHsta las d< 
de ia tardo, » cuya hora, rodeado por todus pai 
tes por el ejército enemigo, cae prisionero junl 
con todo su Est&do Mayor 5 con todos loa soldí 
dos que le quedan. Noson más que 1880; los olroj 
2700 han muerto hatiénaose durante nueve hon 
contra todo el ejército chileno, es decir contra on 
de 20 mil hombres ! Iglesias, vencido, prisioniei 
fué el hóroe de la jornada. 

El cuerpo de reserva colocado por PÍ(5poIq on 
cuartel y en los alrededores de Chorrilios no eaí 
tro en batalla. Tenía la consigna de no moverá 



(1) « A. las onoo del día m&a ó moaos se recibió ua parte de Lync 
diciendo qa« uu podía avansar, porque su tropa estaba diexi 
recdida do cansaucio, y que lo mandaran refuerzo para coutim 
el ataque. •> 

Cabta l'oLmcA del chileno M, J. Vienña, pag". 111. 

Uay que advertir que Lynoli habla i-oaihidn ya algiinai; lioi 
antea ol refuerzo de la división do reherva, como eo dice en 
míama Carta politíca, cu la pag. l'lG, y coiuo eo deduce del 
oficial del G«noral en Jefe del ojéroito ohileDo. 



\m orden de la Siipepioridad ; y ln única orden que 

scibíó, después de la rierrota del centro, fut'j la de 

[retirarse á Miraflores. Informado ya de la derrota 

leí centro, el Jefe do dicho cuerpo, Coronel Suarez, 

ispondo que sería más oportuno acudir en socorro 

lat alo derecha, y pide la modificación de la orden 

kn esto sentido. No: se le comunica por segunda 

>z la orden de retroceder^unica disposición ema- 

i«ia del mando en Jefe del Dictador durante toda 

batalla— ¡y necesario le es obeceder! Solo un pe- 

leño batallón de este cuerpo se avanza de mofu 

"opio^ á despecho de la orden contraria, en so- 

tTTO del ala derecha que valerosamente se balo 

kún: pero apenas salido de Chorillos se encuentra 

m la gruesa división chilena vencedora en San 

fuan, la que, flanqueando el Morro Solar á la 

ipalda de Chorillos se dirije contra aquella misma 

ila derecha, á cuyo auxilio itcudia el^ y queda he* 

10 trizas. Tan aólo escaparon á ]a deatruccion gú- 

íral de dicho batallón, unos cuantos soldados que 

irania la derrota, ó retirada, consiguieron refu- 

iiorse en la estación del ferrocaril^ situada en las 

fuertes de Chorillos, en donde intentaron hacer 

jistencia á la oln impetuosa del enemigo, y en 

londe rodeados por todas partes, en breve tiempo 

leron hechos prisionieros. 

Jiemos dicho ya que el otro cuerpo de 4000 hom- 
que formaba el ala izquierda entre San Juan 
Monterrico Chico, tampoco tom<'> parte en la lucha, 
ido se pudo apercibir que se había quedado 
ido, y que el enemigo se oglomeraba contra 
otras posiciones de la lineo de defensa, decidió 
por si, ú falla de órdenes del Jefe Superior, de 
f^r en ayuda del centro. Pero diseminado como 



se encontraba en una larga zona, y animado d( 
deseo de llegar pronto en auxilio del centro, di 
cual lo separaba una gran distancia^ no se recoj 
en un solo cuerpo para marchar unido y compacl 
contra el enemigo : suponía que su línea de defens 
estuviese aún libre, y que no tendría que enti 
en uoción ¡^ino cuando estuviese ya* incorporado 
la división del centro en l&s posiciones de San Juai 
y se dirigió allí por fracciones, en el orden en qi 
se encontraba en sus extensas de San Juan estabf 
ya en poder del enemigo, quien, habiendo desal( 
jado de allí al resto de la división peruana que h 
defendía, so adelantaba muy numero.'-o en su peí 
secución. La división del ala izquierda se enconli 
pues, por pequeñas fr-occiones, con toda esta gran 
multitud de gente, eotre amigos y enemigos, que 
corría hacia ella: y no siendo posible que cada 
de estos fracciones, separadamente, resistiese ó 
choque tan fuerte y violento, fueron todas ellas ei 
vueltas y arrolladas, ¡Á meiSida que el encuentr< 
tenía lugar, en la confusa carrera de vencidos 
vencedores, sin que les fuose posiijle oponer rosis 
teecia alguna ni disparar siquiera un solo tiro. 

De los 16000 hombres que formaban ejército pe 
ruano, sólo entraron en acción los 90000 del cenli 
y del ala derecha ; de los cuales, por cierto, no 
podía esperar que resistiesen invenciblemente 
choque de 24000 chilenos, que marchaban conti 
ellos en filas fuertes y compactas (1). Esto se debk 



(1) Por ambas iiarfes, Chile y Poni, se ha buscado siempre es 
ÍB118 diversas i-elacionoa. «umeDUir OQormemente las fuerzas d^ 

iTertiarío; mn embargo, uosotros, g:iuados por noticias de las mil 
y segara, podemos garwitÚLai la exactitud de Us ciína qi 
^uaoa anigaado ét los ejércitos &£ecti\ob. 
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principalmente, tanto A la mala colocacír^n que 
había sido dada al ejército peruano, como íV la 
manifiesta y completa incapacidad tiel Dictador, ©n 
el momento de la lucho. Creía que para ser ¿i 
General en Jefe y supremo director de una batalla, 
bastara simplemente querer, y se engañó. Visto 
por el resultndo la insigniticante nulidad de sus 
fortificaciones; y visto que el enemigo pasaba ileso 
por encima ó ^ un lado da sus famosas minas au- 
tomáticas, desaparecieron todos sus iluciones y 
perdió toda la ciega confianza que tenía ea sf 
mismo. Tal vez un momento de lucidez le hizo 
entrever entonces toda la enormidad de sus errores- 
la par que su gran responsabilidad ante su de- 
;raciada patria, tan estúpidamente sacrificada por 
; y saboreo tal vez, un largo y terrible momento 
de congoja y de remordimiento que lo postró. In- 
capaz de lomar medida alguno, se paseaba taci- 
turno y abatido detrás de la agitada línea de ba- 
talla, entre San Ju^n y Villa, sin jamtíií recordar 
BÍ siquiera que era el General en Jefe de su ejér- 
cito, y sin jíimiis pensar en dur una orden cual- 
<iuíera Lo derrota de la división del centro, vino d 
í^acudírlo violtintü mente de su letargo: pensó que 
todo estaba perdido, y lomó rfolícitamente el ca- 
mino de la playa, para volver á Lima. En este 
momento y en esle estado de ánimo cnconlró al 
Ayudante que le pedia los refuerzos para la división 
de Iglesias ; y le contestó lo que ól pensaba, tfs 
decir, que todo estaba perdido ; y continuo su ca- 
mino. Después, la vista del cuerpo de reserva que 
estaba m;'is allíí de Chorrillos, dio otro giro li sus 
ideas : ^e recordó que le quedaba aún la segunda 
linea de defensa de Mirañores ; y recobrando su 



antigua confíanza, dijo 1 sí mismo: 8¿ hoy he per 
dido en San Juan, oencerc mañana en AÍ¿rafIores 
y poos') conservar para la segunda batalla, la 
visión de reserva que tenia delante de si. De aqt 
)a orden mandada ;'• Suarez, despuC^s rígurosament 
repetida, de replegarle sobre Mirutlores. 

A las once de la mafiana, lodo hshía conduidd 
en la llanura entre Monterrico Chico y Chorrillos 
Los derrotados fugitivos de San Juan estaban yi 
detrns de la segunda línea de Miratlores, na uniúi 
de los del ala izquierda y de los de la división 
reserva que el Dictador hacia mover en retirada*" 
la lucha se había localizado sobre la alta cumbre 
del Morro Solar, donde soíq y únicamento seguía 
aún. Chorrillos ef^laba desierto: ya no había allí 
un solo soldado peruano; no había nadie; casi 
todos sus habitantes habían huido. Solo quedaban^ 
algunos extrangeros egeuo a la lucha, neutrah 
que poseían en Chorrillos sus establecimientos 
marciales, y que, temerosos, se refugiaban, quienf 
en sus casas, quienes en la playo del mar; sablal 
que los chilenos ocuparían de un momento ú oU 
la ciudad, terminada que fuese sobre el Morro U 
insostenible resistencia de Iglesias; y recordand< 
los tristes acontecimientos de Tacna y Arica, 
nian miedo: pero no querían no podían abandi 
nar completamente «us casas de comercio, nquaj 
Has pr-ípiedhdes que represeniubaa e! fruto d< 
tantos años de trabajo, de economíüs y privacionesJ 
y permanecían allí, fiados en lo esperanza de qu^ 
los chilenos sabían respetar su cardcter de extroi 
geros neutrales. 

A Jas dos de la tarde, como hemos dicho, todí 
había concluido también en el Morro, Iglesias hi 



¿Ja caído prisionero en unióa ú los escasos restos 
de su división ; y menos de inedia hora después, 
las primeras columnas de la-^ tropas chilenas, que 
A paso acelerado descendían por las áridas faldas 
del Morro, invadían las desiertas calles de Chorrilloí?, 
rientras otras ocupaban el cuartel situado Ct poca 
ífítnncia, que ya desde algunas horas antes habla 
abandonado la división ile rcserv» del ejército pe- 
mano. A las dos y media, el General en Jefe, Ba- 
quedano, y el Ministro de la guerra, Vergaro, que 
representaba al Gol^ierno chileno, se hallaban lam- 
bitl-n en Ghorriltos, admiranrto estriticos en unión 
de sus ayudantes y secuaces, los hermosos palacios 
{ranchos), que con sus elegantes terrazas morescas, 
> sus floridos jardincillos cerrados por macizas 
Verjas ds hierro dorado, daban al conjunto aquel 
re fantástico, encantador, grandioso, del cual 
ínio habÍHn oido hablar en Chtle, y que tan fiel- 
raenle anunciaba la decantada riqueza de los ajua- 
res y de todas las elegantes superHuidades do las 
habilH'*iones. La naturaleza y el arte rivalizaban 
«n bellezu y magnificencia á los atónitos ojos de 
Ifl numer'>88 coiniíivH, que marchaba dueila y se- 
fiora de aquella ínmi'nsu alhambra de la aristocra- 
cia peruana ; iul* sentía hervir en su corazón todas 
Isri pasiones de la patria lejans, contra los odiados 
poseedores de tanta delicin; que sentía saltar en 
su rtnimo toda niegría del afortunado venceHor, 
que habia conseguido finalmente plantar su férreo 
pié sobre el trémulo cuello del odiado hürmano y 
rival. Pero el tiempo urgía : la hora de la venga- 
lora colera estaba próxima : y antes que aquella 
K)aara, era necessario reposarse del cansancio y 
le las fatigas del día. 
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La numerosa cabalgada do los conquistador* 
36 .--eparó hacia las ¿res; y mientras el General 
Jofe buscaba un poco de reposo, en unión al 
nistro V q1 ex-Plenipotenciario Godoy, en el rand 
(ie un pariente de los distinguida esposa este (p( 
ruana), otros invadieron el del t'x- Comandante 
la Unión, García y García. 

Breve fwé sin embargo su reposo, grandes lU 
mas y gruesas nubes de humo les advirtieron bi< 
pronto, que la venganza chilena comenzaba y qi 
era hora do dejar libre el campo ú sus torribh 
ministros (1). 

A las 5 el Ministros de la Guerra abandonó Ch( 
rrillos, mientras el Genera! en Jefe pasaba rt oci 
par el gran palacio de Pez.et, iJe donde lo desalí 
jaron nuevamente las llamas ¡i las 10 do la nocÍH 
viéndose oliligndo de este modo ú pasar la noel 
en el cuartel, convertido en hospital. 

Desde cerca de las 5 do la tarde, todo Chorrilk 
so había convertido en horrendo teatro de rapífH 

(t) a Va no hftbift eiiftiriÍg:o& <)ue combatir..., £ra noccsaiio sol 
xorac, tciirr moinciitoR ilt^ cí>i)ansii'iD y de ■loeuanso, antee de voh 
íia nMcvfi i'i sufrir lan ligidn* iiroscri pe iones de la disciplina y 
fatigoíto servicio do In. oamxjailü.... El ejárcito de CLÍIe se 
cubiorto otra voz de inmarcciribU 'jloria (!); era muy justo pt 
ceiobnu' dignamento tan giuto uconteciniieDto, Parsoe queeatefd 
tambiin el oapíritu ijua anim¿ al Cenoral on J«*fo; pues en luf. 
'lo hacer tncav reunión k los innumerables y doeordenodo» ^nipil 
de soldados dv. díatintes uuerpas quu ondabau disomicados por 
poblaciún, se dio largona, tautü ú loa ijue oataban en la oiudí 
oome á Tos que neguian peDatrando en ella, y sa llevó la impt 
dencia y el desciiido hasta eJ. ostromo de no ordenarlee dejar li 
armas en ?.\ia cuarteles ó campamentos. Las eonsecnenciag, ooi 
era natnral, fueron fatoloe. La mayor partu de laa casas de 01 
rrilloB, verdaderas manaIonF<B de placer y de recreo, pOBelan abi 
dosaB y bien surtidas despensas, Lo» dospaclioa de donde se }ujA\ 
Macado el pttróleo t/ el tujuarras, oontesiao, también centenares I 
botellas de toda clase de Hoorcs.,.. Luegt) principiú el reparto...,; 

£l Ucioono, p«rí¿dioo de Valparaíso, dol 22 de Marso 1381.- 

Jteión do su oorreeponeal da la cam^am. 
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de orgía, de sangre y ruinas: una verdadern cal- 
dera del ínfierao. 

Grandes y pequefias bandas de soldados armados 
y en desorden, se diseminarün en un momento por 
toda la pequeña ciudad. Mienlras unos corrían ¡\ 
las pulperías, á las tiendas y ú los almacenes, otros 
hacían saltar ú tiros las cerraduras de las puertas 
V entrando en las casas Uis recorrían rsípidamente 
de arriba abajo; si encontraban alguno, lo mata- 
ban; y si el aspecto general de las abitaciones era 
pobre y mezquino daban fuego y se iban (i). Si por 
el contrario anunciaba riquezas y opulencia, las 
cosos cambiaban de aspecto: escudriñando en todos 
los rincones, registrando todos los muebles, poniendo 
todo en horrendo desorden, se apoderaban de todos 
los pequeños objetos preciosos, y de las más ricas 
telas que encontraban, haciendo cada uno á toda 
prisa su respectivo paquete. En seguida á la dis- 
pensa y íi las bodegas; y cargados los soldados de 
comestibles, de vinos y de licores, acorrían todo^ 
d los dorados salones, dond? comenzaba inmedia- 
tamente la mits infernal barabúnda que se pueda 
imaginar. Quien tachado en los guiones ó en los 
mueblas divane- del más tino «lamarco, quien fien- 
indo ó extendido ^ohre las aterciopeladas alfombras 
de Per-sia; se comía, se bebía, se cantaba, mientras 



(1} Tustigog oculares non retiñeron qac, piuu ÍDceodinr. ios »d1> 
'lodoB ohilonof empleaban ciertas bomlia» de púquonoa dímonaioiiofl, 
it matoi-iales iiiflamables, da Ift» nnaleft »b hallabau proTÍatou ; y 
que lanzadas con fuerza eataUabati produciicudo iii3taiit¿noat]ieDto 
ni incfindio. Si fuese voriladeramonto aa/, estn aerviriu aprobar uott 
Tes m¿fl, como diremos mA.e adelante que oL ioceudio de CborríUos 
fui cosa largamente estudiada y preparada; por(|ue aninmecte do 
Qcto modo podia erplicarse como suoorlicm que los soldados chilenos 
w oocontrofien provistos de semejanteH bombas, que no podían 
MiTÍr para díb^úii otro ii«o. 



otros se divertiaQ en locar á loca:? las tedas di 
los pianos, en romper lo.^ cuadros, en destrozf 
los mueble^, en dor luego en uno «'» m¡'i8 extremoí 
de la cfisa, pura que tuviese lietnpo de crecer 
tomar incremento, mientras ellos estaban en los 
salones liaciéndo su infernal jarano. Entretanto los 
vinos generosos, y los licores escogidos de los 
cuales las ricas bodegas eatahan i>ien provislas,_ 
producían su efecto; y crecía la orgía y el bacanal 
El soldado chileno, el roto^ al cual no frenaba yi 
la disciplina militar, daba coda vez mas riendi 
suelta ú su estúpido brutalidad y á la ferocidad d4 
su caróter; y comenzaban las disputas, las queraJ 
lias, las víñHs: de aquí miino al coroo ó al fusil; 
y a degollarse, ú motarse entre ellos, hasta que l&E 
primeras llamas del incendio, penetrando en ]( 
salones, no los echase de allí (1), Lo-? muertos, k 
heridos, aquellos cuya embriaguez era complett 
eran presa de Íüs llamas, mientras loí? otros salíail 
ó continuar su dispula en las calles, ilonde se olal 
numerosos disparos como en una bHtalla, ó A forzaj 
nuevas puertas y á comenzar de nuev.» en otraf 
caHSH. 

Y esto duró sin i:il.Hrrup'-i6n t"d' Ih •onde, ti-dí 
Ih iHii'^ie. y \k'<U\ tu pridieid niilud «leí día :?igiiient.e3l 
desde los 5 de la Larde del 13, hasta el medio din 
del 14, hora en U cual el desb'indrtdo ejercito fi 
llutiiiido ñ la** Hitís; y ti cuinenzar de la cual, sil 
cesar jamús completamente durante varios dia^ 
consecutivos, la nefanda obra de destrucción fi 



(1) Kl oorrospon^Al en la campafia del periódico Br, Mhscurio 
Valparaíso, hace ascender de treecienioi á enatrocientca, ol nütnt 
de Boldadoii cbüenos que se mataroE entre ellos on Chorrillos, 
la noche del IS de Enero, eotre el l'uror dol saqueo y do la org 

Viaie: £¿ Mnccaio del '¿2 de AUrzo 1881. 



continuada solamente por simples grupos mt'ts u 
menos numerosos de soldados desbandados, hasta 
que en Chorrillos y en sus alrededores ho quedo 
piedra sobre piedra. 

Y todo esto Á la vista del General en Jele, del 
Ministro de lo Guerra, y de todos los jefes y ofi- 
ciales superiores é inferiores del ejercito chileno (1). 
tlstos se hallaban allí, qaiea dentro, quien ñ las 
puertas de Chorillos, viendo y escuchando todo, y 
no haciendo Jamrts nada paro llamar al orden ü 
sus soldados; y sí al medio día del lí se ocuparon 
en recorger los desorganizados huUdlones, futj so- 
lamente por temor de una aorpre-^a del enemiga y 



fl) A las áoa y modia do In tarde cniz&bamoB las oaUes rio In 
doigaiito y bonita villa de CliomUo»,,.. Es[»or&bamuK al Mitiii^tru do 
la Querrá; no tArdú cu llc^r. Acunan Imbía ^>at^mIo uuu hora, 
ctuuido emponamn^ ¿ notar un gran detiúrdon ; roturo do puertas. 
ft^Ileos do tiendas y alg:uaas oasns ardioado ya.... Kra el prinolpio 
Ho OH gravísimo mal, cuyas? conHooucnüias podían parar «n titia 
cttástrofe nacional. FócÜ, muy fácil babría t-Ído conteuorlr» al priii- 
«ipio. Sin embar(^, ai el üeneral en Jefe, n\ lo» Oecoralo» de di- 
Tiüún, ni loe Cnmandantoe de bhgatia tomaban ninj^na medida.... 
El doeórden de Chon-illoa habla lle^^to al miiximunL dt-1 do»bordo 
7 dtt la desmoraliKaciúii. Kl saqueo y ta borracliera, el ÍDoeudiu y 
U ^an^re, formaban lo» cuadro» de aquel horrible drama. * 

C*BTA PoLrrif* del nbilcno Manuel J. Viwuna, psg. 117 y hÍ- 
gaiontoe, 

■ La noche iba cerrando, laa calles de Chorrillos, alumbradoa por 
el fulgor de cien incendios, «einejftbaii un fantástico cuadro de 
cevenas del infieron,... De pronto resonaron algunos ciro» : oran dea 
soldados chilenos que di!>pntaban entre í<'í.... K1 siQÍebitro rei^plandor 
<le los incendios alumbraba ^olo la.? repugnante" escenab de org-Ia 
j de exterminio.... Al sigaientd dia continuaron Ioh desórdenes.... 
Pero el General en .Jeta no tomaba cin^na doterminaciún 8¿ria 
<3Dn el fin do que cenai-an aquellos repugnantes deHÓnlones, Parecia 
loe dejaba marchar lo-s cobo», y psrm.itu* que on la nocbe dol J.4^ 
w repitieran las escenas do la del iS. £1 Ministro de la Guerra le 
iiulio¿ ontoncos que seria conveniente reorganizar el ejOreito 6> ñn 
le loorchar iumediatamonlo sobre Lima, y que era ueoeimrio remo- 
jar por cualquier medio a<^ueUa gente desbandada. • 

El. Mbkcutuo, periúdico do Vaiparaiao, dol ¿¿ do Marxo Im81. — 
Mtlae^n He a» corrt$pon*at. 



para prepararse á la aueva batalla del día seguienUt 
no para poner un freno ú los bárbaros excesos d« 
ejercito, no para hocer cesar e) saqueo y la des- 
trucción, que, como hemos dicho, continuuron á sel 
ejecutados sin interrupción por pequeños pelotom 
de soldadas, asi llamados dísper-os, sin que janijíf 
se les impidiera hacerlo, ai'in que ú'^to suctidiese ñ 
la vista de un oficial ?<uperior, aún de los demás 
ronombre, que pasaba por allí por casiuttidad, 
cuya protección era »^n vnno invocado por las pí 
bres victimas de tanto infamia : hecho del cual 
tuvieron no pocos ejemplos en el pequeño puobh 
del Barranco. 

Si faltasen otras pruelfas, bastaria esto solo par a_ 
demostrar que la destrucción de Chorrillos y si 
alrededores, el saqueo y el fuego aplicados de uní 
manera tan ¡implio, no fueron en modo algún* 
efecto de himples excesos de una soldotesco éhrii 
é indisciplinada. 

Adúmos, basta saber que nada justificaba ni aúi 
siquiero el más ligero acto de violencia, contra uní 
villa que el ejí-rcito chileno ocupó sin resistencia] 
cuando ya había terminado lu batalla librada ei 
sus cercanías, y que encontró completamente dei 
sierta, á excepción de algunos extrangeros^ neu^ 
trales en la guerra, y de algún raro habitante 
quien habla faltado el tiempo poro escapar: bastí 
recordar los odios y las rivalidades chilenas con- 
tra la aristocracia peruano, y la invidia que la de< 
mora favorií,a de estii que exitara siempre en Chile ;j 
cosas todas do las cuales nos ocuparemo en el ca- 
pítulo tercero; y finalmente basta dar oído, poi 
poco que sea, d la voz pública que pretende^ 
que el saqueo de Chorrillos y de Lima hubiesi 



sido ofrecido at soldado chileno como premio de 
sus e;-l*uerzo.s, desde cuando comenzara la guerra 
en 1879, para que no se hugu nada difícil sospe- 
char que ChorriHos fué saqueado y destruido vo- 
luntaria y premeditadamente, y porque asi y no de 
otro modo se quiso (1). 

Para probar además cuam digna [de sor escu- 
chada sea esta voz, baste decir que llamó .seria- 
mente la atención del Cuerpo Diplomático extran- 
gero residente en Lima; y hasta lal panto, de ha- 
cer que su Decuno, aún antea de la batalla de San 
Juan y de los hechos de Chorrillos, la hice^^e objeto 
de una comunicacióa especial al General en Jefe 
del ejército chileno acampado en Lurín, como se 
desprende de la Nota respuesta, que con fecha 6 
de Enero recibid dicho snñor Decano del mencio- 
nado General en .íefo, y que dice asi: «Señor Mi- 
nistro: He recidibo en este momento la Njta de 
V, E. fecha 1." del corriente, en la cual me pre- 
gunta :ri, dado el caso que la ciudad de Lima no 
oponga resiíitenciíi i'i las fuerzas que de mi depen- 
den, sería mi intención ocuparla solamente con las 
fuer¿as escogidas ; y añade que, en el caso contra- 
rio, ó sea e! de la resistencia, V. E. y sus estima- 
bien colegas del Cuerpo DiplomiUico condenan el 
saqueo, y desean les soan conliadas la^ medidas 



(1) «Ue dicen, queá todo» los «juc iban á darlo cuenta l.al Gene- 
ntral tn Je/e chileno) de la macejí» como estaba ci-ecieudo el des- 
orden (en Chorriilotj Is» oontcataba coa muolia indiforeacia, y en- 
co^^ndoae de hombroí«: ¿quó puedo bacer yú'í 

Casta Política citada, pag. 1X9, 

Lb respuesta dot CiGueiül on Jefe olülono, Baquodano, que sabe- 
mot '^ue es un cabaUero y no do mal coraicóQ, ¿no quería quúáa 
li&cer alusión á üidanos superiores, que lo coloc&b&n en ia impo- 
iibilidad do impodir los desúrdenos, ol saqaeo y ei incendio de 
CliorriUosi' 
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de seguridud de la.^ cuales mi^" tropos ^e de^^cuí 
di'trao. Ea respuesta lí esta comuaicacif^n, me basta 
únicamonto declarar ó V. E. que la opinión do mi 
Gobierno y la mía, fueron cloramerile determinadas 
en mi Nota del 30 de Diciemltpc último, V. E. com- 
prenderá que la-^ declamaciones aptisione'ins de la 
prensa de ambos países belíjerantes no pueden ser 
asunto de discusx^n oñcial. En su consecuencia 
deve permitirme que no haga caso de la alusión 
que encuentro en la Nota de V. E., sobre la ¿nsU 
gan'ón al saqueo que cree haber encontrado en I 
prensa de mi pafs. Además, V. E. puede hallu 
steguro de que mi firme proposito es el de huma 
nÍ7.nr la guerra y economizar 6 los privados maleí 
no necesarin>, de acuerdo con el progreso de Ii 
civilaciOn del sielo. Pero mis promesHs deben li 
mitar^e A ést» únicnmaote, pitrque las medidas ul- 
teriores que adoptaré dependen de circustancías 
que no puedo proveer. (Firmado Baquedano). » 

Nosotros conocimos Chorrillos en otros tiempos 
y allí pasamos varios veranos; lo visitamos algU' 
nos mose.^ después de los hechos que hemos na 
rrado, y no encontramos miis que escombros, eo 
modo tal de no poder reconocer ni siquiera lafl 
áreas de las calles y de la casu misma donde vi 
vimos en otra ópoca. Vimos sin emjforgo á derecha 
6 izquierda, en medio de tantas ruinas, alguno 
raros ranchos perfectamente conservados, ú los 
cuales no se hizo daño alguno. Sorprendidos po(^ 
í^sto procurnmos :^al>er como había sucedido; y> 
nos contestó, que aquellos raros ranchos perlene 
cían ú persona^ unidas por parentesco 6 amistad 
con algunos altos personaje? chilenos; y que gra 
cias Á ésto fueron respetados. Esto pues quiere 
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decir, que cl soldado no procedió ú ciegas en su 
ohra do deslruccióa; que hubo una mente que di- 
rigió su brazo, y c^to sería también una nueva y 
no insignificante prueba de cuanto dejamos dicho. 
Mus arriba hemos hecho también menciiin de los 
daños del Barranco ; y es litil decir algo sobre el 
particular. En el Barranco, pequeño y delicioso 
pluebecillo de recreo situado entre Chorrillos y Mi- 
raflores, separado de Iüs Haeas de defensa estable- 
cidas por el Dictador, y poblado on m;j3 de dos 
terceras parle por exlrangeros cnmpletamenie neu- 
trales en la fratricida lucha de la- tres República» 
se estaba seguro de encontrarse ó cubierto de toda 
directa contingencia de gu*!rra. 

PenJ lié aqui que un la tarde del 13 aparecen 
sllt nlguno;^ grviijos fie fioídados chilenos, venidos 
expresamente desde f^horrillo.s en busca de botín 
de casaíi que incendiar. Sus habiíante.s so sobre* 
igen de terror; y la mayor parte hu\e;i precipi- 
ladamenle hacia Lim^. Otros por el contrario se 
encierran atemorizados y tembb rozos en sus casas 
y tiendas, que cubre una bandera estrangera a- 
mign de Chile; casas y tiendas quo no quieren, 
que no pueden abandonar, por que allí se encuen- 
todo cuanto poseen; •:■ ¡infelice?;! sufren en a- 
illas, largo y desgarrador tormento de indes- 
criptible asiedad y aniarguro. 
;En medio ol Cí^piritu de mil desórdenes, oyen 
ar « sus puertas: son oficióle.-'; abren inme- 
lameate, los reciban Golmúndolo> de agasejos, 
a obsequian con vinos y licores, con cuanto de 
lejor se encuentra en sus casas; é invocando sus 
otecciún, lea suplican quo los salven, eo unión 
t sus fonunüs, del furor do la terrible soldadesca. 
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Después partiendo aquello^j vieaen otros, y luegOj 
otros, que recibea y agasajan siempre del mii 
mo modo, ^in dejar de dirigir tS todos las mis*"^ 
mas suplicas y los mismos ruegos. Pero los avi- 
nados soldados que estiín afuera so enfurccon coda 
ves más, y ya alguno comienza á acercarse á sus 
propiedades, ñ desquiciar alguaa puorta; y cada 
vez mds alerrrorizados, llaman ellos mismos A al* 
gún otro oficial que ven pasar por las calles, in> 
vocando su ayudn y protección. 

Todo es inútil: Irunquilizados un momento poj 
la voz de algunos de aquellos oficiales, que le as* 
guran que nada habrán de sufrir, vuelven á \i 
agonías del terror un momento más tarde, oyem 
las polabrat^ de algún otro que le;> responde 
saber que hacer para protegerlo:^, porque las 
tracciones recibidas mandan poner toda á san^ 
y fuego. Chorrillos^ Barranco^ Mirafíores y Lima {i 

Otro por el contrario cree consolarlos con li 
palabras : Nosotros quemamos, y el Perú pagará (í 
Y agitados siempre por la continua alternativa df 
terror y de la esperanza, pa-íaron ello^ la orribj 
noche del 13 y luego todo el día y noche del 
contemplando el saqueo y el incendio de las cas 
vecinas, hasta que no quedando en pió mus 
las suyas, fué necesario huir adonde pudieron, pai 
no encontrarse envueltos en los horrores del si 
queo y del incendio de ellas, que no tardó mu( 
en verificarse (3). 

(1) Palabra» tom&das rio la« reulamaciouSG do algunos ciude 
itiüiftQDs por los daños «afridofí uu oí Barraaco, y i]uo homos 
nferir tambi'> porfloualtuouto ú alguno do vll.05. 

(g) ídem. 

{SJ A nuestro eslimablo amigo y literato señor Coadc Cario 
renzi-Galesi], 'luc fic cucontraba eii el BarrRu<MD y 'jiie sufrió 
didas oo inMfiufíoacitoe, te hemos oido do todos estos hechos de 
máfl infeennuite ; vorldio<> ' ' "* r«laoioDM 
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Como hemos dicho^ los habitnotes del Barranco 
eran en su mayor parte extrangero.*; y extrange- 
ras eran la mayor parte de las propiedns 6 ran- 
JioSy de aquel en tiempo risueño pueblecillo, que 
os soldados chilenos saquearon 6 incendiaron. — 
Juchas propiedades extrangeras habla también en 
horrillos, y ninguna de ellas escapó A la rapaz 
nano del saqueo, y á la ira destructora de los chi- 
enos. 

Como es sabido, entre las varias colonias euro- 
peas que residen en la hospitalaria tierra del Perú, 
la italiana es une de las milis ricas y numerosas; 
y de consiguií-nte, la mayor parte quií^fís de las 
muchas propiedas extrangeras saqueadas y des- 
truidas por la soldadesca chilena, pertenecían ó 
nuestros connRcionoles, ¡i pacíficos é inofensivos 
italianos que, neutrales en la guerra, únicamente 
buscaron y buscan siempre las fuentes del propio 
bienestar, como toda la colonia italiana en el Perú 
y como todos los hijos de Italia en el extrangero, 
doquieron que se encuentren, en el mAs honrado 
y constante trabajo. 

Las pérdidas sufrida^ por nuestros compatriotas 
in Cliorrillos y el Barranco, asciende 6. muchos 
nitlones de francos; muchos de ellos perdieron 
manto poseían; todo el producto de largos y pe- 
nosos anos de trabajo; alguno entre éstos, que. 
después de una vida empleadfl en la mns constante 
I inteligente laboriosidad, había llegado ó ser no 
solamente bien acomodado, rího rico, debií^ re- 
currir más tarde f^ las más modestas ocupacionos 
para pedir al trabajo su sustento y el de su fa- 
DÓlia. Y no se nos diga quo esto es vana ret^)' 

Mt, do: es pura y sencillamente la verdad; y si 



viniese el caso, podríamos citar nombres y aducir 
pruebas. 

No as e^to lo peor. Entre lanta pobre gente íise- 
sinoda en Chorrillos y en el Barranco, ú sangre 
fpía ü en los vapores de la borrachera, í-e encuen* 
tran no pocos extrangeros, la mayor porte de los 
cuales eran italianos: y aquí, al considerar la cri- 
minal manera con que les fué quitada la vida á 
aquellos infelices, el hombre, el historiador, el ita- 
liano, no puede sofocar un grito de indignación 
que espontáneamente ^ prorrumpe contra lo» in 
catifícables autores de tanta iniquidad. 

El inglés Mac-Lean, viejo médico octogenario fu 
bárbaramente asesinndo en su propio lecho, y e 
la misma residencia del Ministro de su NacíOD 
donde descansaba seguro bajo la égida del pobe 
bellón britáüico, que tlotaba sobre el lecho de 1 
casa, y que sin embargo fué impotente para pr 
tegerlo. 

Tres italiano?-, un francés y un portugués, 
gidos ó. la orilla del mar el 13 de Enero y det< 
nidos prisioneros sin saber por qué, fueron inicui 
mente fusillados en la tarde del lí; mientras otr< 
francés que estaba con ellos compraba ¡i durí 
penas, y con dinero, su vida que el terror le hiz^ 
quitar algunos días después. 

El italiano Borgna, hecho prisionero mientra^ 
huía hacia Lima, y encerrado en una sala del ho! 
pital de Chorrillos, fué muerto de un tiro la mi 
fíaau del 14, por el mismo soldado que hacía 
centmela en su cArce) impruvisada. 

Los italianos Oguo, CipoUina y Nerini, fuero^ 
asesinados ea sus mismas pulperías, después si 
queadas y destruidas. 
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Otros tres italianos encontraban la muerte en 
las callea, mientras procuraban ponerse en salvo 
de tanta ira -salvaje y feroz. 

El italiano Leonardi de Montecrestese, era muerto 
d tiros en sus propia habitación, mientras estaba 
ocupado en socorrer á su pobre exposa, recién 
parida (1). 

Y aquí creemos dé nuestro deber preguntar al 
Gobierno italiano: (J, Que habéis hecho para tutelar 
las mucha;^ propiedws italianas lun injustamente 
destruidas ?—¿ por la sangre italionti tan inicua- 
mente derramada? Aquellas propiedades se halla- 
ban cubiertas por lo bandera italiana, que odemás 
fué escarnecida é in.'-ultudQ por el sold ado chileno, 
de la manera más soez; aquella sangre fué derra- 
mada mientras las pobres víctimas, orguUosas de 
Uamarf^e italianos, invocaban precisamente la pro- 
tección de la patria remota y vilipendiada. Repe- 
los: ¿qué habéis hecho por todo esto? — ¿qué 
íbeis hecho, pura reparar las muchas ofensas 
hechas al glorioso pabellón de Italia, que tenéis el 
deber y la fuerza de hacer respetar? 

(l) Ejx ol periódico Kl Mercurio do Vojpualeo del 16 do Mnrxo 

4* 1^1, OBcoiitniíuos: «K'jha v CiioBRiLLt>s— Por carta reoíbida de 

Eoma con fecba ¿6 de Enero, so B»be qaa cd el mismo diA iS de 

{uel mes, eu >iue lavo lagar la batalla de Cborrilloi^ ('^e San Juan: 

Chorriíto «o ftubc b<ttaii«, íínv tai'ieo é nicenrfto, miteho tl^spné» 

_^t«nc/«(>i<í (a batalUt ea el jl/orrt») lo8 chilenos residectee en Boma 

tebian coDseguido una audionoia del Sumo Pontifico León XIII, 

•o el \'^atioBno,... Las Beíioraa chilecsA pidieron ¿ S. S. ijue becdí- 

je» al ejúroito de Cliile, y ¿1 lo lüzu iDmediKL&mente eon mni?hA 

osni^n. Re un hcolia muy singular, que el Papa estuváora bendi* 

ru Roma oijual miuino ojúrcito que en acjuel día y en aquella 

nibatía & 1b« basóte del Morro Solar. » 

i i^utros dooiino»; el Papa bendecía al ejírcito olülono, dudo 

•- í'.n iit/alibie (!) <1ol Taticauo, en el día y iiioineuto miimo OD 

i a^aol consumaba, con oí estrago ú incendio do Cborrillos, uno 

lof hecboe mA« inicuos y atrooes que tenga <]ue registrar la 

•Iniú. 



76 



RISTORIA ZW LA 



Duraate la larga y funesta guerra del Pacifico 
— fuD(?sta principalmente para los intereses extran- 
geros, que son muchos y graves — la Italia, que 
posee loa buques blindados más poderosos delif 
mundo, no tuvo en aquellos lugares mrts que tres 
débiles buques de guerra, tos últimos quizás de la 
marina, e incapaces completamdQle de dar una 
muestra visible y patente de la potencia naval iti 
liana: y el roto chileno que se precia de hocer el' 
valentón ante el débil, crevn en su crasa ignoran* 
cia de las cosai» del mundo, que aquellos tres bar^ 
quichuelos constituyesen por sí solos toda, ó poi 
lo monos la mejor parte de la escuadra italiana; 
creyó la Italia impotente para proU^ger el honor d< 
su bandera y la vida y las propiedades de sus 
hijos; y por esto seguro de la impunidod, do? 
preció la Italia y su bandera, é hixo estragos 
siempre que pudo en las vidas y en las propi< 
dudes italianas. 

Después de la batalla de San .luán del 13 d< 
Enero, los corresponsales de los periódicos cM* 
leños, tanto para justiñcar 4 su manera el asesi 
nado de lo> mencionados itíiüanos, cuanto pai 
dar las miís gigantescas proporciones á sus vi( 
toriaH, inventaron y refirieron la falsa noticia 
que, en unión ú los peruanos, había combatid< 
un batallón do mus de 70() italianos, y quo todoí 
óstos habían sido acuchillados y hechos trizas, sii 
que escapase uno solo. Esta falsedad produjo ei 
Chile la miis salvaje é innoble animosidi3d conti 
Italia y los italianos. 

En las calles y en las columnas de los periódí<] 
eos de todo Chile, no se hacía más que divertirse 
coa la narración del supuesto destrozo del batallói 



italiano, alegrarse de lan fausto aconlecimiento, y 
dirigir contro Italia y los italianos las má^ cobar- 
des y triviales injurias: eslo duró largo tiempo, 
aún después de que la insulsa fábula de la exi- 
stencia y del destrozo de supuesto batallón italiano 
fué desmentida de todos modos, tanto ofícial como 
extra-oficialmente (1). 

Para quien conoce cl carácter de ios chilenos, 
es indudable que no se hubieran atrevido á hacer 
y decir cuanto hicieron y dijeron contra Italia y 
los italianos, si hubiesen comparecido en las aguas 
del Pacftico un par, no más, de buenos buques 
italianos. lOh cómo hubieran sido entonces mansos 
y meliñuos! 

Como último detalle de la batalla de San Juan, 
Büadiremos que costó A Chile más de 3000 hom- 
bres, entre muertos y heridos, sin contar los 300 
y más que se mataron entre ellos en las asque- 
resalí orgías de la nefanda noche de la destrucción 
de Chorrillos. 

El Perxi por su parte perdis más de 4000 hom- 
brea; ¡casi la mitad de los que entraron en acción! 

Referiremos también que, con el objeto de excu- 
sar ante el mundo los excesos y el incendio de 
Chorrillos, los cliileno^ comentaron ú sostener y 
esparcir 6 los cuatro vientos, que en Chorrillos 



flj Eft todo el ejéroito del Perú do ge encontraba mtis que un 
lolo italiano, (jue además do tomó parte á niugiui oomb&te, porque 
SDOoIa & la guarnición del fuerte dol U&llao. Y esta entró od 
jército DO por eepoDtánea determinacióu, aino porque fuú el 
IDO modio do e«oapu* ¿ la obstinada peraecaoión quo, por una 
etendida ofensa á la relijián eaióUca, le hacía desde varios iuo«m 
Gobierno dictatorial. Por el contrario, el ejército ohiloDo k< u- 
• na pocos oxcrangeroe, principal meóte entro loa arlilieroi, <jue 
HDD Aiompro !o mejor de ene tropas: este os un hoolio bastunts 
woido, tanto en ol Perú oomo en Chíla. 
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encontraron una fuerte resistencia, e> más, qu< 
hubo allí una verdadera y sangrienta batalla; yj 
no faltan tampoco en los periódicos y en las fft- 
atonas chilenas, las míís imaginarias y prolijas^ 
descripciones de ella : es decir, que dividieron ta^ 
acción del 13 de Enero en dos batallas diferentes, ' 
que llaman de San Juan y de Chorrillos. Pero no 
sin dejar la parte que le corresponde ó la natural 
ampulosidad del carácter chileno, repetimos, que 
esto se dice principalmente con el fin de buscar 
un pretexto; camino no nuevo para la gente dej 
aquel país, que sirviere, sino ú justiñcar, á e\cU9ari| 
por lo raeno^ la incalificable conducta del ejército 
chileno. En Chorrillos no hubo resistencia, y much< 
nficnos batalla (1). 

La batalla comenzada en las posiciones de Sai 
Juan y Villa, se terminó sobre la cima del Mom 
Solar, en la base de uno He cuyos lados se en- 
cuentra Chorrillos; y si excepluamos el breve en« 
cuentro en las cercanías \ en la estación del ferrí 
carril de Chorrillos, entre el UataU-m peruano di 
reserva que iba en socorro de Iglesias sobre 
Morro Solar, y las fuertes divisiones chilenos qu< 
se dirigían sobre el Morro mismo en ayuda á\ 
Lynch^ como hemos dicho en otra ocosiónj no tui 
lugar ningún otro hecho de armas en aquel día lí 
Como recordartin nuestros lectores, un pequei 



(i) Hemos leído y releído varias veoca la desoripnií'in de la hat 
de Son Juan y de todas \&6 operacioaf-6 del 15 de Kdoi'O, que hat 
el etorítor cliilouo Barrea Arana nn el Capitulo IX de la ao^nc 
parte de su H¡.»/^ria de (a Guerm (h-í Pacifica ; y declaramos fr 
camente, que iio hemos encontrado daei nada fjoe nos recuerda 1| 
tiechoa que hablamos: hechos que, estainon oonvenpidoa, conocemí 
perfectamente y los referimos úoe toda SdoLidad. :Qaé historia 
orijinal es aqnells! 



número de soldados de aquel bstallón peruano 
consiguió, en su relirmju, refugiarse en la estación 
del ferrocarril de GhurrilU-s, donde fué hecho pri- 
aiouero; y ciertumeuie, la in^iguiHcante resistencia 
de algunos minutos hecha dusde los muros de la 
estación, que una ancha calle separaba de la^ pri- 
meras y mós próximas casos de Chorrillos, no 
puede en modo alguno llamarse resistencia de 
Chorrillos, y mucho menos batalla. 

No obstante, es preoisumeate á este modesto 
episodio de la úaica batalla del 13, al que ellos 
dan el nombre y la importancia de una segunda 
y especial batalla; y no contentos con esto, tra- 
sportaron imagmariamente In acción ú los muros 
mismos de Chorrillos, que coavierieu en terrible 
y encarnizado combate, inieulrus las más irrefu- 
tables pruebas de hecho y las aseveraciones de 
numerosos testigos ocularoa dicen, que fué limi- 
tada únicamente lí la estación de la vía férrea que, 
como hemos dicho, estaba tan separada de la po- 
blación, ó ciudiid, que ae podía apena- considerar 
como su primera cosa por aquel lado. 

Sea como quiera, este mismo insignilicante 
episodio de la estación de! camino de hierro, que 
h to mus pudo consistir en algunos centenares de 
Uros, comenzó y acabó antes del medio día : y 
cuando el ejórcito chileno ocupó Chorrillos al fin 
de la batalla sobre el Morro Solar, después de las 
2 de la tarde, no había ni vestigios de soldados 
peruanos, exceptuando los prisionieros. Los únicos 
*9ldados quo se encontrasen por allí desde el me- 
to día, eran del mismo ejército chileno ; es decir, 
luellos que después del episodio do la estación 
el ferrocarril, prefirieron hacer correrías por Cho» 
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rrillos y sus aldrededorob, md$ bieo que irse ú bu< 
lir sobro el Morro Solar; y finalmente está plena- 
menle prohado por las relaciones chilenas, que ti 
lab 2 de la tarde del 13 lodo combate hubia ter- ' 
minado, y que solamente desde la» 4 á las 5, esfl 
decir más de dos horas después, comenzó el saqueo 
y el incendio de Chorrillos, No digamos nada del 
Barranco, donde lu presencia del ejercito chileno 
era absolutamente injustificable, y donde se diri*j 
gieron únicamente, y exprofeso, lus bandas de ios] 
saqueadora^ y de lo?? incendiaros. 

Finalmente basta advertir que la destrucción del 
Chorrillo» y del Barranco, comenzada, y en sul 
mayor parte ejeculadu en la noche del 13 al 14 de 
Enero, no fué completada sino de-spuós de muchos 
y de muclios días, cuando apenas quedaba el rO'-fl 
cuerdo de las pasada- batallas. Testigos oculares^ 
nos informarun de que el malecón de Chorrillos, 
elegante paseo eo forma de lerrazs sobre el mar, 
fué distruido en los primeros dias de Febrero, y i 
que durante aquellas mismos días también fueron 
qucmudas Iq> últimas cusas de aquella, poco an- 
tes, tan hermosa y elegante ciudad. 
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Batalla «Ic Miruflorcs y rpudicinii de Lima. 



LESCUEN.— Bffgunda llcoa do dofonita. — Lu trinohenuí: diatii* 
baoión dol ejército poruaco. — Uportunidad do una roTimoha 
que el Dictador no supo aprovechar. — El Gonoral chileno onvia 
Tin parlamentario para tratar la ¡taz. — El terror en Lima: los 
habitaotoe huyeu á los Atitoi ú á. Aiicúu. — £1 Caorpo Diplo- 
mático de liima píJe ^rantias para los uoutralcs. — Tregua 
y su iinproviaadn ronipiniÍBtit«5. ~ ¿De qoién faé la culpa? — 
Consideraoiones qu-O iodaoeo á conocer la verdad. — Batalla, — 
Loe chileno)^ son pecbaxado dos veces. — Derrota de los pe- 
maoos. — Lo8 batallones de rD»cn'a. — Atolondramiento é in- 
oapaotdflMl del Dictador. — Doja la mayor parto do las faerzas 
paruanas sin entrar en acción: ordeua ¿ oetos que te dispersen. 
— Atxuidouando todo bo retira d las mo^tELiloH. — En el oampo 
ohileno se pensaba en nuevas batallas. — X'^nioo tomor de los 
habitantes de Lima. - i'A Cuerpo Diplomiltico so interpone 
naOTamente: Kespuesta del General chilono. — Vooos do ame- 
nmzu hechas por el Cuerpo Diplomático. — £1 Caorpo Diplo- 
m&tioo salva Lima, -• Acta do rendición. — Desúrdanos de Lima 
ooataTA los chinos. — Entrada de los obilonos on Lima. — 
Oonolosión. 



Ocurrida la derrota da San Juan, el 13, quedaba 
orlavíQ, á una legua de la Capital poruana, la se- 
riada línea impropiamente dicha forficada, cuya 
sfensú oblaba encomendada al pequeño ejército 
reserve, fuerte de 6000 hombres, 



Era estd una larga líaea curva de once d doci 
kilómetros que cooieozando cerca del mar y pa- 
sando por encimd de Miraílür*?'^, iba lí cuacluir naás 
allá de la hacienda de Vasquez, en el Vaile de 
Ate; y sus furtiricaciones, que quedaron en su' 
muyur parle iacoiiipU.-tu>, cuino humos iudicadu ei 
otra ooasii'm, cousisiíün oa uu er^caso número d( 
cañones colocados .subre las colinas sin obra al^ 
guna de defensa, y en cmco así llamados reductos, 
que en realidad erau úaicameaie mezquinas trin- 
cheras, 6 zanjas, con iusulioienies dufeusus de tierra 
delante. 

Estas cinco trincheras sin embargo, parte í^im- 
plemeule de las muchas que debía haber y que tu 
so tuvo el tiempo de construir, se encoutraboi 
todas en un lado, ó sea del centro de U Ifaei 
hasta su extrema derecha, sobre el mar; y pan 
suplir A MI falta desde el centro á la extrema iz- 
quierda, el Dictador habla dispuesto sobre osle lai 
de la extensa linea, la mayor parte de las fuerza! 
destinadas y toda ella; asi es que de los 18 escasoí 
batallones de reserva, once fueron distribuidos sobi 
el espacio falto de trincheras del ala izquierda, 
siete en las trincheras del ala derecha. 

Dispuesto así aún untes de lu hatalla de Sai 
Juan, el ejéreilo de reserva fué dejado después 
como se encontra]>a: la imica inovucióa que 
hizo, fue la de agregarle dos batallones de liQ< 
de la guarnición del Callao y los restos del ejórcil 
activo derrotado en San Juan. Dichos restos hl 
hieran podido formar por si solos un cuerpo de 
ii 10,000 hombre.^: pero el ÜicLador que, á la pí 
que quería hacer todo por si mismo, acalcaba siei 
pre con hacer poco y mal, dej^» que una hueni 



parte de estos soldados se (iispersaBe libremente 
en la cercana Capital, Comprendido el cuerpo que 
debía servir de restírva «I 13 y que, exceptuando un 
solo hatallóo, no entró en acción, reuuió e-scasa- 
meale 5 ñ 6,000 hombres, que reunidos ú los dos 
batallones llegados del Cullao, colocó porte en los 
espacio^" libres de 800 metros cada uno, que que- 
daba entre una mnctiera y otra, y parce en el ala 
izquierda desprovista de irinchoras. 

Durante la luaosia noche del 13 y la primera 
mitad del día 14 se presentaba ^in embargo al Dic- 
tador, sm que él supi(.>ra aprovecharla, la más opor- 
tuna ocasión de reparar, en gran parte por lo me- 
nos, sus tantos y tan funestos errore.^. 

A poco fflMS de una legua de éi y de sus cuartel 
general ardía Churrillos, ardía el Barrancho; y alU 
entre las columnas de humo \ de llamas, y ea los 
alrededores de aquellas dos publdciones, se agitaban 
en completo desorden los soldados chilenos, unos 
dedicados al saqueo, otros al incendio y otros A 
disputar y matarse entre ellos, casi todos, quien 
qI principio, quien ni fia de asquerosa y búrbaru 
orgia, vacilantes y portrados por efecto de los lico- 
res, «leí cansancio, del sueno y do la exultación de 
pasiones mfis desordenadas. 

Burilaban pocos millares do hombres para derrotar 
itquella horda borracho y embrutecida: bastaba que 
Piérola la hubiese sorprendida en aquellos momen- 
tos, con la mitad solamente de sus tropas, que 
estaban allt á dos pasos, y todo el ejército chileno 
hubiera sido en breve tiempo derrotado y disperso. 
Esto precisamente temían de un momento ú otro 
en el campo chileno, los pocos que habían conser- 
vado con la propia dignidad de hombros toda la 
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lucidez de su razón; y cuanto los preocupara ni 
hay que decirlo (i). 

Sin embargo Pií^rola. persistiendo siempre en su^ 
famoso plan de mantenerse e la estricta defensiva, 
nada hizo. ¿Quizüs no se oyó cerca de él alguna 
que aconsejase dicha empresa? Todo lo contrario: 
se dijo y se hablo muchísimo de eso, y no faltaron 
Generales y Coroneles que instasen ardientemente 
para que se les encomendase dicha empresa, decían 
ründose seguros y responsables del éxito. La pruehí 
de esto la encontraremos en los mismos periódic 
y escritos chilenos. 

El único cuidado del Gobierno dictatorial eru poi 
el contrario, el de hacer circulnr en Lima, la móí 
absurdas noticias sobre los acontecimientos del dii 
para hacer creer espléndida 1« victoria, la sangrientí 
derrota de San Juan. 

La mañaDH del 14, el General en Jefe del ejéi 
cito chileno, sea para aprovecharse de la victorii 
del dia antes y poner ti^rmino ventajosamente ú h 
guerra, sin exponerse á los riesgos de nuevas ba-í 
tallas bajos los muros de Lima, sea para encontrad 
nuevos pretextos en caso de negativa, á los excesc 
de la soldadesca, 6 sea finalmente para procurarsí 
algunas noticias sobre la decantadas fortíticacioac 
enemigas da la Ifnea de Mírañores, envió un pal 
lamentarlo al Dictador peruano, con el fin de im 



f]) «Recuerdo qoo con ol Ministro de la Guorra haoUmos est 
rofloxión: como nos iría enta noche (dal L!l b1 11^ hí Iob peruan< 
ooQ iin pORo de natacía vinioran 4 atu&amos ou número ilo cuc 
mil komhret, Polo do enrttro vúl. TotTo esto se lo tlevaba el diabit 
rao dcoia ot Ministro, y la obra de Ciiile, con au tremeodk compai 
y sut vnnianerahle^ vietortat, Be perdería miaerablomonto en <cu 
hom. 

Cabta PoLftivA do BCanael J, Vioaiío, pag. 12A. 
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tarlo á negociaciones de paz. Pero habiendo ést» 
último respondido con altanería, que había escu- 
chado gustoso los enviados chilenos que, investidos 
de plenos poderes se hubiere prcsenlado á él en 
su propio campo para tratar la paz, aquél comenzó 
á recoger y á reorganizar su ejército, para empe- 
ñar la segunda batalla dicha de Míraflores. 

Sin embargo en Lima, vista la iní^uílciencia de- 
mostrada por el Dictador el día antes, y conocidos 
los excesos cometidos por la soldatesca chilena en 
Chorrillos y en el Barranco, el resplandor de cuyos 
incendio;? era visible desde lo alto de las azoteas, 
creció iramensamente el terror. Las familias de ios 
extrangeros corrieron en tropel ó las Legaciones 
y á los Consulados de sus respectivas Naciones, y 
d los Asilos preparados do antemano ; y en unión 
á ellas acorrieron también en mayor número, tem- 
blorosas y aterrorizadas, las mugeres peruanas, á 
quienes no se les ocultaba la misers suerte que 
les hubiera tocado, en el terrible momento en que 
cayese la Capital en poder del enemigo. Pero los 
Asilos, las Legaciones, los Consuladoz y las mysmas 
casas de los Ministros y Cónsules extrangeros no 
podían contener tanta gente; ya no habí» puesto 
para nadie: las habitaciones, los putios, las esca- 
laras, todo, todo estaba lleno de gente, mugeres 
principalmente; y In multitud que aumentaba 
siempre á las puertas, tomó una nueva dirección, 
la de Ancón^ puesto con varios días de anticipa- 
ción bajo la protecció especial del Cuerpo Diplo- 
nalico í xtrangero, donde ya se hablan refugiado en 
bs día?' onteriore- los más tímidos y los más pru- 
dienteSf y hacia donde salían continuamente largos 
Irenes de postrndos viejos, de mugeres, de niños. 

Pero, tampoco en los trenes habla pue^tOfí para 



todos : la locomotora se dispone (x partir ya, y 
emhorgo mil lipozos, mil voces se alzan á la ve 
para rogar que e.-perase todavfa un momento maí 
para invocar un sitio donde meterse, aún que fuese 
en los estribos de lo^ wagones. Las hermosas trniA 
gere^, las júvenes encantadoras, ^on las mós iq 
midas, las que más interés muestran en salir, 
alejarse del futuro teatro de las araucanas orgías] 
y dirigít'Dilose á los encanecidos viejos que d< 
cubren ú las ventanillas: «Eb! les gritan, toe 
tros sois hombres y no tenéis que temer más qi 
por vuestras vidas; nosotros somoí^ mugeres, se 
mos bellas, y jí nosotros nos amenaza el deshonoi 
la vergüenza: por caridad, ceded nos vuestros pues 
tos.... »— < Ah si, responden tristemente los apos 
trofados, tenéis razón, vosotras tenéis más que peí 
der, sois mugeres y sois bellas, ¡desventuradas!. 
¡Y bajan de los wagones, para que aquellas oci 
pen sus puestos! 

Lu desolación en Lima era suma, infiaita ; 
Cuerpo Diplomático e\trangero, que abia permi 
nacido inactivo ante el horrendo espectáculo 
Chorrillos y del Barranco, fuó conmodivo por tanl 
desventura, por la congoja de cinquenta mil mi 
geres que temblaban por su honor. Comprendió 
nalmente que uoa gran responsabilidad pesaba s( 
bre tH, y que tenia el deber, de frente ú la humt 
nidad y 6 sus Niciones respectivos, do salvar Lii 
del furor del ejército chileno; a quella Lima don( 
había tantos intereses y tantas cxistoacias de ei 
trangeros neutrales á la guerra, y donde de peru^ 
nos no se veían mós que mugeres, viejos y nifl< 

Habiéndose reunido el Cuerpo Diplomático- 
propuesta del Ministro de Italia, como resulta 



algún documento oficial — deliberó: i.' ofrecer sus 
buenos oficios ai Dictador del Perú y al General 
en Jefe del ejército chileno, para promover un ar- 
misticio Jurante el cual se pudiese llegar ú un tro- 
tado de paz ; 2." en el ca^o en que su.-^ buenos ofi- 
cior para la paz fuesen infructuoso.-^, hacer todo lo 
posible para salvar Lima^ ó fin de garantizar las 
vidas y las haciendas de los numero;?os neutrales, 
lomediatamente y acompañada de los Comandantes 
de las escuadras extrangeras que se encontraban 
en las aguas del Callao y de Chorrillos (inglesa, 
francesa ó italiana) una Diputación de dicho Cuerpo 
Diplomático se trasladaba sucesivamente ú ver al 
Dictador peruano y al General chileno, y luego de 
e8te á aquel, en sus respectivos campamentos, des- 
plegando mucha energía y actividad. 

Una vez á la presencia del General en Jefe del 
ejército chileno, Baquedano, dicha Diputaciún prin- 
cipió por pedirles las garantías necesarias para los 
números exirangeros residentes en Lima, y de con- 
i^íguiente para Lima misma donde estos tenían sus 
propiedades. LüS palabrar textuales con tas cuales 
el Ministro de Italia informabo ú su Gobierno de 
tste hecho, dicen; «Convencidos de que aún en el 
caso que el ejercito chileno hubiese entrado en Lima 
sin conbatir, y solamente en la inmediata embria- 
)£ dnl triunfo, esta Capital hubiera sido victima 
i gravísimos excesos, los Ministros de Francia y 
'áe Inglaterra declararon explícita y abiertamente, 
[{ue ellos y sus Colegas tenían de su Gobiernos 
respectivos, instrucciones de proveer ü la salvación 
los neutrales con todos los medios de que pu- 
isen disponer. E-stas formales declaraciones in- 
geron al General Baqueclano ú prometer que, en 



HISTORIA DE LA 



el caso de que sus tropas resultaran victoriosas 
Miraflores, la entrada en Lima sória aplazada (1). 
Hablando después, de los Ijuenos oficMOS ofrecid 
por el Cuerpo Diplomático, la citada Diputación o 
tuvo quo Baquedano concediese al enemigo utti 
tregua que dehla acabar A la media noche del 15, 
durante la cual se tratarían la^ condiciones de 
armisticio, y si era posii»le, de la paz. Kscuchó i 
condiciones que el General chileno dictaba, tañí 
para la conclusión del armisticio como para la 
la pa/.; y después da haberlas referido al Dictad 
peruano, y sabido de éste quü aceptaba la t/*eg\ 
concedida por Baquedano, volvió n Lima, para p 
nerse de acuerdo con sus colegas. Todas estas pi 
ticas sucedían en la noche del 14 y en la primen 
mitad del 15, á cuya media noche espiraba la 
tregua. 

Urgía el tiempo. De consiguiente, oída la rela- 
ción, de la Diputación y sabido que Piérola se ma- 
nifestaba dispuesto á tratar sobre ías condiciones 
del armisticio propuestas por el adversario, como 
también ú negociar la paz, el Cuerpo Diplomático 
decidió trasladarse en su totalidad cerca del Dic 
dor, á Miraflores, para volver después con la reí 
puesta de este al campo chileno^ y terminar la obi 
tan bien iniciada de sus buenos oficios. 

A las dos y cuarto da lu tarde el Cuerpo Dipl 
mático llegaba al cuartel general del ejército pe* 
ruano, y se hacia anunciar ni Dictador, el cual, 
encontrándose almorzando con varios Jefes de su 
ejército y con los Comandantes de las escuadras 
extrangeras, de los cuales se había hecho preced 



(1) Nota del 28 de Snero 1881. 
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10 Cuerpu Diplomútico, salió inmediataiuente d 
birlo. Pero mientras los Diplomsiticos y el Dic- 
ir cambiülian ünlre ellos los saludos de eos- 
bre, fueron repentinamente sorprendidos por 
estrepitoso fuego de artillería y mosqueieria, 
tenia todo el aspecto y ero en realidad el prin- 
I de una hatalla; de [q que luego tomó el 
bre de MiraHorcs. 

ipprendidos todos al improviso por este ines- 
do principio de la batalla, mientras so vivía 
POS bajo la fó de la pactada tregua, que debía 
r hasta la media noche de aquel dia, nació en 
3to una gran confusión; y premurosamente 
ado por sus avadantes y por los Jefe-^ dsi 
ito que almorzaban con él, ©1 Dictador, dirí- 
lo de pri-ü un saludo general al Cuerpo Di- 
lático, corrió ú su caballo y desparecif'i con 
lUos. 

TO el fragor de la batalla continuaba cada ve¿ 
vivo é intenso: los proyeclilos de lu> amr'tra- 
ires y de lü^ canone^^ descri}>ian en todos sen- 
i numerosas y terpible> parábolas; y los Di- 
tálicos que se habían quedado solos, confusos 
ilondrados, en lo casa que antes ocupaba el 
idor, Sfí vieron en grave <t iminentc peligro. 
necesariamente huir do allí; y sin caballos, 
liogún medio de locomoción, emprendieron i'i 
si camino de Lima, bajo una lluvia do balas, 
silhal>an alrededor de ellos en tudas direc- 
»s. Ciertamente fué aquel un triste desenlace 
u misión, y de una naturaleza ú la cual la 
JOiacia está poco acoüLumbrada! 
(tcil seria precisar claramente y con seguridad 
uion fuese la culpa dol improviso rompimiento 



de lo tregua, si del Heni 6 de Cliile. Mientra^ los 
peruanos sosleníen quf los primeros ú romper el 
fuego fueron los chilenos, f-slos dicen lo mismo 
de sus tidversorios. Referimos los hectios como >on. 
T'ln su parte odcial solire la lialatla da Mitifl 
ilores, el General en Jefe del ejércilo chilono, átS^ 
puós de haber hablado de la tregua concedida por 
él en las primeras horas de In muñana del 15 
dice: « Aunque merced tí esle pacto {la tregua) 
podía disponer del día entoro para dar colocaciiin 
ú mis tropas, quise veriñcar esa operación comoj 
si la balada no esluciera aplazada, Lh tercera di* 
visión que accampc el li al Sur del Barranco 
ord<m de tender su linea en la madrugada del 
bI Norte del mi>mo pueblo y muy cerca de 
posiciones enemiga:-, principit* a colocarse '1 lasl 
de la'morianu. A laa dos de la Larde se en( 
traban en su puesto todos los cuerpos que la coi 
poniun, con excepción del regimiento Aconcagí 
que ibn llegando, y del batallón Bulnes quesO' 
conlrai)a de servicio en Chorrillo^.. A las once pr 
cipié ú recorrer el campo, después de dar á, 
primera dicisión la orden de colocarse ñ la 
recha de la tercera. Mientra^ praticabu aquel 
conocimiento, pude ver que reinaba gnm aclivic 
en ot campiimento de lo5enem)go>: sur> batallonei 
i^e moviun Qn todos sentidos, llegaban de Limt' 
trenes con tropo : todo, en una palabra, aaunciab£ 
que allá se preparaban para un próximo c< 
bate {1). [-.o> jefoí- de los cuerpo^, que habían 



(1] £x04i>tua(Io loa pocos ítüidAdos do grturdia del ai-scn&l do 
Oalatina, ou Lima no «quedaba una »ola compn-jia ñü Lropa. cli 
casmlo cu Uiciombro m.\ió i'iéroU cou los due axí llamados eJJ 
oitoB, el activo y el tle reserva, ¿ (icu]iar )a» dos liooas do dt 
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cibido lü orden de no hacer fuego, me hacian pre- 
guntar si no seria conveniente ya impeilir aquellas 
manobrias. E\ Comandante (ienero) de nrüllerfa, 
teniendo sus cañónos abocados ú tos cominos por 
donde llegaban gruesa^ columnas de infanleria, 
me prometía despedazarlas üu un istante si le 
permitía hacer fuego. El pi-rmiso, como era na- 
tural, le fué negado, y todo lo que permití hacer, 
en previsión de cualquiera eventualidad, fué repetir 
mis órdenes pan que la^- tropas que venían de 
Chorrillo^ apresiiruran su marcha. Siguieado mi 
reconocimiento, acompañado del Jefts del Estado 
Mayor General y de nuestros respectivos ayudan- 
tes, me adelantó al frente de nuestra linea y basta 
muij cerca de ¿a enemiya. Cuando kuhe estudiado 
el campo como lo deseaba^ me puse en marcha 
para regresar, inmediatamente >q hizo sobre nos- 
otros, y ú cortísima distancia^ por tropos embos- 
cadas, uno doscarga cerrado de íusileria. V como 
si ósta hubiese sido una señal convenido, todo la 
línea rompió sus fuegos....» 

Entre otras muchas cosas, resulta de este pd* 
rrófo de la relación del Generalísimo chileno: 

1." Que dospuós de haber concedido la tregua. 



ia Han Juan y de Mirnjloren. A la par que la^ tro{>a^, aaltü t&m' 
Uiéti úo Lima toda la fiioina de policía, CoIadoiQs; ¿o majiera quo 
HU» uo tiejar la oiudail é, merced do los ]adroii(]í< y m&lheohores, 
' aorvício de la policía fui> prestado por la tiuardia Urbana, orga- 
ccQ este objeto eatre las compniüav do bomberos úc lae co- 
cxtraogoros. por uDusigüieutc. era absolutainonte im[)08Íblo 
cl 15 Uega^eu trac cou tropas, como dt<:o Baquodatio. 
• El Alccflo de Liiua, al ouaL fu>} uostloda una espacio do dícta- 
provee el mantGuimieuto del orden püijlico por medio do lae 
Kiiupariias de btiinljerüa viduutarioa extraij{:erní-, i'mica fuerza oxi»- 
en eata capital.» .Vota del 2 de' Knero JíftH, del Ministro de 
cu Lima al Miiúst^ do Beiaviouei ¿xtcriore» do it«lia. 
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dispuso su ejército en linea de batalla como si ésta 
no hubiese sido uplazadu, y fuese inminente; 

2." (Jue ú Iqs dos de lu tarde, la tercera división 
do ^u ejépoito, menos una pequeña fracción, se 
encontraba ya en su puesto en línea de batalla ; 

3." Que á las once de la mañana había dado 
también lu orden de colocación ú la primera divi- 
sión; 1q cual, por la próxima que se hallaba, no j 
podia i\ menos de haber ejecutado ésta orden an- 
tes de las dos de la tarde, tres horas después; 

i.° Que al ejecutar un reconocimiento en su campo ; 
se aproximó ha.--ta muy cerca de las líneas ene- ; 
migas, y que cuando hubo estudiado el campo, : 
como deseaba, comenzó á retroceder, sucediendo, 
entonces que se le hiciera por parte del enemigo! 
una descarga de fusilería. 

En la Nota que con fecha del 20 de Enero di- ■ 
rigía al Decano del Cuerpo Diplomático en Lima,' 
el Secretario General del Dictador, se lee: «A pesar - 
de tan solemne compromiso (¿a tregua)^ la escuadra ' 
chilena, desde las primeras horas del 15 se formó 
en linea de ataque, en número de 14 buques, frente 
ú Mirañores, y el ejército por su lado avanzó en | 
línea de batalla sobre nuestro frente, estrechando 1 
la distancia hasta mil ochocientos metros (1), si- ' 
tuando convenientemente su artillería, y tomando 



(i) Por uoticias rccoyidari lobre el terreno, por diüLluguidos 00'' 
balloros peruanos que foriuabau parto del ejército de reserva, a*^ 
hemos por el contrario yue una parto del ejército chileno avan**^ 
durante !a trejjua hasta TOU metro-s escasos de las trincheras p^" 
ruanas, dunde tomó t-us posiciones detrás de los muclios muros di** 
visorios, ó tapias, do yuc está llena aquella zona: al misni.^ 
tiempo ■ que 5U0 mctroa más atrás, ó sea á 1200 do las tril»-'' 
choras, colocaba trauquilamoute su artillería ¡ asi es que cuando 
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ventajosamente posiciones que no podría haber lo- 
grado sin grandes sacrificios. 

De estos aprestos y movimientos, que eran una 
faltíi á lo estipulado, rejibín repelidoH partes S. E. 
el Jefe Supremo, ú presencia de los señores Almi- 
rantes de las flotas Británica y Fruncesa y del Jefe 
de la eslación Ilaliona f'jue como se sabc^ habían 
precedido al Cuerpo DiplonrUico): pero como eso^ 
parte>^ concurrían con la reunión en los salones 
de la casa residencia del Jefe Supremo, en Mira- 
flores, de todos los miembros «lo! Cuerpo Diplomú- 
tico, fue imposible ú la lealtad del Jtfe Supremo 
el tidmitir que, bejo tan excepcionales circunstancias 
36 pretendiera consumar un acto de perlMí;!, (pie 
k- dudoso encuentre si-mejantes, aun r^ntre la* tri- 
U8 semi-salvajes del África ó de la Araucanla. 
íientros tantos así ^ucedi*-: recibiendo como pri- 
or anuncio, tanto S. E. como los señores Almi- 
mles y Comandantes, que en e^-e momento esta- 
BU en su compañía, las nutridas descargas ijue 
rrojaron simultúneamenle el ejercito y escuadra 
lílena sobre nttestra ala derecha, dándose principio 
la batatín del Sábado, 15: de cuyo origen aleve 
an sido testigos, con inminente peligro do sus 
idas, V. E., sus honorables colegas, y los sefiores 
Imironles y Comandantes nombrados, así como 



Donm^ Ia bátala se enoontfú ya on posiciones favorables qae ein 
tregua lo hub'^oran «iáo duramente oonti-astaías, y >)ue solamente 
biera f-rAiiln ooniiui^lar romo jtrimor roíuUftdo áa uaa vioftoría. 
t uionoiniiailae n->tir,ÍaH tíolire la^ distaiKua^, exantainente medida!; 
ts tanle dGs|iiié8 lia la híiíiiHa. snn ciortamento más ^eífunu- que 
mIoI mifinio DÍKtfulor, 'luien no vU't mit; a(|iiel1oí; lns;aree i].<\»pitii« 
loí batallan, y <j>io raioDtrae Iob rehílenos loraabAii au^ poñirirme- 
tba almor/.ani<^ cómodamente en iiii proTieorlo alnjamieato 'lo 
■ofloree. 
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lombií'n los oficiales de la.s armadas de Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretona é Italia, agregados 
á nuestra Estado Mayor (1). 

Para completar la relación de estos hechos que 
exprofeso hemos querido socar de las fuentes ofi- 
ciales de ambos beligerantes, recurriremos final- 
mente i'i una tercera voz oficial, completamente ex- 
traña y neutral en lo lucha del Pacífico, y por todos 
conceptos cierta é inatacable: á la del Cuerpo 
Consular DiplomiUico que dice: « A nuestra llegada 
(de todos los señores Diplomáticos á la casa habí' 
tada por el Dictador peruano en Miradores) ó las 
2 'A de la ttirde del 15, el señor de Piérola comía 
tranquilamente con varios jefes de su ejército. 
Advertido de la presencia de todo el Cuerpo Diplo- 
mático on su casa, salió del comedor á recibirnos 
y en el momento mismo en que cambiábamos to- 
todavía de pié, el primer saludo, estalló un fuego 
general y nutrido en la línea de los ejércitos 
y en los buques de lo escuadra chilena, siendo 
nosotros acribillados por el diluvio de balas, bom- 
bas y granadas que venían del ejército y de los 
buques de Chile al lugar en que nos encontrábamos, 
ú retaguardia de la línea peruana. Con tan grave 
é inesperado motivo, el señor Piérola, que vio ins- 
tantáneamente comprometida la batalla, sin tiempo 
ni aún para concluir el comenzado saludo al Cuerpo 
DiplomiUico, ^-o dirigió rápidamente á su ejército: 
;^. nosotros poseídos del asombro y de la indignación 



(i) 'l'aiiT,') ni r.íítaflo Mfiyni' fiel cjéi-f ito pciruano. (!omo al del ejór- 
i-il,o fíliiloiiíi, se encontraban ai,'rpga'Í0H desfie varios 'iias antes al- 
Suiío.; nlií^ialcg oxtran.^eros porteiiccieiitpü á las dotaciones de loa 
buques cxirauiíoros quo había ea el Pacifico, es decir de la Gran 
Brotaña, de Francia, de Italia y de Estados Unidos. 
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(yie os fácil imaginar, nos volvimos á Lima d pié 
bajo le lluvia do balas del primer momonlo, que 
sufrimos sin inlorrupción durante cerco de dos 
loras conseculivas (1). » 

Determinar con toda exactitud quien disparara 
realmente el primer tiro ile fusil n coílonazo, y como 
sucediese esto, seria empresa asóz difícil, por no 
decir imposible; porque, ropetimoSj Chile yol Perú 
&e atribuyen reciprocamente el uno al otro lo felonía 
de tamaña de^lealtad; y porque como simple diUo 
de lié que se de desarrolló de>puó- que el ojúrcito 
chileno habla tom;jdo sus posiciones frente al ene- 
migo, y cuando los dos ejOrcitos podían hacer fuego 
el uno contra el otro del puesto donde se encon- 
Imban, sin moverse, solo los testigos oculares quo 
'on ellofí mismos, podrían dar tal certidumbre. 

Sin embargo, 'cometiendo ¡í minucioso y detallado 
ex/imen los hechos plenamente comprobado^, que 
reiíultan de los mencionados pi'irrafos de documen- 
los oficiales, no será difícil al lector emitir sobre 
lodo esto un juicio c;tsi cierto y seguro. 

Por nuestra parte, v solamente para hacer m;is 
fiícil semejante examen, preguntaremos: el hecho 
confesado por el mismo Generol chileno, de liaher 
movido y dispuesto su ojórcilo en línea de batalla 
ilurantc la tregua ;,no era ya por si mismo una 
infracción ú la tregua pactada? abusando de esta 
para tomar posiciones que sin ella no hubiera po- 
dido ocupar sin combale (2). ¿Se puede suponer 

[11 Nota, foolia 2(1 dft Rnoro ISHl, del Ministro »£o San SalvMor 
tu Lima al Minjiitm «l<i Kcldoiouea Kxtehoros do su (Jobioruo. 

IJ) Rn bI niflDüionn'ln partí» del (ieneral chileno se dice tamt*i<>ii 

\9t la it-egua jHKjUvJft no pcohibla A Iob ejércitos beligonuuos mo- 

« y tninar eii posición <in batalla r^nno qnisieraii: poro Di esto 

probadn, ni parocn po«Íble ; porque en tal oaao la tregua hxL- 
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que el ejercito peruano que soportó pacientomenle 
que el enemigo se desplegase tranquilamente en 
batalla en su prcfencirí, haciendo movimientos 
que lo perjudical^an, y que <•! podía impedir, espe- 
rase que estos movimientos fuesen uUimadospera 
romper la tregua, sin provecho alguno, es decir 
cuando ya el dafio había sucedido y nada habría 
tenido que ganar acelerando el rompimiento de 
las lio^tiüdades? ¿Se puede suponer que Piérola. 
el hombre que no quizo jamos lomar la. ofensiva 
cuando podía y debía hacerlo, cuando era casi 
cierto que le habría producido la victoria, la tornos 
mOis tarde en ol solo momento en el cual, adem:i9 
de que era un delito, no podía prometerle venleja 
alguna? <Se puede suponer que un General cuak 
quiera, aunque sea un Pirroln, dispongo y ejecute^ 
la violación de una tregua, permaneciendo tranqui- 
lamente '■'■> comer con sus ayudantes y con los Jefes 
de los cuerpos de su ejtTcito? ¿Cómo se exp)ic¡i 
que los primeros proyectiles, al romperse Iit tregua 
fuesen ;i caer a retnguardia He las hacas peruanas, 
donde se encontraba el Cuerpo r)iplomHtico?;.Cómo 
se explico que lo escuadra chilena comenzase su> 
fuegos conlemporiínenmente al ejercito de tierra, 
mientras que por efecto de la tregua no debía en- 
contrMrse en modo alguno preparada ¡i ésto? ¿Como 
se explica que dicha escuadra se dispuso en línea 
de combato precisamente en las primeras horas d 



biora aorvido iinieamoiito para ilar al oj/mtito agresor, 6 seaftl 
Iñno, la oi>nrtiniÍdrKl do tomar bíii rosiatenííia las iinaiciones ofonaivS 
r^^B lo man iiecosarías; pijoHtn una el de) Pcn'i r|Uf> entubA ¿ 
(foneiva on poAicionn» oscogidns y preparados de antnmaDo, 
|DÍa, TOiiin no iuvn iñngiina Dneva pOBÍcii'iD ijqo Ininar. f'u l.oJ ca 
^ oonnosióiL do la trogua hubiera bido man i fi estamento oapoioiAJ 
odA más gao un simplo loso t«iidiáe á los pomanoB. 
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15, día en el cusí no debía haber batallfl? Todo 
el Cuerpo DiploniiUico ["malmente, estnba olll para 
atestiguar que el Dictador peruano deseaba y quería 
concluir un verdadero armisticio, y !n misma paz (1) : 
lo que probaria quanto estaba en su> intereses el 
mantener aquella pequeña tregua do 20 horas, du- 
rante la cual dicho Cuerpo Diplomático debía apro- 
■vcchar con este objeto ia bsnélica obra de sus 
buenos oficios. Y mientras estos excluiría hasta la 
sospecha de que Pjcrolo pudiese pensar en romper 
]fi Lrí^gua ¿quien ignora que Chile, agre.-or siempre 
durante toda la guerra, excepto en San Francisco, 
ansiaba mrts quo nada llegar a Lima, por el doble 
objeto de aniquilar al Perii, é imponerle con la 
fuerza un despojador tratado de paz que, sabía» 
que no hubiera firmado nunca en otras condicio- 
nas (2). 



(1) • Tr&?Iada'ltt que se hnbn á Miraflorfls \& Delogaciün '<ie( C'terpo 
hi^viaticoj so pre^entió í, S. F.. ol BSñor Pi('-roÍa, ol cual aceptó la 
ttcpim convenida, y pareció dtEpue«to á codor el Callao ''ióu>a cmi- 
iiiián imjitesta por ///n/wcríoiia jiftra ••oncluir f*n rcr'icríero arwiwí/cío) 
y & entmr en ne^íficiacioacs de paz, ' 

Nota dol MiDÍ?ítro «iol Italia ou Liran, feciba SSdo Knevo de líSl, 
>l Miati^tro do Kclaciono»- Kxtcriorce de r^ii NaciAn. 

¡3} Como (loníirniaotóii dn cuanto diflo <*] Autor sobre oí rompi- 
miento d© la trcg'iia, y procifiainentG eobm la vord&dora y i'inica 
interprei.ación quo puedo y debe darce A los moviiiiiontns ejocutarto» 
dsmDte la tniKma, por el ojf^rcito chileno, víruo muy apri^posito un 
dooamentOE de los miVs n.utnriftadn.'i ijiio Ir í<jtiisn)i<lnd nos lia puesto 
•iitre manoti. cuya importanria es tal, que nos liace ücpnramoB pir 
Tlimem y Vioic^ vrz de la reoerva ijtic, en naostra nnaliilad de 
tndaiítor liemoE Rnardarlo eiompre en iira obra do tan palpitante» 
intérofl. Eéto dnf.umento íjne nomo verá oí lector, ch de feelm pos- 
terior á la Oc la presento Historia— prueba tainhión lo anertado que 
Udnvo oí Keilor C'aivano, en siu- razonamientoa y dpiluocíoneH. 

• AtiiisiKio nr. MiBArr.oiiE?.-T.OB Infrascritos, Ministros do! Sal- 
vador, de FroDftia y de Inglaterra, liabiendn Kido debida monto b«- 
Uiriíadae para ofrecer á los boügermitos loa buenos oficios del Cuerpo 
Diplomático. 

« Considerando qae en la ralooión del 43eneral Bat^neAwnj no «a 
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A las dos y inedia de la tarde, por consiguiente, 
rotn lo tregua, comenz<'> la liatalla; la cual manle- 
ni(''ndo>e indecisa basta las cuatro, momento desde 
el cual se pronuncia) manifíestamente contra Chile, 
h:istM las 5 y minutos, terminó cerca de las 6 con 
la repentina s completa victoria de este último. 

Como hemos dicho varias veces, la línea de de- 
fensa de ios peruanos se extendía más de once 
kil'imetros, desde el mar i\ Vasquez. Pero cierta- 
mente no se podio .esperar que I03 Gsnerales chi- 
lenos, siguiendo el descabellado plan de Piérola, 
desporramiisen como el sus fuerzas en una línea 
tan larga, para atacarla contemporijineamente en 
todo- su- puntos. 

Profundo conocedor como era del carácter del 
-oldado chileno, que solamente sabe hacerse fuerte 



cf/tiihlc-pii Ion lipfílioH piiiT'ipatincnto como tuvieron lu^r en la 
iiiíiníiiia iJol 1" 'If' Kiioi'). riurantn nuestra entrevista non los Jefes 
'Irl C)<TCÍlo '■liüpun, 

" ConsiflriíiU'io a'lciiiiú.'; '[uv la publicación do dicha relocii^n, 
i.ion'Ic ;i 'iiir una i'Ina lalsa fiobrn el cará'jter fie nuestra miai'jQ, y 
'](: las üio'liiiíis 'juc pRtftlilcf.imos, 

F I tKir.AKAMii-: 1' (Jufi la coiiforoncia tuvo lugar i!i petíciiín del 
Ke::ii- l'ii'-fola, ¡j.ira saiior cualoí; serian laa bases déla pazj --2" Que 
liüIjiíMuInscmos licclif) <;nnn<:ev óstas oii via confidencial, y ooniuni- 
(ruilus ipie no fucr<iii <)tras conrl ¡(dones previas para cualqaiera 
nP'j'oi-ia'j'JH, pc'iiiiios la Kuspensii'm r|o las bostilidades, ¿ fin do que 
p| .ffl'o Siiiiiciun tuvifi.sp Jícrnpo do deliberar :-H' Que ol armisticio 
'hirai-ia liasra las 12 de la iiop.he de a'|iipl mismo día ; -1" Que insi- 
■iiicndo In.- (diiicnos on IJevav a'lelanto un movimiento comenzado 
<-oii: pniimaK: ])prr) cun la expresa f;oiidici''in aceptada por olios, quo 
ai]ucl iiiovimiciito no r-c ofectuariji más allá de la <jranijiiartlia de au 
•■jt'i'f'Uo, i:n 'Ic'-ir, precisamente f.'onio so pn<;ontraba on arjaol mo- 
mcnlo.— Kn l'O de lo que. y jiara quo conato la verdad, hemos fir- 
ma(io este proceso verbal, 

« Lima U7 Abril 1882. (Firmado) .f, dk T, Pintu, Ministro Pleni- 
potenciario do San Salvador. (Firmado) D. de Vorgks, Miaiatro de 
la República francesa. (Firmado) Spemceb St, üohs, Ministro de S, 
M. Británica*. 

Del periódico El Camal de Pakauá, del 14 de Junio de 18^.— 
(Xota d-íl Traductor). 



GUERRA DB AMERICA. 



99 



f 



V atrevido cuando se encuí^nLra en f^randes y com- 
pactas masas, el General Baqiiadano concentró to- 
das sus fuerzas en un solo punto; y para aprove- 
charse de !o poderosa coopernci<m de la escuadra, 
dirigiü su ataque únicomenle contra el ala derecha 
de los peruanos que terminanilo casi sobre el mar^ 
podfa ser y fué eñca/meate acribillada por los 
cartones de grueso calibre de aquella. 

Limitado el ataque, y de consiguiente la batalla, 
d un extremo de la larga línea do los peruanos 
hubiera siilo en extremo f;íGÍ] ú é^tos concentrar 
íUs desparramados liitallonos del centro y <lel ala 
izquierda, tanto para efectuar un movimiento de 
conversión contra el enemigo, atao'mdolo de flanco 
cuanto y muy .principalmf^nte para reforzar los es- 
casos bilallones del ala derecba, quo se encontra- 
liao solos combatiendo contra todas las fuerzas 
reunidas del adversario. Pero aquí, como en San 
Juan, ademiís de la mala dispo-^ición de Ins fuer- 
zas, debía principalmente tiocerse sentir In falta de 
mando, de una mente que supiese dirigir la acciún 
y aprovecharse de todos los recursos disponibles. 
Aquí, como en San Juan, el Dictador peruano que 
pretendía hacer de Geoeral en Jefe, iba siempre 
iideinnte \ atrás sin comprender nada y sin dar 
orden alguna, excepto una que no podia ser más 
torpe y falnl, de la cual hablaremos ;'i su debido 
tiempo: asi es qne los pocos batatallones del ala 
derecha debieron ipílirse solos, rlesde el principio 
al fin, once de la reserva y la mitad de ios de lí- 
nea, permanecían \ permanecieron hasta el t\n 
■inactivos en su-i puertos, ui.loode nadie fué á bus- 
ctiHos ^ donde ú nada sirvieron. 
Cerca de 3000 hombres ddl ejépcilo «.c\.Wo, \(i^ 
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que se encontraban en los intervalos de las cinco 
trincheras del ala derecho, y cerca de 2500 del 
ejército de reserva que ocupaban estas misma? 
trincheras, fueron los únicos que se batieron, y de 
consiguiente los único- que sostuvieron el choque 
de todo el ejército chileno ó sea de 16 ó 17000 
hombres (1) ensoberbecidos todavía por la victoria 
de dos días antes, y que además se hallaban se- 
cundados admirablemente por lo numerosa y fuerte 
artillería de la escuadra. 

Sin embargo la gruesa división chilena, mandada 
por el valeroso Coronel Lagos, que fué la primera 
;'i lanzarse el ataque había sido ya rechazada una 
primera vez ;'t las 4, con numerosas bajas; y luego 
una segunda vez un poco más tarde, en unión ú 
la división Lynch que había acudido en su ayuda. 
Y si en aquellos momentos, durante la larga hora 
trascurrida entre las 4 y las 5, los batallones pe- 
ruanos de refresco que estaban inactivos en las 
posiciones del centro y de la izquierda, hubiesen 
emprendido un movimiento ofensivo cualquiera 
contra ellos, es indudable que, completada la des- 
organización de aquellas dos divisiones, y envuelta 
en ella también la división de reservo que guardaba 
lo8 flancos, la derrota del ejército chileno hubiera 
sido inevitable, completa. 

Si en vez de Piérola, que nunca fué militar en 
su vida, se hubiese hallado á la cabeza del ejército 
peruano el Contra-Almirante Montero, al cual roía 
interiormente la rabia de su impotencia en el inútil 



(1) Bl resto del ejército cliücrto quedaba, parto A guardar los 
prisionGros del dia 13 en el cuartel do Chorrillos, y parte todavía 
entre Chorrillos y el Barranco, como oonfciuuaciór de las bacanales 
del 13 y 14, no tomando por consiguionto parto en la batalla. 



X:>vesLo de uvudante, ó cualquier otro General 6 
Coronel de los muflios que se hallaban condenados 
11 la inacción por el Diclador, n ai por lu menos 
hubiese ésie escuchado uno solo de >u^ concejos 
evidentemente, el sol huhiera iluminado ea su ocaso 
una espléndida victoria de las armas peruanas. 
Pero no; Piérola que para reservarse completa la 
gloria del triunfo, quería ¡iludir ú todo y mandar 
directamente ú todos y todo, hasta el punto de 
dejar !oí^ batallones del ejercito activo, que reci- 
procamente so mcsíclaijan entre ellos, sin sujetarse 
^ ninguna otra unidad de mando fuera de la suya 
caminaba atolondrado en medio ó las lluvias de 
l>alas, sin ver nado, sin escuchar nuda, y sin man- 
dar nada. 

A las 5, las divisiones chilenos, que protegidas 
y contenidas en su luga por la división de reserva 
pudieron regularmente reorganizarse, volvieron una 
tercera vez al aj^alto on unión do aquella: y cuando 
cjuizHS estaban próximas lí retroceder uno tercera 
Vez todavía, cuando hacia ya rato que los oficiales 
podJon solnmonte obtener que sus soldados avan- 
zasen, empujíindolos con la punta de su:^ espa- 
cias (i), tres de los cuatro btitallones peruanos del 
ejército activo, que defendían lo:^ intervalos de una 
trinchera á otra, disminuyeron repentinamente -u 
fuego, para luego volver las espaldas después de 
pocos minutos y desbandarle como locos. ¿Por 
que? Habiendo comentado desde algún tiempo d 
hacerse sentir la necesidad de nuevas municiones, 



f\) Hdclio i)Uú licmo» uido roferir á tío £iouo& ohileuoa, y quo se 
«ieduco ftíioiiiAb ipara -juien (.-ouoitoa la peouliar táotica y disciplina 
*>l ejército cüüoao) del peijueiio troíw do 1» relaciOu cliüeii» del 
puiótileo ta AcTUALiDA», que copiauíos más adelante. 



Á algunos Qo se llegó ¡i tiempo ¿ llevársoloSf y 
otros se ia llevaroo inservibles, cambiando las de 
peabodij con las d.* los remington ó chassepots (1) 
y viceversa. Las primeras compaftias que encon- 
traron sin cartuchos ó coa cartuchos que no eran 
para sus Tusíles, retrocedieron inmediatamente; y 
¡a-^ otras, que optaban cansadas ya de un oooti- 
nuado combate de cerca de tre horas sin recibir 
jamás ni el más ligero refuerzo, creyeron que a 
quollas huían, y ganadas por ol contagio ^.iguíeroa 
el ejemplo. 

Desde aquel momento^ no quedaron fronte a 
enemigo, que oaturulmente cohruha valor y atreví 
miento, mus que un bnlallon del ejtjrcito activo, el 
de Marina y los escasos batallones de reserva que 
delendian las trincheríis; las cuales, distantes 800 
metros la una de la otru sobre terrenos Monos de 
sinuosidades y de innumeraiiles paredes divisioras 
de propiedades «'> tapias, que no >q tuvo la previ- 
sión de demoÜr á tiempo, y detras de las cuales 
so escondía fácilmente el enemigo, mal podían, 
sostenerse mutuamente, par impedir que el ena 
migo los tomase por los flancos ó por la espalda 

Sin embargo, aún habiéndose quedado solo* 
Gstos escasos batallones du reserva que en ui^; 
principio contaban 2500 plazas, y que la metrall 
de la escuadra y los repelidos asaltos del enemigo 
habían reducido casi de una tercera parle, defea-^ 



í 



(I) Et ojcroiMj dol Porú cstiibiL armado cob fueilos do tr(>« diversc 
ciítemafl, Pcabndy, Romingtou y Cliassepot.. Orifíon do cato era 
uo hallarae BUticiciitcmeuLe aiJDndo el Pera al iniciareo la gueri 
para la cual no eatah» firoiiarado; asj es ijne m halliJ obligado 
aceptar sin poder elegir, loa fufiilos rjuc pUfUorou aer comprwl< 
coa toda solicitud en Eui-opa y on ios Estados Unídon pw loa 
voreoa Bgentee enviados «üu cstg objeto. 



dieran valorosomente sus posiciones cerca de una 
hora mAs, durante lo cuol tuvieron que luchar 
contra todo el ejórcito chileno reunido en un su- 
premo y ultimo esfuerzo; hasta que forzado por 
éste el paso, entro una trinchera y oirá, y atacados 
por la espalda, toda resistencia era imposible, y de- 
bieron batirse en retit-ada. 

Estos batallones, en los cuales combatía la parte 
más electa de la población de la Capital, dieron 
prueba, durante lUiís de 3 horas do la más deno- 
dada resistencia, de abnegací^^a y valor no común 
principalmente los d& ln segunda y tercera trin- 
chera, donde, por su posición sobre la via férrea 
y sobre la carretera, se fle^arroll*, la ticdón más 
importante de la batalla: de estos batallones Tor- 
maban la inmen>o mayoría, abogados, magistrados 
gronde> proprieLarios, banqueros, ex-ministros, ex- 
diputados, ex-senadores, etc., etc. El primero y el 
segundo Comandante del batallón N. O que defen- 
día la tercera trinchera, Narciso Colina y Natalio 
Súrchez, ox-dipulaio, morían valerosamente en suá 
puestos; y si el destino perdonoba la vida al dis- 
tinguido abogado y ex-Vice Presidente de la Gu- 
iñara de Diputados, Ramón Ríbeyro, que mandaba 
el batallón N. 2 al cual estalji.i confiada la segunda 
trinchera no lo evitaba sin embargo el dolor de 
ver caer á su lado, uno despuó- do otro, sus a- 
migos mCis querido-, lo^ más distinguidos perso- 
QBJes de Lima y de la República, que miUtabun ú 
sus órdenes. Lu abnegación con la cual todos estos 
fiombre-5 generosos sacriíicaronsu vida en oras de 
la patrio, fuó la mejor respuesta que podían dar ó 
Ja desconfiada y ambiciosa ceguedad del Dictador 
y su patria, cuya ruino comenzada por la ineptitud 
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de 3u anleceaor conclu\eru ó3te, conservara de 
ellos elerna y urtícluosa memoriü. 

Píérola, fiemos 'licho entes, no dio mus i]uq una 
sola orden durante toda la batallo, ii los menos 
que se sepa, y esta orden única con^istiu en man- 
dar i'i los once bütallones do la reserva ú los fuer- 
zas lie línea rlet ulu izquierdo, que no hal>ían to> 
modo porto algun;j en la butalla, que río dípcrsasen 
y volviese cada uno ú sus respectivas casas. 

Y es de ud vertir que esta orden fuó dada pre- 
cisamente entre las 5 y 5 y cuarto, cuando los ha* 
tallones de las trincheras, que hablan quedado 
solos, oponíon todovío la mt'is tena^ resistencia al 
enemigo, y cuando ó.ste, do-esperando de lomar las 
trincheras, cuyo incesante fuego lo habla rechazado 
dos veces, bostaba que hubiese visto aparecer el 
mtis ligero refuerzo de tropas de refresco ¡\ los 
peruanos, para üitandonar el campo y retroceder: 
á esto lo hubieru impulsado también lo avanzado 
de la horo, y el temor ile que lo noche lo sorpren- 
diera combatiendo sobro un terrono que no conocía, 
y que se suponía todo lleno de minas. Sobre estas 
cosas, generalmente conocidas, hemos sido plena- 
mente informados por personus dignas de tod 
crédito (1). 



(11 u A lus 1 y 30 do la tardo, uaeatru dorculia kp biutiaí bastan 
a^iuraáo. Xo et toiuiíj mi deri-olu, ijéi-o so Crei» ijue lu uocho pcmdría 
fiu al i;oui})alo sin nbteuoi' %'ictoria sobre el iraemigo, Los micatrcj* 
Uabtau cüAi agotado ^u» uiilüioloiies, y a^to hitroduju on parto ud 
desorden en uutísti'as tila» , Uogaudo tV tmilacirse uu una defe- 
ociúD alarmiuate.... Kn el campo de l>«.la1iu, uuL-blros mayores Jefes 
y el General Matutana íJ^/a del Es(a'7.ij Maffor chilcnoj entre ellos 
baclan todo gúnaro de esfucirKOS para reorgauiear las tropas, p 
turbadas por ol agotamiento dn niuuiuiones y dofuuoionadas 
uiuohft parte, á penar de r[ua lae municione» oinpezabau ya a llogar 
y faé sin duda entóucea. cuando mutUios de cUus ciiyoron horí< 
6 muettoe, al desplegar toda la actmdod (¿uo los oi-a posibU, 
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El DictoUor por el contrario, al ciml su propia 
npericia y su propio alolondraniienlo hicieron creer 
ue todo estaba perdido ya, una vez dada á las 
Uerzas del ala izquierda la orden de dejar las ar- 
as y retirarse A sus casas, abandonó el campo 
e batalla con un reducido número de secuaces: y 
(io ni siquiera entrar en Lima, lomó el camino de 
as montaM9>f del Interior de la República. 

La conducta de Piérola en aquel momento, sería 
nexplicable, sin admitir en él una gron perturba- 
ion mental, A menos que no se ie considerara^ 
>mo ó juzgar pop los precedentes nos parecería 
áa exacto, tan desprovisto de lodn capncidad, 
ai^ta colocarlo por debajo de los mns vulgares 
itetigencias. 

Aún admitiendo que el Didodop juzgase irremi- 
ibiemente perdida la batalla, aporqué ordenaba In 
isper>ción y disolución de lo.s batallones del aln 
iquierdaí" ¿Porquó se privaba volunlnriamenle de 
quellüs fuerzas de O ¡i 7,000 hombres Iiion armados 
ue, unidos .i los 1,500 ó 2,000 do lo guarnici'ín 
\ Callao, y -x todos los dispersos que era fiícil 
jcoger en Lima, podían todavía presentar su úl* 
ma reMslencia al enemigo, para obligarlo, siao ú 
ra cosa, rt una capitulación? ¿Porqué no los con- 
icia consigo ú aquellas montanas entre las cuales 
fué casi solo, para salvar por lo menos sus 
maaP 

Iciates aeouiKlarou cod lioroico enlusiaamo la obra de vas sope* 
iree, y 'lo ««a lann^ra, en pocos momontofl, la Jucha rerol>r<V iodo 
brío jjriniiftivo, refonra'la de nuestra parre cnn el uaxiJia de loo 
■rpo» do la reserva. > 
, JLa AcTtrALtDiD del 12 de KebroEO d« 1481, pefíMico «Ji-gauo del* 
■ircito uliiloDO en LÍu\A. —JietofciÓA de ta batafía de Mirafore». 
■{■Útando de esta rolaci(>Q Ir porto qufr corresponde A lo ncoshim- 
Kd& fanfarronería ohilona, queda la desnuda rordod de io» hecho», 
Kio nosotros la hornos rol'oridoa. 



Que el enrmigo enlra^^e en Lima inmedíatamen 
de noche, no era ni si(|u¡era de sospecharse: 
hecho de enconlrnrse aquella hnjo \o> fuegos d 
los fuertes de San Cristóbal y de San Bartolom 
el temor asúz Justiticado de un iiltímo esfuerzo de 
resisli^ncia A sus puertas, y los mucho•!^ peligros ¡3 
los cuales podio dar lugar el simple hecho de en- 
trar de noche en unu ciudad enemiga de ciento 
cincuenta mil habitantes, eran mi^M que sufícifOlt?.^ 
para hacer que los chilenos no diesen un solo paso 
sdeliinle, hasta el alha del día siguiente por loi 
menos. Pióroln tenía por consiguiente toda la noche 
j'i ^u di.sposici<'tn, para resolver lo que debía hacerse, 
y tomar las medidas oportunas: toda una noche 
durante la cual huhiera podido, sino otra cosa, 
recoger por lo menos la parte mij> importante de 
los archivos do los Ministerios, que para eterno 
desdoro y vergQonza dejó en poder del vencedor, 
así como también la gran cantidad de armas y 
municiones que encerraba el arsenal de Santa Ca- 
telina, y les varios millares de soldados dispersos 
del ejercito activo que vagaban por Lima, esp©- 
rando quien se lomase la molestia de pensar en 
ellog, de reorganizarlos en batallones y hacer algo 
de sus personas (1). Del t?jórcito activo solamente 
reuniondo los dispersos, los batallones del Callao 
y los que quedaron sin batirse en el ala izquierda 
en Va>>qiie/,, hubiera pjdido formar un ejército de 
ocho il nueve mil hombres, con los cunles, si no 



fl_) ?ío8 consta por icis muchas infoniiacioncs nbtouiílas, quo 
raiilo la novho dal li> al 16, latí ¡ilajtos y las cuIIch príncipalus 
rima Citaban literolmonto Iloaa» de bo1«1a<Ío«, la mayor parto arL. 
(ios, i^uo hacEan gruido alg&tara pidicudo sor condvioido» coatra 
enemigo, 



Eerla hacer otra cosa, hubiera podido tomar el 

el camino de las montanas, después de haber 

iho salir por ol ferro- CJtrril de la Oroya, que era 
mismo, Ciimino, archivo!^, armas, municiones y 

lo lo dem'ts que quisiera. Con aquel primer nú- 

io de fuerzas y con los materiales ile guerra sacados 

i\ arsenal, aiia despvn'S del abandono de Lima, no 

íbria faltado medio ú Piérola, ú mejorj lí algún otro 

\ús capaz que úl, do hacer respetar los interés y 

dignidad de su paí-s, y obtener del enemigo coll- 
aciones de paz meaos tiránicas y cruele-^ de las que 

fueron ofrecidas por éste, cuando vio que sus 
)cas bayonetas podían dictar la ley sin contraste 

¡uno. Pero de esto hablaremos mejor y más pro- 
[jámente on la segundo parte de este trabajo. 

La batalla du Miradores, hemos dicho, terminó 
icia las O de lo tarde, al principiar el crepúsculo 

sperlino. Pero el ejército vencedor ignoraba cuanto 

ibla posado en el campo enemigo: sabía qur la 

layor pnrte de las fuerzas perunnas no habían 

^mado parte en la batalla, porque no las habían 

lio venir contra si, desde sus no molestadas po- 

:iones del ala izquierda; pero ií^norando cumple- 

lente, ni pudieado tampoco imaginarse la ex- 

kcla orden de dispersóa de aquellas, dada por el 
|iclador peruano, supuso que dichas fuerzas pen- 
iraa disputarle la entrada de la Capital á las 

certas y en los muros de la misma. 

En el campo chileno estaban todos, quien mó-s 
^wen menos convencidos, que ero necesario com- 

lür todavía, que Lima no se rendirla sin intentar 

lies un último y supremo esfuerzo de nísistencia 
hus puertas (1); y las palabras que miís abajo 

(l| • L» Doohe Bobroviuo loego dn tormíDada la acción, y no pado 
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reproducimos, no- dirán lo í|ue pensase sobre esle 
particular el mismo Ministro de la Guerra de Chile 
que, como se soIjc, acompafioba al ejército: «La 
noche del i5, después de la victoria de Miraflores: 
el Ministro de la Guerra me decía: Ninguna ope- 
ración habría más importante y oportuna, que re- 
orgiinizar esta noche mismo una división y atacar 
Lima i'i la madrugada, sorprendiéndola en medio 
(le la confusirjn y espanto que debe haberles pro- 
ducido la derrota de esta tarde: pero es imposible 
ijacerlo, por el estado en que se encuentra el ejér- 
cito.... Nos veremos forzudos á ponerle sitio, y es- 
perar que se rinda por si sola (1). 

Pero entre tanto que en el campo chileno se pen- 
saba en nuevíi- batallas, en largos y penosos ase- 
dios y en quien sabe cuantas cosas más, para apo- 
derarse de Lima , esta desventurada ciudad se 
ecoñtraba por el contrario sobrecogida del más 
desesperado terror. 

Conocida que fué la intempestiva fuga del Dic- 
tador, y la dispersión de las únicas fuerzas que 
hubieran podido oponer todavía una ultima re* 
sistencia al enemigo, que acampaba. á una legua 
escasa do la capital, todos temieron que éste en- 
trase en ella de un momento á otro, para repetir 
en proporciones, mucho mayores las horribles esce- 
nas de Chorrillos y del Barranco. Miraflores ardía 
ya ; ardían también los encendidos restos de Chor- 



íiabfírsc si el enomiíío dosliocho había reíialaío ;i Lima, ni sí babrlf 
[lie Ir todavia en su ilomanda al día sigiiiontc. contra sus poBtrorai 
fortiíiitacioncí;.... ;,Pí>nsaría el ononniyn en presentar nueva resis 
tCTicia en su rininn (lostrero, nn LimaV Ksta era la caestíón qw 
preocupaba i'i t,o(ioí;. > 

La AfTL- alujad del !:■) Keljrero de i881, periódico órg:ano 'lol ejér 
cito cliiíeno on l.ima. 
(ij Casta Política del chileno M. José Vicuila, pag. 147 y 148. 
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íllos y del Barranco*, y no hay que admiraree .*■! 
il mismo Licmjjo ardton de terror lu^ imaginaciones 
e lo.s abandonado^ haliitantes do la Ga|JÍtal. Por 
08 calles, en los or^ilos de los extroogeros, en las 
egüciones v Consulados, y en las misma- resi- 
lencias de los Miaistr'is \ de los Cónsules, to- 
las llenas de genle, de arriba abajo, no se oían 
nás que Ilanlos, sollozos suspiros. Recordando el 
ilenlodo cometido en Tacna coaira la Agracia Coa- 
u!ar de Italia, y el de dos días antes contra le 
labitación del Ministro inglés en Chorrillos, ni si- 
|uiepa hi bandera neutral afn^cla seguro en nin- 
una parle. Todos huían de sus cusas; lodos hu- 
ieran querido huir de Lima, y nadie stibia adonde 
li como huir. Ninguno pensnba lí la propriedad 
|ue abandonaba, ü los bienes que serian saqueadus 
' perdidos: no so temía mAs que por la vida, por 

honor do las mujeres... > había razón para ello ! 

La ardiente imftginací'.in presentaba la temida 
legada de los chilenos como imminente, como su- 
cdida ya, á todo lejano rumor que se oía: el ter- 
OP, la desesperación de los unimos era iníinita. A 

s encantadoras limeñas, enloquecidas por e! ter- 
or, les parecía sentir ya sus delicadas carnes pro- 

nadus por el brutal abrazo del soldado t^brio de 
ino > de lujuria; y mas de una vez fut't necesario 
lelener su brazo, para impedirles atentar a su vid j 
I é su belleza, que preferían tlestrnir ellas mismas. 
Dús bien que dejaríais expuestas /i tanta ígno< 

inia < 

El Cuerpo DiplomiHico .-e puso onlóncas otra 
it¿ en movimenlo, Creyó que quiziís no había he- 
cho bastante, para salvar ■\ Lima de los temido- 
excesos do la tíoldatesca chilena; y en,vií> ut\vvft\\a 
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misma tarde dos emisunos ü Baquedono — un ofi- 
cial de la esquadra inglosa y olro de la italiaüa- 
püra pedirle, ú nombre y de parle del Cuerpo Di- 
plomático, una entrevista encaminada rt impedirla 
ruina de la ciudad. E\ oficial italinno, Conde Roycb, 
volvió dentro de la mismo noche con una primera 
respuesta verbal, anunciando quel el dia siguiente 
áería Iraida por su compafiero en la comisión, la 
osperadti respur^sta del General en Jefe del ejercij 
chileno. V el día seguiente, líi, llegaba ú Lima el o 
oficial, el ingliis Cíircy-BrenLoü, con una nota del 
General Baquedono pora el Decano del Cuerpo Di 
plomútico ; nota en la cual, tomando como p 
texto la deslealtud atribuida ii los poruanos, 
rompimiento de !a tregua. Baquedaao concluía 
municando hu resolución de: * boral)9rdear d 
mañana mismo la ciudad de Limu, si lo cree op 
tuno, hasUi obtener su read¡c¡«m incondiciona 
Esto nota llevaba la fecha de las once de la n 
del 15 de Enero. 

Antes de lomar ninguna determinación, el Cuq 
Diplomático puso dicha nota en conoeimieato 
Alcalde de Lima, única autoridad peruana uUi 
siente, que quiso ú su vez participarla al Con 
Mimicipa! que convoo premurosamente. Y púa; 
que Lima, abandonada por el Dictador que I 
en sus manos asumido todo el poder, y sin ej 
cito, no se hallaba en la posibilidad de oponer 
siquiera la más ligera resistencia, id Consejo 
nicipal deliberó la rfíndición v autorizó al Alcal 
Rufino Torrico, para enlenderse sobre el particu, 
con el General en Jefe del i.\jércilo chileno. 
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Pero, ¿bastaba que Limu no hubiese sido tomado 
por la fuerza, bastaba su rendici'in incondicional, 
para salvarla de la iras y de los excosos -le la sol- 
datesca chilena ? Para responder ú e?^ta pregunta, 
ahí estaban vivos toilavia los incendios do Chorril- 
los, del Barranco, de Mirallores, y un poco má8 
lejos los tristes recuerdos de Tacna y de Arica. 

Pero estaba también alíi el Cuerpo Diplomático 
flxtrangero, que todo junto tenía ú sus nrdene- en 
las aguas del Calleo y de Miratiores, al lado de lo 
escuadra chilena, otra propia a^az más fuerlo y nu- 
meroáa— es decir las escuadras reum'das de In- 
glaterra, Francia, Italia, etc., etc., las do-^ primerus 
de las cuales tenían grandes y poderosos buques 
blindados;— y este, como hemos visto, habii yn íle- 
clarado ú Biquedano en la mañana del dia ante- 
rior, antes de la batalla, cjue estaba resuello ú em- 
plear todos los medios de que podia disponer^ para 
salcar los intereses ij las oidas de los neutrales 
residentes en Lima, y que por consiguiente Lima 
misma. 

En su consequencia, el Alcalde de Lima fué 
acompaAado al campo chileno por los mismos Mi- 
nistros extrangeros que formalian la Diputación 
Diplomática de la víspera, la cual era i\ su vez 
acompasada, como entonces, por los Comandantes 
do las escuadras extrangeras. 

El General en JePo del ejército chileno quiso que 
lo ciudad se rindiese á discreción^ y el Alcade de 
üma, que no habría í^abido como sostener una 
negativa, consintió. 

Correspondía entonces li la Diputación Diplomó- 



lica tomar la painhra; j los Ministros de Ingla- 
terra y Franciü exigerion ea nomliro de lodo el 
Cuerpo Diplonií^ilicofiue allos representaban, y como 
gürantía de los derechos de lus neutrales re^'identes 
OH Limo, que no se hiciera daño alguno ni ofensa 
d la ciudad. No tenemos entre manos, y quizás 
no cxistini «locumonLo alguno oñci^I, que refíera 
gonuinomentc estas negociaciones; per») era voz 
casi pública en Limo, cuando nosotros estuvimos 
allí en Julio de 1881, y nos fué confirmado por per- 
sonas qvie podían saberlo, cuanto sigue, que á los 
mencionados D¡pli>maticos les fué on un principio, 
respondido, que aunque se haría todo género dé 
esfuerzos para frenar el ejórcito, era casi imposibl 
preveer é impedir los pequeños desordenes de loj 
hondas de soldados diaper.-oí', que nunca faltanj 
que ú esto respondió risu vez aquel de loa Comal 
dantes de In> escuadras extrangeras que hacia di 
Jefe de todas ellas reunidas, que en el caso en qi 
los soldados chileno-- comenzaron ú renovar el 
Lima los excesos de Chorrillos y del Barranco, li 
escuadra crtrangera rompería inmediatamente 
fuego contra la de Chile; y quo solamente despuéJ 
de e^ta formal y franca amenaza^ se obtuviera U 
completa seguridad de que el ejército chileno eal 
Iraria en Lima en buen orden, sin cometer el mí 
ligero exceso. Como es natural, sin garantizar 
mejente noticia, nosotros la referimos como 
como una simple voz corrida en el público, de 
cual ia recogimos sin titubear, por ios mucht 
VÍS08 de verdad que nos pareció descubrir 
ello, y porque se halla admirablemente de acuerdí 
con los muy significativo^ palabras, con las cual* 
e¡ Mtni>Lro de Itolia en Lima concluía lo ñola oCA 
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rt 3U Gobierno de tales 
< Hesullü do esta sucinlu 



cíqI en la que informnbn 
hechü-s; y que dice asi: 
relación, que la salvación de estu Ciapital na debe 
únicamente á la interposición del Cuerpo Diplo- 
mfilico (1)». Con al Qn de dar al Alcalde el tiempo 
necesario pura desarmar lo-^ restos del disperso 
ejército peruano que vag'iban por Ja Capital, y pre- 
parar la entrega del arsenal y de los fuertos de 
San Cristóbal y San BartoloraO, faó decidido que lu 
primeras tropas cbilenas ocupurian Lima en la 
tarde del siguienlo día 17. V liespuós de esto fuó 
escrita y firmado la relativa acta de rendición, que 
reproducimos en toda su integriilad : 

< En el cuartel general del ejercito chileno en 
Chorrillos, se presentaron el 16 de Enero do 1881, 
li las dos de la tarde: el sefior Don Rufino Torrico 
ulcalde municipal de Lima: S. E. el ¿eñor de Vorge^ 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Francia ; S. ,E. el sei'ior Spencer Si. John, Mi- 
nistro residente de Su Magostad Británica; el sefior 
Slierling, Almirante britúnico ; el señor Petit-Thouars 
Almirante francés; y e! ^efior Labrano, Coman- 
danto de Id^ fuerzas navales italianas. El señor 
Torrico hizo presente que el vocindario de Lima, 
convencido de la inutilidad de la resistencia de la 
íplaza, le havia comisionado pura entenderse con 
el sefior General en Jefe del ejército chileno, res- 
pecto de su entrega. El señor General Baquedano 
manifestó que dicha entrega debía ser incondicional 
en el plazo de 24 horas pedido por el señor Tó- 
nico, para desarmar las fuerzas que aún quedaban 
organizadas. Agregó quo la ciudad sería ocuparla 



U) KotA del 28 (lo Enoro de 1881. 



.por fuerzas escogidüs, papa consepvfir el orden. — 
(Firmado)— Manuel Baquednno — R. Torrico— E. de 
Vorges — J. F. V'ergara (Ministro de la Guerra da 
Chile)— B. du Petit-Thouars— Spencer St. Jhon— 
Altemirano f Agente diplutnático chileno)— G-. Le» 
bratio— .1. íl. Stierling — M. R. Liru, Secretario.» 

La pendiciYm de Lima era una necesidad, y fué 
su salvación. Fué sin embargo poco grata á las 
grandes bandüs d'l de.-^hecho ejército peruano, que 
como hemos dicho, habían pasado toda la noche 
precedente embarazando las pla¿p.3 y las calles 
principales de la ciudad, empernado nlgun Jefe que 
si-í toma^-e la molestia do reorganizarlas y llevarles 
contra e! enemigo: \ mientras éstas vagaban fu- 
ribundo- por las cülles, manifestando su malcoa* 
lento por iu acordada cupitulación, llegaron ú Limaj 
mus de 151)0 soldados armados de lo gafirnicififi 
del Callao, malcontentos tambión por la ocurrifle| 
capitulación^ y con el propósito do oponerse A sal 
ejecución: marchaban óíIo-s á la orden del Prefecto! 
del Callao, el cual había salido exprofeso de alllj 
deRpu<>-* de haber hecho destruir las baterías da 
la plaza y los buques pontones de guerra perua- 
nos que se encontraban on el puerto, para que qo 
cayesen en poder del enemigo. 

Pero una verdadera y provechosa resistencia 
contra el ejército chileno no era ya posible, con 
tan pocas fuerzas; y en consecuencia, el oponcrss 
ú la ejecución de la capitulación, no hubiera sido 
más que una lastimosa locura. En los encendidos 
y furiosos unimos de todos aquellos soldados en 
desorden y sin Jefes, los que se encontraban en 
Lima y los llegados del Callao que inmediatamente 
.sa mezclaron entre oUos, se hizo ent<jnces camiaoj 
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Una nuevD y terrible idea. Puesto que no podemos 
icteotQr nada contra los chilenos, dijeron, casti- 
guemos y venguemonos de sus amigos, ]os chinos, 
por los cuales han sido tan favorecidos contra no- 
sotros. 

Y aquí, paro mejor inteligencia de nuestros lec- 
tores es necesiirio dar un paso atrás, y referir un 
hecho que por su escasa importancia habíamos 
descuidado. Hace ya largos artos que el Perú se 
halla literalmente invudido por uno gran colonia 
de chinos, hechos venir exprofeso del Celeste loa- 
perio para dedicarios principalmente al trabajo de 
los campos, al servicio de las importantes hacien- 
das de cana de azücür y damús. Estos chinos, su- 
jetos por largo tiempo ¡\ una especie de trata poco 
difesrenLo de los negroi», venían de su país con 
contrata irrescindii>le de locación de obra por ocAo 
años; y puesto que espirado este plazo quedaban 
libres do hacer de si mismos lo que quisieran, 
preferían casi siempre entonces abandonar las ha- 
ciendas, para correr íí Limo y A las demás ciu- 
dodcs peruanas, donde se dedicaban ti servicios 
domésticos ú á pequeñas industrias libres. 

De consiguiente, mientras las ciudades y espe- 
cialmente Limii se llenaliün da chinos libres, mu- 
chos de los cuales habían llegado ú hacerse ricos 
con el tiempo, principalmente con la venta de obje- 
tos de su pai-=, las haciend'is estaban sempre llenas 
de chinos recién llegados, hasta dos ú trescientos 
cadu une, que dt^r^eosos de unirse a sus compa- 
triotas libres en )u ciududes, vivion allí de mal 
gríido; y era necjsario obligarlos con lu fuerza. 
Muchos de estos chinos, duruule la guerra, inten- 
taron escdpar ú sus contradas, y de consiguieal^ 
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al trobojo da las haciendas, refugiándose e 
ejército chileno al cual sirvieron de gran ayuda : 
mientras unos le hiician de espía, otro?í se ocupa- 
ban de la-i tareas del rancho, del trasporte de lo? 
equipajop, y lo que os miis, de la conducción de 
las municiones en las batallas; a^^i es que ganaron 
la adversión y odio de los soldodos peruanos, con- 
tra lo^ cualüs tanto se fatigaban (1). 

No hay pur consiguiente que asombrarle, si ea, 
ucjuellos momentos de suprema confusión y a&al 
tación, los soldados peruanos, abandonados d 
mismo.s, recordaren las grandes fechorías de loa 
chinos, y pensasen en vengarse feroz > cruel menlflj 
sobre sus liermanos y como sucede fácilmente ei 
todas las reuniones tumuUuoi^as de gente del pu< 
pío, apenn.-^ s© manifüslú semejante idea por uGo| 
ü ma.s, corrió y se generalizó iromedialamente: 
eos minuto^ después, toda aquella turba de sóida-- 
dos despeciíados y furiosos se dirigía al barrio di 
la ciudad que ocupaban los chinos, para hac 
grandes estragos en ellos y en sus propriedadesi 
y caían apena.- las primesa.-^ nombras de la nochí 
del 16, cuando comenzaron li oirse repetidos di^pa* 
ros de fusil, y rt verse aparecer por ei aire grue*| 
sos columnas de humo, ¡^ las cuales hizo bien pront 
triste cortejo la siniestras Uiz de los incendios. 

¡Eran los disparos que se hacían contra los chi^ 



(1) c El comandaute LyacL tabla salido de PUuo el l'd de Díoiemi 
i Ib uabeiia do ^>0U hombres fpane do las dO!) divisiones dO'sembí 
Qtulw allí on NoviembroJ.... acogrió en ^ua lilas {'«n 6Í earuintij 
Ictr trftbajadomii chinos (]tio su levAQtaroD coQtra i^\ia opnwütat. 
ol '¿ij ío Diciembre Jlegf*? á Curacayo..., lloval>a cousiijn 200 bueyi 
algún cftballu, ÜJO asnos y máa do iiü¿ cJUkou, que prQHtaron los 
fraudo» sor\-irios diiranto el ronto de la campar'ia. ■ 

Bakiios-Akasa, [¡'utlorin tU ta Guerra del fadfico; secunda 
}P^- iiOy lii.-Edicióa ou ftancóa, 
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Hos; eran las habitaciones y los almacene."^ de los 
chinos que ardían! No pan') aquí el desorden. Al- 
rededor y en medio ú los soldados, se agitaba lo 
tn&s baja pleve de la Capital, que hacii'mdose atre- 
vidí por la convicción de la impunidad, procuraba 
sacar todo el partido posiLle de :^flmojanto coyun- 
tura, uniendo al incendio el robo, el í^aqueo. ¡FuO 
aquella, una noche asaz triste y angustiosa para 
l«s desventura-la ciudad ! 

Los incendios se multiplicaban, ül desorden ame- 
n.azaba extenderse aún fuera del barrio chine A 
todas aquellas calles donde se encontrase una sola 
C€3^a, un solo almacén de chinos; y no había au- 
toridad, no había fuerza públicy que pudiese poner 
freno ó Lanío exceso. 

La Guardia Urbana que, como sabemos, había 
sido organizada en Diciembre para mantener el 
orden público en Limo, no existia ya: había sido 
dtisuelta por el Dictador algunos días antes, por- 
que una noche había puesto la mano sohro uno 
de sus favoritos, sorprendido por aquella en un 
estado poco conveniente para una persona de alta 
lición. 

Pero la^ Bombas exlrangeras, primero la italiana 
V luego la inglesa y la francesa^ no se hicieron 
Imperar largo tiempo. Desafiando lodo peligro, cor- 
rieron velozmente adonde más tremendo ardían el 
bullicio y el incendio, ;1 cumplir can abnegaci<')n su 
beatífica v generosa misión. Rechazjulos varias ve* 
'■es i\ tiros, por los dosalmndos que habían pro- 
movido los incendios y que no iiueríun queso íipa- 
i^a^en, los valerosos Bombi-ros italianos, franceses 
•' ingleses, todo-> unidos y acordes en su santa 
obra, no retrocedieron Jamas, ni siquiera cuando 
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alguno de ellos cnyó muerto 6 herido. Armados so- 
lamente con su? hachus, lucharon lodd lu noche 
contra los incendios y los incentiiarios; y cuando 
ú la madrugada recibieron del Alcalde olguno.'^ pO'M 
eos armas de furgo, no fué para ellos mí^s que" 
cuestióQ do un momento el hacer volver la calma 
y el ordan más completo en la angustiada ciudad. 
Mientras algunos se ocupaban en apagar Jos in- 
cendioí, olro3 se pusieron (* perseguir ¡í los sol- 
dados y á la canalla, que prontamente desarmaron 
y dispersaron. ¡Honor ú ellos! En aquella ocasión, 
como siempre, los Bomberos italianos, Tranceses é 
ingleses, con su celo y con su valor honraron su 
mámente á m mismo y ú su>^ países (1). 

(1} Dd la rolaciún gua el Cnmati'Iante de la Bomba italiana, O^ 
Vorue. fiíiviaba al Uicistro ríe Italia en Lima, ol 3il 'le Koero IIB8I1 
8&<:ainns ios sigiüent«8 datos: 

I>a Cnnipañia italiana de Bombaros Homa prestó servicio <lo Guardia^ 
Urbana pnr 19 diati, en Diciembre y Enero.— SumÍDii^tró ana guardia | 
co tu peto otes á los tres AtUos abiertos en Lima para las familUí* 
italianas.— Cuando llegaron ú Lima los herido» de San Juan, en li 
noch« del 13 do £nero 18SI, acorri'j con )iS camillas proparadas por 
«1 Comité italiano para trasportarlos ;i los llospitalos.— Duranto 
(na diafc sumínistrú los alimonto!! (reunidos e.utG'í por colectas) i 
loa heridos que llenaban dichos Hospitales.— La uociio dol l'i, cuando 
los soldados irritados y la plebe furiosa dcvcítaban ¿ ÍDCOndiaban 
el Ijarrio cliíno. eo liace camino en medio k los facinerosos quo la 
acribillaban á tiros, dispone kue bómbate para rjnraar los ínoendioe, ' 
en uniún á las bomban in.iíleaa y francesa: y trabaja aotivamentaj 
toda la nofihe, arrojando aifoa y aislando el fuego; acribillada por] 
las balas do los revoltosos, bo mira al peligro, corro de un incendia 
á, otro, trasporta las iná-juinaB adonde es mayor la necesidad; tiene 
bnuos, tiene socorros para todns.— Cuando en las primeras horaa 
de] 17, las Antorida/leit do Lima dieron armas para restablecer el^H 
orden, bastaron .10 hombrea de la Oompafíia italtana, para que enV 
anión & los bomberos franceses é ingleses disporsaBon prontamente 
la canalla 1 y en brevo tiempo los incendiarios y loe furibundos 
fueron desarmados.— Kec upe ra el mismo día los objetos robados, y 
los restituyo á hue propietarios.— Durante tros dias conaecutivoai 
ostA siempre on movimiento para exting:uir los llamas quo volvían^ 
A aparecer on rañas direccioDes. — En medio &. acciones tan brillan- 
tes, murió Gíuseppe Oarriva de un balazo en la cobesft— fueroi 
keridoB Huccicardi y Lavo^gi, 

¡Qloria y pre« á voBotros. 0)1 generosos, qoo supiste desempoíil 
tantas y tan nobles ocoionesl 
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A ruegos del Alcalde de Lima, algunos Oficiales 
de los buques de guerra italianos é ingleses hicie- 
ron desocupar on lu mañano del 15 los fuerte-^ de 
San Cristóbal y da- San Bartolomé, üsI como tam- 
bién el Arsenal de S^inla C*italin'J, para cumplir 
con los pactos de la capitulacíiín ; y á las 4 de la 
tarde, una división do tropas escogidas del ejér- 
cito chileno entraba silenciosa y en perfecto orden 
en Lima. 

Entraba con lodo el respetuoso recogimiento con 
el cual se entro en un Campo Santo: ¡y en efecto, 
la espléndida y risueri-i Re\na del Pacifico presen- 
tijiba en aquellos momentos toda la triste mojestad 
de un Cementerio! Ni un súlo peruano, ni una 
sota peruana por las calles, donde sólo se veía al- 
guno que otro extrangero mas ó menos curioso ; 
ni una sola tienda, ni una sola puerta, ni una s'jla 
ventana abierta ni una mirada curiosa á travez de 
las celosías. .. nada. 

jTodo era silencio, todo respiraba tri^^leza y de- 
ífoIaciOn! 

Una mirada alrús. 

Chile estaba preparsjido muy de antemano, como 
en acecho, pora coger en un momento oportuno 
al Peni, al amigo, .mI hermano, que entre las di- 
scordias domésticas se olvidabi dtí sí mismo: lle- 
gado que fué este momento, arroja resueltamente 
la milscara, lo arrastra vioientamante sobre los 
campod de botalla, hicha unido y compacto con 
todas sus fuerzas, se oprovecba de los errores, y 
de las desgracias interiores ile oquol para derro- 
tarlo ; y pisoteando todo derecho do justicia y de 
humanidad, lo oprime, lo destroza, lo insulta^ y 
se hace señor y déspota en su casa. 



El Perú, mientras inerme se debntía penosamente 
entre ia triple crisis, económica, social y política, 
se encuentPii envuelto de improviso en una guerra 
surgido por Bolivia, en \n cual ésto, principiantlo 
por perjudicorle, acaba por abandonarlo ; y lucho 
dos años para defender su honor y su amenazada 
integridad nacional. Pero miís por el enemigo 
agresor, es roído y derrotado por los inveterados 
híibitos de su larga vida revolucionaria; y sus go- 
bernantes que, elevados por las revoluciones del 
dio ó de la víspera, no son en modo alguno la 
expresión de la voluotad y de la mente del país, 
no saben ó no quieren oprovochar todos los re- 
cursos de ios cuíiles éste es capaz, y lo arrastran 
falalmenle de error en error, no ú la derrota, sino 
al suicidio. 

Chile hizo cuanto podía y sabía para vencer*: si 
bubiese debido haciT un esfuerzo mus, aún el miií 
insignificante, se habría encontrado impotente paraj 
hacerlo, y liubie-a quedado liumillado y vencido. 

Si los golieroantes del Perü hubiesen cometiil 
ua sólo error menos, si iiubie-sen sabido empleai 
en la guerra nada mú> que las dos terceras partes 
de las fuerzas de su i>9í^, el Perú habría indudal 
blemente obtenido la victoria ; y no podemos di* 
spi-'nsarnos da repetir una verdad que indicamoE 
en otra ocasión : no fué Chile quien venció al Peí 
el Perú cayó por sí mismo ó los pies de un ene^ 
migo ansioso de sus despojot-. 
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La gran cadeaa de montanas que, bajo el nom- 
■6 de Cordillera de los Andes, ^q eleva como un 
gante de.-^de el itstno de Pinaamá hasta el estre- 
10 de Magallüne."^, formando apareniemenle la 
ipina dorsal de la América de! Sud, y corriendo 
lo largo de e^ta parte del continente, ya en gran- 

agrupaciones de montanas olevjjdisimas y co- 
iSBles, ya extenrliéndose en ramales laterales mAs 
menos largos; se bifurca, ü la altura del para- 

, 14°, en dos cadenas completamente separadaí*. 

>espuó5 de correr aisladas estas dos cadenas 

s de siete grados, tornan poco á poco ó. títU- 



122 



HISTORIA DE LA 



nirse de nuevo en un solo y único si>-tema, entre 
los paralelos 21" y 22", para formar ei llamado Ma- 
cizo de los Andes, ó sea una exten^síma rógion, 
elevada y peñascosa , en la que no >e vé general- 
mentfi mi'is que escaso césped y una incommensu- 
rabie cantilad de cactus gigantescos, que, ¡i me- 
dida que se elevii el nivel del terreno, van cubrién- 
dole gradualmente de una larga y graciosa barba 
de color blanco 6 rosado. 

En este meravilloso anillo de los Andes, en el 
que parece que la naturaleza se hubiese ingeniudo 
la mejor manera de dar la prueba mú;^ completa 
de su potencia, se encuentra el famoso lago Titi- 
cala, al que siguen la vastn altiplanicie de Oruro 
y la aglomeración más caprichosa de altísimo:^ 
montes con cimas siempre cuhierta>i de nieve, en- 
tre los que se yerguen magostuosoí^ el Illampu, el 
lliimani, el Sajamu y muchos otroís tan elevados 
como éstos. 

Justamente allá, en la altiplanicie de Oruro, 
los pies del tllampu y del [llimani, y entre las q 
bradas y valles de todo aquel grandioso apjñ 
miento de montañas del sistema andino, zona pr¡ 
cipal de la República de Bolivia, es preci^o bu 
la^ ciudades mds importantes y la parte mayor 
su escasa población. 

La capital oficial de Bolivia e--; Sucre ó Chuq 
saco, situada ó 3,023 metros sobre el nivel del m 

La Paz, residencia habitual del gobierno, y, pi 
lanío, capital efectiva de la República, se halla 
el fondo de una quebrada casi circular, excava 
por los aguas del riachuelo Chuquiyapu en uo 
faja de la altiplanicie de Oruro, h 3,639 metros o 
alturu. 
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Potosí, la ciudad boiiviaaa mus antiguH y famo?^a, 
Q más poblada de America ua día, tiene ima ele* 
'ación de 3,790 metros, ¡Podrís d.ídrse que este 
«¡a se halla colocudo en la región de los cirruol 

Gracias á 6írta circuní-^tancia, ain einhargo, Bo- 
via, la gran región interandina (¡ue durante ni re- 
traen colonial da EspHiMi formó parle, bujo los nom- 
pes de Alto Perú y de Distrito dr- Charcas, de los 
i'ipreinQlo^ del Perú y do Baenob Aires, y que antes 
le la conquista española pertenecí') al gran impe> 
ío de lüs incas, coa una población suñciente y labo* 
io^, podría ser un verdadero mundo en pe:{ueño, 
8 que colocada como se encuentra bajo el trópico 
lapricornio, sus exieptionales condiciones topogr ti- 
cas hacen que goce, según la mayor ó menor ele- 
ación do las diversas localidades,— desde los val- 
BS más profundos tiasja la alta linea de la^r nieves 
erpotuas,— de todos los climas y de todas las pro- 
hicciones del globo terrestre. 

Tal variedad de climas y de temperaturas, á las 
UB corresponden otras tantas variedades de pro- 
uctos agrícolas que, como hemos manifestado ya, 
m consecuencia directa de la mayor 6 menor ele- 
ación de ias diversas localidades ó zonas de ler- 
BQO, ha hecho nacer en el lenguaje vulgar la ne- 
Beldad de nombres especiales, deTílinados ó indicar 
ichas zonas ; nombres en su mayor parle intra- 
Ucibles, y que, no abitante us indispensibie co- 
ccer, como: Yunga, Valle, Cabecera de Valle, Puna 

Puna Brava. 

Llúmase Yunga á la zona que se eleva desde el 
livel del mar haalu los Í,üÜO metros, en la que se 

iillivan : cafó, coca, cacao, vainilla y, en general, 
lodos los productos de las regiones tropicoles. 



Vallo, es la zona compreo^iida entre los 1600J 
los 2500 metros de elevación sobre el nivel del 
y que produce, coa abundancia desconocida 
conapleto en el viejo continente : trigo, maíz, legí 
bres y toda clase de frutos europeos. 

Cabecera de Valle, es la zona situíida entre 
2500 y 3000 metros, en la que los granos, el m( 
y las hortalizas europeas -solo dan productos mi 
escasos. 

Puna, es la zona fria comprendida entre los 
y 3600 metros, cuyos princípriles productos sol 
variaíí especies de papas, escasa cantitad de cebt 
y alguna claces de graminoas, propias para el 
nado ovino, 

Puna Brava, es la zona más frígida aún, que.j 
eleva desde Eos 3600 meirxs hasta la regiOn de 
QÍevus perpetuas, que prínt^ipia desde los 4860 
tros. En esta zona viven la vicuña, la alp«ca, 
chinchilla, el cóndor, y solo se producen ví 
especies de valeriana y achicoria, ú la vez que' 
vareta, combustible bastante fuerte y muy usí 
en el país. 

Estes cinco zonas, con sus respectivas variedac 
de climas y producciones, no tiiínen una linea 
visoria general : ya estún separadas, con exclusij 
más n menos absoluta de todas las demos, ó yáj 
encuentran reunidas en una misma región^ se{ 
que se descienda fí los vaües o se ascienda á 
montañas, apenas li la distancia de algunos ce 
tenares de metros : dfindose casos de hallarlas pí 
grossivamente superpuestas en las laderas de 
mismo monte, espectáculo en realidad sorpí 
dente y maravilloso y que talvez solo el IIl¡m¿ 
ofrezca al mundo. 
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En la base de este coloso de los Andes, que tiene 
ana circumfcrencia de más de 150 kilómelros, se 
lalían el csfé, el bannno, el ananás y toda la en- 
cantadora y orgullosa llora tropical, la cual, ú su 
vez, cede el puesto á la vegetación propia del valle^ 
que también cambia á medida que sigue la as* 
¡ensiún, en Ins de cabecera de valle, puna y puna 
brava, confinando la úUima faja do vareta con la 
primera línea de aquel blanco manto de nieve dol 
ue jamás se despoja la altísima cumbre, que se 
íleva uuos 7,321 metros sobre ol nivel del mar. 

Además, sobre su escarpada superficie, el lili- 
mani encierra en sus flancos grandes minas auri- 
stas (1), y el espectáculo grandioso que ofrece 
DOD sus altos picachos cubiertos de nieve, con sus 
matices y cambiantes de luz, siempre nuevos, por 
Bfictos de ios rayos del sol, es verdaderamente 
Idmirable. 

Para el viajero que, solitario y taciturno, atra- 
isa la mnnóloaa altiplanicie de Oruro, de Sica- 
íca á La Paz, la vista del lllimani es un verda* 
ero acontecimiento, y aunque se sienta cansado 
deseoso de llegar al termino de la fatigosa jor- 
Bda, ia primara vez que se ofrece ó su vista 
quel espectáculo, no pu^de menos que detener su 
nbalgadura y permanecer mucho tiempo, conté m- 
ándolo, atónito y emocionodo. 
El territorio de Bolivia, comprende pues» tres 
sgiones de naturaleza y condiciones completamente 



h] La praoba mejor de este anorto, aparto do otras muoba.i reco 
u poete ríonnonte, se tuvo ol año do 1B61 x>or la caída aocirleatal 
u frtígmQnU} de neo do sue altos picoa, rodado hasta ol vaJle 

Bfsrior, d«l qna so extrageroD grandes contidadee de oro pariñmo. 
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distintas entro si: lo primera, que es tombíón 
mus pobJado, relativamente, la componen la Puní 
y la Puna Brava; la segunda, las cinco zonas reu- 
nidas, y la tercera, que es la mü^ grande y despo- 
blada y en su mayor parte todavía inexplorada y 
habitada solo por tribus salvajes valle y yunga. 

Pero mus por las producciones agrícolas, igno- 
radas en su mayor p6rl« hasta ahora, no solamente 
en el oxlerior sino' aún en el interior de una ó 
otra región, el territorio de Bolivia ha sido muy 
célebre, desde los tiempos mus remotos de la Ame- 
rica, por sus inmensas riquezas metalúrgicas. 

Hacer umi minuciosa clasifit:acióa de las diversas 
localidades que contienen minas de metales pre- 
ciosos, Boria tarea inlerminíible, que conducirla 
íin H la convinciúti de que no hay monte en Boj 
livio en que no existan minas ricas de oro, á\ 
plata, de cobre, de estaño, de plomo, de bismul< 
etc. etc. 

Desde La Puz hasta el extremo Sur de la repi 
blica, á lo largo de la extensa altiplanicie de Orur 
y del inmenso corle de monlsñas rocalloíifas 
forman el departamento de Potosí y parle de 
de Chuquistjca y T«rija, se puede ysegurjr, sij 
exageración alguna, que la pinta, ante todo, y de 
pues el oro y el cobre — sm hablar de otros me 
tale<i inferiores — son el principal elemento de 
quella gran región, como si la naturaleza liubieH 
querido compensar lo inclemenciú del clima y la' 
esterolidad del suelo con las incalculables riquezas 
minerales depositada?' en las entrañas, en las la; 
deras y en las cimas de las innumerables moi 
lañas. 

¿o-? Jncas, que como so aoVie, Uivtau grande 
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precio por el oro y la piola, de los que se servían 
[para adornar ?-us templos, jardines y paiacio.s, fue- 
pon los primeros, — que se sopa ú lo menos, — que 
lisfrutaron de les riquei^as minerales de la ac- 
tual Bolivia; y segün la narración del historiador 
[Herrera, el mmeral de Horco, hoy provincia del 
lepartamento de Potosí, fué el más abundante que 
jseyeron y precisamente aquel de donde extro- 
Keron la mayor parle de la extraordinaria cantitad 
[de plata que adornaba el gran templo iÍ<j1 Sol. 

La fama de estas ricas minas y de otras muchas 

[inferiores, fué la única causa que decidió ú los 

conquistadores ú internarse tanto en el Alto Porü, 

á pesor de la excesiva rigidez del clima, del hor- 

jroroso aspecto que ofrecían los lugares despro- 

(■vistos por completo da vogotación, — del soroche, 

leofermedad producida por la excesiva rarefacción 

del aire, que diñculta In respiración, acompañada 

<lo prostración física y moral de fuerzas y de un 

tmalestar general que en algunos cq.-^os se agrava 

fhBsta los espasmos de la muerte y produce la 

I muerte misma; y en tanto que los componeros de 

[Pizarro y de Almagro explotaban el antiguo mi- 

sral de Porco, la casualidad trajo, en 1,544, el 

[descubrimiento de la primera mma del famoso 

ICerro de Potosí, que ha producido ya tantos mi- 

lHoneá de pesos y que producirá todavía muchos 

U&s (1): 



(1) 9e aquí come narra la tradioióa del desoubrí miento de la 
^iiiii«ra mina en In región de Potoí^i: Kl indígena Huallca. al ser- 
iáo del español Víllan'oel eatablecido cu Poroo, yendo en busca 
s QDft Uama fugitiva, la alcana al caei- la noche, »obre ei cerro 
o« 1*01081. Imposibilitado, por r,i¡r tarde, pai-a retroceder, amarró la 
llama ¿ no césped do paja brava y a<¡ tendió en «I saelo 'jjaxa '^«auc 
•111 la nocbo. Por Iü mA.íojia. cuando fué i. aoliar \a \\am&, íiwa,. 
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Apenas fué descubierta la primera mina, en Po* 
tosíf se vino en conocimiento de que nuaierú!>as 
velas serpenteaban en todo el ialeriop y la super» 
ficie del cerro. Atraída por eslq noticia mucha 
gente, é iniciados con solicitud los trabajos eo 
vtrioí* punto?, en Diciembre de 1545," se colocaron 
en la misma bitse del rico monte, los primeros ci* 
miealos de la ciudad de Polo^^i, la que, viviendo 
así exclusivamente de la industria de las minas 
ubieadas en la altura, siguió la suerte y vicisitudes 
de éáta. 

Para indicar el alto grado de fortuna que alcan^ 
íaroa las mina^ y la ciudad, t^^^^ recordar at 
que durante los dos siglos y medio transcurridí 
desde el descubrimiento hasta el aAo 1800, díerottj 
las minas un producto de mus de mil quinientos 
millones de pesos, y que la ciudad de Potosí, come 
se sabe por el censo de 1611, contaba en dicht 
época con mfis de ciento .sesenta mil habitantes. 

Suerte igual ó mayor que lo de Potosí cupo tam-j 
bien, durante la domiünoiim espafiola ú las grandt 
minas argeniíferas de Lipez, Oruro, Porco, Chicbaí 
Poopó, Sicasica y otros muchas que sería largc 
enumerar, á las que deben agregarse las no p'cas 
de oro, esparcidas aquí y allá, junto á las de platf 
con las cuales rivah'zaron ú menudo por la abua^ 
dancia de productos. 

Pero ú principios del presente siglo, y por mu- 
chas causas, entre ellas la guerra de la Indepeí 



dftuilo un salto, hundiili el césped, y di indígena v\ó con eorpí 
en el agoijoro que ijiiedij, cierta cosa blaucA y relncíoate quo proBt 
recouooi^i (juo tira plata pura. Huallcn reveló ea ««croto ea ducn^ 
brimicutri él indigena Huanoa, quicu á su ve« hftbló do ¿I ¿ Vi 
rrool; y éste, aproveahanáo una revelación tau preciosa, so dirija 
con presteza al Potosí, llevando una buena escolta de operarios pa 
,9iplo»ar el ríoo mindrol. 



dencio, d© 1809 a 1820, y las continuas luchar? in- 
testinas i^urjidas desde el primer momento en que 
Bolivia se erigió en RepiiblícQ independiente, la 
industria metalúrgica, Í'íic decayendo hasta e>tos 
tiempo, en los que parece que hubiera comenzado 
para ella una nueva era de esplendor. 

El renombrado cerro Potosí llamado « Sumac 
Orcho, (Monte uello) por los indígenas ante- 
riores ó la conquista, se ynrgue miíjesluoso ó im- 
ponente hasta los 475S metros sobro el nivel del 
mar, presentando, de cualquier lado se contemple, 
UQ espectáculo tan interesante y admirable que 
sobrepasaría á lodefe las mtis poéticas descripciones 
que se pretendiera hacer de él. Para concebir toda 
su encantadora belleza, e*^ preciso verlo; y cuanto 
más se le vé, mayor es la admiracióQ que su con* 
templocínn produce. 

Su forma es la de un gran cono, esbelto y ele- 
gante, que apoya su amplío lomo en la altiplanicie 
de Tabaco fiufio que comenzado allí, se interna 
muchas leguas al Sur. Después se extiende gra- 
ciosamente húcia el Norte, en una larga y mórbida 
Falda, en cuy*» b'ise se encuentra ta ciudad de Po- 
tosí. Visto de aquí, como de cunlr|uier otra parte, 
el gran cono se presenta, do su parte media ht'tcia 
arriba, completamente esmaltado de los mils va- 
riados colorea: rojo, amHrillo, verde, plomo, etc., 
infinitas puntos negras (lissmiaadas por todas 
parles, y que no son otra cosa que las bocas da 
innumerttbles minas, ante cada una de las cuales 
yacen grandes cantitades de desmontes, de donde 
proviene aquello extraña rae/cla de colores que au- 
menta la beHeza natural del cerro ^ t\\ie \ft "vm^c^tv^ 
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ese .sello pinloresco y fantfistico que tonto alrae y 
í^educe. 

Descendiendo de la árida cumbre de lo altipla- 
nicie de Tfihco ñurt •, donde el nnoroidú mnrco 4305 
metros de elevncirín, se llega Ú le ciudad de Po* 
tosi. cuya ollura medio os de 3970 metros, después 
de haber descrito un arco de 50 kílúmetros en 
torno de la faldít oe?fe del monte. m 

La primera impressión que la ciudad produce! 
es muy grata, merced á sus lecho* rojos, de lejas, 
como una ciudad europea ; imás cuan distinto e» 
el espectáculo que se ofrece hoy á la vista, de aquel 
que admiraba el pajasero del siglo pagado, colo- 
cado en el mismo lugar que nosolro» t M 

En íugas del alegr** bullicio de U gente activa, 
y trabajadora que éste vela deslizarse encima de 
su cabeza, ante la^ mil bo 'aminas del cerro, que 
se encontraban en mayor 6 menor estado de afor- 
tunada explotación, sólo se encuentra hoy muda 
soledad, apenas interrumpida aquf y allá por algún . 
raro operario de las pocas mina» en actual labo^ 
reo; y mientras aquel miraba ú sus pies una grande 
y bulliciosa ciudad, de la que se alaaba hasta sus 
oídos, con rumor disliato, el alegre eco de cente- 
nares de ingenios, de los que salían todas las lar- 
des verdaderos moatecillos d«í luciente plata pifla, 
ahora solamente se distingue una pequeña y lan- 
guideciente ciudad de diecisiete A dieciocho mil ha- 
bitantt;s, rodeada de casas ruinosas que recuerdan 
ó los seres que va no 6XÍ-^ten, 

De más de tres mil minas, que un día dieroa 
resultados proficuos y que semejaban verdadera; 
colmenas humanas, apenas si hoy se hallan en a( 
tividad veinticinco lí treinta. 
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En Upes, vasta región de lo que, sin hipérbole, 
podría decirse que el sub-ueio es un inmenso trozo 
del cuarzo ar^enliÍRro muy rico, en el que en un 
tiempo eran explotados, con éxito magnifico, cerca 
de ochocientas minas, ca^i ludas llorecieottis ahora 
soio AQ ven tre-i ó cuHlro. 

Opuro, que liHsta fines del siglo pasado era la 
ciudad xnéH rica de América, que contaba retenía 
mil htihitantes y que tenia en explotación mil dos- 
cientas veintiséis minas da plata y doscientas de 
oro, se halla reilucjdo á una población de siete mil 
habitantes, que no laboran en la actualidad sino 
catorce ó quince minas. 

Cálculos que juzgarnos exactos sefiaUn en Soli- 
via míls de diez mil minas abandonadas, no por 
exhniislas ú empobrecidas, sino por causas bien dis- 
tintas, línlre estas pueden enumerarse, como prin- 
cipales : la poca ó ninguna seguridad para éstos, 
provenientes del estrtd) anárquico de la República 
hasta 1880, y ia indolencia de la mayor parte de 
los haíiitftntes. 

Durante nufstra viaje ú través de Bolivia, tuvi- 
mos ocasión de observar que en la mayor parte 
de los ingenios mineros,— sino en todos,— inclu- 
sive los de Pútüsi> se empleaba el sistema primi- 
tivo introducido por los espsfnies durante la con- 
quista, sin innovación 6 modificación alguna ; sis- 
tema Icnt'», costoso, imperfecto, que hace desper- 
diciar mucha parte de plata y que solo permite el 
laboreo de los metales excesivamente ricos. 

Entre los muchos ingenios que visitamos, solo 
encontramos dos én los que había sido; substi- 
tuido el antiguo sistema con aparatos modernos io-H 
^mparahhmeüte superiores é los empXea^Qs V^-sNaT 
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entonces: uno del italiano Dante Abel li, en MQchfi- 
marca, donde ól mismo hizo la instalación, y olro 
de los señores Blondel, cerca de Oruro, — cuya pri- 
mera prueba presenciamos,— está destinado, á la 
vez que otros dos del sistema antiguo, al beneficio 
de los metales que se extraen de la célebre mina 
Alacha, de propriedad de los mismos í^eflures, si- 
tuada en la pintoresca roca sobre cuya base se le- 
vanta la ciudad de Oruro (1), y que es una de las 
más ricas que se hallan aclualmenie en explota- 
ción en Bulivia. 

Entonces supimos, tanto por el señor Abslli como 
por los señores Pretot y Vergas, coproprietarios )'M 
socios de la gran empresa Blondel, que el valor 
de los aparato.^ adquirid js por ellos en Europa y 
en los Estados Unidos de Norte América hablafl 
sido má.s que duplicado con los gastos de trans- 
porte, ocasionados por la falta de caminos di^ hierro J| 
y carretones, circunstancias que impide que loa^ 
demás ingeníoá de las mimas en explotación in- 
troduzcan las mejoras que pudrí m asegurarle ven* a 
tajas y rendimientos piugue^s. 1 

Ya que de caminos habla oos, necesario es decir 
que B'ilivia, — país esaueíalmente mediterráneo, yM 
más hoy que Chile le ha arrebatado la estrecha ■ 
faja de costa que tentó sobre el Pacífico, — carece 
por compltíto de ellos, tanto en el interior de suj 
extenso territorio como pora buscas salida hacia 
el mar, ó, lo que es lo mismo^ para ponerse en 
comunicación con el resto del mundo civilizado; 
falta que diS ulta, que tal vez haga imposible el, 
progreso de dicha nación. 



(l) Sñ noa ha osogorado que on loi ingeniúe do Ins grandes minas ' 
de Hoanchaca y ColqaechacA le ha introdacido muisbas reformas. 
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Para bajar al mar, BoIívím no tiene sino cuatro 
rutas: la primera, por e! terrilorio de Atacoma, — 
hoy ea poder de Chile, — para llegar ó los puertos 
de Cobija ó Aatofagasta ; la segunda; por Tarija, 
para atrnvezar gran parte de lo República Argen- 
tina, y llegar, después de un larguísimo trayecto, 
á Rosario de Santa Fé, sobro ol rio Paraná; la ter-, 
cera y la cuarta, atraversando el territorio del Perú, 
hacia Arica ó Moliendo. 

Todas estas vías, exceptuando 3a de Moliendo, 
son incómodas, difíciles y peligrosas, y practica- 
bloí?, sólo com mucho trabajo, para las bestias do 
carga, en rezón de cruzas las ásperas gargantas 
de los Andes, sin más vestigio de caminos que los 
senderos hechos por el trá asilo continuo de las 
acémilas. 

La ruta de Moliendo, al contrario, no puede sor 
mejor, gracias á los esfuerzos verdaderamente ti- 
tánicos hachos por el Perú, puU, superando toda 
clase de obstáculos, creídos casi invensibles, ha lle- 
nado la locooQooóQ ¡X vapor coa todos sus benoñ- 
eos resultados, hasta dentro de los confines de Bo- 
iivia. El primer paso dado por el Perú en este sen- 
fldo so remonta al aAo 1869, cuando, no obstante 
la absoluta falta de caminos que pudiesen merecer 
lal nombre entre Moliendo y la orilla peruana del 
lago Titicaca, mas ülM de los Andes hizo traspor- 
tar fi él un gracioso vaporcito do hierro el Yavarí 
expresamente construido para este objeto en los 
astilleros ingleses. Dividido en pequeñas secciones, 
fueron éstas trasportadas á distancias y alturas 
enormes, ú lomo de muía; y una vez que se en- 
contraron reunidas todas de nuevo, ^ube Dios con 
cuantas fatigas^ en Ja lejana playa deV TiVÁt-'^tift. <áv 
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elegaate Yavarí luc reconstruido y lanzado en sus 
f^laí^ aguas, baju la dir&cci<^)Q del experto capitán 
de la marina de guerríi del Perú don Rómulo Ea-i 
pinar quien por vez primera lo condujo de Puooj 
t'i Chilíltna, de la orilla peruana ú la boliviana. 

Al Yavarí, sobre el cual cruzamos el lago con ua| 
hermoso claro «le luna la noche del 5 al 6 de Di* 
ciemlire de 18S3, se uniú mus tarde otro vapor J 
igual, y ambos no han dejado nunca de hacer uaf 
regular servicio de cuboUje entre las orillas de lo8 
dos países que baaa el Titicaca. 

Y aquí antes de pasar adelante, conviene decir 
que este lago gran recipiente interior cuyas aguas 
ondean ü 3S23 metros sobre e! nivel del mar, entre 
los altos picos nevados de los Andes, que forman 
en torno suyo una espléndida y soberbia corona, se 
estiende en su mayor pbrte en territorio peruano 
y el resto en el de Solivia. Su largo es de 117 mi- 
llas marinas, y su ancho, de 32, con una profun- 
didad máxima de 382 m., y está dividido por el es- 
trecho de Tiquina, cuya longitud es de cerca d 
dos millas y su ancho de 700 metros escasos en 1 
parto mi'is estrecha, en dos partes muy desigual 

El aspecto general del lago es el de un pequeño 
mar cuyos tempestuosos furores imita con frecuencia: 
y para que la ilusión sea completa posee, además, 
muchas islas, la mayor de las cuales, que tiene su 
mismo nombre, es cyiebre, por el grandioso templo 
del Sol, erigido allí por los Incas, por la tradición 
que la hizo patria de Manco Capac y de Mama 
)ccUo, fundadores de la dinastía d© los Incas y 
p'an Imperio peruano. 

Formado por la alluencia de muchos ríos que 
leacienden de las altas cimas de la cordillera cer- 
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CflDo, el Titicaca no tiene miis que un canal de 
saliilo, el gran rio Desaguadero que después de un 
trayecto de cerco 4()0 ídlíimotros penetra en el lago 
boliviano Pampa AuUagas. Ei cual aunque reciUe 
continuamente una cantidad tan crecida de agua, 
¡sin que se vea salir do ól ni siquiera una gota por 
ninguna parte, nunca eleva >u nivel propio lo que 
hace suponer que so escurre por aigun canal sub- 
terráneo que osla en comunicación directa con el 
ocí^nno: tal vez si por aqu'jl que pasa, subterrá- 
neamente también por ol de.-r^ierto peruano de Ta- 
rapacü, en la cercanía de Dolores, como ya dijmos 
en la primera parte de esto obra. 

Desputís de haberse ocupado en la navegabilidad 
del Titicaca, el Perú daba cumplimiento, alguaos 
aflos rada tarde, al arduo y maravilloso ferrocarril 
entre Moliendo y Puno, que partiendo del océano 
!t9 lanza cual ^ierpo gigantesca, por entre las in- 
hospitalarias montaña^ñ andinas, oru desarrolúndose 
en atrewdas espirales que enlaxan entre sí un grupo 
completo de grandes y pequeños montes; ora tre- 
pando con vertiginoso zig-zag por encima ds los 
escarpados flancos de peñascos casi inacesibles, 6 
bien alargi'iudo^e audazmente por las alturas de 
hileras intorrurapíHas de montfiñas, alcanza y trans- 
monta la gran cadena de los Andes entre V'iscocaya 
y Crucero Alto, ü 4490 metros sobre el nivel del 
mar pora descender á replegarse de.-^pui'is, sobre el 
muelle do Puno, en la;^ limpidas aguas del Titicaca 
recorriendo un trayecto de 522 kilómetros. 

Esta e.i por lo tanto la única vía do un pueblo 
civilizado y de los progresos del siglo, que tiene 
Bolivia para llegar basta el mar; pero ella solo 
principia en uno de los confínes extremos de su 
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inmenso torritorio, y desgraciadamente hay tant& 
diticiiltad para Wojnr en el interior del país, no 
solamente de una á otra de sus lejanas fronteras, 
ó de una d otro de sus principales ciudodes sino 
para dírijrse de sus confínes al mar, excepto por 
¡a antedicho vía de Moliendo la cual es, por esta 
circunstancia provechoso, y aún podemos decir pro- 
videncial solo para los habitantes y el comercio do 
la pequeña zona limítrofe al lago Titicaca, ó sea 
para los departamentos de Oruro y de La Paz(l)» 

Se cuenta que un Ministro de los Estados Uni 
dos reBpondi(^ á la pregunta del Presidente de la 
República que deseaba sabor porque camino habla 
llegado á la capital del Estado < Sucre. » 

— Por ninguno.... — respondió el dipltmótico. 

Ya había dicho la verdad, porque, lomando I 
palabra camino on su verdadera ai^epción, no ha 
uno sólo en Bolivia, si se exceptúan algunos po-j 
queños trechos cercanos á las grandes ciudades. 

Los vínicos caminos que allí existen son, como 
queda dicho, \o^ senderos trazados por los animales, 
senderos apenas perceptibbís muchas veces ó 1^ 
simple vista, segúu la naluruleza del suelo 6 e 
mayor ó menor tráfico, y ya podrá comprenderse 
lo que ellos serán en un país tan quebrado y mon- 
tuoso como Bolivia; en el que es necesario subir 
y bajar constantemente entre los 1200 y los 4300; 
metros sobre el nivel del mar. 

AúQ en las llanuras como en la idliplanície d« 
Oruro, en la que bastarían un pequeño puente 6 
el mi'is ligero tralfajo de terruplenaciñn on deter- 
minados trechos paru dejar expeditos caminos ca 



j 

í 



(l) lésgftse ou oQduta quo oete libro so osciibió eu Xtí66. 
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Treteros de primera clase, todo está abandonado, 
esperando sin dudú, que esta última labor sea rca- 
ida por la acción lenta de la naturaleza y do ^\i 

ixiliar poderoso, el casco de ios animales 

Por lo general, en Bolivia solo ^e conoce dos 
Üstemas de locomoción á pié y á caballo ó mulo; 
[y el comercio tampoco tiene otro medio da trans- 
porte que el de acémilas, ya bestias mulares, ya 
llamas, animales estos últimos que parecen gigan* 
leseas cabras de cuello larguísimo y da aspecto 
noble y mesurado muy Jiptos pora pequeñas car- 
gas, aunque caminen con demasiada lentitud. El 
ferrocarril es alií desconocido del todo^ siendo el 
más cercano el que llega ú Puno en el Perú (1). Y 
cuando á la locomoción por medio de carruajes, 
excepción hecha de la relativamente corta distancia 
que media entre La Paz y Cbililaya (65 km.) en 
fionde desde 1876 hay e.stablecido un regular ser- 
TÍcio de ómnibus que está en conección con los 
vapores que zarpan de Puno; es un lujo que en 
muy contados lugares pueden darse lo^ bolivianos 

Estos, por los demás, se hallan tan habituados 
A los largos y fatigosos viajas á caballo ó muía — 
.•?in los que no podrían salir de ia ciudad ó de la 
aldea natal, que no pueden comprender ni creen 
justas las dolorosQí- lamentaciones de los raros 
viajeros europeos que, ü falta de olro->, se ven obli- 
gados á sufrir la tortura da tales medios de loco» 
moción. 

A lo largo de los 1080 km. dol llamado camino 



(1) Gn la ftcUi&lidad ha^* ou forrocarrü qus parte de Antofai^aitta 
'ocDpodo por Ohilo) y Uega tiama Urui-o.— >. dal T, 



w 



138 



mSTORU DB LA 



que corre desde la Raya de Quiaca hasla el puer 
de Chililaya, sobro el Titicaca, 6 sea desde los 
confines con la Argentina hasta los del Perú, en 
la parte mtis estrecha y lamhií'n má« poblada da 
Bolivia, pagando por Tupiza, Potosí, Oruro y L^ 
Paz no encontramos sino un puente, el de Yocalla 
construido durante la dominación española, A tíO 
km. de Potosí, en el fondo de un valle angosto y 
profundo, en donde el PicoJmayo, aunque poco 
distante del lugar de su nacimiento es bastante 
grande y lumultiioso. 

Ahora bien, si tales caminos son poco menos qv 
impracticables durante el buen tiempo ya es p 
sumible en lo qué se convertirán durante )a es 
ciún de las lluvias que principiando en los prime 
días fie Noviembre, ¡-e prolongan generalmeal 
hasta me<Iiados de Marzo. I^n esta época tos i 
numerables rfos y torrentes se hacen invadeablci 
quedando los viajeros estacionados ea et lugar 
donde se encuentran, de manera que durante cua* 
tro largor meses el comercio se encuentra casi del 
todo paralizado, suspendiéndose las Iransaciones. 

Sin. embargo el territorio de la actual República 
de Doljvia, si no en su totalidad por lo menos en 
su mayor parte, no es compleíameqte extraño 6 
las luces de ¡a civi!izacinn,como podría suponerse 
por la falla anotada de un cómodo y verdadero 
sistema de viabilidad, de cualqaiera clase que fuese; 
cuyas principales causas es necesario buscar en 
las largas distancias, que no guardan relación con 
el escoso número de habitantes ni con las condi- 
ciones sociales y politit:as especiales de éstos. 

Para tener una idea de la civilización boliviana^ 



ita echar una ojeada sobre los restos, lodavía 

ribles en algunas partes, de los antiguos monu- 
[mentos y de tas obras de arte anteriores á los 
Incas, que revelan uno civilizaci«5n sino superior, 

>r cierto no inferior ú la de é^tos último, y cuyos 
[fiUtores son completaoienle ignorados. 

Lo reatos de los antiguos monumentos se en- 
cnentrnn especialmente en dos puntos distintos y 
lejanos entre si, unos en las cercanías del lago 
[Titicaca y del rio Desaguadero, y otros, en el valle 
I de Camataqui, hoy departamento de Chuquisaca, 
aucho múi allá de la extremidad de la altiplanicie 
de Oruro. 

Los primeros conocidos bajo el nombre de Ruinas 
de Tiahuanaru, aderaiis de una altísima y extensa 
plataforma de tierra levontada sobre solidas bases 
de piedra, dejan adivinar grandes y colosales cons- 
slrucciones arquitectónicas completamente distintas 
de las do los locas, y ^on notabilísimas por la ca- 
lidad del material empleado, generalmente enormes 
bloques de piedra tallada, de cuyas canteras no 
se encuentran vesiig¡o> en las cercanías y debieron 
ser transportados desde muy lejos no se sabe 
como (1). En muchos lugares se vé aún restos 
bastantes bien conservados de grandes templos con 
fachadas de más de 300 pies de largo, gigantescas 
estútuas, esbeltos y elevados pórticos y un gran 
número dtí ediGcios de íUslinlo género algunos de 
ellos lodos cubiertos de grabados y bejo relieven 
de une ejecución completamente primitiva, entre 



(1) Coflft an&lo^a suco'le con Dtr*8 ruina? de nionumeat4M IscMcoa 
ritruuloe en torritoriofl del Perú.— N. del T. 
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loB cuates sobresalen constantemente las imagines 
del sol y del cóndor que le :^irve de mensajero. 

Sin embargo el aspecto, general del conjunto de 
estas ruinas inducñ A creer que pertenezcan no á 
una ciudad destruida sino A una construcción aban 
donada en el curso del trabajo. 

Los monumentos de Camataqui son de distin 
naturaleza. 

Ante %* do es muy notable una doble y gigan 
tezcü calzada que se extiende más de :íO kilómetros 
de una é otra extremidad del e-^lrecho valle, sobr 
las dos orilla:^ del caudaloso rio San Juan, que I 
divide por mitad. Esta calzada ha sido construid 
segñn un sistema que polria llamarse ciclópeo 
perfeccionado de grandes masas talladas en Une 
recta y unid-is entre M sin ningún cemento y 
conserva todavía en perfecto estado. Las dos fer 
tilfsimas fajas de terrenu que la sostienen po 
ambos lados y á lus que defíeiide de Irs inunda 
ciónos del río, proveen actualmente de cereales 
todo el pais circunvecino. 

Vienen, después, los restos de dos grandes con 
Irucciones, la mus importante de las cuales tien 
todo ei aspecto de una fortaleza, y un belUsim< 
acueducto de cerca de 20 kilómetros de largo hoch 
con piedra tallada y pulida. 

Encuéntrase además, á cada paso en toda la al 
tiplanicie de Oruro, torrecillas llamadas Chullpa 
de dos íi tres metros de diámetro, cerrados co 
bóvedas y construidas de ad'jbes de mucho mejo 
calidad que los que se manufacturan en el día. 
• Son tumbas antiguas como claramente lo maní 
fíestan las momias que se descubren en ellas, ú I 
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vez que amuletos é ídolos de distintos metales, de 
¡08 remotos habitantes de aquel país anteriores á 
la conquista de los lacas, y de los que nada se 
sabe. Las chuUpas se remontan é. muchos siglos 
atrás, y sin embargo, las que no han sido dañadas 
por la mano del hombre, se conservan en un es- 
tado tan perfecto que traicionan absolutamente el 
secreto de su antigüedad. 
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ttESUilEN".— PoMaciúii de Bolivi».— Su distribaoión en M VRStoto 
rritorio de la repúblicti. -^ Sti PBpiritu de provínoialiftmo. — 
Falba de homcgeodidad eotro Itu dÍTQT<<ai8 razas qac la componen 
— Raza indígena. — Stis deplorables condiciones durante o 
rúgimen coIodíhI. — Inefi.cac;ia de laH providencias dictadas en 
su favor por «1 rey de Eapaila. — Su odio contra los blancos 
y uiG»tiaoB. — SoB namero^aa sublevaciones y espíritu qne la 
animaba. — Con la proclamación de la república no mejoró. — 
Ha entado acto&l de abyección y embrutecimiento.— Su divúión 
en las grandes famÜiae: KcsUua y Aymar¿. — No toma parte 
alguna en la vida social y politica dol país. — Blanco» y mee- 
ti208. — Su manera do sor oipeciiil. — SeñoJea de su civilización 
ó inHuencia que han ejercido .'^obro alia la c^tnictura topo¿T¿- 
ücft del paw, la vcoiadail y ol ejemplo do los indios, — Estado 
económico. — loatrucción publica. — Carácter boliviano, — Su 
nota distintiva. 



Los dos últimos censos de la población boli 
viaaa bastante imperfectos, fueron levantados los 
eAos del 18t6 y 185 í. Posteriormente se han hecho 
sólo cuadros estadísticos especiules é incompletos, 
ya de un departamento, ya de una provincia. 

Del conjuQto de todos estos datos, y teniendo en 
cuenta los errores generalmente reconocidos puede 
calcularse, si no con seguridad plena de exactitud, 
por lo menos con la de una gran aproximación, 
que la república de Bolivia cuenta actualmente con 



una poblacif^n de cerca de 1.500,000 habitantes di- 
vidida en tres razas diversas : blanca, mestízia é 
india á aborigene, cuya proporción, más ó menos, 
es esta: blancos li por ciento, 6 sea 210,000; mes- 
tizos, 2tí por cíenlo, ü seu, 390,000 ¡ indios, 60 porj 
cíenlo, 6 sea, cerca de 900,000. 

Además, se encuentreran on las lejanas y en su 
mayor parte inexploradas fogiones del Chaco y dell 
Beni, variüs tribus de indios bárbaros, que tienen 
costumbres é idoiomas distinlo.«, que viven en estado] 
nómade y selvaje, cuyo número se calcula on másj 
de VOOjOíJÜ y por lo general son incluidos indebi- 
damente en el cómputo general de la población,- 
con la que nada tiene de común. De allf, que con 
frecuencia se dé ú Bolivia una cifra errónea y ar-i 
bitraria, haciéndola llegar hasta dos y medio mi-j 
llenes de habitantes. 

Estos, ya lo hemos dicho, no pasan de un millónl 
quinientos mil, diseminados en un immeaso terri* 
torio que sólo tiene 9 ciudades, capitales de depar- 
tamento, 319 aldeas y 10728 caseríos y alqueriasj 

Hay que observar aquí, que no obstante de este 
fraccionamiento de la problación en tantos centros 
pequeños y de la reconcentración, relativamente 
grande do la misma on lo región montuosa del 
país: departamentos de la Paz, Oruro, Cochabamba, 
Sucre y Potosí, ocupados por siete octavas partes 
del número total de habitantes, las distancias en- 
tre las ciudades y entre estas y las aldeas y los 
caseríos son tan grandes, tan penosos para recor- 
rerlos, como indicado queda, por falta de caminos, 
que hacen muy lentas y difíciles sus reciprocas y 

^cesarías relaciones (1). 



(1) El cenüD do 1^6 daba ana cifra exaft^nAst ^ Va>'^Vi\'w»^'&.4s 
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Be esta dificultad para la> mutas y estrechas re- 
laciones entre los habitantes de los diferentas de- 
parlamentos, ha nticídü y se ha desarollado un es- 
píritu fuerte y pronunciado de provincialismo, que 
llega hasta el extremo de que los viciaos de una 
de estas divisiones territoriales sea considerada 
como complelamente exlratla en otra, tanto *) mus 
que si se hallase en país distinto al suyo (1). 

Empero una de ias mayores pbguá que pesan 
sobre Bolivia y quo mi'is ao opone fí su progreso, 
es la fallo de homogeneidad en los elemeulos que 
forman so población; plaga común, — con la dife- 
rencia dol mus al menos, — ú todos los países de 
América, ú consecuencia de la mezcla ó cruza- 
mieato de la raza indígena con las demás que se 
ban sucedido desde ul descubrimiento de Colón. 

De las tros razas que concurren ñ la formacífln 
de la población bolivitina, la más numerosa, como 
va ha podido versa, en la indigena. Esta, y su vez, 
se divide en dos grandes ramas : la Keshua y la 
Aymará, y necesario es que principiemos hablando 
de dicha raza, para conocer el papel que repre- 
senta en la economía general do la república, 

En la primera parte de este libro hemos ha- 
blado de la durísima condiciñn que los conquis- 
tadores españoles impusieron en e! Perú ú los sub- 
ditos del sojuzgado imperio incaico; más en las 



Qolivia: l,878,aQ& Uabitant'OB, de lo» que súlo 196,000 vinan en lo» 
ábpart&mODtú^ de Cobija, Tarija, Santa Cruz y Beni, cuya &rea Oi 
niÁ de dos veoe-t mayor qu9 la de ioa otro» oiuco depart&mentoe, 
Mmo puede verHe por el fíi^piieuto cálculo: úrea de Ioh ouaCro prí- 
departamcQtoEi, 2~i,3tjl legua» cuiwlradait; ¿ir»a de lo» depar- 
ftntos de La Paz, Uru.ro. Cochabambb, PutuJií y Suero, 7,229 
coadradas. 

(1) Erte acentuado provmoiouali8mcp }ia aido una de \att ca.'cuwA 
poucipales de Ja triunftuite ivvolaown federal do 13^9.—'!^, &«iV '^. 
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apartadas regiones del Alto Perú ó charcas, la con- 
dición de los indígenas fué mil veces peor. Trata- 
dos como esclavos y obligados como tales á (oa; 
iíervicios más viles y rudos, como el de bestias da 
carga y trabajos, forzosos en el fondo de las mi-' 
ñas, donde mortaa ú millares, los indígenas conci- 
bieron una aversión muy grande contra sus ver-' 
dugos y contra toda la ra'¿a blanca, representada! 
por éstos, aversión que poco ó poco faé creciend< 
hasta convertirse en odio ciego y profundo ; y mien- 
tras \o^ más sufridos ó pusiMmines soportaban ea 
silencio la triste suerte que el destino les había 
deparado, hasta exhalare! último suspiro, los otros, 
— y eran en el mayor nCimero, — buscaban su li* 
berlad y su salvación apelando á la fuga, yendo á 
refugiarse en los lejanos hociques 6 en las inacce- 
sibles crestas de los Andes. 

El iba en aumento día á día la raza indígena 
desaparecía como por encanto, y los conquistado* 
res, que no podían pasar sin los inapreciables ser- 
vicios de ella, tomaron en consideracióii el asunto 
y se propusieron buscar el remedio. Más aún que 
los mismos conquistadores, la corte de Espaí\5 se 
preocupó de mejorar la condición de la raza indí- 
gena, pues bien comprendía que á la destrucción 
ó alej amento de ésta tenía que venir la despobla- 
ción y el empobrecimiento de sus ricas colonias. 
Entonces fue cuando principio la expedición de 
las llamadas Ltyes de reducciones, encaminadas é 
atraer á los indígenas, garantiüúndoles,— la supre- 
sión de los maltratos y de tantos otros actos n 
probados de que eran victimas. 
. Carlos V expidió la primera real cédula, en ti 

mtido, el año de 1551. En ella ordenaba el mo 
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narca que los iadlgeaas fueran obligados á reu- 
[cirse en aldeas 6 comunidades^, para que^ siendo 
tratados con la mayor bondad, aprendieaen á vivir 
como hombres civilidados y los misterios de la fó 
cristiana. 

Pocos años después se creyó más expedito para 
atraer á los indígenas, M medio de halagarlos, fa- 
voreciea<lo sus tendencia, y sus interesas materia- 
les, y Felipe 11 dictó Ií^s reales códulas de 1559 y 
1560 : i.° que los indígenas reducidos, 6 sea los 
lides en comunidades, fueran regidos y gobor- 
los por sus antiguos caciquea y curacas ú los 
legitimo^ descendientes de estos, lo:^ que, é su vez 
ípendenrian de la.s autoridades coloniales y ha- 
an cumplir sus mandatos; 2." que se restituyese 
i los indígena^! reducidos los terrenos que poseían 
entes de la conquista, bajo las foi-m&s y condicio- 
vigentes en aquella ópoca es decir, restable- 
Bndo el comunismo que los Incas adoptaron para 
ia propriedad del pueblo. 

Estas benévolas disposiciones produjeron el efecto 
apetecido, Hh lanudos con ellas los indígena-*, y, 
más aún, con la idea consuladuru de tornar al 
terreno nativo y de hallura© bajo la dependencia 
inmediata de sus señores naturales, por los cuales 
conserban siempre un afectuoso ios|.'Gto, que tenía 
lodos los caructoros »lo una veneración religiosa, 
se apresuraron ú volver ú sus antiguas moradas; 
y de esto manera surgieron las comunidades, ó 
i^eñ las agrupaciones, más ó menos grandes, de 
indígenas, bajo el gobierno de caciqufs y en una 
extensión de terreno que pertenecía ú todos los 
congregados, terreno que se repartían, por fraQ- 
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ciones, cada ano 6 en periodos má$ largor di{ 
tiempo. 

Pero si bien el nuevo rógimen satisñzo en parte 
las aspiraciones de los indígeous, poco <"> nada me- 
joró la condición de éstos; y taivez se empeori\ 
pues so pretexto de la recauddción del tributo}! 
demás impuestos que estaban obligados á pagar y 
de la prestación de servicios persoublos, — reducidos; 
algo pero no abolidos del lodo, — aquellos desgrs* 
ciados continuarun siendo víctimas de vejaciones 
y exacciones, tanto en sus perdonas como en sus 
intereses, es decir, en los escasos productos de 
los terrenos que cultivaban. Sus mismus caciques, 
investdlos aparentemente por el gubierao colonial 
de un poder y fie una autoridad que no ejercíai] 
en realidad smo en esfera muy secundaria en la 
parte económica y administrativa, eran impotenl 
para defenderlos contra los españoles, y apenas si' 
servían haciendo valer su inñuencia moral, para 
mantenerlos unidos y obliguHos, hasta cierto punto, 
ú soportar, con lo resignación posible, los conti- 
nuos vejámenes de que eran objeto. 

Las prelenaioQss, las injurias y las arbítparie- 
dades de todo géoero de los españoles, de los 
criollos y de los mestizos contra los indígenas 
fueron creciendo, y llegaron á tal extremo, que la 
corte de España, con el deson de ponerles coto y 
de asegurar alguna tranquilidad á estos desventu- 
rados juzgó necesario prohibir á los e>^pañoles 
mestizos que vivieran en las aldeas de los indí- 
genas, aún cuando en ellas tuvieran propiedadeaj 
y ó los pasajeros comerciantes y á todo aquel que 
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DO fuese indio, que permanecieran .nás de tres 
días en dichas aldeas ó comunidades (1). 

Estas disposiciones no mejoraron, sin embargo, 
la condición de la raza indígena; los abuses con- 
tinuaron, y al 6n produjeron el alejamiento com- 
pleto de ésta de los individuos de las razas blanca 
y mestiza, con los que no conservó otras relaciones 
que las de las sujeción odiosa que le imponía su 
condición de raza conquistadora. 

Fué así, como nació, entre razas destinadas ú 
unirse estrechamente, paro formar una sola fa- 
milia, un solo pueblo, compacto, igual, la separa- 
ciúQ áfí ellos, tan marcada, tan decisiva, que al- 
canzó todos los caracteres de una verdadera 
división d-í castas. 

Encontrándose con los blancos y me^stizos úni- 
camente en los momentos en que con más fuerza 
debían sentir el peso de la dominación de é^^tos; 
es dtícir, cuando tenían que pagar los impuesto» 
y que prestar sus servicios profesionales, — con- 
cluidos los cuales, regresaban sin (andanza A sus 
aldeas, — el odio que desde el primer momento con- 
cibieron contra los conqui-^tadores y sus descen- 
dientes, se hizo más tenaz, más grande c irrecon- 
ciliable en el ánimo de los indígenas, y se extendió 
6 todo lo que provenia de ellos, á lodo lo que de 
algún modo á ellos se refería: ú sus costumbres, 
religión, arles, idioma, vestidos: en una palabra ú 
lodo lu que podía recordarles la civilaciún que se 
les quería imponer de tan mala manera. Insensi- 
bles, por otra parle, á las comodidades, & la alegría, 



a) I-eye» 21, 22, 
j midas iodia«. 



y 34, tomo m, libro IV de las íaúKKW Le- 
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al bienestar de la vida civilizada,— que nunca co. 
nocieron y qus -ia Iraiar de conocer odiaron, ssl 
como todo lo que rev^ordaba al invisible Hitiracocii 
(Espuma del mar), nombre que tambica dieron á* 
los españoles, — ha.-ta el trabajo aborrecieron, }"a 
que su producto era excluí^ivamenle aprovechad 
por sus enemigos. 

Ea el aislamiento de su?^ escondidas aldeas se 
obstinaron en conservar sus propias costumbres, 
su primitivo idioma y t do su modo de ser esp 
cial, hiista ea las más minuciosas t' insignificantes 
particularidades; y no alimeatüadose su-> espirituí- 
mus que con el odio ú sus opresores y el deaao 
de romper el yugo de éstos, se habituaron ú una 
hipócrita, mentida reí-ignación, simulando bondad 
y buena fé que estal>an muy lejos de poseer, para 
erguirse después terribles y feroces el día de 
venganza, como lo probaron muchas veces con in*' 
numerables rebeliones. 

Todas estas sublevaciones, organizadas siempre 
con el mayor -sigilo y sin que el mú^ leve incidente 
diese indicio alguno de ellas antes de estallar, 
nunca tuvieron otro objecto que el exterminio de 
la raza blanca. 

Principiando por la sublevación de Catari Chaqui,' 
en las faldas dn Potosí, el año 1549, fué aquel el 
carácter distintivo de toda la larga serie que se 
cerró el año 1780, con la imponente y monstruosa 
revuelta capitaneada por el cacique Túpac Amaru 
en la que tomú parte toda la raza indígena qua 
habilaby el Alto e Bajo Perú y que puso por un 
momento en grave peligro la dominación espa- 
ñola (1). 



(¿) £ln esta. lUtíma revuelta hqq £ujé g«a«nl, de U ru« ini 
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Cuando sobrevino la guerra de la independencia, 
los indígenas permanecieron tranquillos é indife* 
rentes li 6lla. No tomaron parte en prú ni en contra^ 
y esto se explica fácilmente; fl odio que tenían ú 
los primeros conquistadores españoles se hizo ex- 
tensivo, con el tiempOj — á causa de los atropellos 
y ultrajes de que hemos hablado, á toda ]q raza 
blanca, en goneral, y á la mestiza, descendientes 
de 6sta y su natural aliada. 

Si ío hubiera iniciado una guerra de exterminio 
contra estas dos ^azaí^, los indígenos se Imbl^n 
levantado como un solo hombre para sostenerla; 
pero comprendiendo que solo se trataba de una 
contienda entro el partido moni^rquico espüuol y 
los< patriotas que aspiraban á la iudependiencia, — 
contienda on la que el triunfo debí** ser siempre 
para los blancos de cualquier bando, sus enemigos 
—poco les importaba que los vencedores fueran 
estos o aquellos, y se mantuvieron neutrales por 
decirlo asi. 

Mds si los indígenos, en su ciego odio contro la 
raza blanca, no sabían o no podían comprender 
Iss ventsjaB de la libertad, de la destrucción del 
yugo extrnngerOr correspondía al gobierno patrio, 
Qna vez establecida la república, dnrles pruebas 
fehacientes de estas mismas ventajas, haMéndoIos 
participar, lo mismo qué ú los blancos y mestizos 
do Ins beneñcius de la recién conquistada libertad 
é independencia, perú no sucedlü asi. 

cuyo principal campo de aoción era et virroynato del Perú, 0Í«& 
mil ÍD'lios Asediaron la ciudad do La Paz. quo íu«!' inooQdiada y 
derruida co^í eu tna doit torcera» pa.rte<i^ y «^uo ca los diari<K< y con- 
tinuo« combutes con lo? BÍtíadorcs perdiii má»^ do Ja cuarta parte de 
«os babitu-DeoB. Eitto asedio dur¿ IC/J dm^. y ¿ pcsa^ <lel valor des- 
plegado por los rancidos y per lu tropas alU cauoriivla^, 9ólo f\n': 
levuiUdo 4 la Iloij-oda de las fuerzas luaadadaii del virreyoato de 
BnenoB Ayros. 
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Uno de los primoros y más importantes probIi-| 
mas para la naciente república era el de la raza 
indifrena quo, en razún de su número, con^ftiluia 
el elemento mus importante de la escasa población. 
La labor más importante, pues, y á la que el nuevo 
gobierno debió dedicar atención preferente, debió 
hacer levantar á dicha razu del estado de embru- 
tecimidtilo moral y materia! en que habla sido su* 
mida durante el largo periodo de la dominacióa 
extrangera, y elevarla de;<de la degradación abyecta 
y servil A la dignidad de que dan á los hombres 
las instituciones libres y lo civilización. 

Preciso era hacer del indígena, hasta entóaces 
bíirbaro, recalcitrantes á todo principio legal y 
enemigo de las demás razas, como le habían vuelto 
los españoles, un ciudadano libre y útil á si mismo 
y a la república, asi como abolir, ante todo, las 
ignominias del tributo y del servicio personal for- 
zoso, que colocaban á aquel en condición politíca 
y social inferior á la de lor^ demás ciudadanos. 
También era necesario conceder á los indigínasla i 
real y absoluta propiedad de los pequeños pedazosí 
de terreno de que se halhiban en ilusoria poser^ión 
ya que ésta duraba un ano ó más — según la cos- 
tumbre establecida, — para después abandonarla y 
tomar el terreno que en el nuevo reparto se lea 
señalaba. Esta ilusoria posesión sujetaba ú los in- 
dígenas al terruño y al viciado circulo de lo co- 
munidad en que nacían, y á la vez que les negaba 
todas las ventajas y todos los derecho^ de la ver- 
dadera propiedad les privaba de todo medio de 
mejoramiento moral y material. Era indispensable, 
por último, destruir hasta las huellas de aquellas 
absurdas comunidades, sistema que tanto contri-j 



buyo A embrutfc«r íí e-ífl razn, y á tornoplfi en otra 
de ilotas condición en que ^^e conservo súa. 
Nada de esto se hizo sin embargo. 
Apenas proclamada la república, el inmortal Bo- 
lívar que fué el primer pptisidenle y qu^ tuvo po- 
dar omnímodo, pens/i en ello, y ñ la vez que abolía 
el tributo y todos los dem^is gravúnrenes que pc- 
6Btian sobre la raza indígena, sustituyéndolos con 
un imp\iesto único: e de capitación que debía ser 
pngado indistintamente por todos los bolivianos, 
coni'edida /i [os mismos indígenos oí pleno derecho 
de propiedad del terreno de que se hatlaban on 
posesión; pero estas disposiciones no fueron cum- 
[plidas. 

Desde entonces, aunque todos los congresos y 

lodos los gobiernos que se han sucedido en Boüvíq 

[se ocupasen A veces do dichas cuestionos expidiendo 

I leyes y decretos, que eran revocados 6 dejados en 

suspenso poco después, la condición de la raza 

iadígena no mejoró en nada. 

Por esto, el indio, tan laborioso, pntriolOj relati* 
vamenté civilizado del antiguo imperio incaico, que 
a raíz de la proclamación de la república fué de- 
clarado sarcústicamente libre ó independiente, de 
hecho permanecif' entonces y permanece ahora 
mismo en estado de barbarie y es enemigo de toda 
civilización y de la sociedad en que vive como lo 
era durante el régimen colonial de España. 

Pero aun hay algo peor: el indio ó indígena, — 

¡como se lo quiera llamar,— que no sabe y no quiere 

aprender el idioma que hablan las rozas blanca y 

mestiza : el ca^tollano^ y que, aún cuando, por 

casualidad lo aprendo, finjo no conocetío, \iwttvx\* 



nec'í excluido, no solo del ejercicio de cualquier 
cargo público^ sino hasta del >crvicio militar (1). 

Esto es todo lo que se he hecho en su favor,! 
cuando, por el contrario, todo aconsejaba la adop- 
ción do las medida^ necesarias para educarlo en 
mejor medio ú ambiente, para excitar \ desarrollar 
sus buenos sentimientos, para instruirle y para po^j 
nerle poco ú poco en relaciones cuda vez mus ín* 
timas, con la- otras razas, obligándole de eslei 
modo, con el ejemplo y con el diario y contl&uo 
contacto con astas, íÍ despojarse lentamente de la ' 
rudeza de su carácter y de sus costumbres, y dis- 
ponióndole para acoger má^ tarde, sin repugnancia, 
les enseñanzas y los beneficios de la civilización. 

Todo ha concurrido y concurre todavía aún Al 
mantener, pues ul indio en z\x inveterada barbaries 
no siendo una do las menos importantes causasJ 
la ignorancia y el egoísmo de aquellos que mis] 
directamente estarían llamados ú educarle y civi' 
lizarle. 

Los llamados curas de indios, ó sea ptírrocos di] 
los pueblos y del campo, en los que no tenían que| 
luchar con la gran brusquedad de h^ indígocas| 
para aceptar ideas y costumbres ajenas, pudiendo,j 
por esta circunsííincia atraerlos fiicilmente ú si 
iglesia, han doblegado la fcj y el culto católicos 
todfjs las mú5 absurdos \ corrompidas exigenciasj 
de la fó y del culto paganos, — antes en uso ei 
aquellas comarcas, — cuando se adoraba el sol comí 
á Dios y al Inca se creía su hijo primogénito y si 



(1) EfltA última aseveración do eh del lodo oxaota,: en BoIívÍb 
en «1 F«rü, se bnsca precÍBamente ii. lo» iDcligenas,— y aiiu qo te 
recluta, — i>ara quo sirvan on ol ejército; si bicu es cierto i^uo : 
T»g Uogan i4 oficíale»,— N, del T. 
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representante sobre la tierra, y de la extrofia me7.cla 
do ambiis religiones ha nacido una monstruosidad 
de creencias y de priícticas religiosas que ho- 
rrizan. 

Debido íí lodas estas cnusa.- el indígena^ füt5 
siempre y es ahora mismo un verdadero biirbaro 
coa residencia fija. Habituado á lo mtís espantosa 
miseria, sin exigencias ni necesidades costosas, sin 
aspiraciones que la digniliquen, ignorante de todo, 
rústico y grosero en todas >us coslumbros, incapaz 
de apreciar las obras y los bonofícios de la cívili- 
z^ciiia, de que huye coa horror, rehacio ú lodo 
mejoramiento y ú todo lo que sale de los estrechos 
límites de su barbarie, sin otro deseo que el de 
satisfacer un día su indomable odio contra los 
Llancos y mestizos, con el exterminio de éstos; no 
se siente llamado ni tiene inclinación para nada; 
ni á los p'ceres que no conoce; ni al Irahajo, que 
ea nada mejorarla su condicif^n puesto que el pro- 
ducto de éste, satisfechas sus limitadísimas necesi- 
dades y pagados los impuestos ul estado y A la 
Iglesia, no sabría en que emplearlo. 

Para comprender husta donde llego la desoladora 
miseria del indígena, miseria ñ la que se ha ido 
habituando poco á poco do tal manera que ha lle- 
gado i'i connaturalizarse y goza y se complace con 
illa, como pcdria hacerlo el sibarita míis feliz en 
nedio de el fausto y la opulencia de los suntuosos 
lalacios, es preciso entrar un momento en su mez- 
yuioa cabana de adobes con t(ícho d>i paja y de 
ierra, y estudiarle de ccrcii. 

Abierta la tosca puerta, por lo general, de due- 
as de cactn? 6 de mndern.- bastante mal uniiíis 
entre si, se descubra, en medio de la \iaV)'\\.íic\Q\\, 



un uniforme fogón, consísleate en cinco ó sei pie- 
dras movibles li voluntad, ol que, con un par de 
ollas, un jarro cualquiera para el aguQ ó la chi* 
che, unaí pocas escudillas de hierro <\ de mtirleps, 
y dos 6 tres amplios asientos de «dubas apoyados 
á ]a pared, constituyen todo su mobiliario. Los 
grandes y duros asientos do tierra atnisoda, sobre 
los que se ve algún pellejo de oveja, de llama ój 
de alpaca, ordiriítriainento del tudo gastado y sia 
peto, fonnaii ios lechos (1), sobre \\»i cuales, segúQi 
su capacidad, duerma tola 1q familia, sin miis coM 
chón que el pellejo, — cuando se encueutra utli,— 1 
sin sábanas y sin otras frazadas que los ponchos, 
de los hombres y la sayas de le muj^íres, cuaodo 
be las quitan. 

Sus vestidoí son siempre iguiles: los mismos 
que usxban los indígenas antes de la conquista 
española, y siempre, tamb éa, do la misína grosera 
tela, lejid'i por las indias sobre el suelo desmido, 
con la simple ayuda de dos bastoncillos de madera, 
una astilla de hue^io y cuatro estacas; y no son 
renovados sino cuando se caen ú pedazos. 

A la létiua llama del informe fogón hierve una_ 
olla, en la que se ven Juntos, sin condimento al 
guno, un poco de trigo ó de maia machacado, cot 
algunas papas y chuñy. Este nauseabundo polají 



(1) Eslofi lechan i«ou tambiéu los üdíoo» que se eDcuentrab boImÍ 
CABafi de jjDAta, on nodoj los üniiiiuoit úq Solivia (ya hornos dicho 
que EOQ estos) * Ici^hos qco por otra parto, son usados tatabiéo 
las blancos y los mostizos de la última closs social. V ¿ato ao dftb 
maravillar, d'OHrle que aún euLro las ulavca acomodadas á mBuad 
DO flj encuentra más catim quts un aencillo telar de madera ce 
oorreaB de cuero. Kse fui! el úüioo lecho ijuo pudimo» tionsegiii^ 
Oa la primera hospedería de Potosí, y preferiuio». ooupar naeit 
looho de campana, como oq los oasa. de posta O bftjo la tiecdft 
ioi dos/robladoa. 
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IQ poco de lOHlado, es decir maís ó habas tostó- 
r, consliluyen el alimento lUario del ÍEidtj^ena; 
alimento que ^^e convierte en un verdadero festín 
cuando puedd ser acomptiñado con un poco da chi< 
cha ú (le aguardicnto, bebidas que, por lo general 
solo se usan on las grandes festividades religiosas 
I» con motivo do las siambms en los campos, so* 
lemnidades que se tornan siempre en inmundas y 
torpes bacanales que duran odio 6 diez días. 

Híibiiuado?- i'i tiínta misaría, por una largí y he- 
reditaria costumbre, loá indígenas la aceptan y so- 
portan como natural sin rjue su mente pueda con- 
cebir jamrts la idea da salir do ella, así no les 
costara otro esfuerzo que ol empleo de los mismos 
medios de quo eslún on posesión. Da este hecho 
hay muihas é iacontestnblo> pruebas. 

Auiiquo no tpalmjan sino lo estrictamente indis- 
pensable para procurar sali:-fBcer sus muy limita- 
dos necesitndes y para el pago de los impuestos 
del estado y de la iglesia, ,^i menudo obtienen al- 
guna uiilídnd mayor, y no obstante, nimca se per- 
miten el lujo do emplear este sobrante en el me- 
joramento de su propria condiiM^n. Al contrario, 
guanbm y custodian con avaricia sus pequeños y 
escnodidos tesoros, sin hicer u^o de ellos para 
Duda qU'i pudiera serles i'itü ó provecho>to. 

Com«i viven sobre un suelo abund milsimo en 
metales pp.cio-íos, quo freou-intem.mte se encuen- 
tran segregados de todo cuerpo txtrftfio, muchos 
de ellos conocen n.;os depij-sitos naturales de pe- 
pilas 6 granos d-i oro puro conocimiento que en 
el muyor numero de casos ha sido trasmitido de 
padres ú h'jos, desde liaue muchos siglos^ y, sitv, 
tmhargOf pudhado ser millonarios, arraa^toa s.\wn.» 
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pro una misera existencia sin aprovechar de loa 
tesoros conocidos que por orgullo de raza ó por 
odio ú los blancos so esfuerzan on ocullar ó los 
ojos de éstos. 

Extremadamente celoso:; del oro y de la piala d 
sus montañas, aunqm.' no las usan, como qued 
expuesto, anhelarían que nunca la más pe^uefi 
partícula de dichos metalen cayese ea manos de u 
hlnnco ó (Je un mestizo. Por esto consideran com 
el mdior de los delitos, la revelación, ú quien quier 
que no pertenezca á su misma raza, el secreto d 
alguna mina (1). No bullendo, per otra parte, nin 
Runa idea luminosa en su ofuscado cerebro, di 
jando en quieiud absoluta el pensamiento, sieodo 
indiferenlos ú tod> olro sentimiento que no sea 
de su odio profundo hacia lar otras razar que es- 
peran que un día desaparezca para siempre depu. 
suelo, pusan la vida, en la e-«pectacii'm de esta su* 
premu felicidad, en un estado da continua é indo- 
lente apatía, masticnndo lentamente lo indispensa- 
ble coco, trobnjando lo menos posible, y evitando, 



(1] LoB tradicione& concoiiiiontos á la phmora rcbeliúD do loa iú- 
dlgonae contra la dominaciún ibérica, en J-j4D, están de acuerdo 
en roforir cjuo cuando los CRpailoIOB oapitaseadoi por Villarroelf 
obtuvieron la primera victoria 6 iatiuiaron la rendición k los 
bcldos, Ú8to^ impQsieron, como única condioidn, para sometersi 
que Icft faarft encrogaáo, para raeii^arlo comn traidor, el indif 
l^Ufuica, que ouñtro afioa antes liabia revelado al miamo ViUaroe^ 
entonces ocupado en esplotax la mina de Poseo, el aacroto que 
habla confiado Oiiallca. Uol deBoiibrimiento cafual de las ricas 
ñas de Poconi; condición cjuo no fué aceptada en el campo ospañol 
y quo originó la continuación do la lucha y la dsetrucuiún de gi 
parte de la raza indígena. Nuinoroüos son también lo« recuerdos 
quo se consoryan de jóvenes indias quo, casadas uou blancoH ú moa- 
tizos y conociendo por tradición do familia o\ secroto do alcona 
rica mina, so ne^ron obstinatjamonto á rcvolnrlo lí aiitt maridos^^ 
^aanquo ¿«toe cmploaran lo» ruogo^ ó las amcnuxa^, anf oonin 

vooca en que, liab¡¿ndolo rovcladn, fuornn dncrifioadaa por ] 

9í«ndi(ia jufticia vengadora do lo» Vni^genaa. 
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ea cuanto les es dado, el troto con los blancos ó 
mestizos. 

Como manifeslamoü mAs arriba, la raza indígena 
tampoco puedo alabarse de formar un pueblo único, 
compacto y unido. Se subdivide en dos grandes 
ramas ó familias : la Ke-íhua y la Aymarú, que tie- 
nen un origen completamente distinto, nvmque al 
arribo de PizMrro ú las costos del Pacífico forma- 
ban parle amijo^ d»! Impario de los lacas. Kn tanto 
que Ío3 keshuM:? constituían la población que po- 
demos llamar incaica ó nacional, los aymarás, por 
el contrario, formaban una gran Irilm enemiga 
mucho tiempo de los inca^, hasta que, vencida y 
•subyugada por e^íos, fué incorporada al Imperio. 

Pero la fu-ión entre los dos pueblos no fuó real, 
ai durante ni despué- áv la caido del imperio in- 
caico; y asta hoy viven completamente separados, 
81 no enemigos y rivales, conservando cada uno 
su proprio idiomu (i), sus propios vestidos, y sus 
propias costumbres, que revelan en el aymarA unu 
Índole mucho mrts triste y feroz, que la del keshua, 
[|ue es, relativamente, d-icil y benigna. Keshuas y 
aymarfis ^olo liunea de comüo el estorlo de bar- 
barie en que yacen y e! odio contra los blancos* y 



(1) Nosotros qua jior lus oaasiis ¡ndioAditñ en ol Profaoio, atrave- 
s&mo8 Solivia, de&ác sus confined con la Argautina haeta 8U8 Hini- 
íes con el Períi, nunca pudimos obtener tle los indígenafi una con- 
tOStaoión en caetollano, y para cnteofteruos vna ellos nos Timóte 
obligados á viajar acompañados íe dos interpretes : nno instruido 
en el idioma keslma. y otro, en el aymará,— CíOb botiviarioB, ya 
blftBúofi, ya inostizoB, cualesqniera que sao. la olasQ social á ({iio 
pArt«nczcaD. procuran aprender ambos idinmas, pai'a sus relaciones 
aedAsarias con los iudioa ; y euaiido no ]}oseou ftino uno de éstos, 
como generalmente Eucede, (aprendido do la infancia, ¿ la v6z que 
ol castolinno, e§ decir, ol <jug hablan los indi^enafi do aa comaraa 
naiiva), tienen precisión do haeer uso do nn intérprete cada vex 
qus nooesitan tratar con los «jue liablaa el otro ifVioiUfiH 
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mestizos, odio que los encuentra y encontrará siem- 
pro unidos en el momento de la lucha. 

Lo^ primeros habitan la región, que principiando 
en lo'? contine^ de la Repúblicn Argentina, O, mejor 
dicho en la mitad de la provincia argentina de 
Jujuy, penetra haslu la cuesta da donde loma su 
origen la altiplanicie de üruro; los segundos se 
extienden f^obre toda^ estos altiplanicie, desde Anca 
cato hasta el Titicaco. 

Por último repetiremos que In raza indígena, 
relativamente tan numerosa, pues que forma algo 
mi'is (le las tres quintas partes de la población 
boliviano,— compl-'tomento extrafia á los negocios 
públicos, n la defensa del estado y i^ todo lo que 
podiid llamarse vida nacional, no es más que una 
fuerza inerte que puede volverse enemiga de ui^ 
momento .i otro, tan pronto como puedo darse" 
cuenta de su número y del poder que puede ad- 
quirir aunando sus esfuerzos. ■ 

Todas estas causas concurren para que ia vida 
nacional solo >e desarrolle entre los blancos y mos- 
lizotí, y para que éstos únicamente, cuando se habla 
del pueblo boliviano^ del verdadero pueblo que sefl 
siente ligado por el vínculo de la unidad patria, y 
que tomo parle, á medida da ^us fuerzas y d» sus 
aptitudes, en los negocios público.s, puedan tener 
derecho ¡'i tal ilenominación; y no debe olvidarse^ 
que los blancos y los mestizos, en conjiiiito, apenas™ 
alcanzan d formar dos quintas parte-* do la pobla- 
ción nominal de la repútilica. M 

Los bloncoSj descendientes tudos, en grado más 
ó menos directo, da los primeros colonos espartóles, 
y entre lo que no es difícil encontror algunos de 
los nombres más grandes de la península ibérica, 
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¡eran duraato lo dominoción española, los verda- 
deros señores del país. Dueños de los mejores te- 
rrenos cullivobles eo la regióa habitada y de las 
ñia&^ y niimeposoí? minas que se explotaban con 
trebejo del indio^ viviaa en el lujo, en la molicie 
y en el ocio que su3 grandes riquezas te perme- 
Uan; pero la guerra de la independencia sud-ame- 
ricana, — cuyos primeros iniciadores fueron, y que 
durtmte quince años, de 1809 á 182i, coavirlió al 
Alto Perú en un inmenso campo de bfilalla; — 
guerra, que por la nalu'-aleza y siUmcióo del país 
en el centro de! coniinente, asumió un cartiüter 
mucho más feroz y terrible que en las otras re- 
giones americanas, los despojó de lo mayor parte 
de su bienes. 

Perdidos los ingentes rendimientos de las minas, 
que quedaron en su miiyup parte arruinüdas por 
las tropas enemigas ó que fueron inundadas por 
sus propios duezios, pora SMlvarlas de la rapacidad 
de aquellos, mientras las restantes eran abando- 
nadas por falta de brozos y de tranquilidad; de- 
voradatí en ia la l-irgu contienda, todas las ecuno- 
mfas acumuladas, hasta el punto de privarse de 
ías •vajillas de piatt, que abundaban en las casas 
do los magnates; no queHO íí Io-í b'anccí, de toda 
su antigua opuleniin, inüs que I h propiedad de sus 
lierrHs, |hs que, por \» fnl'a de brazos y por la 
disininu''ión de Iris p"iidu<'t.os. y» n<t rindiérnn sino 
provechos relhlt HmerUfl inrt/.qu'»ins. 

A la pFf clnmución dt* la ref"úb'i*« se encíiTiIraron 
pufií, los blanrim, más ó miínns empcibr^icidos, con- 
dición demHsiddu du'a y Hiiómaio para serení ha- 
bituados por lartí'i tiempo al ocio, ni liij'i y ú tndas 
las comodíd ides de las clases ricas y privilegiadas, 
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y miealras muchos busc-^ron en el manejo de loa 
negocio públicos la supremacía, las riquezas y 
ias comodidades de que se velan privados comoj 
individuos parliculores ; los que formaban el menos 
número, los que rehuyen las luchas consiguientes 
6 las ascensión al poder, en pos d© los empleos- 
pi'iblicos, en un país desorganizado, y todos lo3¡ 
que en tales luchas r|uedaron temporalmente veo* 
cido8, se relrageron viéndose obligados ü vivir de! 
escaso producto de sus biene-^, secuestrados ea| 
las ciudades ó aldeas y limitnndos sus noccsita* 
des y aspípíiciones ú los pocos medios de que pí- 
dtan disponer, pero siempre en bu^ca de los me- 
dios que les permitieran continuar su antigua vida 
de liulgíinza y sostener su orgullo de homl>re3 
nobles y ricos. 

A la vez que los blancos primero rivalizando 
con é^tos y después confundidos todos, salieron 
con presteza los mestizos o reclamar su parle on 
el festín, parte que obtuvieron con facilidad en 
aquellas luchas por el poder y el manejo de la 
cosa pública, ú consencuenda de ser miis nume- 
rosas y audoces. 

Rotas las vallas de raza, blancos y mestizos, to- 
maron igual puesto en el orden social, sin otras 
diferencias que las de las fortuna, la audacia, y la 
copocidod. De alii, que en estudio de las diversas 
cluses sociales ó de ciudadanos, la distinción de 
razas, — que ahora únicsmeate se busca en la vid8 
pnicttca para alimentar la pequeña vanidud y los 
celos de las familias, — yn no responda ti ningunaj 
idea concreto; y que cuando se habla tambión díj 

izas, al mencionar la blanca tenga que compren*' 
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derse, necesaria ó indistintamente á Illancos y 
meíi tizos. 

Eí^toR, que por medio d-í las revueltas políticas, 
por ei descubrimiento feliz de alguna rica mina ó 
por cualquiera otra causa de elevación, entre las 
muchas comunes á todos lo^ pueblos y á lodos 
ioí- hombre^, llegaron poco ü poco á subir desde 
sü bajn eí^ftíra basta la primera condiciúa social, 
imitaron bien pronto las ocupaciones y la vida de 
lo^ blanco?, con los cuales anheleban y lograron 
familiarizarse, llegando ú confundirse y ¡i formar 
Eon ellos lo-s mismos órdenes sociales; el aristo- 
crático y 'el medio; siendo de notarse que con ex- 
cepción de la brusquedad propia de su clase, que 
Sí: advierte en los mestizos reciCm llegados al nivel 
de los blancos, educación, tendencias, carácter, 
lodo corre parejas entre uno y otros, sin excluir 
siquiera el esludo de la fortuna, poco iiolagueño 
por regla general. 

Establecidas estas premisas, es fiicil completar, 
á grandes rasgos, el bosquejo de la 6>oQomia moral 
lie las dos antedichas razas, 

A distancia inmensa de Europa, — continente que 
solo muy pocos individuos ó fiímilias pueden ala- 
barse de h;)b0r visitodo, las mi'js veces sin haber 
tenido ni el tiempo ni la disposición moral neces- 
arias pora conocer y apreciar todas las ventajas y 
bellezas de su florecicnta civilización; lejos de los 
graiffles centros de cultura de la America, los 'que 
silundoa en su mivár parte en las cercanías del 
mar, desciben, en su camino á lo largo de las 
costas del Atlántico y del Pacifii^o, una feja mú^ ó 
menos angosta, con psquoñas'prolongaciones hacia 
el interior del continente, ea doadej detenidu por 



mil díñcuttades, se desliza con mucho trabajo, pri 
vados de los heneBcios de lo inmigración europea 
ú la que )a barrero de lo cordillero, la folia de un 
vasto comercio y la pobreza general Lienen alejada; 
no cooliiodoac en todo Bolivin sino algunos centC' 
nares da europeos, esparcidos aquí y alh'i; ence* 
rrados y conñnfldo>>, en medio de las altos monta- 
ñas de los Ande:<, entre una rocallosa, ú^pera y 
selvática, de donde rara vez sale un ser humano^ 
y á (loLdo rora vez también llego gente descono- 
cida, — aun de lo misma república;— incopaces da 
ilustrarse con buenos y sólidos estudios, por los 
pocos, anticuados ó imperfectos métodos <l6 ins- 
trucción do que disponen, bitj » la dirección de un 
profesortido inestable o insuticiente á menud', iua* 
decuado, crecido y educado en el mismo ambiente, 
que no ííabe aumentar sus escasaís lu'es con las 
nuevas conquistas de las ciencias; y segregado* 
finalmente, del mundo que los rudeo, y del que , 
solo lien4/n unn vaga y confusa idea, su civiliza-fl 
ciún se reciente de la aspereza é inmovilidad de 
SUN nionlHMíis, y en vez de progresar rúpid'imente 
tomando nuevo y raáís poderoso impulso merced 
la libertad é independencÍHs conquistadas, ha per 
monecídi) e-staoionarío, raquílio.a c-mo planta cre- 
cida ú la sombra, ú la que nunca un benéñco rayo 
de sol hubiera iiifumlido nuevo vigor, dándole vida 
más potente y soberano. 

Ciencias, artes, literatura, ind asirías, costuiifbres 
todo revela y lleva el sellu de una civílizocíón es 
tancadrt y envejecida en Io-í primeros periodos de 
su desarrollo y quo sufra la influencia de la bar- 
barie que en otro tiempo la oprimía y sofocnbn. 

Por lo general, la instrucción pública, tanto ci^a 
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Ufica como literaria, se encuentro allí muy descui- 
dada, y es, pnr tanto, mu> inferior í*! Ins necesidurles 
y exigenci (S de la mode'na civilizHción, aunque 
sería tal vez diricil encontrar otro pais en donde, 
íi partir de 1830, se huya dictad », en beneficio de 
la instruoción, m^iyor núm'.ro de leyes, decretos y 
■'Reglamentos, que casi nunca ban sido cumplidos. 
Las causas de este estacionarismo 6 atraso en 
ramo tan importante, son do-*: 

Primera. — La escasea de recursos del erario na- 
cional, cuyo bnlance anual urdinorio alcanza apenas 
í dos millones y medu> de pesor*; y 

Segunda. — La manifiesta insuficiencia é inestabi- 
lidad de los mMestroa ó profesores, que son lleva- 
dos á la ráiedra y separnclDis de elln incesantenienle, 
B[i por roz'ine-i de mónti> ó desmérito, sino por 
el lurhiún revolucionario, que siempre agitó al 

Por lo mismo, si en lo relativo ú instrucciun las 
ciases superiores d'jan mucho que deseor, la úl- 
tima carece Chsi completamente de ella (1), 

La influencia que la vecindad y el ejemplo de 
los indígenas han ejercido y. ejercen en la actualidad 
sobre los otros razas, se maniliesla con bastante 
evidencia en una mezcla de orgullo, mezquindnd 
y desconfianza que constituye el fondo, la esencia, 
la nota distintiva del carácter boliviano. 

Sea blanco, sea mestizo, rico ó pobre, ilustrado 
ó no, el individuo de cualquiera de dichas razas 



(1) Como ana mawtra del gtoAo de iaatmccíón ¿ que alcanzuí 
lo) empIe*do8 públiooe, que por cierto co son los m&a ignoraates, 
buta satxir gue cu las oñcinae reepecti\-a9 ^e ha colocado grsndM 
üowtrog impreco» iudioBDclo la ortografía de Ie» palabras mka oo- 
mnziM ca caatelUao. Xosotros homo» %'iat08 eetos ooadroe ou las 
prefectura y otras oñoinas. 
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comparte con el indio el orgullo del oro sobre el 
que camina, sin otra diferencia que la de este úl- 
timo lo desprecia y trata de ocultarlo ó. todas las 
miradas, y aquel lo desea, siente su necesidad, 
pero no se dú ul trabají' de extraerlo de las entra- 
ñas de la tierra. No exlrerto por lo mismo quaeo 
una conversación que se sostenga sobre et pro- 
greso án otros países en las industrias, en las ar- 
tes 1) ciencias, se oiga exclamar con ónfasis i'i cual- 
quiera señalando e! lUimnni, el Potosí, ú otro cerro 
mineral. 

Allí estún nuestras artes, nuestra ciencia, nuefflra 
industria!... En el oro de nuestras montañas! 

Y en tanto que este orgullo, que no tieno ^faa- 
damento, domina, subyuga todas las imaginacione?, 
en la vida prúctica se descubre casi siempre que 
el boliviano es un hombre mezquino, casi inútil, 
desconfiado, educado, por una parte, en el odio >' 
la barbarie del indio, y por otra en las contlauas 
revueltas políticas de su paH ccn lodos los peli- 
gros y las perfidias de éstas. De ánimo apocado 
y desconfiado, pero lleno de presunción, acude con 
facilidad ú la astucia y- ú la iatriga, que confunda 
lastimosamente con los más profundos dictador 
de la ciencia, con las manifestaciones del saber. 

Esto no impide que existan honrosas y lauda- 
bles excepciones, ¡'mimos nobles y caballero.sos, no 
contaminados con los defectos de la generalidad, 
que se inspiran en los mejores preceptos do la 
moderna civilización. Tales excepciones^ que no son 
difíciles de encontrar en todas las clases sociales, 
se ven con frecuencia entre el bello sexo,— muy 
superior al hombre en todo el continente ameri- 
canos—y entre la juventud aún no contaminado ni 
viciada con el húUlo corruptóT ^ftV% wicA\is,vQaas. 
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rtüUEX.— £1 gecerat ÜXícn áí ct último gotpo k la domioa- 
citía española ea «1 Alto Perú. — Coavoca á uaa asamblea conati- 
tnyente. — Malestar social. — La poblaciúu de Potosi moga 
al general tiucro qao no te alejo do! pafa ood lus tiopas para 

K pedir, (|ue efitsJJc la guorra civil. — Eleoción del Alto Porú 
eittado independioate. — riucre es delicio presidente de la 
mblica, — Eatallc. la rovolttcióa. — Suero abandona Bolivía. 

— Uorroroea anarquía. — iíAtita CrU2 restablece ol orden. — 
N'aevas revolucione». — Canvcteros do los partidos políticos. — 
Inestabilidad de los gobiernos. — El prosidontc Bolzu en siete 
años de gobioruo gotocn trcinticurktro revoluciones. — 'rrájico 
fin de los doa grandes partidos: Popular y Conservador. — El 
préndente C^rdova : aue declnracionQs. — IHctEidura de Linares 

— Extraía revoluciúu. — KL prosidento Achá, inau^fura la po- 
lítica fu^toniata. — Luclia onconiizada outi-e ol paiüdo Popular 
y el Conservador. — Horroro&as escenas de sangre. — El par- 
tido conservador ea llamado Boje. — Vuelvo á dominar el mi- 
litajismo. — La tüstoria policLca do Bolivia hasta Ib&O rosumida 

^ en tres pciiodos. — Kcsúmcc general : guorra civil, despotismo 
^K anarquía. - Origen y cansas do tal estado de cosas. 

[' Después da la célehre jornala do Ayacucho, (9 

jde Diciembre de 182Í), oa ol Perú, último y quizás 

mfis gloriosa de todas la grandes batallas de la 

idependencia sud americana, el pabellón ibérico, 

lueño un día do casi todo el continente, solo on- 

laaba aún en la provincia del Alto Pt^rú, en donde 

)|i cuatro mil hombres, manteníase firma todavía 
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el general OlnHetaf sosteniendo los dÍRrios ea* 
cueniron, j 'más decisivos, de una guerra de eáca- 
ramuzas. 

Fuííle, pues, forzoso al vencedor de Ay^cucho,! 
general Siicre^ iransmuntarlos Andes, con parle del I 
Eji^rcito Libertaniur, y bHStó -u presencia en 
Allu Perú, pHi'A terminnr la indepundencÍH de e^lft] 
último peduzo da úarr» nmericanH, de la que quiacej 
añoi^ antes, h^bin bruudo la primern chispa del' 
gran incendio que uonsumi*'» en l> di el conlinenia^ 
las tres veces seculnr duminocióa exirangera. 

Seguro de un rápid i triunfo Mibre' las pocas 
desorganizadas fuerZMs enemigas, el genernl Sucre] 
apenas llegó ú La Paz, (9 de Febrtin do 1825) 
convocó da mutu propio, 6 una asamblea consll 
luyante, que debía ser elegida por la provincia deí 
Alto Perú, y decidir sobre in suene futura de (Sla, 
y luego que cayó con Olañela, ea Abril de aquel 
Bilo, el último estandarte español, ordenó desda Po- 
tosi,— donde ñ la sazóQ se hallaba, — el retiro de 
las tropas libertadoras, para que la asamblea pro- 
xima á reunirse pudiese funcionar con plena li- 
bertad ó independencia. Empero, en todo el país 
se dejrtba sentir Vd ese grave malestar, que es pre* 
cursor de las grandes luchas en las naciones, 
que pronto habría de repercutir furiosamente sobi 
el campo virgen de la políl.ica boliviana, que poi 
primera vez se abriíi lí la público actividad. Tod< 
hacía temer que li la guerra de la independencia 
sucedería en brevo la guerra civil y la anarquía^ 
por el choque de las ambiciones, de las necesidad* 
y de los malos hábitos adquiridos durante la di 
minación extrungera y el largo periodo <le luchd 
armadas entre los mismos conquistadores, sí utsi 
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uerza extraño no conlonía rt tiempo el estallitio 
le tantos elemeatos de discordia que se manlenian 
Bn estado latente en el pueblo; y la ciudad de Po- 
Oí-i, que compulsó tal situación, se levantó en ma.>a, 
y pidió al héroe do Ayacucho que, por lo menos 
hasta el momento de la reunióa de la asamblea, 
.0 se alejase con sus tropas del Alto Perú. 

A la vez que la súptica de los poLosinos, Sucre 
recibía, también, una orden antUoga dot general en 
efe del Ejercito Libertador, y la comunicación ofi- 
cial en el que se le trascribly la ley dada por el 
Üoiígreso del Perü el 23 de Febrero de aquel 
mismo í\\\o^ encarg^lndole del gobierno de la pro- 
ñacia del Alto Perú, hasta h\ momento an que ósta 
sstabteciese un gobierno propio : acatando estas 
lisposicionos. Sucre se quedó en territorio boli* 
nano, y gracias á ello se mnnluvo la paz interna, 

en el mes de Junio pudo reunirse tranquilamente, 
n ChuquisQca, la primera a>nmblea constituyente. 

En la constituci^in de los divar^-03 estados ame- 
icanos,— como en otra ocasión dijimos,— los pue- 
'os respetaron la demarcación territorial hecha 
lor España para los diversos gobiernos establecidos 
or esta nación en el continente, bajo los nombres 
e Reinos, Virreynatos y Capitanías Grenerales, y 
sta prj^ítico, nació, en el Derecho Público Inter- 
acional, la conocida fórmula del « uti possidetis » 
e 1810. 

En virtud de este, la provincia del Alto Perú, 
ue durante la dominación ospaílola había formado 
arle del virreynato del Perú y del de Buenos .Ai- 
Bs, podia ser reclamada por cualquiera de las dos 

públicas establecidas sobre las ruinas y en los 
:)nfines de aquellos Virrí'ynnLos. Y es de notarse 
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que si por entonces huhie.-e surgido entre las dos 
repúblicas una contiendu para dispuUjr.-^e la une* 
xiún de <licha provincia, á ninguna de ellas habrli 
fallado buenaí* y válidas razones para .sostener 
derecho disputado, porque en tanto que la de Buenos 
Aires tenía en su apoyo el < uti possidetis » de 1810,^ 
la otra podía invocar en su favor, d la vez que el 
principio de la unidad etnológica, la targa anexiOa] 
de aquella al antiguo virreynalo del Perú, que priar 
cipi6 con la conquista espaílolíi y concluyo en 177C 
aAo en que fué separada da él para que se uníerfl 
al de Buenos Aires. 

Pero las repúblicas peruana y bonaerense hh 
vidas por un noble .-enti miento de ubnegación d< 
jaron á la provincia del Alto Perú— la primera, por" 
lo citado ifív de 23 de Febrero de 1825 y la .-e- 
gunda, por ley de O de Moyo del mii^mo afio,— en 
plena libertad pora conslituirse como nación inde- 
pendiente ó en la forma que mejor le agradara. 

En favor de la autonomía de esta provincia mi' 
litaba, tam.bi6n, el procedente de que, apesar di 
haber formado parte antiguumente de los virroy^ 
natos indicados, siempre tuvo una audiencia pr< 
pia que, en razOa de elevados y diversos interese 
dependía directamente de! gobierno central de Esj 
paña; razón por la que en realidad, nunca hábil 
tenido una verdadera y completa comunión de ii 
tereses ni con la población del Perú ni con la 
Buenos Aire?. 

Previo estudio de los hechos que quedon estí 
blecidos, la asamblea constituyente convocada poi 
Sucre proclamó la erección de la antiguo provii 
cia del Alto Perú en Estado soberano ú indipeí 
dieat^j constituido bajo el régimen republicano 



n el nombre de la República d© UolíVar ó BoÜ- 
a, en homenaje al gran capitón Simón Bolívar 
ñen encontrúadose casualmente entonces en La 
jz, fué elegido presidente de ía república (leyes 
I 6 y li de Agosto de iS25). 
Dadas estas dos leyes y algunas otras de orden 
,uy secundario la osambleo, — envuelta en el tu- 
luito interior de las opiniones discordantes \ la 
nenn^a de las muchas pretensiones, y de las ne- 
í^idades no satisfechas que surgían en torno suyo, 
rentas ó estallar en erupción tempestuosa después 
lo partida de Sucre y de Bolívar, llamados á 
Iro parte por loí- altos deberes que se habían itn- 
neslo,— se encontró ea la imposilidad de proceder 
la organización del nuevo estado, en que todo 
I hallaba por hacer. 

La asamblea, con claro criterio, vio, además que 
lio un nuevo punto quedó evidenciado. 
El convencimiento de que tan pronto como el 
ais hubiese quedado en poder de si mismo, seria 
resa de la míis espantosa anarquía, y se apresuró 
clausurar sus sesiones, habiendo hecho previa- 
lenta estas dos súplicas á Bolívar; que formulara 
j proyecto de constitución ó carta fundamental 
í la República y que interpusiera toda su influencia 
rea del gobierno de Colombia, para que 6ste per- 
itiese al general Sucre gobernar Bolivia, conser- 
ndo á sus órdenes una división de dos mil 
[>aibres del ejército colombiano, para mantener la 
BZ interna. 

Satisfechas ambas peticiones por BoUvHr, una 
■uevQ asamblea aprobó la constitución y eligió 
re<idente de la República al general Sucre, quien 
m modesto como gran capitán y estadista, y aun- 



que el estatuto de la nueva nación prescribía 
la pres'dencia fuese vitalicia, la aceptó solo coi 
condición expresa de ejercerla por dos bí\os,| 
asumió el mando el S de Diciembre de 1826. 

No había transcurrido aún el primer arto del 
bierno de Sucre^ cuando principiaron ú evidenciai 
las ambiciones, — 1*1 duras penas contenidas hm 
entonces:— (Je un enjambre de militares deseos 
de escalar el poder supremo 6 de alcanzor grat 
que más tarde los facililasen las posesiones 
Oste, im[odidos y (.yudodos eficazmente por ui 
multitud de politicastros y descaml^ados óvidos 
notoriedhd y anhelantes de cualquiera papleci¡.'aci< 
en el manejo de la cosa pCiblica. 

Buscando pretextos para promover una revuell 
manifestaron aquellos que deseaban la reforma 
la Conslilución, para abolir la presidencia vilalicij 
ó imitación dfl Perú y otras repúblicas de Améri< 
y el alejamiento del ejército coloml>iano y del 
neral Sucre, aunqne bien cabían que éste prej 
raba ya su marcha y que pronto hubria de resij 
nar el mando que aceptó por un corto y fijo pías 

Sofocada la primera revuelta de cuartel, en 
ciembre de 1827, estalló otra en Abril de 1828 
la que el gerif-'ral Sucre, fué gravemente herido 
un brazo, y trús de csla una tercera en Mayo 
mismo sflo. 

Tres me.ses más tarde, ol héroe de Ayacucho 
nunciaba la presidencia de la República y abaodoi 
para -iempre Solivia, á lu vez que las tropas 
Jombiana?^. 

El mismo congreso que acepl<) la dimisión 
Sucre, eligió en au reemplazo al general boliviai 
Santa Cruz, que se hallaba entonces en Chile d< 
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peA indo una misión diplomáfica, pero éste no 
ibta vuelto, aún á su patria, ni loinndo por con- 
guíente poseyó*.» de la presidencia cu-indo e9tall<> 
la nueva revoluciúa. 

A raíz de ésta, surgi<5 otro congreso que llamó 
la presidencia y vice-pre-iidencia de la república" 
los dos coroneles autore>^ de las dos últimas re* 
uelias; que ó mó'ito de ella ^ habí m sido as:endÍdo>^ 
generales. 

No i='Q detuvo allí la onda revolucionarin, aponos 

aclao cinco di'is que el fíeieral Blanco, e) afor- 

nado rebelde de la visperu, se hallaba en ejercicio 

el poder supremo cu<mdj ua nuevo motín de 

uartel le derrocó para asesinarle vilmente en el 

ndo de una prisiúT. 

Después de algunos meses de horrenda anarquía 
sumió Ih presidencia el general Santa Cru¿. Ilom 
re de ideas levantadas y de can'icter férreo; Santa 
ruz refrenó la anarquuj, contuvo la guerra civil 
gobernó diclaturiilmente cerca de diez años, ya 
n el concurso de un congreso complaciente, ya 
10 01. 

E-íle período, relativamente largo, fué ecnpleado 
or aquel general, casi de una manera e\-:lusiva 
i preparar y realizar un vas-lo proyecto á cuyo 
irvici'í puso lotjas sus fuerzas: la G'pnfederoción 
«rü-bíiliviana, que lo^ró constituir promoviendo 
na tu -bfl sangneiíto en que envoUiú al Perú, y 
uedó deshecha despuús de veintisiete meses de 
ttarra civil é internacional. 

Aunque todas estas particularidades de la historia 
t Bolivia no son de abs iluto necesidad en el pre- 
mie trabajo, hemos creído útil no olvidarlas, para 
ue el lector pueda fáñímente d^rsg cu-anta del 



origen do esta república y de sus frecuentes mO' 
cimientos políticos. 

La hidra revolucionaria sujeta con tontos 6í=fuerz< 
por Saota Cruz cerca di diez años, se levantó 
nuevo con ímpeto espantoso, al principiar e) efti 
de 183!>. Desde entonces hasta 18i9, la repúblii 
conmovida por conlfpuo \ azaroso vértigo revoli 
cionnrio, tuvo uno tras otro, cinco presidentes dil 
linios lodo llevados al poder y derribados de 
pop obra de las ravueltas iniciadas en los cuarlelí 
y solícilamento secuadüdas por lo-; habitantes, .sil 
dístíncióa de razas que ambicionaban un puesl 
ei; la administración pública, ú otro mejor que 
que tenían, sin preocuparse de conocer ó averigunr 
las causes, los m(WI!e.s y los fines del movimiento 
revolucionario efectuado ó en proyecto. 

La formación de los bandos políticos tomando 
cualquier pretexto, no tenían otro origen que la 
ambición ó el interés personal, y el único objetó 
de las revoluüioaes no era otro que derribar del 
poder & los que estaban en 61, para ocupar su 
puesto. 

Los nombres de los partidos, — como a¿í pudieran 
ser Ilaniados, eran personales, derivados de los 
caudillos Q quienes se quería llevar A la presiden- 
cias de fa república y, cuanto á principios los par- 
tidos no invocfiban ninguno. 

El primer partido político Purmad'» sobre bailes 
má^ amplias tuvo un origen tan cusuqI como trá- 
gico y espantoso, y por lo mismo no pudo ser 
perfecta su organización. 

Kra presidente de la república el general Belzu, 
que ascendió al poder, el año 1849, por 
Una sangrienta revolución. Dos meses d< 
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ocupar el solio presidencial, una Iras olra y en el 

transcurso de breves días se rebelaron los guar- 

QÍcíones militares de las ciudades más importanlen 
proclamando A diferentes caudillos: no hcibiq uni- 
dad de miras en el movimiento revolucionario. 

La confusitin, el desorden, la anarquía eran ge- 
nerales. Sublevada la guarnicióa de La Paz, (un 

atallón), se bailan ósta y los escasos amigos del 
gobierno. Dentro del radio en que este encuentro 
se libraba, acertó ú pasar una mujer del pueblo, la 
(jUe llevaba en brazos A su hijo, en estado aún de 
lactancia ésta infeliz fué muerta por un proyectil 
iisparado por los sublevados, y la plebe, que hasta 
entonces se había mostrado indiferente rt -la con* 
lifloda, se amotinn, y, presa de furor súbito, so 
lanzó en masa contra los rebeldes. Estos respon- 
dieron el ataque con uno descarga de fusilería, 
haciendo nuinoroí>as víotimas, cuya presencia exas- 
wró más aún ó los asaltantes. La lucha fuO trO' 
nenda. Pero el batallón sublevado, una vez agotadas 
[US municiones, tuvo que apelar f'i la fuga. Enton- 
«s la plebe, dueña del campo, pensó en vengar 
as trescientas víctimas que su arrojo le había eos- 
Bdo, y saqueó laa casas de los promotores de la 
evuella y de los adherentes de éstos: la ciudad 
ued<i arruinada casi por completo. 

Cuando éstos excesos eran perpetuados, llegó 
lelzu á La Paz, con la pequeña parle del ejército 

e basto entonces le permanecía fiel. Con el au- 
ilio de estas tropas, BuUu pensaba combatir la 

vuelta, pero la encontró develedn, terriblemente 

silgada por el pueblo, quo seguía el saqueo de 

ciudad. 

Esto no era, sin embargo, mós que un sangriento 
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episodio <le la anarquía que reinaba por doqaieta, 
anarquía de que era principal autor el mi^^mo ej¿^ 
cito 'le Belzu, sublevado en todas parle>-^, basta el 
exlromo de que el mísm? presídcnle ignoraba basta 
que punto podría contar con )q fídelidad de los 
dos ú tre-^ batallones qu^ aún le pre3tab:iQ obe* 
dioncia. 

La situación era dificílisime, v Bálzu, dominado 
por éUnteré;^ de su propia cooservacióa y por elj 
odio naturul contra sus enemigos, no tardú en 
lomur unu resobioiun, salvadora en su concepto. 

En lugar de contener y castigar los bárbaros 
excesos de la plebe de Lt Paz, solo tuvo paraé^ia 
palabras de aliento y de animación, honrando dichos 
excesos con el título de justicia popular contro los 
traidores y contra los ari^tá:ratas que de>ongraban 
y exEKicionaban al pu-^b!o. Bclzu pertcneoia ú óále 
V f4 alababa de ello. 

jK-^ta conducta produjo el ofdcto quo Belzu se] 
prometió! 

Poco> días después, la plebe de las dem^is ciu* 
dade.-< importantes,— converlidu en auxiliar poderoso 
del gobierno, por el aliciente del saquea,— siguió! 
el ejemplo de la de La Paz, y, gracias ü su inter- 
venciúJ, la revuelta quedó prontamente sofocada,] 
sf en toda la república ; pero sembrando el espant'^,' 
el temor en lodo^ los unimos. 

Esto.- hecho.s fueron una revelación y produjeron' 
un nuevo orden de co-^as. Como .--e ha visto, la ac- 
titud asumida por la plebe da La Paz tuvo ui 
origen entoromente cosnol, \ la conducta de ISelzu, 
alentando ú osa gente, no fué bíj'i sino de las difi*| 
ciles circuQslancias que 61 atravesaba, viendo casi 
perdido su autoridad, y de la fal^a educación poU^ 
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ica del paíj, que, para asegurar el triunfo de una 
acción, no consideraba malo ningún medii, ni se 
eieniu íi averiguar las causas, la na'u'^aleza y los 
)cQnc63 de éale. Pero una vez que qu-dó demos- 
rado de cuanto era capj^z la plebe de toda la 
■epiiítlica, Belzu comprenOíó todas las ventajas que 
e ella podií reportar, mtinejándola como fuerza 
oodyuvante para la e^ubilidari del gobierno; la 
ignificú elevíiQdola á la categoría de partido poli- 
ico, y coa 8U apuyo se sostuvo en el poder basta 
ue se cansó de ejercerlo (1855), venciando ó sofo- 
cando el germen, — durante los siete años que go- 
bernó, y i'i la somiira de una curiosa tiranía popu- 
ar, — ¡treinticualro revoluciones! 

Por oslo, cuaado Balzu b^jó d.l mando, por su 
propia voluntad, entregiindolo al presídeme k^gíti- 
mameate elegido por la nacioa, ofreciéuduae el pri- 
ner caso en la liistoria de Balivia de que ua jefa 
Jel estado no fuese durrocaio por una revuelta, 
)udo dejir estas notai)Us palal)t'as en su mensaje 
Congrego: 

«Las masas populares hin hecho seatir su voz 
cumplido su parte, soficaodo las revoluciones y 
¡ombatiendo en favor del goijierno constitucional: 
a apariciói de e.sLe pod^r formidable es ua hecho 
ocial de grandísima importancia. » 
Asi era an efecto: aquel poder formidable con* 
ovio lodi el sistema político de Bilivia, si es que. 
tal nombre pu=do darse á la manera de elevar y 
derrocar gobiernos por un procedimiento comple- 
tamente anúrquico. 
Las revu'iltas de cuartel, apoyadas y favorecidas 
H)r las pequeñas intrigo? de las agrupacionss po- 
iUicas persoDflí/síos y por Ja soUcila oí\\í;^\6ív i^ 
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todos los quo andaban ó caxa de empleos públicos, 
—hasta entonces tínicos lípbilros de los -destÍDO> 
del patS) — casi desapareclerun viéndole ústo^ im- 
potente^ para vencer la resistencia poderosa de la 
plebe, que antes era por completo indiferente )' 
pasiva eo las luchas polllicns; y lodo lo» antigaos 
y nuevos forjadores de revoluciones tuvieron que 
hacer causas común entre si y qua refundir todas 
las pequeñas agrupaciones personalistas, hasta 
entonces enemigas y rivales, en un gran partido; 
comprendiendo que esta era la única manera d 
luchar con ventaja contra la nueva fuerza prepo 
deranta da las multitudes. 

Este nuevo partido que, scgiin decía, enarhola 
la bandera del orden y de la legalidad en nomb 
de los principios conservadores, pretendía rep 
sentar al elemento aristocrático, en oposición al 
popular ó dcmoíirútico cnado por Betzu; pero en 
realidad, salvo contadas excepciones, no era í^ino 
un confuso amontonamiento de todos los viejos 
revoltosos y de todo los desconti^nto-s postergado^ 
pOP el ex-preíJdtjiil*'. ' 

Capitaneado este partido por el doctor Linares, 
uno de los más activos revuluoonarios que ha 
tenido Bulivia, llegó al poder por medio de una 
gran revolución, — después de muchas tentativas 
infructuosas que mantuvieron al pais en continua 
íigilMcióu durante nueve años consecutivo"?, — en 
Setiembre do 1857, ú sea, durante la presidencia 
del general Córdova, sucesor da Belzu y continua 
dor desgraciado y torpe de su política. 

Las condiciones sociales y politices de Boliví; 
durante 6>ta interminable efervescencia ila pasión 
y de guerras civiles, hablan descendido hasta t 
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punto, que el presidente Cúrdovo, en un opúsculo 
que publico epenns fuA derrocado del poder, con 
el tUulo de Manifiesto y programa del presidente 
coantitucional de Bolivia ú \a Nación^ no tuvo ver* 
giienza para decir: 

< Si Bolivia me acusa de negligencia ó de erro* 
res Juveniles, conñoso que en medio de la general 
depravación do costunribres, era ditíeil que la con- 
ducta del presidente fuese irreprensible; porque en 
el ceotro de un torrente de corrupcióa, todos son 
arrebatudo^ por su ímpetu.» 

En menos de dos años de gobierno, Córdova 
tuvo que combatir seis distintas; revoluciones, una 
despulas de otro ; poro tampoco duró mucho la 
decantada legalidad del partido Conservador ó Se- 
tembrista (1), como era llamado genorulmente. 

Ei presidente Linares asediado ^ia descanso por 
motines revolucionarios, urdidos en gran parte 
por los mismos partidarios suyos que m¿s habían 
trabajado por llevarle al poder, pronto desgarró la 
constitución y aMimló la diiitadura de lu que pre- 
dio valerse pura extirpar de raíz el horroroso 

¡rmen de la guerra civil; dictadura que teiminó 
por convertirse en un inútil y feroz terrorismo; el 
mal era demasiado grave y profundo para que pu- 
diera ser cuiadü con ptUíbulos y proscripciunos. 

Kt mismo Liaarr3s tuvo pronto uaa triste prueba 
ello: otra revolución, de carácter enteramente 
tinto Ó las ya conocidas» y por cierto una de 
mós do-íhonroras, capitaneada por dos de sus 
ministros revolucionarios, el general Acbii, le reem- 



(1) El nombro do soutombriata fuú tomado por cetc ^(Lttvdo dbV 
mas OB ijue (.¡currió ¡u revoÍMoión guo lo lloy6 ul poAet, 
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plazo en la presiri^ncin, después de ua corto período 
dd Iran^icJúa O iaaugun) una po'fUca enterdmeiite 
nueva en Holivin: la de oportunismo, que él y el 
pat.s lionitiron fusionisia. 

Achíl, llegado a! poder de una manera exoepcto- 
nal, do un salto, por decirlo asi, aprovechando de 
un golpe de mano preparado por otro para sí, y 
ea el que él soIj hibi'i teñid) un:i parLicipicióa 
muy secuidaria, no contaba coa elemento alffUQO< 
propio para sostenerse en el mando : ni con el ejér- 
cito, instrumento ciego de U revuelta contra Lina* 
res, y que seguí i las aspir.idones del otro ex mi* 
ni&lrOf Fernt'mdez, jefe verd'idero del movimiento, 
¡*i quien Achií tuvo que conservar jí su lodo en e\ 
gobierno, aunque temi-i su immoasn y deshonrosa 
ambición : ni con alguno de los partidos que en- 
tonces se fiisputtiiinn la supremacfn en el país, par- 
tidos que le consideraban como enemigo. (1) El 



(l) La rCToelU contnt Linares, luás que nLrA oka, fué un epi- 
sodio Uvatral. Vúa m&'i&na, loa mi&i&tron Fera&Ddoj: y Aoliá y el 
comandanto milittu- cío la plaxa espidieron Ao» decretos: uuo, de- 
poDÍcDdrj & Linaros del matirlo eupremí do Ia rfpi'ihlica, aoataudo 
la voluutiwl dol ojóroLlo, docr«to qao fné ooDinFíioadn &| dictador; 
y otro, auimriaDdo la fnniinciou d« nn triunvirato rgnc aouinta el 
poder haslu qito la república elixiciio an nuevo mandatario. Los 
tres rovoltosoA (¡}\q mí asaltaban la gerencia de. los negocios pú- 
Wicos tenían cu ea favnr a1 ejército, y Inn ciudadanos, eorprondi- 
doa con oua rovoluciún tan andaz iMimo inceperada, aceptaros ]ds 
hcohos consumados. F.l primero en dar el ejemplo fué Linnros, 
qoion, anciano y acltncoso, tomó el oamino del deiticrro, en el que 
muñó. F.l Tírdodero jefe de la póriida revneUa ora Feroándex, ol 
minÍAtro favorito, el «alter ego > de Linarex. li^l liabia preparado 
con antifiipaHiVn el movimiento, ponien^t'O varios bacailonos & t^rdo- 
uofl do jefes intimamente lig^adon A, nn perdona y a iu politíca con 
la esperanza de hacerao elegir presidente. Rechazado, empero, nná- 
nimemento, por la nación, puio en jnego toda su iuüuciacia para 
i]ue la elecciún rei^ayera en Ach&, oomoüuccdiú, creyendo derrocar 
fácilmente á óata con otra revuelta militar, pues el ejército le per- 
manecía fiel. Poco después inteutil poner en poética este díabiMico 
proyecto; pero le refliütú fallido. 
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partido Popular, Demó;rata ó áe B-'Iz.u, le acusaba 
de la cruHu guerra que le habla hecho duraote la 
dictadura áy Línnrfls; y el Con'^ervador ó Setem- 
brisls, le echaba en cara ú su vez, haber contri* 
buldfi á derribar aquella misma dictadura, uno de 
cuyos mÁ-i ardorososs campeones habia s^ido. 

Acbii se encontraba, pU's, en una 8ituaí;iúii, eri- 
sada compIet-im'iífUe de escollos; sentía la necesi- 
dad de crearsd una fuerza propia de gobierno, ca- 
paz de hacer frente lí todos los elementos de de- 
sorden que se agilhban en torno suyo; peri tain- 
iiién comprendía que no era prudente buscarlo^ en 
uao solo de los partido, lanzándose resueltamente 
en sus braxos, tanto pnr no tener seguridad com- 
pleta de su fidelidad, cuanto ponjue con esta polí- 
tica hobríí impedido al otro íi promoverle la guerra 
con moyor presteza. Entonces, con astucin qua hon- 
raría i'i cualquier piüiico, resolvió gobernar con el 
concurso de ambos partidos, bojo el pretexto de 
anular su fusión, pero, en realidad, con el objeto 
de que los dos le apoyasen, mantcaióndose el oqui- 
'ibrio con la misma rivalidad de uno y otro, sin 
dar preponderancia verdadera á ninguno, desde 
que Achií no pensaba ni crcia en que la fusión 
fuera príictice, ni hizo nada por alcanzarla en rea- 
lidad. 

Llevados ambos partidos, igualmente por igual, 
í todas las esferas del peder : al congreso, íi lo 
ministerios, el mando del ejercito y ¡í las oficinas 
públicas indistintamente, bien pronto surgió en- 
tre ellos la lucha cruda, encarnizada, feroz. El 
choque de loz dos partidos era inevitable y el pri- 
mer fruto de la llamada < política fusionista » do 
Achó fueron ^es míi;^ horrorosas escenas de san^ 



gre, sin precedcate en Boliviu^ 6 pesar de sus fre- 
cuentes; convulsione^. La ira partidarista estalló 
con más furia que munca, y el partido Coa^íerva' 
dor ó Setembrista, fué llamado Rojo en el congreso 
par Ib iosacÍBljle ^íed de sangre que detnoslrú, ca> 
liticatívo que s>e hizo general en toda la república 
y que quedó como denominación única de dicho 
partido que despuú» no fué conocido con otro 
nombre (1). 

El resultado de una situaciún tan anómala fui^ 
que los dos partidos se debilitaron, ó la vez que 
acrecentahgn sus mutuos odios, dando paso al mi- 
litarismo, quo por UD momento habfa quedado en 
segunda linea, para que volviera á adquirir el do> 
minio absoluto de que gozaba antes. 

El militarismo pue^, tornó al poder, en Diciembre 
de 186 í, mediante otra revuelta militar ú favor del 
general Melgarejo, quien desde soldado raso había 
llegado ú tan alia clase militar, ganando sus gra- 
dos en las muchas revoluciones en que tomó parle — 
y llevaba consigo todos los vicios del cuartel, a lafl 
vez que tenía el más profundo desprecio por tas 
leyes y por cuantos no seguían ciegamente su9 
extraños coprichos. El gobierno de e-ste hombre no 
fué mus que una dictadura brutal y despótica. 



í 



(1) En 6l mes de Oatubn da 18G1 mientras el presidente Ach 
visitaba tranqnilftmQnte varios departamentoa de la ropüblica & 
coronel Y;iriciy., i^ornandante tnilitctr de La Faz, que aut€S habí; 
sido pereignido pni* el gobierno de Belzu, pretextando vordadoras 
ó faleas eospeohaR de cocRpíraf^ión, pnso en la c&rcel á corea de 
cien oindadanoH pertenecientes al partido Popular, entre loe que se 
contaron muclios coroneles, tres ó cuatro generales y el ex-preai- 
dente Córdov», y In noche del 22, ein que Achá supiera nada, loa 
hÍ8o matar miserablemente: a anos en la misma prisión, y á otros, 
en la pta^a principal de la ciudad. Un raes doí^puá^. también sin 
conocimiento del pre^idcnt^, ocurrieron nuevos dexórdenos, durante 
los oiialefi el ooronel Y^ñez. y otros más del partido Üojo fueron 
as Bflíraadoe. Basta eftte ejemplo. 
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A Melgarejo sucedió, siempre por medio de la 
ivolución, otro general, que después fué asesinado 
or -SU proprio solirino, el que din lugar ú no breve 
eriodo de tpansici<tn, de 1873 á 187(1, y luego se 
poderó de la dictadura militar el famoso general 
íQza, aquel tiue en Í879, durante la guorra con 
¡hile, operó la tristemente retirada de Camorones, 
espués de la cual fué depuesto de la presidencia 
e la república. 

La historia política de Boüvia, de-^de la procla- 
mación da la república hasta la caída de Daza, en 
B8(), se divido, en tras psriodos: oí primero, desde 
u erecci'jQ en estado independiente hasta 1848 ; el 
egundo, desde 18 ÍS hasta 186 í, y el tercero desde 
864 hasta 1880. 

En el primer período, sin contur los pocos me- 
es que gobernaron Bolívar y Sucre, dominó ab^o* 
utamente el militarismo, turbulento, exigente, nm- 
ícíoso, guiado por ideas- mezquinas, restringidas, 
ersonalííitas, ea el seno de una socieíad ávida de 
ambios políticos, en los que cada uno esperaba 
mcontrar provecho. 

Santa Cruz fué una verdadera excepción: sus 
randtosa-s id^as respecto ú la confederación Perú- 
ioliviana, cuyo alcance, tal vez, nadie comprendií'j, 
10 fueron secundados por nadie; ni por los mis- 
nos partidarios de dicho caudillo, los cuales se lia- 
ieron cierto tiempo por el triunfo de tale.s ideas, 
lolamenta porque así lo deseaba Santa Cruz, como 
íc hubieran batido en contra, si ani lo hubiese que* 
rido Snotfl Cruz. 

Cl sargento, primero ó indispensable elemento de 
as revueltas de cuartel, solo buscaba la ocosión 
la ganar ascensos y dinero, en tanto que el oñ- 
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ciol subalterno lo sub- rdinnba todo ñ su afun M 
Hepíír !í corone!; y tanto uno como otro estabaí 
siempre prontos para tomar parte en cualijuiorfl 
revuelta en que pudiesen encontrar un puesto 
un ascenso, si f^u proprio interés personal no le 
aconseja permanecer fieles al gobierno. Pero, 
tanto que los sargentos y los oñciales subalterne 
solo aspiraban ú. ser coroneles, ústo;*, y con mayoi 
razón los generales, no tenían otra meta que 1( 
presidencia de la repúbücu creyendo lener dere:ho 
á esta únicamente por sus clases militarea. Todc 
í^u-* esfuerzos, por lo mismo, se concrelabua -Á obj 
lener el mando de ua batallón, para sublevarlo, 
ó formarse, con el ejército y la muchedumbre dí 
descontentos, un pequeño partido, capaz de pro- 
mover un movimiento í-ubver-ivo ; seguro como Qs'j 
tahan de encontrar favor, amigos y adherentes el 
todas las c1a^^ea sociales, que esperaban con an^ 
ciedad la en irla <lel gobierno, — bueno á malo, — coi 
la esperanza de encontrar un puesto en la niievf 
administración. 

Pululaban allí los pequeños partidos persona- 
listas, que no invocaban ningún principio, y sil 
más diferencia entre si que la de la perííona d4 
caudillo ó jefe. 

En el í^egundo período surgieron, ocasionalmentt 
dos grandes faccioneá políticas, formando uno la' 
plebe con la fuerza brura de las turbas deseosas 
de bolín, y la otra las clases superiores unidas por 
la necesidud comúa dn conservar la supremad 
sobre aquella. 

Aglomeraciones informes y desordenadas sin pria^ 
cipioj sin ideris fijas, sin directores competentes, s< 
alternaron en el poder por limitado tiempo, du- 
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•ante el cual sosluvieron imii lucha doble y desas- 
trosa: entre nimbas, reciprocamente, y cada una 
mire, si asumiendoj aparentemente, la forma y los 
caracteres de dos grande-? partidos nacionales, pro- 
gresistas el uno, conservador el otro. 

El militarismo permanecía en segunda ñ\i¡, sir- 
viendo como arma «le combate ú los grandes par- 
idos, que fueron graduilmente cxpurgiíndose y di- 
ecíplinrtndose, y lo.s pequeños partidos personalistas 
principiaron á desaparecer para fundirse en aquel- 
los. En camhio, la luciía continuaba siempre: la 
guerra civil tomaba caraileres \ proporciones cada 
ez mrts espantosos, y los dos grandes partidos, 
debilitados al mismo tií*nipo, fueron batidos y de- 
jados í'i retaguardia por ia dictadura militar. 

En el tercer período, el militarismo volvió o do- 
minar en el país, como al principio, y tanto el par- 
tido Popular como el Rojo ó Conservador, reduci- 
dos ó la impotencia y sin ser tenidos en cuenta 
para nada, se contentaron con arrostrarse humil- 
des y temerosos á los pies del afortunado caudillo 
elevado al poder, para alcanzar su protección y ob* 
tener de él cualquiera participación en el manejo 
de la cosa publica, sin dí-jor por ello de conspirar 
en secreto contra su prolector y de intentar á cada 
paso una revuettu. 

Cualquiera que fuero lo agrupación política ó el 
partido dominante, Bolivia, á partir del momento 
en que quedó duona absoluta de sus destinos, ofre- 
ció siempre, hasta el ailo_ de 1880,— salvo raras 
excepciones,— el espectúculo de una luchu encarni- 
zado y desleal oa los merlios elegidos para dispu- 
tarse el poder, que solo se deseaba y se ejercía 
con el objeto de salisfucer innobles ambiciones v 

Vi* 



mezquinos iatereses personalistas. Los sacrosantos 
principio de orden de justicio, de legulidad, délos 
verdaderos y bien entendidos intereses nacionales 
no eran invocados sino como pretextos para la re- 
vuelto, i^iendo olvidados y conculcadoís tan proalo 
como se llegaba á la ambicionada meta. Por otra 
parte, jamits pais alguno :?e dio el lujo de mayor 
numero de constituciones diversas, ninguna délas 
cuales fué respetada ni obedecida. Lu guerra civil 
siempre vivo, siempre latente, siempre giguntezca, 
siempre terrible, oscilaba entre el despotismo y la 
anarquía. 

El pretendiento que aspiraba al poder no se fi- 
jaba nunca en lo;^ medios; eran buenos si con ellos 
se alcanzaba el fin, y udü vez ©levado, sinlióndos€ 
inseguro, dúbilj sin apoyo ni base, *A mandatario 
no tenia otro pensamiento que el de mantenerse 
en la altura i^ toda costa. Pero tampoco era el 
único que así pensaba: este 'sentimiento cgoisla 
dominaba y prevalecía en todo> los que le hobiaa 
ayudado ó escalar el solio presidencial. Cada uno 
quería, á su vez, asaltarlo por cuenta propio, y no 
alcanzando á esto 6 siquiera los medios que le fa- 
cilituran su ascensión próxima, se <ieclaralta inme- 
diatamente enemigo encarnizado de aquel. Y no 
ora esta la ünica dificultad que el mandatario ha- 
llaba ú su pa>o; había otra tan grave 6 mayor que 
olla: hacer lugar ü los recién venidos, íí los^ cola- 
boradores de segundo orden, que querían rentas \ 
destinos, ^in satisfacerse jom.ís; siendo necesario 
í-eparor, destituir, expulsar ú los que, desempeñando 
destinos público- ó teniendo mando en el ejórcilo, 
habían permanecido líeles al gobierno caído, 
simplemente indi[erent«> en la lucha n proscribir, 
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enviar al destíorro ú los más lemililes, los cuales, 
dentro ü fuera del país, principiaban ú conspirar, 
secundando los planes del primer pretendiente que 
quería levantar una \ez mus, la bandera de la 
revuelta. 

E^la era la eterna historio, que ú cada paso se 
repetía. 

KI triunfo de un caudillo hoy, no tenía otro epi- 
logo obligado que la irrsmedibble derrota de ma- 
ñana, fj la que contribuían, como factores principales, 
lodos los amip:os ó adheraates ú Ja ví-;pera.que no 
habían obtenido un puerto en el ejército ó en la 
administrución pública ó que no alcanzaron el des- 
tino que deseaban, mientras los ceilos, aquellos 
que acababan de ser arrojados del gobierno, to- 
maban el camino del de>iierro ó eran asesinados 
miserubtemenle en las plazas ó eu los cuarteles, 
convertidos desde luego, en prisiones ó en campos 
de batalle, si no en algo peor. 

Hoy uno, mañana otro, serán frecuentes ¡os 
cambios de personas como inadecuadas é^tes para 
el desempeño de los cargos públicos. Algo análogo 
pasaba respecto ú los proscriptos: unos iban al 
oslracirimo y otro^^ tornaban de él; y así pasaba 
también, con el derramamianlo de sungre; el país 
se despubloba y empobre-iíi, sin gozar nunca de 
un corto período de paz, ni, mucho menos, de un 
gobierno bueno y estable. La república pasaba de 
la conspiración á ía revuelta, y de ésta ú aquella, 
ya entro los horrores del despotismo, ya envuelta 
en los de la anarquía. 

Ya hemos dejado entender que eran dos lus cau- 
ses principales de tal estado de cosas: 

Primera: — El malestar económico que devoraba 
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ú todas las clases sociales, después de quince años 
de ludia cruento para poner término á la domiaa- 
cíón española y levantar sobre sus ruioaí^, la ro 
pública de Holivia; y 

Segunda:— F^I espíritu turbulento y ambicioso de 
las diferentes facciones militares y de la inmensa 
falange de politicastros, úvidos do poder y de for- 
tuna, que se disputaban, por medio de la fuerza 
el predommio del poder, ambi^^ióa que reaiízar-m 
tan pronto como ae les presentó ocasión oportuna, 
aún antes de hnber ^ido conquistHdn deSuitiva 
mente la autoiumla del puls (1). J 

Con este ejemplo, con la agiíaciún constante eam 
que mantuvieron al phís y con lu exlravagantes^ 
doctrinas que pntpagaron para ganarse el favor 
público, los facoio-i'is desviaron al pueblo del sen- 
dero de la paz y del trHbajo; único que pndld pro^ 
porcionor el bienestar que todos anhelaban, y lo' 
lanzaron en el camino de las sedicione'^ y de la 
empleomanía, que había de conducirlo A su ruina. 

Impelido ya el país en este camino peligroso 



1 



(1) A eete respecto basta récord&r: 1. Las instancias hecha« por^ 
la oiud&d de Potoüi y por la primera asamblea constituyente p&ra 
Huo fíl general Sacre y el ejórnito oolombiano p'^rmane dieran en el 
pnis, como garantía do la coni^ervaQiún doi orden interno, instanoioi 
qno oontirmó implícitameDtd la sepinda asamblea, al eleg'ir á dioho 
general preflidente du la república, no obstante une rea iüten cías para 
acepten* tan elevado y lionroao cargo, y 2. La» revnaltaB promovidMj 
pooo de8pDt''s, contra el mismo íSucre. que, habiendo sido el nI«-H 
vador de ItoÜvia, el verdadero autor de bu ereoción en estado in-^ 
tic pendí ente, y gobernado con solicitad, dexinterúi é inteligencia, 
¡uanguraado una de laa más Hablas y honradas adminisiracionea 
políticas, solo obturo como galardón la gratitud de sus favorecidos 
y aquella bala revolucionaria que le rompió el brazo que habla 
enipuriado una de las raáe fuertes y gloriosae espadas dm-ante laa, 
perras de la independencia, y que. con la memorable jomada do; 
Áyacuchc, tirmú y puso «ello eterno ¿ la caida de la domínacíijaj 
española en la Amúrica latina. 
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era difícil, ~i no imposible, detenerlo, y no se de- 
tuvo. La sana doctrina social que hace depender 
el bienestar del pueblo do la bondai del gobierno 
y de las leyes que rigen ea el paí-, y de la valiosa 
6 intoligente protección á las ciencias, ú las artes, 
ú la inducirla, al comercio, incremenlúndolo^, fo- 
mentando y favoreciond') de manera eficaz la libre 
expansión de sus fu -rzas productoras, fué inter- 
pretada de muñera bien distinta: en el sentido de 
que e! pueb'o debió esperarlo todo del gobierno y 
de las instituciones liberales que hHbino ^substituido 
ya el régimen colonial, como si uno y otros pose- 
yesen la virlud de producir tesoros inagotables para 
repartirlos por doquiera, 

Y mientras corrían tras de esta quimera y espe- 
raban la reforma ele las leyes para hacerla práctica, 
sin (lijarse en que la verdadera riqueza púb'ica y 
privada no tiene otra fuente que la doJ tmbajo de 
ceda uno y de todos, los ciudadanos abtind man 
sufi campos y sus md'ist.PÍH-í, pura disputarrie con 
las armas y p^ir cuantas medios podían las mez- 
quinas mig'ijis det exh usto erario nacional que 
en medio de hi general estrechez económica y de 
los frecuentes desCirdensí? motivados por lo guerra 
civil ó por el despotismo, se halluba en las condi- 
ciones más drtpicrables. 

Tan grave era la situación del te<oro público, 
que aunque casi siempre se des<:uidó el servicio 
de laí más urgenle:; necesidades del estado, el ba- 
lance de cada año arrijabsa ua dóScíl que jamás 
86 pudo salvar. Y la razón era obvia: la Cínica 
renta saneada del tesoro era el tributo ó contri- 
bución personal de vasallMJe que \o^ indígenas pa- 
gaban durante la época colonia', y que, contra todo 
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principio de justici:i, continuaron pagando (.lospués 
de proclamada lo república; escaso y vergonzoso 
tributo que se arrancaba á aquella gran ma^^a da 
la población que, como ya se ha visto, vivía ea la 
abyección, casi ea la barbarie, extraña ti cuanto 
pasaba ú su alrededor y wn tomar parte alguna 
en e[ movimiento social y político de su propio 
paí> (I). 

Como era natural, .semejante malestar económicü, 
que al principio fue uaa de las causas de la guerra] 
civil, bajo el imperio de ésta no disminuyó sinc 
que aumeatú^ puo3 apartados del trabajo todos los 
homl^res úti!e«, por la agitación continua de) paisj 
y la consiguiente fulla de garantía.*, la industriaj 
tlecay»'» por completo, ngotáfidose así las principalesí 
fuentes de la riqueza nacional j y aumentando el' 
malestar económico, creció el furor de la guerra 
civil, y ó-íta y aquel, despué-^ del primer choque, 
se dieron la mano, complrimentándose por la al* 
ternativa de causas y de efectos. 



i^i^^?^ 



(1} DaraDte U prosidftQcia. úaI gener&l Camparn, á pnrtir Í& 189) 
■o hicieron mucba.^ útiles y sabías rí^fonnat en el listema CríbaUrio 
mejonkndo noMbiomecte lo. condiclúu d« la raza ÍDdigena. 
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UESUMEX— El ojúrcitu boliviano w^rtía i, la patria ijcspuij»; 'lo la 
derrota del Alto do Ift Alianza. — El g«lioral Campero tratn ili- 
fructau>>anieDto do ponor on oi-den los restos dol ojúreito para 
la retirada. — El gobierno y ol pasblo do Bolivia se ocupan 
poco do la gaorra, — Intriga» de los partíaos para la eleceifSn 
do prosidentc. — AmonaRa do g^órra civil. — La convenci-in 
nacional eligo al j^onorol Campero preeidonfe de la ropi'iblica. 
El doetor Aros, elegido priraer víiO- presidente, asTimo el 
mando supromo ríe la ropúbliea hasta la llegada de Campero 
ftfltos de su gobierno. — El general Campero llega il Lo Paz; 
dcspuBB do nueve días de vacilación acepta la preeidencia. — 
£a paz interna queda osefru'^'la. 



Dei.inkado, ú granaos rasgos e! nspecto fÍ5Íco, 
social, ecoTKimico y polilico do Bolivio, tíompo e?^ 
ya de que reanudemos nuestro relato acarea do la 
guerra entre Chile, Perú y Bolivín, y de que so 
haga luz respecto (i la conrlucla observada por 
Bolivia en el curso de dicha guerra, ti partir del 
momento en que los mutilatios batallones bolivia- 
nos regresaban :'i la patria, después de h\ derrota 
d«l Alto de la Alianza, haslo la conclusión del 
pacto de tregua firmado en Santiago en Abril 
de 1884. 

Eq la primera parte do nuestra historia antes 
de ocuparnos do las batallas «]e San Juan y Mira- 
ñores y de la consiguiente rondicióo da Lima^ K^- 



cho> que pusieron lérmino a) primer periodo déla 
guerra, escribimos ; 

< De Bolivio, Iq repüblicü aliada, por cuya causa, 
á lo menos en upariencia, fuó el Perú arrastrado 
d lu guerra, ya no huy que hablar: de^-^puás déla 
batalla del Alto de la Alianza, cerca de Tacna, ea 
la cual, como se sabe, tomo parte apenas aquel 
país, con un pequefíisimo cuerpo de tropas, se ra* 
tiro completamente de la lu^lia. Encerrada Bjlívia 
tras de sus monlafias, segura de que nadie habría 
de ir bu-carla allí, olvidó d amigos y enemigos, ;' 
la misma guerru, como si ésta en nada le pudíern 
interesar. » 

¿Ta! conducta fué motivada únicamente por ver- 
dadero olvido de Bolivia de los deberes que leoía 
para &u ulieda y para consigo misma? ¿Fué im- 
potencia? ¿Fué el producto de muchas causas que 
concurrieron, separadamente ó en conjunto, ít las 
anleriorca tjipntesi^? He aquí lo quo trataremos de 
poner en claro, en el presente volumen, para pro- 
ceder en seguida il narrar con mayor facilidad la 
continuación de la lucha entre Chile y el Perú. 

En la memorable jornada dól Alto de la Alianza, 
como ya dijimos en otro lugarj el ejército boU« 
viono se batió valerosamente t'i la vez que el pe- 
ruano, rivalizando coa e:^te en una lucha eacarni-' 
zada, cruel, desesperada, para disputar la victoria 
ú un enemiga mucho más numeroso y mejor ar-J 
modo, que debía concluir y concluyó necessaria- 
mente por triunfar, pero después de que la mitad, 
y talvez mus, del ejército aliado habla sucumbidaj 
en el sangriento campo de batalla; pero, pronun- 
ciada la derrota, una vez que se apagu el entusiasmo 
del combate, los reatos del ejército boliviano toJ 
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marón en desorden el camino de -u país, arras- 
tfiíndo consigo al general Campero presidente pro- 
visorio de Bülivia, y general en jefe del pjúrcito 
alindo, y aúa cuindo é-le se esforzó por restable- 
cer, siquiera en parte, el ordea v la disciplina per- 
didos, solfnnenle logró reunir algunas compañius 
no completas de soldados, con cuya ayudo se em- 
peñó en moderar, — ho-ito donde era posible, — los 
innnum^rables excesos de los desbandados y las 
terribles exigencias de los demiis. 

Del diario de la 5a. división del ejercito boliviano 
eopiamos : 

< 26 de Mayo .... El enemigo avanzaba siempre 
y nuestras Forzas, en pleno de-iórdeo, desoeadíao 
por el camino que lleva á Tacna... El genera] 
Campero baja paso á paso y casi solo con sus ül- 
limos soldados, hañíta la plaza de Tacna, en donde 
(juiere reorganizar las fuer/.as dispersas; y\ no pu- 
diendo conseguirlo, siguió, adelante sin saber si to- 
maría el camino de Lima ó el de Cal'tme, ó cual- 
quiera otro. » 

«27 de Mayo. — A los ocho de la mañana nos di- 
rijimos cone! general Campero sobre Yar^palca, en 
donde pensaba ronrgHnizar \n tr.'pi, ya pura dar 
una nueva balalla, ya para eviltir que lo:s soldados 
dispersos entrasen en Bolivia'á Cüineter los exce- 
sos que geiie(-(d mente sualeu verse en [as retiradas, 
después de un desastre. > 

«29 de Mrtvo. — Gran descontento en la tropa. !« 
que é Cíjda momento se exnspe-Hba mus; ludos 
ieseoban con áe^^peracíóa regresar x\ \a pttVño...- 
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Apcsar do que fueron lomaHas todas lus precaj 
cioDes aconsejadrts piir la prudencia, se veía el 
mino sembrado de dispersos que hacían fuego 
todos direcciones... Pasamos la noche en meí 
de la más grande agitación ». 

€2 de Junio.— La tropa, siempre mAs cansaí 
y con arabre, parecía en plena revuelta ; el fue^ 
que hacían los soldados en todas direcciones ei 
espaalOHO: parecía otra batalla: los oüciales 
eran obedecidos, las balas se cruzaban ea tot 
sentido ... » 

Cuando el general Campero llegó á L^i Paz, 
diez do Junií), en vez da un ejOr :ito teoi i ü su re-j 
dedor turbas do dc^haadados y de soldadofí sil 
disciplina, tocos por correr 1 buscar en el hoj 
descaoíio para las largas fatigas experimentada?] 

Vehamos ahora en que condiciones se encontral 
la república on momentos tan graves y solomm 

Arrojado el general Daza do la presidencia 
la república, en los últimos días de Dícembre 
1879, dospuós de la vergonzosa retirada do Caí 
roncí-, los pueblos eligieron presidente provisoí 
al general Narciso Campero; y mientras óste 
dirigía al teatro de la guerra, para asumir el man< 
en jefe del ejército aliarl >, despuós de haber triui 
fado en Marzo de un motín de cuartel, que pi 
dujo el desbande de una división de más de 1; 
hombres ali-^tada por él para conducirla al coi 
bate, se reuniaa los comicios para elegir la as: 
blea constituyente 6 convención nacional (1), la qi 

(1) En Roltviii la roproaoiitAciÚQ Docioaal fsomplotA, compQOstt 
una ó dos O^manw, aogún Ur rjivcrsasoonHttttcíoniis toma ordi 
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SU vez debía hacer la elección de presidento de 
repühlíca y d«r nue«ía rumbo á la orgatii/aciúQ 
lerna del pai^, tan gastada y destrozada por la 
idtninistración Dnza, y, casi sin excopcióa, por to- 
las las que lo habían precedido, principiando desde 
el moraoato en que el general Sucre abondon'i el 
[obierno del estado ol año de 1828. 

La labor política, ó sea los trabajos de los pre- 
Madienles á la primera magistratura, habían ab- 
sorbido por completo la aleación del país, tanto 
Í9 los simples ciui-ladano^^, como de ios que tenían 
k gerencia de la repi'iblica ea ausencia del presi- 
dflnle provisorio; y nndia se ocupaba ya de la guerra 
ni de las demüs necesidttdes del país, excepfíión 
tlfliiha del digno general Flnres, quien, lucliHndo 
Bontra tuda otase de obs';í<:ulos y contrariedades, 
seo'OsagfHba con 'odas sus fuerzas, en los depar- 
tamen)."^ del sur de la repúbl co, d> los que era 
afe sufterior político y militar, á fupmar un pe- 
queño cuerpo de tropas. 

Las contiendas políticas partidaristas promovidas 
por los distintos pretendientes á la gerencia de la 
epühlica, llegaron hasta el extremo de poner en 
rave peligro el orden público. Mientras unos ín- 
rigaban pira ganarse primero el favor de los co- 
EUcios, y lu^go el de los repre-íontantes ó la con- 
ención, elegidas por aquelbs, otros preparaban 
notines por todas pürtes, ya entre las turbas, ya 
ntre las escasas fuerza-í militares ú de policía que 
tiarnecían las principales ciudades ; y la conven- 
óa nacional, cuya primera tarea debía ser la dis* 



■mentó loa nr>mbrc9 do Uougraso ú PArlamenlo, y algaaas vecen 
de asamblea ú oouvoncí'^u docíodaI ; poro stompro «s el míemo 
Mier iQ^ialativo. 
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putadi ele^ciói prosideacial, inauguró sus labores 
el 25 de Mayo, justamente la víspera de la balalla 
del Alto de la Aliaazu b^jo la amenaza de uaa 
guerra civil, que habría dejado al pais por com- 
pleto á merced del enemigo, que ^e hullíiba por 
varios lados ú las puerLas de la república, sin con. 
lar ya el invadido territorio de Atácame (1). 

Era tanta !ú discrepnncia de 1«^ opiniones res. 
pecto del candidato que S3 hacia preciso elegir 6 
prefeiir entre los varios que se habían presentado, 
y tan grande la preocupación producida por los 
temidos denúrdenes, que aunque en el ánimo da 
los disputados y de la general espectativa del pnls 
se sintiese el deseo de que lu convencióa diera 
principio, á sus labores cm la elección de presi-' 
dente de la república, cinco días transcurrier 
desde la instalación de aquella, sin osarse afron 
la solución de tan arduo problema. 



(i; «Prefectura del Departamento áe Clinqaiaaoa.— Suore, 3t: 
Hayo de ISBO. -Al aeJior jcfo auperior polltáoo y militar de lo» ' 
partameutoa del Sur.-íiieriar: Ayer oomumqué á su i<onoiia,| 
acuerdo con la autoridad militar, la resolación tomada de envli 
este departamento la guarnición do la plaza, on vista de la iaí 
neute ioTasiOu eDemiífa hacia Huancbaoa. Ho; hao aida infoi 
las autoridades de que ae prepara una rovoluciin, tomando 

pretexto la formación del censo —KHta circunstancial 

decidido i. 1% autoridad militar á> deaíBtir del anterior propósíj 
oblig^lndola á ello el deber de ooneervar el orden local. -£1 f| 
fecto, L, CAiiaKRA. » 

« Comandancia fluperior del Sur.— Potosí, Mayo 27 de 1890.- 
señor prefecto del departamento de CIiuquiBaca. — S. P. : £n 
momento recibo la nota del 24 en la cual Ü. S. manitiesta los 
bivos que han determinado la suspensión del envió del contingt 

militar Bien sabia yo, al 

de la invasión chilena, que cumplía mi debor sin esperanzftj 
do fiMQ el peligro pudiera despertar de au tetergo i una po 
en cuyo sonó ha germinado la. perniciosa semilla lanzada por O* 
ritue pcn'oraos, dispuesto» á desencadenar el furor tic pasiot 

»eta« j i, levantar la mezquina y odíona baudora del pai ~ 

10 N. rLOSJLS. > 
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íq lal estado de indecrsión geaera! llegó el 30 
Mayo, la doloroso aoti 5ia de la derrota del Alto 
la Alianza, li la vez que la del regreso del pre- 
mie provisorio con los restos del ejército bou* 
ano, y fue entonces cuando la situación tomó un 
[specto enteramente distinto. 
La inmoiísidfid del desistre y la imminen>ia del 
sligro de uaa prrixima invasión enemiga, pues 
la cual ile^ó á forjarse, en su amedrentada y 
iorosa fantasía, la idea de que el njército chileno 
^caba la ret^iguirdia de los dorrotados batallones 
jlivianos, produjeron en todos los ánimos una aa- 
idflble, si bien momenlánfla reacción. 
El pensamiento de la guerra y el de los grandes 
ilereses nacionales compromet'd'»s en ella, — olvi- 
idos por completo hasta entonces, — invadió súbi» 
itnente todos los cerebros: diputados, altos fun^ 
tionarios, militares y ciudHdunos de tod^s las clases 
leíalas, formaban corrillos en toda la ciudad de 
Paz, y repelLHi), ú una voz: que era preciso evi- 
ir, á toda cust», la guarra civil; que con tal fin, 
hacía indispensable excluir, en la próxima elec- 
íion prexidenciol, los nüiubreí* de tf)dos los preten- 
lianles que hasta entonces se habían presenlado 
que tal vez trabaj ibnn todavíü por ascender á la 
rimera mwgistratnra del estado ; y que era nace- 
irlo, urgente, constituir un gobierno fuerte que 
pudiera y quisiera consagnirse con toda ahnega- 
>n ú la defen-a nacional y á la reconstitución in- 
oran del país, llamando al poder á un ciudadano 
extraño ¿í los moz([uJaos manejos é intriga? 
irtidaristas, gozara de la estimación y la confianza 

toda la república, 
Bftjo la impres-^ión reducida por estas ideo> y 



por los sucesos desarollados, squet mismo día se 
reunió la convención nacional, en sesión extraor 
diñaría, permanente y conlinua, y eligió presidonle 
de la república, en el primer escrutinio y por grao 
mayoría de votos, al general don Narciso Campero, 
el mismo que, hacía quatro dla¿> apenas, había sos* 
tenido valerosamente,— aunque con éxtto d6í?gra* 
ciado, — el honor de las armas bolivianas, en Ib 
desigual batalla del Alto de la Alionza, y que pre- 
cisamente en lates momentos corría los mayores 
peligros en la frontera de la república, por contener 
los desórdenes de una soldalesca fugitiva é indisci- 
plinada. 

El general Campero, experto guerrero, basta 
versado en la ciencia económica y complet>imeni 
extrafio á las intrigas de partido, de las que lo 
vieron siempre alejado sus hábitos, foriiiñd<»s 
la vida do Europa, en donde í^e educó (caso úni 
tal vez en Bolivia hasta estos últimos tiempos) 
pasó después largor años; lejos de trabajar pa 
ser elevado li la primera magistratura del esta 
habla declarado reiteradíis veces, que rehusaría 
cho honor, en homcneje á los principios repub 
canos y principalmente al de la alternubilidad 
poder. 

La elección de este perír^onoje en un momen 
tan ext-eptional, fué acogida, de un extremo ü o 
de la república, con las más vivas manifestucio 
de aimpalia, y saludada como la uurora d© 
nueva era que habría de conjurar, con su sola a 
rición, los temures y los funef?los excesos d6' 
guerra civil. 

El diario más acreditado de La Paz, < La T 
buna », dirigido por dos jóvenes de talento : Feí 
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'rico Zuazo y Adolfo Durún, diario desligado enton- 
ces de todo vinculo de parlido pülitico, escribía el 
1 31 de Mayo: 

* Declaramos que la couvonci6n nacionalj eli- 
Igieado al general Campero presideale de la repú- 
jblico, ha salvado al pflls en el bord^ del abismo 
'de la anarquía, Si liubiera sido otra la persona 
llamada Ti la primera miígislraturu del oslado, 
quien sabe si, con el enemigo al frente, no habrla- 
[mori tenido que büAarnos en la sangre de la gufírra 
rclvil. » 

Sin embargo, la tempestad que, sin el iuci-Jenle 
del Alto de la Alianza, debió e-'lallar en el seno 
de la convención nacional, durante la elección de 
ppcsidentL' de la república, se presentó, en propor- 
ciones infinitamente menores, en la designacióa 
del primer vicepresidente. Cada partido quería llevar 
á este puesto al candidato que pocas horas antes 
lieDla para la presidencia, y se hizo tan difl.íil la 
[elección, que para poder reunir !a mayoría qup le 
diera validez, fué nece-sario hacer nueve votaciones 
fsucesiva?. 

DtíspuOs de tan reñídu luchu resultó elegido el 

fdoctor Aniceto Arce, y los hecbos probfiron muy 

[ironlo cuóa poco feliz habría sido la oleccióa de 

como presidenta de la república, aspiración 

|al de SU;? pocos partidarios. 

El doctor Arce, hombre da escosa inteligencia y 

'6 más escasos o.-Ludios y preparación para el ma- 

eje de la cosa pública; pero muy rico y opulonto; 

-por uno de aquellos golpes de fortuna, tan im- 

•revistos como fdciles para los que se do^V^an 6. 
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la in*1ustria minera, — htibía concebido lan alta idea 
de ef, que lleg('> a creerse el rmico ciudadano aplQ 
para regir, en aquellos graves momenloSf los de:»- 
stinos da su patria, y aún predestinado pare sal* 
verla de los terribles y yn previstos efectos de la 
guerra con Chüe, y para SHlisf(i:er las múUipleaé 
imperiosas necesidades de ordeti interno. 

El votOj casi unánime 'ie li convencirtn nacional 
en favor dol general Campero, fué, pues, una he* 
rida cruel para su arnor pDjJo, herida que se hizo 
más gra ide aún cuíindo vio rudtiinenli^ cumbutida 
su elección dt> primer vicepr -sident**, circunstHncia 
que puso en tra;íparencia su falta de popularidad. 

Disunuió, no obsta ite, su dispechn,— cubri(';ndos« 
con el antifaz de una aparenta buena fé habitual, 
semejante en todo A la de los indicíenos, —y se da* 
dit-ó, desde el primer momento, — á oponer toda 
clase de obslúculos en el ya escabroso sendero qua I 
las circunstancias habían preparado al general Cam- 
pero; creyendo que asi obligarla á éste á dejar la 
presidencia de la república, ó al país á que te derro- 
cara, recayendo en 6', como primer vicepresidente,— 
el ejercicio del poder supre no. ■ 

Elegido presidente el general Campero mientras 
se hallaba en marcha hacia La Paz, el doctor Arce 
asumió el mando hasta la llegada de aquel, como 
llamado por la ley, y ó mérito de las insinuaciones 
que en tal sentido le liizo una comisión enviada 
por la corivencii'm nacional ; y no obstante de qua 
su gobierno interino de pocos días imponía el dd- 
bar de ahstener.-e de la adopción de toda medid 
que no fuera de cantcter muy urgente, dio forma 
entre otros, ¡i un acto vituperable, que será 
eterna condenación. 
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Ya heraoí^ dicho que una revuelta de cuartel, 
ocurrida en Marzo de aquel mismo uño, produjo 
el desbando de una división demás de i500 hom- 
bres que el gonertil Campero, entonces presidente 
provisorio, bebía organizado con el objeto de lle- 
varla Jí Tacna, división que probablemente habría 
[dado la victoria al ejército peruboliviano en el Alto 
de la Alianza. 

De ios autores de esta oprobiosa "revuelta, unos 
estaban procesados y otros simplemente separados 
del «ervicio : pero todos yacían bajo el peso de la 
reprobación general, y no urgía, por ningún mo- 
itiío, que el gobierno se ocupara de ellos, sino era 
pora procurar su castigo. 

Sin embargo, el doctor Arce, aprovech''» de los 
breves instante^^ do su gobierno interino para llamar 
de nuevo al servicio octivo ¡i gran parte de aquella 
muchedumbre de revoltosos, llegando hasta con- 
ceder o.scen::.os i'i algunos de ellos y ú colocar li 
Otros en el cuerpo de edecanes y ayudantes de go- 
bierno (1), mientras que la pobreza del erario pil- 
blico y la falta de solde-los que mandar, obligaban 
6 dejar sin colocaci-in á gron número de jefes y 
oficiales que se habían mostrado dígno;^ y leales 
servidores de la patria. 

Aún sin tomar en consideración la inmoraliflad 
que este procedimiento entrañaba y las no infun- 
dada> so.spechas de compliciilad que de él podrían 
deducirse, el doctor Arce introducía así en el ejér- 
cito y en momentos tan graves paru el pais, en 
líos que se sentía como nunca la necesidad de 
ilejar todo cuanto pudiese turbar la paz interna O 



(1) V«&s« « El i>«Uor ■ de La P»x, uamoco l<a. 
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impedir la acción nípida y segura del gobierno, 
elemento perturbador por si mismo, y manifiestí 
menta hostil al general Campero. 

AI mismo tiempo, el diario «Lo Potria>, qt 
h&bia sido uno de los mus ardientes propagaadista 
y defensores de la candidatura del doctor Arce i 
la presidencia, trataba de aprovechar de la cono* 
cida hidalguía y rigidez de principios del gener 
Campero, para incitarle á no aceptar la preside 
cia de la república; principiando por manifesl 
que se dudaba si la aceptaría 6 no; recordand 
que él había declarado en muchas ocasiones la 
necesidad de establecer de una vez el princi 
republicano de la alternabilidod en el poder, y co¡ 
cluyendo por decir que ei general Campero, si 
quería parecerse ü los Daza y ó los Melgarejo, sa 
hullaba ea el deber imprescindible de mantenfl 
su palabra anlicipadamente empeñada á este reí 
pecto, y que si esto no bastaba para determinarl 
á no aceptar el cargo, era necesario que tuvie8 
presente que la convención nacional sólo lo habi 
elegido presidente por formo, para nnimar su ei 
píritu del abatimiento producido por la derrota d< 
Alto dü la Alianza y, por lo mismo, con la casi 
seguridad de que se apres^uraría á presentar sil 
renuncia. \ 

Estas insidiosas insinuaciones casi producen a) 
efecto que sus autores,— á cuya cabeza estaba 
doctor Arco, — se propusiaroa. Kl general Campe 
que por la tlrmcza y lealtad de su carácter ha 
recordar el tipo dt;l ontiguo gentil-hombre espafl 
cuya sangre corre por sus venas, trepidó much 
^ su llegada á La Paz, antes de aceptar el al 

argü que le había sido conferido, y &ólo qoüÍ 
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lió y aceptó,— después de nueve días de vaci- 
in, por los reiterados apremios de la conven- 
nacional y de numerosas diputaciones de todas 
alases sociales de La Paz, las que unánime- 
te le demostraron que de su aceptación de- 
ía el mantenimiento de la paz interna y la 
3ilidad de atender con dignidad á las impe- 
ts necesidades de la guerra con Chite. 
ísvanecidos así los nuevos temores de la guerra 
la paz interna se consolidó á lo menos apa- 
ímente, sobre sólidas y seguras bases. 
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BB3UMEX.— Deplorables coadioionas de Bolivia. — Escasos numero 
del ejéroilo. — Falta do armamecto. — PobroxR del erario. — 
El gobierno pido ayuda de nrma^ ó do dinero al Perú.— De- 
manda un empróstito ¿ Bst&doe Unidos. — Envía agentes w- 
oretns ¿ Buenos Aires para adquirir armas. — Disposicionsa 
iulomos. — BíMilidades ¿- intrieos de los raalávolos. — La to- 
pografía del terreno dillculta la represión de loa moticoi, — 
Loi materiales de guerra adquiridos «□ bueno» Aires hou de- 
tenidos OQ Jujuy: Uogan tou mucho reíanlo ú, Bolivia.— Se 
exijo la entrega de las arma? que ae hallan en poder do parti- 
(nüares.— So t'onna un pe<iueíio ejército, — 3e plcMa eu opera- 
ciónos l]6Uoaa (jae quedau sin reftlisaei6&. 



Eq el copítulo precedente hemos manifestado que 
.el general Campero tropídtl muciho en aceptar )a 
rprasidencia de In república, y tenia razón para 
ello; en Bolivia todo estaba por hacer.... p^ro fal- 
taban lo.s elemento.- para realizar la obro. 

La necesidad suprema del momanto, para con- 

ÜQuar la guerra con Chile era la formación de un 

¡ejército; pero, para emprenderla, faltaban las armas 

h* lo que es míls, los fondos para adquirirlas y un 

'Camino para internarlas en el país. Este, pobre y 

en completa acefalia administrativa y económica, 

86 hallaba en condiciones nada favorables paro aci^- 

dir en ayula del gobierno. 
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Del ejépcito batido en el Alto de la Alianza, solo' 
quedHhdQ en armas alguno.-^ informes y diezmados 
batallones que, contados con los existentes en el 
sur de la república bajo las órdenes del general 
Flores, apenas si formaban un total de 1200 ó 
1300 hombres; y Bolivía no podía armera un sol< 
dados más, porque en sus parques no tenía ya ni 
un rifle de reservo. 

Del escaso armamento que poseía antes de la 
guerra y ol que, al principio de ésta, le envió el 
Perú, gran parte se perdiíj en la célebre díspersí6a 
de Sun Francisco, y el resto en la jornada del Alto 
de la Alianza, 

Muchos fie los soldados vueltos íi la patria después 
de aquellos desastres, hubían conservado sus ar- 
mas ¡ pero en lugar de untregarlas al gobierno, 
como el deber exigía, las guardaron en sus hoga- 
res, ya con el objeta de venderlas, ya con el de 
servirse de ellas en las frecuentes guerras civiles. 

A esta caiencia absoluta de armas se agregaba, 
— como yd tuvimos ocasión de observar, la de fon- 
dos para adquirirlas en el exterior, ya que on la 
república era imposible su fabricación, industria^ 
completamente desconocida allí. 

País envuelto con frecuanciQ en luchos intestinas, 
y regido, con más frecuencia aun, pop gubiernos 
inestables ó ilegítimos^ jamAs disfrutó de ese im- 
menso b:^neñi2Ío pera las naciones que se llama 
crédito externo, y mal podía gozar de óste, cuando 
ni en el interior, entre los ciudidanos lo tenia. 

Siempre que recurrL^, al crédito iulerno fué en 
la forma de Oínpró^titos forzosos, que nunca se cu- 
on por completo, realizándose en parte con el i 
60 de la fuerza, único medio de vencer la r^j 



r^URnríA DE AMERICA 



207 



sisiencia que los particolares oponían para ]a en- 
tregd de fondos, resistencia que muchas veces se 
t-crnaba en verdaderos motines ó rebeliones. 

\jn empréstito de esta clase, por un millón de 
jpflsos, se había hecho oí principio de la guerra, 
^n los primeros meses del año de 1879. E-^te em- 
X^róstito solo füó cubierto en parte muy pequeña, 
, aún así, pusa en grave peligro, varias veces, el 
«Drden público. 

Hados estos antecedentes, el único recurso del 
■Knomento era constituido por ios ingresos ordinn- 
lios del fisco, cuyo monto jamiis excedió de dos 
Tniltones de pesos, suma que apenas bastaltn, en 
apocas normíiles, para los gastos más urgentes de 
Ib administración pública; pero aún este exiguo 
ingreso había sido devorado casi da! todo con an- 
licipacíón, rt consecuencia de los fuertes gastos 
extraordinarios que el gobierno se vjó obligado 
ha;er en la guerra sostenida hasta entonces. 
Este cuadro de ruinas y miserias era completado 
ñ las deplorables condiciones en que se hallaba 
lodo el s¡st<?ma político, económico y administrativo 
del pal-i, estado tan grave, que la convención na- 
cional se vio en la necesidad de derribar las insti- 
tuciones existentes, poniendo en vigencia una de 
las muchas constituciones que Bolivia se había dado 
antes 6 ininiduciendo muchas y muy radicales re- 
formas en el ramo tle hacienda. 

N«dti de i^sto desalentó, no obstante, al general 
Campero, quien, fl])orcando con Juicio sorñoo, la 
situación, desplegó la mnyor actividad desde la 
inauguración de su gobierno; mientras por un lado 
nlendfa ú la organización interna del país, por otro 
prestaba el más asiduo ó ialeligente cuidado,-^ 



tanto como era posible, — 6 las múltiples exigeoofis 
de la guerra. 

La nece-'idad mus urgente en este ordea, como 
ya se ha visto, era la fürmacit'>a de ua numeroso 
y disciplinado fjiírcito; pero como el principal obslíi- 
culo pura ello era la folla de armas y de dinero, 
el primer pensamiento del general Campero ht 
proveerse de estos do> elementos esencialísimos, 
ó, mejor dicho, no escatimar medio alguno pora 
conseguirlos. 

A ñaes del mes de Juaio, ó sea pDcos dios des* 
puós de haber Jtsumido el mando el general CaCft* 
pero, partía de La Paz el doctor Cabrera, con uD8 
misiún contldencial cerca de los gobiernos del Perú 
y de Estados Unidos de Norte América. Al primero 
debía pedir el armamenlo y las municiones nece- 
sarias; y, en cuso de que no pudiese accederá tal 
demanda, un préstamo de dinero que permitiese 
udquirir en otra parte dicho> elementos de guerre. 
Terminado i^sla primera parle de su misira, el 
doctor Cabrera debía dirigirte i'i Nueva York, y 
negociar con el gobieroo norle americano^ un em- 
pró:itito en dinero, así fuese á costa de los mayores 
Sücriíicios parii Bohvio, ó eu armamento, si fraca- 
saban las negociacione- coa el Perú para conse- 
guir éste. I 

Al mismo tiempo que el doctor Cbbreríi, pocos 
días tlcspuúá, partían, tiimij¡<ía de Ln Paz, otros 
agentes contidenciales del gobierno. Estos iban á 
Buenos Aires, con el encargo de adquirir iit'maa y 
municiones, secretamente y en su propio nombre, 
como si se tratare de una simple operación mer- 
cantil. Si esta misión l^nia buen óxito, el parquo 
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n'do dehía ser internado á la república por 
la frontera argentino boliviana. 
I Por último, mientras estos agenie^ llenaban la 
misión que se les habí» encarg-ido para el exterior, 
el gobierno se dedicaba con todas sua fuerzas ú 
la reorganizacit'in interna y dictaba órdenes tennis 
níiQtes. 

Primero:— para recoger las armas que los solda- 
dos desbandadoí 6 dispersos de.spuiM de ios desas- 
tres de San Francisoo y del Alto de la Alianza 
habían conservado en su podi^r 6 vendido á otras 
personas ; 

Segundo; — para formar y dií^ciplinar nuevos ba- 
¡lallones, que debían brillarse listos cuindo llegara 
el armamento que los agentes confidenciales íiabi^n 
ido 6 negociar en el extrangero; y 
Tercero:— para la percepción de las escasas ren* 
del e-^tado y la realización de uq empróstilo 
oso de quinientos mil pesos, autorizado por la 
convención nacional en sustitución del de un millón* 
de pesos decretados en 1879 por el ex presidente 
Daza, quien apjnas logró percibir meaos de la 
mitad. 

Cuando mus empeñado se hallaba el gobierno en 
esla labor, sobrovini-.Ton ¡as negoclacionerí d© paz, 
promividas y palrocinndfl.s por los Estad->s Unidos 
de Norte Ame-nica, de la que hoblumo.s en la pri- 
mera parta de nuestra his!oria, y ú las cuales el 
general Campero prestó toda la nlenció.inecesaria 
8ia descuidar la obra de reorganización en que 
eíteba empeílado. Estas negociaciones terminaron 
da manera de-ígraciada con las célebres « Confe- 
rencias de A'ivia, » á bordo de la * Lick'i\vdna, » 
cuyo único resultado prúotico fué poner eu eNvdwft-níiv^ 
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las exhorbitaatcs exigencias de Chile y la poca ^j 
ninguna seriedad de la diplomacia de los Estados 
Unidos. 

Pero en tanlo que el gobierno consacraba todo;* 
sus esfuerzos á la satisfaccii^n de tan urgenlesna- 
cesidades, el pais, lejos de secundar y robustecer 
su acci'^n, acudiendo pn su apoyo con patriótica 
solicitud^ se moíitraba retraído, desconfiado, agitan* 
dose sordamente en actitud hostil, instigado por 
ambiciosos vulgares que, bajo el pretexto de anhelar 
el térmmo de la guerra con la conclusión de un 
tratado de paz, opuníun estudiadas re^^iátencias & 
aquel que trabajaban acllvamentei pura sembrar la 
descoufíauzH y llevar el de^uliento é lodos los ánimos; 
sin omitir, siquiera, ni la de^moralizacií^n del to- 
davía no reorganizado ejército, haciendo nacer en 
é! la discordia y el descontento, ni los m'>tines y 
pronunciamientos, que .se hicieron frecueaies en^ 
diversus lugíires de la repúblicM (1). 

Et porta ei'taiidiirte, — si a^f puede llamarse, — doj 
esta triste y oniiputrifHícñ labjr, era uo diario pa- 
ceñü, «La Patria,» que se mostraba infutigable en 
combatir al gobierno; empleando el lenguaje mus. 



(1) £n ei AleoMtje quo el presi'lciite do la república dirífriÓ & la 
coQ'V'eDciÚD nftuíonKl cu Junio de IStíl, se léc: • Oonocéis, «eil 
la ooudtciúti cu quo se encoutraha uuústro ejército deepuós d 
SMtro dol 26 de Mayo del año jirúximo p&sftdo: poDO m^ de 
hombres osporcidos del norte ni sur de la república, en. gran parto 
dcsiirovistos de armas y inunicioucs, y, lo que es poor todavía, 
faltos de moralidad y verdadera disciplina; incaiiacea por ésto do 
ompreudcr uoa cBmpa''ia ceutra el cuemi^o, y aptos úni'Oamenta 
para llouor de terror y espauto Quciílrai< poblacloiieB,... Poco tiompo 
doapiiúa de la claueiira do la convcticiún. (Octubre de ISSO), comenEÚ 
ik susurrarse que biou protito eetalUria una revolución. Uo podía 
doicubrirso al promotor ó uandillo de la revuelta; poro crecía el 
rumor, y la alarma que tenia eu agitaciúu ¿ toda eeta pobUoiÓD sq 
j^rolongú rá.pidamooto hasta el etu' de la roiiú.bli'oa..,. * 
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ere y violento y en hacer crecer la alarme, la des- 
confianza, el descoDleulo ea la inquieta población. 
Educbdoa en U antigua escuela politica de Bo- 
livia, — que A lus iutereses ganerales del estado an- 
lepüiifa üiempre los personHlew ñ políticos de un 
bombre á de un partido, — los enemigos del gobierno 
aparentaban no comprender que sus procedimientos, 
en época tan grave y solemne constituían un ver- 
dadero delito de lesa-pairiti. El liaico fín que per- 
seguían era derribar el gobierno que presidía el 
general Campero, para colocarse en su lugar, — así 
no fuera sino por un dia, — y obcecado?^ por esta am- 
bición, no reparaban en los medios, 6 iban prepa- 
rando con indiferencia la ruina completa de la 
nació o. 

Ya hemos hecho notar que en un país como Bo- 
livia, cuya organización política,— especialmente por 
la penuria constante del erario nacional,— es defi- 
ciente; cuya escasa población se halla diseminada 
en un territorio tan immenso como moutaüoso y 
accidentado, y cuya falta de cimínos hace enormes 
las distancias y difícil y tardía la/;omuaicacióa de 
una á otra ciudad, de unu ti otra aldea; la acción 
del gobierno, por activa y enérgica que sea, no lo- 
gra hacerse sentir fuera de la capital si no es con 
mucha lentitud y en forma demasiado limitada. 

De allí, qufi sea también muy difícil, aún en 
tiempos normules, el t;uinplimiento solí ;ito y px^cto 
da Ins dispi.sici*>nes que í^e dictan, cuando dicho 
cumplimionio ropiiere ul c mcurso de tnda la na- 
ción; y si d esta diíi -.ultad se agregí la labor hostil 
(Ib las ftíccioaci subversivas, ó la simple malevo- 
©ijcia de una parte de loa habitantes» ya bo covtx- 
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prenderá la >ituQcii^a gravísima, quo llega á crearse 
para el gobierno. 

Y aquí conviene recordar qua la impotencia ¿^ 
la nutoridad central para desplegue on cualquier j 
momento una acción rápida, enérgica y eñcaz Q^m 
lodo el territorio de la república, no fuó nunca 1* 
menos imporlanto entre tantas otras quo coatC^ 
huyeron siempre á perpetuar la guerra civil y 1^ 
anarquía en que siempre ee ha visto envuelta SO* 
livia. Estallando la revuelta, ó simplemente intcinc^o 
un movimiento subversivo en cualquiera localida 
tiene tiempo para crecer, agigantarse, hacerse fe» 
midables, entes de que ol gobierno reciba aviso 
puedn adoptar lo^ medilus ne.esurins para aho 
garlas en su cua^i ó para combatirlas oportuna- 
mente, d:indo así lu^ar para quo uu desorden qu^l 
al principio pudo dominarse con una simple me* 
dida de repro>ióa, tome un a-tpecto ^sório qtie ex'ja, 
para ser debelado, gastos y sicrificios de indo ordeo. 

Fácil eá calcular, por lo mi-ínoo, conocidos ya los 
antecedentes y lo siluación que Solivia atravesaba 
en la ¿poca que nos ocupH, cuántos ob^láculo^< se 
crearían y cuántas dificultud«s s© opondrían ó la 
recaudación de fondos, é 1» recolección de armas 
y A la creación de un ejercito, «suntus que embar- 
caban toda la atención d-il gubiarno, por entonces, 
como que eran la base del plan pHlriotico que el 
gobierno quería realizar. 

Y no fueron éstas las iiniacas contrariedades que 
el genera] Campero halló d su paso y que entra- 
baron su acción en el interior de la república: otras 
DO menos graves, — se presentaron en el exterior. 

La doble misión encarnada al doctor Cabrera 
perca de los gobiernos del Perü y de Estado-í TJai- 
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dos, fracasaron por completo : el Perú, estrechado 

pop múltiples necesirtadrts, habiendo agotado casi 

lodos sus pecupsos ilisponibles en el sostenimiento 

de la guerra, y bajo la amen8za,^quo no tardó en 

fealizarse,— de una invacii'm enemiga á las puertas 

de la capital, no se hallaba por cierto en actitud 

de prestar auxilio 6 madie : mus bien lo necesi- 

tabú: y cuanto al gobierno do Estados Unidos le 

bastó atrincherarse en su condición de potencia 

neutral, para dar una respuesta negativo. 

SC'lo los agentes secretos enviados jÍ Buenos Ai- 
res daban esperanzas de buen éxito en el desem- 
peño de la misiOn que tenían á su cargo. Puestos 
en relación con algunas acreditadas casas comer- 
ciales de aquella ciudad, lograron obtener que, con 
la presteza necesario, fueran dñfspachadoa de puer- 
\os europeos algunos cañones Krupp, muchos miles 
de ritíes y la competente dotación de municiones 
pora unos y otros. 

Pero tísto no bastaba: era necesario buscar la 
manera de internar n Bolivia aquel armamento; y 
entonces surgió una nueva y no pequeña dificultad. 

Ocupado por el fjórcito chileno lodo el litoral 
boliviano y parte del peruano, — desde el río Loa 
beata Arica; — bloqueado Moliendo, y cerrados los 
demás puertos del Peni, por la estricta vigilancia 
de la escuadra de Chile; Bolivia se hallaba en la 
imposibilidad material de nprovochar para la in- 
ternación del armamento, da las antiguas vlati que 
le daban alida hacia ol Paciñco, únicas que aunque 
no excentas de peligros, hubieran facilitado algo 
la operación. 

Quedábale, puos, como exclusiva ruta posible, 
la mus 4apgo y difícil : la de Buenos Aires, a tra- 



vés de casi todo el lerrilorio ergenlino. De eelfi 
ruta se valieron los agentes bolivianos, ú cuya 
cabeza ^e hallaba el ardiente patriota y activo 
é inteligente comerci'intes don Francisco Araya; 
pero, ó pesar de \(ia grandes precnuciones que ^d 
adoptaron para mantenor oculto el transporte de los 
materiales de guerra, disfrazúndolos bajo la forDW 
y denominacirm de mercaderías generales, no pu- 
dieron los agentes sustraer el armamento á la sub- 
picacia y actividad del eapinion^ji chileno, y fué 
detenido á medio camino, estando dun como puede 
comprenderse, en territorio de la República Argen- 
tina, invocúodosG los deberes de neutralidad da 
una naciúa e^ctrafia en la guerra del Pacifico. 

En realidad, la República Argentina, que tan ce- 
losa se mostrí) entonces para el cumplimiento de 
sus deberes de país neutral, sí alguna vez los violó _ 
prácticamente fué cuando ordenó el sequestro, enf 
Jujui, del armamento indicado que según constaba 
de los documentos y aparecía en las negociaciones 
comerciales hechas en Buenos Aires, era transpor- 
tado por cuenta y riesgo de personas particulares 
que iban á procurar la realización de una umpresa 
de carácter mercantil, y no ó llevar socorros de 
esta naturaleza ú Bolivia ú operando por cueala 
de esta nación beligerante (i). M 

{1} 1 El hecho de ^ua un estado neatr&l auminiglre 6 ayude ík 
eamÍQiati'sr armas ú otros materiales de guerra &. iinft de laa na~ 
oioDOa beligerantes, CQuatita^re una violauiÚD de los dehercii de 
nBOtralidad. Por el contrario, bÍ loa particulíwrOE, «n tener la in- 
tenoión do socorrer & uno de loe dos beligerante?, fliuuinistran ms 
arma» ú materiales da guerra, á titulo de omprosa oonieroiaí, oo- 
tTOD ot ríeigo de que eetoe objotoe sean coiiñti(Mid{]& pnr el adrer- 
eario, como contrabando de ^orra; más Iob {gobiernos acutnUesno 
faltan á sus deberes tolereudo el comercio do objetos que bou od&- 
BÍtlerados como contrabando de goerra. ■— BuuNTacHKLL.— C. do De- 
recho isteruaoional : ort. 7^). 

A esta doctri[ia,-aplaurlirla por Ion mejores tratadistas de 
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Conviene advertir, no obstante, que este secues- 
tro se veriñcó en virtud dt) gestiones hechas por 
a diplomacia chilena en monentos en que la Re- 
ública Argentina estaba agitado por graves dis- 
urbioá políticos en las postrimerías del gobierno 
o Avellaneda, y que fué suspendido, sin dificultad 
jalguna, de,<puós de cerca de dos mese^,— de an- 
jBiednd y agonía para Bdivia; —cuando se instaló 

Eefínitívtimentti el gobierno del ilustre y valeroso 
[eneral Rtica. 
L Salvedu el obsláculo de este secuestro, quednba 
piro no m^nos grave: llevar ú termino el transporte 
peí armamento, operaci^m penosísima, por la larga 
[distancia y por la falta de caminos. Desde Jujui, — 
¡donde el muterial de guerra fué detenido, — hasta 
ruro, — el centro militar más importante de Bo- 
ivio en toda ocasión, — hay miis de mil kilómetros, 
siguiendo la línea má:^ corta, entre las que pueden 
ser consideradas como practicables, y que we ex- 
tiende por lugares ef^cabrosos, en los que parece 
que la naturaleza hubiera querido acumular, con 
especial estudio, díñcuttades de toda clase, que á 
Teces parecen invencibles. 
En medio del mayor grupo de montañas, del ver- 



cho Internaoional,— BQgfitó IngUtéira., como «iemprc, «u oondaota 
doTíuito la gneira franoo-pmsiaDa. Idéntica conducta obserrói— 
también ec la minina ocasión,— ftl gobíorco de Washington, que, al 
proclamar su neutralidad, declaró cxprosamento quo los ciudadanos 
do los Eatados Unidos quedaban eu piona libertad de negociar, por 
au cuenta y riesgo, con artlcutoR Qonsideradoe como contrabando 
í]« g^nerra, & la vez que prohibió, de manera tormi&ante, 1 loe ar- 
güíales del estado, la venta do armas á los beligorantes. Por otra 
parte, el tratado do oomorcio, vigento hai^ta L^iOS, entro la Eepú- 
blica Argentina y BoIiTÍa^ eanoiunaba el principio de libre tráfico 
comercial, con declaración oxprAsa do no [lOderse imponer ninguna 
prohibición ó restricción, excepto on rirtnd de disposiciones gene- 
rales, aplicables A la vez al comercio do todas las detn^s naciones. 
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dadero macizo de los Andes, — en donde á los ar- 
dientes calores de un sol estival que de dta lo cal- 
cina todo, sucedo, de súbito, al caer de la nochf, 
el frío más intenso de la cordillera: en donde, como 
soberana, reina la más tétrica soledüd, apenas in* 
terrumpida á trechos por alguna choza de indígenas, 
más u menos bárbaros, que huyen precipidameale 
á la vista de un viajero, en donde Oste debe llevar 
lodo consigo, porque todo también falta para la 
satisfacciún de los necesidades humanas; en donde 
no hay una brizna de yerba (]ue alegre la visJd) 
excepto en los valles profundos que es preciso dejar 
á un lado para no aumentar hasta lo infinito las 
torturas de una peregrínací<'>n larguísima y penosa; 
en donde el mejor camino es un misero sendeiví, 
no siempre visible, formado por las pisadas de l< 
pocos animales que por alli aciertan á pasar, — ei 
preciso, para llegar al término definitivo de la joi 
nada,— ó ¡serpentear entre angostos lechos de gra 
des rios, pasando y repasando centenares do vece 
rápida corriente, ó subir y bajar, como gamuza? 
Bltisim&s roca?» en las que muy ú menudo basta 
posar la planta sobre alguna piedra mal colocad' 
6 gastada por ol tiempo,— piedra que el menor co: 
tacto reduce ú fragmentos, para rodar híista 
fondo de espantosos precipicios (1). 

El transporte, pues, de cBñom^s, rifles y muñí 
dones por aquella ruta, tenía que ser obra paciente 
y laboriosa de mucho tiempo, y aunque se hizo 
cuento fué posible para terminarla pronto, sOlo 

(1) Kosotros miftDioB hemos rooorrido dita íeohb, •lui-ncto el viaje, 
—bmtaB veces rocordt(lo,-(juo hicimos do Baono» Airas & La Ps 
y bomoK tenido, por lo mismo, oouión do uonocer y experimenf 
Im peoftlidadon que hay quo pasoí' y lu trietiBirntuí oüDdioioneB 
que M halla. 



ego á concluir en Febrero do 1881, (cuanto Lima, 
3 capital del Perú, está ocupada por el ejercito 
hileno). 

A pesar de los mucho^^ y activos esfuerzos que 
il golñerno hizo para procurarse algún armamento 
e fué imposible obtener del exterior un solo canon, 
ua solo rifle antes de la época citada, y la falta 
■ armas, elemento primero y eefencial en la gue* 
Te, habla condenado Á Bolivia ú forzada y fatal 
nacción, precisamente en los momentos en que 
|aás encarnizada era la lucha entre ^^u aliado, el 
rü y Chile. 

Mós si la falla de armas y de un ejército regu- 
rmenle organizado siquiera impedía .í Bolivia 
mar parte activa en la guerra, en cambio tenia 
deber de aportar ó ella et conlÍDgente de sus 
lerzas, por pobre y pequeño que fuese. Compren- 
éadolo así el general Campero, sin descuidar las 
Htiones que hacía en el exterior para la adqui- 
cióa de armas, de*plegi'> la mayor actividad, — ya 
dejamos dicho, — en la triple tarea de proveerse 
! fondos, formar y disciplinar nuevos batallones 
recoger los rifles diseminados en todo el terri- 
ío, á consecuencia del desJmnda del ejército des- 
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és da los deí^aptres antes mencionados, armas 
[6 S6 hallaban en poder de los soldado^ dispersos 
de quienes ú estos las hahían comprado. 
También hemos dicho ya que muchos \ no pe- 
Bi^QS obstáculos se opusieron á la realización de 
I patrióticos planes y proyectos del gobierno, de 
rLe de los malos bolivianos que dando piMmto ú 
i innobles ambiciones, satisfaciendo sus mezqui- 
3 ambiciones personales, no tuvieron vergüenza 
escrúpulos para reagravar la difícil situación en 
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«{ue 80 hallaba el país, haciendo papel IrisUsimo 
que la hidloria no oWidard ni dejará de condeDur 
jami'is. 

No oiislante, cuando en Septiembre de 1880 
luvo noLicias vega^,— por rumores que hasta 
Paz llegaron,— (le que o! eji'ircito chileno se pre 
raba para atacar Arequipa, (hecho que no Ilegú 
realizorse; pues por entonces sí'jIo ero una presu 
cíón), el general Campero se apresura ú ofrecer 
Perú la oyudu do las pocas fuerzas de que po 
disponer (1); \ cuando en Diciembre del mis 
año, se supo que el enemigo se concentrabü en 
valle de Lurín, para atacar Lima (2), tampoco d 
cuidó estudiar y poner en ejecución, hasta dond 
lo permitieron los acontecimientos, el único plan 
de camparía que,— dadas las excepcionales circuns- 
tancias de tiempo y de lugar, y en relacii'>n coQ 
los medios de que era posible disponer, — podia 
favorecer la caui^a de la alianza. 

Gracitis ú los perseverantes esfuerzos del gobierno, 
en Bolivia se había logrado reunir un pequeño eje: 
cito de 3500 hombres, excepción hecha de jefes 
oficiales, número que correspondía, casi exacti 
mente ul de rifle-, — no lodos útiles, — que fué 
sible acopiar después de inauditos esfuerzos: pe 
debe obsorvurse que estas armas, guardadas muc 
tiempo en poder de particulares (moldados desba 



(1) £1 uejor auxilio que od talos iiiomoutofí podía ofrecer Qoli- 
■via,— cualesquiera tjuo fuoran bus condiciones, —y i tenor del 
todo do almu2A, era enviar bus ttopaB cii sooorro io Arequipa, b| 
ofrecí III ieaU} ui consulta previos. 

(2) Era imposible qco on Dioiombro de lííí).— salvo del ¿3 al 
w conoeiei-a en Bolivia la ooacentracióa d»l eJL-roito chileno oei 
de Iflina, i>or las rliücuL carie ¡^ de la común ioaciOa. Se coiiocerla 
loa primeroa días do KnerfJ de l^til, aeg'm creemos y los tiechosj 
Iiruoban.— 2i. dol T, 
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dos, dispersos 6 de>0rLor6s, y ciudacUnos que á 
os las habiuQ comprado ó cambiado por otros 
ilculos), se hallaban, por lo general, en mal es- 
o; que de ellas sóIú 1900 tenían ballonetas y 
mus accesorios, y que las muaíciones eran muy 
ícasus. 

Casi todo."* estos rilles eran del sistema Reming- 
jOD, que se cargan con cartuchos metálicos, cuya 
bricación ora, y es ahora mismo, de.sconoc¡da 60 
luellas altas regiones de los Andes. 
Lo que quedu dicho es tpatiitidose de fuerzas ra- 
llares de infoatería; cuanto i'i caballería, no existia 
1 solo cuerpo; y, por lo que respecta á aptillcría 
itaba representada S'Mo por dos pequeños é in- 
arvibles cailones Krupp, que é costa de mil esfuer- 
os pudieron ser arrastrados hasta Oruro, — á tra- 
é« de los Andes,— despuóí? de la batalla del Alto 
e la Alianza. 

Ya se comprende que á un ejército que se hallaba 

1 estas condiciones y ó una di>lancia tgn grande 

leí nuevo campo de operaciones escogido pop los 

hílenos, no se podía exigir grandes sacrificios ni 

rillantes acciones. 

Ea la imposibilidad de conducir ¡i Lima á este 
órc'to, como refuerzo para el del Perú, faltando 
«dios marllimos dt; trasporta, desde que en el 
ar dominaba ya, sola y exclusiva, la escuadra 
lilena; y siendo de mus de tres mil kilúmetros 
distancia por la vía terrestre, aumentada por To 
icobroso y difícil del camino, que precisaba varios 
6:565 de fatigosa marcha para ser socorrido ; no 
ídla ser utilizado sino como fuerza auxiliar, des- 
lada ó distraer la atención del enemigo por otros 
gares, para obligarle á dividir los fuer/as con- 



cenlradas ü tas iomediaciones de la capital 
Perú. 

Así lo previo el esperto general Campero, y dN 
puao que el pequeño ej*';rcilo que tenia a sus ái 
denes .-^e dividiera ea dos cuerpos uno que opere 
ría soijre Tüpapacrt, el ol)j<Hivo principal de Chil 
al declnrar la guerro, y que, por lo mi^mo, defe 
derla 6 todo evento esta nacióa; y otro que, 
ucuerdo con las tropas de Arequipa, omagai 
Tacna, lugar estratégico de suma imporlancia pi 
el enemigo (1). 

Desgraciadamente estos movimientos se operaroi 
con tanta lentitud, ü, más bien dicho, tan tarde, y 
acontecimientos principales, — decisivos podríamos 
decir, — se desarrollaron con tal rapidez, — que ei 
Solivia no se preveía, — que las noticias de las grf 
des batallas de San Juan y Mirdil[>res y de la ocu4 
pación de Lima por el ejército chileno sopprendiej 
ron al ejórcito boliviano cuando osle se hallabí 
en marcha haciu los tugares en que debía operai 

El activo y enérgico ministro de guerra de Bt 
livia, coronel Aguirre, que parte tan principal tuve 
tanto en lo reorganisaci'm del ejercito como en U 
movimientos esLratégicos que óí^le operó, en su ia] 
forme ú la convenoióa nacional decía el uno de 1881 ; 

< La noticia d'' la gran calú^trofe de Lima mu 



(1) F&ra acordar al plan da campaña, que debía seguirle por 
tropas peruaoas y bolivianas, el 2 de Enero de 1881 salieron 
La Paz para Arofjuipa, el flefior Calvo míiiisti'o de estado, y ol 
ronel Aiamajo, primer a^mdante del estado mayor general d< 
ejército boliviano.— N. del A. 

Tenemos, no obstante, motivos para creer y ai^egurAv que al plan 
referido tuvo como iniciador al coronel don José de ha, Torro, co- 
mandante on jefa dcL ejército dol sur, por entonóos, ijuien ai! 
estaba dispuesto á Uevaí' por i^ropia cuenta y bLq el auxilia do 
livia, el ama^ »obie Tacna.— ^. del T, 
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encontró ea la altiplanicie la aurora del 26 de Enero. 
Dospués de haber dirigido la marcha del batallón 
Calama, que iba & unirse aula división de Pala- 
zuelos en la Barca de la Jova, regresaba á Viacha, 
para conducir en persona los batallones Sucre y 
líOó ú la frontera, ea donde debían recibir las ór- 
denes oportunas para maniobrar sobre Yarapalca 
ó sobre Tarata, según quedara decidido de común 
acuerdo con el comandante en jefe de las fuerzas 
peruanas de Arequipa » (1). 



(1) Basta esta parte del informe del ministro de guerra de Boli- 
TÍa, para oomprobar lo gue, como presunoión, d^iimoft btí \^ -noV». 
anterior.— JV. del T. 



IX 



tESUMEN. — F.L Perú despaja de laa batallas de Swi Juah y Mira- 
flnres. — Ghilo -¡nido poner término intermedio é. la guoíTft, 
realtzando todas eae aspiraciones : nn snpn ftproTi>cliar &ñ\A opor- 
tunidad favorable y tomú ona rnta fal^a. — El Poní prepara 
so último baluarhe de reaiateucia: Aieiriuip». — La guarm eti 
Ingar de conolnir, toma una nueva fas. — Cliile Eiineuasa in- 
vadir BolivEa, — l-U gr>biorao boliviano Imoe esfuerzos para po- 
nerse en aotitnd de rechazar la invasión. — Los adverBariofi 
politiooft del gobieruo. cnütrarfau >.n labor: dMoaii íjue se ne- 
gocie Ift paz: cansáis de osta conducta. — Chile no peuí^aba in- 
Tadir Bolivía. — Agoctes «enreto» chüanoe proponen al gobierno 
boliviano negó uiac iones iUcitn» de pa/,, par» ijno ^romjja la 
alianza con el Pero, - Xo^ativa del geiioral Campero. — Los 
tgontes cliüenos eolrau en nB^ociaoiones con los adverBarius 
del gobierno boliviano, — A'-optan las propuestas uhilonas y 
touiau el nombre de Partido do la paz é. todo trance. — Chile 
DO podía tener intención da cnmplir dichas .propuestas. — Su- 
poniendo E|ue tal inteucíún tuviese, Bolivía habría caldo, de 
hecho, bajo el protectorado ohíleno. — Rl partida de la paz 
baco cada vea móB difioU la patriútioa labor del gobierno. — 
Esto convoca á la oouveiiciAii nacicnol. 



Después de las batnllas de San Juan y Miraflores, 
,1 Perú, — sin capital y sin gobierno,— solo lo que- 
aban algunos miles de soldados en Arequipa; y 
i el ejercito chileno, no se hubiera atemorizado 
on la antigua Tama conquistada por dicha ciudad 
D «1 largo periodo de las guerras ínlestinas y hu- 
esa acud/íJo con presteza á apoderavae ^'ft ft\\^^ 
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on vez de maquear innoblemente, como lo hizo, I 
indefensas ciuda-les y la compifia de lars proWnci 
limítrofes con Lima, la guerra habría acabado a 
cesariamcnle en pocos dia>s, y tal vez si apagara I 
ultima, llama de los vandálico?^ incendios de Chor 
rillos, Barranca y MiraÜoPes. 

Arequipa, con una guarnición de 2500 homb 
íi lo r^umo, y sin e-^peranzas de recibir refuerzos' 
ni algi'in otro socorro del reato de la repíiblica, li- 
bre todavía de la invusi'ttn enemiga en mámenlos; 
en que los ciudadanos se hallaban aún doloroso 
mente conmovidos é imprcMonados por la inespo*| 
radií cati'tstrofe de Lima ; no podía oponer mas que 
una resistencia muy débil, y habría costado taa; 
poco esfuerzos apoderarse de ella, que ni la pena 
vallan de ser tenidos en cuente. 

Realizada la ocupación de Arequipa, habría v 
nido, como con-^ecuencia la de Puno, ciudad qm 
no tenía guarnición alguna y que asta unida á Ar 
quipa y al puerto de Moliendo por el ferrocarril 
mus pintoresco del mundo, siendo de advertir q 
en este puerto teoín liljre, indisputable acceso 
escuadra chilena. Ocupndas aquellas dos importan 
tísimns ciudades, desde las cuales el ejiírcito chi- , 
leño podía íúcilmente ensanchar su esfera de ac^ 
ción, tanto hacia las demíts provincias interiores 
de! PerVí, cuando sobre Bolivis, toda resistencia 
ulterior por parte de eatas do-s repúblicas se hací 
absolutamente imposible. 

Operando Chile así, hnbría podido imponer rapi 
damente y con la punta de la espada, á ambas na- 
ciones, el escandaloso tratado de paz que tenia pro- 
yectado, sin cansar su gente : sin ofrecer ni mundo, 
cerca de tres años, en las provincias peruanas ocu- 
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padas por su ejército, el triste espectúculo de una 
dominación que era una monstruosa y prolongada 
injuria ó la civilizaciíjn, y sin verse en la precisión, 
— para salir de cuidados, — de deslegar todo aquel 
lujo de bajos intrigas diplomiíticas, ¡i que pecurrió 
por tan largo tiempo, con desdoro proprío y de los 
demús. 

Pero Chile, aunque deseaba poner termino á la 
guerra con g1 tratado do paz referido, que solo U 
razón del más fuerte podía imponer á los alidos, 
antes que aventurarse en nuevas batallas prefiní*'» 
imponerse por el terror y la tiranía, encarnizándose 
dei^^apí aliadamente en la indefensa problación de 
Lima y de los lugares cercanos ú esta ciudad, que 
lo suerte de la guerra había puesto en su poder. 
Pronto pudo comprobar, empero, que este plaa fa- 
laz, que á primera vista parecía que pudiera sur* 
tir los deseados efectos, era el menos aparente para 
ello: Chile había errado el camino. 

Mientras que los ciudadanos de Lima, pasado el 
pánico natural de los primeros momentos, sopor- 
taban con heroísmo espartano el yugo del altanero 
vencedor ; los de las provincias del interior se reani- 
maban, también, del abatimiento, del súbito estu- 
por que los sobrecogió apenas se produjo el de- 
sastre, y acumulaban en Arequipa, convertida des- 
pués en capital provisional de la república, nuevos 
y no despreciables elementos de defensa. 

Chile no habla sabido aprovechar el momento en 
que todo le era favorable para destruir hasta los 
últimos restos de la potencia militar del Perú y este 
86 fortificabu con noble orgullo en sus atrinchera- 
mientos últimos, para rechazar con deses^perada 
resistencia el ignomíso tratado de paz, que aquel 
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paíw quería imponerle. La guerra, pue^, en lugar 
He concluir con la rHQdíci<'in de Lima, como debiu 
suceder, entraba en una auova y distinta faz. 

Basta por aliora saber que el Perú continuaba 
en actitud defensiva, y volvamos rt la otra repú- 
blica aliada. 

Después de las batallas de San Juan y Miraflo- 
res, el movimiento estratíígico de los tropas boli- 
vianas >obre Tacna y Tarapocí^, ya no tenían objeto, 
pudiendo mas bien convertirse en un peligro ver- 
dadero para Bolivía. El poderoso ejército chileno, 
dueño ya del compo de Lima, en donde no tenia 
un solo soldado enemigo al frente, había quedado 
libre por completo, para moverse en el sentido que 
más conveniente creyera, y gran parle de 6l fué 
rempatriado. Por lo mismo, se hallaba en aptitud do 
acudir con presteza contra los pocos y mal armados 
batallones bolivianos que expedicionaban. y despu<53 
de batirlos, sin esfuerzo aisuno, nada le hubiera™ 
convenido más quí penetrar tras ellos en Bo!iv¡a,| 
en donde era seguro que no habría resistencia. 
Esto era de temerse, porque el curso de los acon- 
tecimientos sefialaba á Chile la necesidad de apo- 
derarse da Arequipa, para de allí enviar un pe- 
queño ejército sobre la Paz, y por que los diarios 
chilenos, las pequeñas confidencias de los políticos 
y la voz pública de dicho país aconsejaban ó su 
gobierno la invasión do Bolívia, sin ocuparse apa^ 
rentemenle de otro asunto. 

Colocado en esta situación, el gobierno boliviano 
se apresun» á llamar rt aquella parte de sus tropa 
que ya so encontraban en marcha hacia Tacna 
Tarapací^, con el objeto de prepararse de la mejo 
manera posible para resistir la temida invasión. 



Conociendo rjite, sorprendido en aquellos mo- 
menLos su pequeño y mal armado ejército, no se 
habría encontrado éste en condiciones de afrontar 
al enemigo en campo abierto, decidin bütirse en 
retirada hasta la mrts recónditas montañas do la 
repi'ihiica, para no empeñar una verdadera batalla 
sino en aquellos últimos baluartes, en los que la po- 
sición del ejército invasor tenían necesariamente 
que ser muy desventajosa. Para asegurar el buen 
éxito de esto plan,— último o-fuerzo del patriotismo 
reducido por el momento ii la impotencia,— se con- 
sagró con la misma energía que antes, rt alistar 
nuevos batallones, ú proveerse de fondos, — siem- 
pre escasos,— y á. activar el transporte del arma- 
mentó que sus agentes conducían desde la repú- 
blica Argentina. 

Este armamento había sido despachado de Jujuy 
en el mes de Diciembre de 18SÜ, so hallaba ya en 
territorio de la república y estaba pr^iximo é Oruro. 

Si la anunciudíTy temida invttsión no se reali- 
zaba tan pronto como con tanta insistencia se que- 
ría hacer creer, el gobierno abrigaba la esperanza 
de variar de plan, poniendo en ejecución otro que 
tenía madurado: completar los opre■^tos que hacia 
y esperar la invasión á pié firme, sin verse preci- 
sado íi batirse en retirada, A través de las cimas 
de la cordillera. 

Pero en tanto que el gobierno atendía así á las 
urgentes necesidades de la defensa del estado, sus 
antiguos adversarios, ''> seo, todos aquellos que 
desde Junio del año anterior habían intrigado de 
mil maneras, é intrigabaa todavía, para derribar 
al general Camporo de la presidencia de la repú- 
blica, sostenían en público y en privado con insis- 
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lencia cada vez mayor, que convenís,— como lo 
había mi^iDÍfestado untes de la rendición de Lima, 
negociar prontamente la paz con Chile; y no con* 
lento» aún debilitando con una propaganda tan an* 
tipatriótica el e^lu^íasmo general ilel país por la 
continuación de la guerra, empleaban tocios los 
medios ilicitos,— sin excluir la^ tentativas de re- 
vuelta, — para impedir al gobierno precisamente 
en el momento en <[ue se creía inevitable é imini* 
nente la invasión enemiga, que ^e pus-era en con- 
dición de afrontarla y rechazarla. 

Y no era sólo ol deseo de crear obstáculos y 
embarazos al gobierno al que imp&lfa ú $us ad- 
versarios i'j proceder así; otro sentimiento tan grande 
ñ mayor que el onhelo de derrocar al genero! 
Campero íes animíiba: el temor de que las tropas 
chilenos, al invadir Boliviu destruyeran las ricas 
minas do plata de que ellos eran propietarios, 
como habían hecho en el Perú con muchos inge- 
nios de azúcar. 

A estos malos patriotas les asistía la esperanza 
de que se la invasión se efectuaba, el general Cam- 
pero viéndose en la imposibilidad de resistirla re- 
nunciaría ó abandonaría la presidencia do la re- 
pública pura dejíir que otros,— es decir ellos, — hi-, 
^H cieran la paz coa el enemigo, y llegaban hasta pen- 
^H sar que si el gobierno permanecía firme en su pue- 
^H slo, batiéndose en retirada hacia las provincias del 
^B interior como habió proyectado, el ejército chileno 
^H merced á las simpatías que ellos habían manife- 
^H etado en favor de la paz y de Chile, y por tanto, 
^H «á la ayudo indirecta prestada ú éste último » res-' 
^^ pelaría y protejería de cualquier ataque sus per* 
^^ sones y su propiedad. 




El diario «La Patria», órgano principal de este 
partirlo y el mi'is ardioote sostenedor de la candi- 
daiura del doctor Arce lí la presidencia de hi re- 
pública, no se cansaba ds repetir, todos los .días 
y en todos los tonos: que Bolivia era impotente 
para sostener la guerra aunque solo se tratara de 
la defensa; qua la incapacidad del gobierno y el 
prorundo desaliento que invadía ú todos los ílni- 
mos, hacii imposible ta continuación del estado btí- 
lico, que ol país no poseía ni voluntad ni medios 
paro llevar morí adelante una lucha imposible... y 
otras cosáis por el estilo. . Y mientras, este diario 
cumpliendo una consigna antipatriótica y exclusi- 
vamente partidarislar llevaba el desatiento y la des- 
confianza Á todos los ciudadanos, revelaba al ene- 
migo las tristes y deplorables condiciones de la 
república. 

En tanto, Cíiile, li la vez que dejaba decir y creer 
fíicilmente que invadiría Boiiviii, de un momento 
li otro, con un grande é imponente ejército, se ha- 
llaba muy lejos de pensar en ella. Si hubiera ta- 
Tiido íS su disposición la fácil ruta de Moliendo, 
Arequipa Puno, no habría dejado de hacerlo; pero 
no pudiendo valerse de dicha vía, que el Perú do- 
minaba aún, con los últimos ret^tos de su poder 
militar, no pensó en emprender dicha expedición. 
País calculador, frío, egoísta, asluto, Chile com- 
prendió sin dificultad que en aquellas condiciones 
no convenía ú sus intereses llevar la guerra ú Bo- 
livia por dos razones poderosas. 

Primara : porque la prudencia le aconsejaba no 
alejar demasiado las fuerzas del Perü, teniendo 
ésto aún ua centro de resistencia: Arequipa, cuya 
guarnición hubiera podido sin diíicuUad pasar de 
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\ñ defensiva A la ofensiva cuando le viera empe- 
ñado seriamente en tal empresa, ya que, dadas tas 
condiciones del territorio boliviano, no ora fácil qua 
el ojOroito que lo invadiera regresara ú voluntad 
(t un punto dado; y 

Segunda : porque indepeadíentemente de los di- 
ferentes aspectos que la guerríi,~caíji terminada 
kcon el Perú, — podía lomar aún^ la prudencia le 
aconsejaba no empefiarse en aventuras impruden* 
'tes, ni comprom;íter su ejército en ud país tan lejos 
del mar, cuya invasión le obligaim ¡i trasmontar 
los Andes, que careciíi de provisiones de boca para 
los soldados, y en muchos lugare> de pajito para 
los animales, y del cual la retirarla, dado el caso 
de un revés, habría sido desastrosa. 

La verdadera fuerza de Chile, la que le dio tí 
perioridatl grande y decisiva sobre los aliados, era 
611 absoluto dominio, por entonces ca el mar, do- i 
minio que aseguraba provisión constante para sin 



iso_ 



ejército y la retirada de i'í^te en caso nece-^ario. La 
numerosa tloto chilena, consagrada evclusivamente 
al servicio del ejórcito que operaba en tierra, pro- 
veía á éste, con rapidez y sin esfuerzo, de quanlo 
necesitaba, y de una manera especial del pesado 
material de guerra que sin tün poderoso auxilio, 
la hubiera sido casi imposible transportar. EsloJ 
aparte de servir dt; colaborador ellcüz en las ba- 
tallas, como sucedió en Pisagua, Arica, San Juan- 
y Mirañores, y de ofrecar todas las ventajas de una 
salida fácil ea cualquier evento. 

Como se sabe, Chile tenía su ejercito li>to en 
Antofügasta para hacer la campaña contra el Perú, 
aún antes de la declaratoria de guerra y de haber 
sido rotas las hoslilidedes, y, no obstante, tuvo en* 
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la ínaccirin d eso ojér^^íto, duraate siete meses; es, 
decir, hasta que so hizo dueño do) mor, flaspués 
del combate naval de Aagdmos. Para convencerse 
del plan que estudió y puso Chile en ejecuciúD, 
l)asta recordar «I gran empeño que tuvo siempre 
de no alejar mucho su ejército de la orilla del mar, 
ea cuyas cercanías, ó por lo meaos, en lugares de 
fúcil, rápida y segura comuaícaciftn con ella esco- 
gió los campos en que debía librar las principales 
batalles. 

Alejar el ejército de la ribera hasta el punto de 
que no quedara en comuntcaciún fádl y segura con 
la escuadra, era hacerle perder todas las ventajas, 
pODiúndolo en condicioaes iguales al enemigo ; y 
Cíiile era demasiado sagaz y demasiado prudente 
para incurrir en tan grave error. 

Por otra parte, ademíis de los grandes peligros 
y de la inmensas fatigas que ern preciso vencer, 
el aprovisonamiento del ejército y el transporte del 
material de guerra á través de \o^ Andes hai>ria 
elevado á una cifra muy considerable los gastos 
de la expedición, y^ en cambio de todo esto, ¿que 
habría pedido Chile y Bolívia? No uau gran indem- 
nización de guerra, porque Bolivia no hubiera po- 
dido satisfacerla; no una compensación territorial, 
porque después de Atacama, de que ya so hallaba* 
en posesión y que estaba decidido ó no aljandonar 
de ninguna manera, cualquiera otra foja de tierra 
boliviana no habría ten-do para Chile, al menoá 
por el momento, ni el vulor ni la importancia de 
aquella. 

Después de las balullas de San Juan y Miraílores 
y de la consiguiente ocupación de Lima, el general 
on jefe del ejército de Chile, don Manuel Baque- 



dano, da regreso para su patria, declaraba públi- 
camenlií que la guerra debía considerarse como 
terminada, y en realidad esto era lo que pensaba 
Chile. 

VeDcido el Perú on los campos de batalla y re* 
ducido por el momeato ú la impotencia, hasta el 
extremo de que no podía oponer otra resistencia 
que la esencialmente local concentrada en Arequipa, 
Chile, ya por estar cansado de lo larga lucha, ya 
por el deseo de no comprometer sus gran<los éxi- 
tos arriésgt^ndose en nuevas aventuras q\ie podítio 
tener mal término, hobfa decidido concluir de ma- 
ñera definitiva las empresas bMicas y limitarse á 
recoger, por medio de sus ya meditados tratados 
de paz con el Perú y Bolivia, todas aquellas ven- 
tajas que, en su caUdad de vencedor, creía tener 
derecho de exigir. 

Si algún obstáculo podía encontrar Chile,^como 
efectivamente lo halló,— para la realización de este 
plan^ bien sabia que no seria de parte de Bolivia, 
má?cime cuando no ignoraba que si éste pais se 
hubiese negado ú aceptar el truiado du paz apele- 
oído, caso de que el Perú lo firmara, era suficiente 
dejarlo abandonado entre sus picachos de su cor- 
dillera, con la seguridad de que no bajaría de ellos 
ú molestarlo ni ú rescatar el litoral ocupado. 

El Perú era el que todavía daba que pensar d 
Chile, el Perú que, dedicado exclusivamente ti la 
defensfl de su dignidad y de sus derechos osaba 
aún, — según Chite juzgeha, — rechazor el cdioso tra- 
tado (le paz que quería imponerle- el Perú que 
devastado y aniquilado como se hallalia era más 
temible que Bolivia en toda la plenitud de sus fuer- 
zas. De allí que el primero y más incesante cui- 
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d.Bdo de Chile se dirigiera siempre al Perú, para 
ue estrechado por toda partos, acabara por acep» 

r la paz. 

Por lo mismo, Chile no ye ocupaba de Bolivia 
ino en í^eguado lórmino, en relación con el lugar 
|ue ocupaba respecto al Perú: 6 sea exclusivamente 
ara aquello en que podía entrevar ú favorecer sus 
airas respecto de esta última nación ; toda su 
cción, pues, reí^peclo -de aquella se" limitaba á ob- 
tener, de cualquier manera^ que ^^e retirase de la 

uerfa, rompiendo la alianza con et Perú, paru tiue 
no sirviese i'i éste de aliento y de ayuda en la dése- 
iperada resistencia que oponin \\ sus pretensiones 
de vencedor afortunado ú inclemente. 

A Chile convenía también que Bolivia, ú título 

\ indemnización de guerra, lo hiciera cesión de 
Atacamo, legitimando as-f ante el mundo la con- 
quista efectuíjda de dicho territorio, pero, r^eguro 
como estaba de que el concurso del Perú ó de 
otro país, nunca Bolivia se atrevería d recobrar su 
¡toral, sentía hacia eí^ta república el más soberano 
Sesdén, y no intentaba, por medios lícitos llegar 
% la consecución de tal fin. 

Lq> noticias qu* Chile hacia circular de una 
iróxima invasión i\ Bolivia no tenia otro objeto 
[ue ejercer presión sobre ella, por medio del te- 
ror, para que se prestara dócilmente i\ secundar 
US planes. Y cuando con miis insistencia circula- 
en tales noticias, esparciendo et piínico por doquiera, 
uscaba como realizar este propósito, haciendo 
eber al general Campero, por conduelo de agentes 
[úbiles y discretos; que estaba dispuesto jí 'firmar 

paz en condiciones ventajosísimas para Bolivia, 
iempre que las negociaciones- se hicieran sin el 

vi^ 
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concuríío del Peni, sin ocuparse de ei^te país 
nada, y que como prueba palpable de sus bu 
disposiciones, suspenderla la proyectada invasi 
haslQ el término definitivo de la negociaciún, ófll 
hasla la conclusión del tratado do paz. ^ 

E! general Campero, fíol ú la alianza con el Pen 
y con conocimiento perfecto de los verdaderos in 
terese.s de su patria, rechazú esta« insidiosos prc 
po.^iciones, alegando <|ue BbUvia estaba pronta 
entrar en arreglos para la paz, siempre que Chü 
tuviese decidida intenciún de hucerto de una me 
ñera justa y equitativa y con el concurso de 1 
nación aliada, con cuyo conocimiento debfan in: 
ciarle y seguirse las negociaciones, única manei 
ds poner término efectivo ú la guorra entre le 
tres repúblicas beligerantes, pero que nunca esd 
charÍQ proposición ni aceptaría gestión algún 
respecto :^in la previa seguridad de que ella 
referían también al Perü. 

Chile no se desalentó con esta digna contestaciói 
y ordenó j'i sus ogentes secretos que precisaran 
pensamiento del gobierno, haciendo al general Caí 
pero la siguiente propuesta: f 

Si Solivia rompa su alianza con el Perú y aisi 
demente trata la paz con Chile, éste se com 
mete: 
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«Primero:— A no exigir ú Bolivia indemnizaci 
alguna por los gastos de la guerra ; 



Segundo:— A cederle; en cambio del litoral d 
Atacama, las importantes provincias peruanas i 
Tacna y Arica, y talvez ai la de Moquegua; 
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Tercero:— A construir, por jíu cuenta, un ferro- 
arril de quinientas millas do largo, que, partiendo, 
Iquique o de Antofagasta, — territorios que ya 
Dnsideroba chileoos, — se internaría hasta los mós 
aporlontes centros comerciales de Bolivia; y 

Cuarto: — A firmar un tratado de alianza ofensiva 
defensiva, 6 defensiva simplemente, á elección de 
Olivia, en la que probablemente tomaría parto 
tro fuerte potencia continental : el Brasil, para 
ue Bolivia no abrigara jamás el temor de las re- 
esalias del Perú. » 

Estas promesas « eran verdaderamente tentado- 
as, como dijo el general Campero, en nota confi- 
encial el ministro de relaciones exteriores de la 
lepúbüca Argontiaa. 

La posesión de Tacna y del magnífico puerto de 
rica importaba para Bolivia la conquista de la 
hejor, mt'is fácil y mrts rápida salida hacia el mor, 
la indispensable paro un país que, sin el htoral 
ue Chile le había orrebatodo, quedaba encerrado, 
bogúndose entre los Andes, careciendo de medios 
era exportar sin dependencia de los vecinos, sus 
roductos naturales, era la adquisición de una vía 
ül, segura y libre de trabas para su comercio 
B importación; significaba, en fin,— con el auxilio 
1 ferrocarril proyectado por Chile, — el renací- 
iento á una vida próspera, social y económica- 
eate. 

Bolivia, en realidad, hubiera obtenido, como re* 
illodo de una guerra tan desastrosa para las 
aciones aliadas y en la que ella babia tomad9 
Da parte tan inbignüicante como desgraciada^ 
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mayores y mi\% ventajosos provechos quí 
habría podido alcanzar tras de una serie 
riosos triunfos: en comparación con estas g 
y positivas ventajas, la perdida de Atacóme 1 
carecido de importancia para ella. M 

Ma» para obtener estas ventajas, — que, p 
parte, no dejaban de tener graves y muy se 
convenientes, — era preciso, ante todo traícú 
Perú, d ]q república aliada que se vio en^ 
una guerra para lo que no había hecho p 
tivo alguno, s-ólo por culpa de Bolivia, pm 
acudido con hidalga presteza en auxilio d 
Santiago, cuando Chile le hizo la primera oz 
¡Era necesario volver cobardamente la esp 
aliado generoso y desgraciado, al que bastí 
clarar su neutralidad eo la escandalosa 
promovida por Chile, para permanecer exti 
asunto, st^guro, tranquilo y acopiando eltt 
de defensa, por lo que resultar pudiera; ^ 
mado, provocado, obligado á la lucha arma( 
no haber querido abandonar fi su aliada á i 
pÍ8 suerte, sostuvo, soportó, — solo casi sien 
todo e) peso de la guerra, y no como quier 
hasta el sacrificio, hasta verse aniquilado, ex 
sin fuerzas, olvidiínHose hasta de si misn 
complir su coballeroso deberl... ¡Eraindispe 
en Sn, después de haber traicionado al nol 
fensor, dejándolo fi merced del enemigo, en 
tima y tremenda hora, unirse, aliarse y di 
éste los despojos de aquel !... 

¡Los grandes henefícios que en nombre d 
se ofrecían ri Bolivia, serían, pues, el precio 
doble 6 infame trniciún contra el Perú, co 
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obilísímo aliado que todo lo sacrificó en defensa 
3 aquella repúbltoa !... 

Y el general Campero, sin vacilar un momento, 
n tener en cuenta otras razones que hubieran 
odido decidirle á aceptar tas tentadoras propues- 
s respondió ¡i ellas:— [Nó!... (1). 
Pero los agentes chilenos no se creyeron ven- 
dos aún: rechazados por el general Campero, se 
rigieron á los adversarios del gobierno que añ- 
osos de escalar el poder por cualquier medio, 
Sgrimian como orma de partido, la conveniencia 
la necesidad de negociar, á. todo evento y coa 
rapidez, la paz con Chile. 

L Estos malos bolivianos vieron, en las propuestas 
Ibilenas, edemas de nuevas armas con que com- 
ftatir al gc-hierno, la posibilidad de olj'.ener gran- 
des beneficios personales,— especialmente los jefes, 
— en su condición de propietarios de las mejores 

ti(l) Eu el ai8n8.HLJo espeoia! «lue el general Campero dirigiú trea 
¡ medio atios despui-s al oovgrduo boliviano (ü de A^ogto Ja ItíWJ, 
tela: 

• Deap ués de la conferenoia de Arica (Ootabro de 1890} CMlo do 
hs techo nada Borio, capax do hacer comprender su intención do 
arribar » □ogociacioneA decoroaas y aceptable-í uou Bolivia, fuera 
da alg:utiC8 inoídeutGíf poco atendibles, ijue hacían entrever cierta 
butQTDlencia para tioBotros y el ¿mmo de trataraos con menos rigor 
del usado coü el l'erú, kacicudo al^ítiiias coaccsiones que en el 
fondo orau auo. rcidaícra teutauiúu y talvce un lazo para dcscro- 
ditarnoy; porgue ac]uelta hcuevolonoia y atiuellas ooncOHioao» esta- 
ban subordiiiadu* &• oondÍBioncrt impoeiljit:} para uosotro», como la 
ruptura de nuestra alianza con el Perú, nuestra complicidad eu ol 
deecmbramieutD do íhl territorio pura apropiartion uua parte de él, 
y Ducatra alian/a oou ol Bueiuigí» coiriiiji.... AliauJonar al i*orú on 
snii supreim^tt momentos do aoguiitia. para podernos uisladameuto 
de ouuonlo aui^blo con el onomígo couiliíi, para cooperar li la 
mulÜaciúa del territorio poruatio y para tojuar, tauíbiúu una parto 
iidu él como arr¡L& de uuoíitra inridelldad, habría nido un delito 
normo, sin proGedectoa gu la Historia, que habría manchado para 
ímpto el houor do nueatra bandera... » 
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y mrts ricas minas; y las aceptaron inmediatamente 
y sin reserva alguna, incluyendo en su programa 
político ta necesidad «suprema de llegar ú la paz 
riipidamente, ú cualquier precio y de cualquiera _ 
manera»... (1). | 

Esle circulo 6 agrupaciún política, para hacer 
má» ostensible el plan que se proponía realizar, 
tomó entóneos de hecho, el nombre, —que bien 
pronto se hizo contcido en toda ]t república,— de 
«Partido de lo paz íí Lodo trance» (2). M 

Bien sabía Chile que a! dirigiríie ú un partido" 
embrionario, que no estaba en el poder, ni mucho 
menos, no podía llegor á un arreglo definitivo cou^ 
t'ste, para formar el anhelado tratado de paz; pen 
no ignoraba tampoco,— ignorándolo talvez muchos 
en Bolivia, — que á la cabeza de dicho partido si 
hallaba el primer vicepresidente de la repViblicaJ 
doctor Aniceto Arce, .quien, legalmente se encar- 
garía del poder ejecutivo en el momento en que, 
por cualquiera circunstancia, el general Campare 
dejara ó perdiera el alto cargo de que estaba in^ 
vestido. 

Chile pues, hacia un dobie juego, perseguía ui 

ti) La Paa, 8 de Abril do X881. — Al sofior B. de Irigoyen, Mí; 
nistro de HelacioDes Sxtoriores do la licpüblica Argentina. 
BaoQD3 Airee. -~ EEtiinodo ^eilor y amigo: La copia accxa es 
tomada dsl original. Las bases que coDCioncn son tentadoras; 
habiendo manifctftado rcsueltamonte que no quería ver ni escnch 
ninguno «jue tuvioso por objeto un acomodo privado entro Chile y 
Bolivia, el agente cLílono ee ditije al jefe de tos partidarios da la 
paz k toda costa. Considere b. S. bien la» basca propuestas y cri 
en la buena amistad de su S. S.— N. Cawi'eko. • Ks conocida la 
nosis del partido da la pax á, trida costa: esta idea uo ba nacido en' 
Bolivia sino cu CLÍle, y de allí ^•i^o buiícando proH'Uitos entre no- 
sotros... » (.La Proutta» de I^a Paz, 28 de Octubre de lí<*>). 

(2) Asi ha aido conocido aún después de ascender al poder y 
ajuBtar el pacto de trogna con Uhüo, habiendo excluido al Perú 
la negociaciÓD.— N. del T. 
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doble fin procedieado üsí: abrigabo, primero, la 
esperanza, —no muy infundada, — de que aquel par- 
tido llegara al poder, esperanza basada en las rei« 
teraiias tentativas de revuelta operadas en diversos 
lugares de la república; y luego, obtenía la ven- 
taja,— aún dado el caso de que el partido do la 
paz á todo trance no llegara á formnr gobierno,, 
tan pronto como al vecino del sur le convenía, — 
bastaba la agitación producida por la idea de arribar 
pronto ii la paz, para dividir miis aún el país, 
enervando, haciendo completamente ineñcaz la acci'"^n 
dfll gobierno para la continuación de la guerra. 
Qu9 Chile no se engañó al poner esta política in^ 
siJiosa, y de manera especial cuando pensó di- 
viilir Boiivia en dos bandos, perfectamente defini- 
dos, uno de los cui^les había de ser su mejor 
colaborador, lo comprobaron ios hechos realizados 
en los tres años que trascurrieron hasta que se 
lírmó el pacto de tregua de ISSi. 

Mas ames de continuar nuestra narración y de 
envolvernos en la apreciación de los sucesos, pre- 
cisa hacer dus preguntas, que surjen expontanea- 
menlti: 

¿ Eran sinceras las grandes promesas que en 
nombre de Chile se hacían á Bolívia? 

¿Podía Chile abrigarla intencióo sincern de dar 
participación tan grande en los frutos de su victo- 
ria ú uno de ]os vencidos, cviya impotencia era 
tan manifiesta que ya no osal)a intentar la mus 
leve resistencia ? 

Eíi verdad que á naJie es dado penetrar ó adi- 
TÍaar las intenciones reales de los demás pero juz- 
gando imparcíalmente, con criterio desapasionado, 
to-^o lo ocurrido basta entonces, los toó^W^s ^(í\^ 
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guerra, lo manera como ¿sto se siguí«i, los medios 
que se emplearon pora obtener el triunfo y los 
frutos de éste, boy que declarar, de una oíanera 
fatal, que Chile no tuvo jamús tales intenciones. 

Lq escandalosa monstruosidod del easanamiento 
de Chile contra el Perú, arrebatando á éste uaa 
vasta y rica zona de su territorio, para obsequiar 
una parle de «■'! á la infiel aliada, — como precio de 
esta misma infidelidad^ de la ruptura con el noble 
país que la habia favorecido, de su nueva alianza 
con el enemigo, faltando ii la fe jurada, — no podía 
tener sino una e\plicaci':jn racional: la de que Chile 
se consideraba impotente para concluir ventajosa- 
mente, — como lo habia iniciado, — la guerra contra 
la aljjmza Pe^l■l■l^oliv¡ana, y que, por ¡o mismo, para 
obtener cuando menos, untí parle de los frutos da 
SU:* victorias, se veía en la necesidad de « com- 
prar », i'i un precio muy alto, el favor — deshonroso 
para ambas,— de ía república, causa eficiente del 
conflicto, y por In cual, fiel ¡i sus tradiciones, _el 
Perú habia ido á la guerra. 

Esta, repetimos, hubiera sido lo única expliíí 
ción racional y lógica de la conducta do Chile, pero 
serla caer en un absurdo suponerlo as-f : el de que 
Chile, que en 1879, sin vacilar, retaba al Perú y & 
Bolivia á la guerra, habiendo obtenido triunfo que 
reducían ú lo impotencia A oslas dos repúblicas, 
tuviese tanto miedo que se viera obligado á de- 
scender á subasta tan triste y vergonzosa. 

No debe desconocerse, ni monos olvidarse, que 
Chile, — pora ahorrar nuevas fatigas y evitar los pe* 
ligros eventuales do una camparla contra Arequipa, 
ú de una iuterminable prolongación del estado de 
cosas creado por las victoria do San Juan y Mir 
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t, ó digfíinoslo de uaa vez, para disipar el te- 
mor de otras guerras eo un porvenir más 6 meaos 
lejdno, — trataba de sepurap á Bolivia del Perú. 
(teredo el principio de la campaña; pero no creemos 
que quisiera hacerlo ú costa de un sacrificio lan 
grande, que mus tarde podía f>erle perjudicial, y 



que, 



de todas maneras habría ofuscado el brillo da 



áus victorias, colocéndolo, además, en una condi- 
ción ridicula respecto de Bolivia, tanto como aquel 
que retando ú otro d singular combate, so viera 
repentinamente sobrecogido de terror, ó hiciera por 
su enemigo lo que éste no se hubiera atrevido ti 
pensar ni ¡\ hacer por si y para si mismo, 

— Chüe cumplirií .sus promesas ; arrebatarú al 
Peni, además de Tarapacn, los provincias de Tacna 
y Arica, — decían en Bolivia los adversarios del go- 
bierno, — « porque necesita colocarnos á la van- 
guardia de su conquista para tener la convic- 
ción de que nuestro país no volverú a combatir 
jamás al lado del Perú y— contra úl ;« porque para 
asegurar la conquista do Tarapacú, le es indispen- 
sable tener on los conñnos de ésta una potencia 
eaemiga del Perú, interesada en impedir ñ este 
que recupere todos sus antiguos territorios... 

«O, en otros términos: á Chito conviene proce- 
der lealmente con nosotros, para crear un abismo 
insalvable de odios y rencores, entre el Perú y Bo- 
livia, abismo que haga imposible lodo acercamiento 
posterior entro ambas naciones, para captarse, por 
cuenta propia, la amistad, la gratitud y las simpa- 
tías de los bolivianos y para garantizar la conquista 
de Tarapacú, poniéndola bajo la salvaguardia y aún 
bajo la protección de Bolivia, paí3 con el que el 
Perú tendría que luchar primero^ ftl dvat\\ift \i.^^ft«a 
recuperar sus lerritorios concluís I üíqs, t» 
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Era asi como los < partidarios de la piaz i'i lodd 
trance, >— como ello^ mismos í>e llamaban, — pretea* 
diendo cohoae^lor ^u aatipatriúUca conducto, m 
converlían en agentes d instrumanios de Chile^rB' 
piliendo, propalando, creando atmósfera favorable 
i\ los propósitos de los verdaderos agentes pagado^ 
por el gobierno de la Moneda, y- ú las razones y 
promesas que óstos, con suma sagacidad, exponleo 
ó hacían propalar para hacer creer que eran sin* 
ceras justificándolas con la verdadera 6 supuesta 
necesidades del país que les pagaba. m 

Pero lo< partidarios de la paz que tal propaganda 
hacían, ropitieudo sus razonamientos de ciudad erv 
ciudad, do pueblo en pueblo, no so fijaban, — ó n 
querían fijarse, — en que tales razonamientos, si hh 
a primera vista eran deslumbradores, examinado? 
con calma, Mn la influencia de la pasión partida- 
rista, tenían tanta subsistencia^ base tan firme como 
los marüvillosos y fnntíisticos paisajes que el enga 
ñoso espejismo ofrecía diariamente ñ íus ojos en la 
árida alliplanicie de Oruro: 

Así era en efecto, y vamos á probarlo con una 
ligera observación. 

Para ello conviene tener presente que, aunque 
las provincias de Tacna y Arica e-^laban ocupadas 
por el ejércilü de ChÜe, todavía eran peruanas, 
(como lo son hasta ahora), y aquel paí-^ no podía 
retener para si, ni mucho menos, disponer de di- 
chas provincias mientras el Perú no las cediera 
por medio de un tratado que regulo rizara, conlír» 
mará su adquisición, ya como cesión voluntaria, 
ya como conquista efectuada. 

Hallándose en tales condiciones Tacna y Arica, 
Bolivia, aceptando las promesas de los agentes chi- 
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enos, tenía forzosamente, que conformarse con 
titas, con perfecto conocimiento de que no era fó- 
sil que se retilizartin. 
Separados por estas ilusorios promesas Bolivía 
el Perú, creada una divisióu profunda entre los 
os países, Chile teuiti uu auxiliar obligado el pri* 
aero, y precisaría al .segundo á aceptar las condi- 
iones de paz que le impusiera una vez que se 
riera, —couio al fia lltgó á verse,— solo en la cruenta 
Ucha contra su poderoso enemigo. 

Perú la diíioultuil principal estribaba en el cum- 
ihmientú de las prumesas hechas, y Chile no se 
tallaba en condiciones de llevar d cabo tal propó* 
ato, ni aúa pudiendo hacerlo, lo hulnera realizado. 
Y no le era difícil alegar razones contrarias ú 
lidio cumplimiento. - 

Las negociaciones on tal sentido habían sido he- 
íhaa, — como toda negociación poco ó nada honrosa, 
—con el mayor sigilo, por medio de agentes se- 
¡retos ó confidenciales, quo nun dejaban huella al- 
una de su misión, m oticial m parLicularraünte , y 
cuando se hubiera tratado de hacer cumplir ¡i Chile 
BUS promesas 6, por lo menos, de ílejtir con^taucia 
de ellas, protocolizíiiidolas, tenía una válvula de es* 
:ape : alogar que sus agentes no habían tenido 
autorización bastante, que estos no sb bal)ían sujc* 
lado á sus in-^trucciones, ó que nunca pensó llegar 
hasta el eslremo en que las negociaciones 6 los 
negociadores se hdbiiin colocad >. 

En tanto, BüHviu, pusí-la ya en tal situación, bu- 
hiera sido hostil al Popú, colocándose, fatalmente, 
bl lado de Chile; ó hubiera cuando menos, aban- 
donado, — como sucedió,— ó su antiguo aliado, en 
el momento m.ls critico do la guerra^ ó.íí^íítv\q\q 
/achar solo contra el adversario comúti. 




No es preciso detenernos m;js en este punto 
como no es indi^pensBble insistir en el argumente 
de losi odios y rencores que la conducta insidio: 
de Chile y Ui condescendencia 6 credulidud,— poi 
no Humarla de otro modo, — de Bolivie, habría en- 
gendrado, argumento que habría carecido de inle- 
ros y de fuerza cuando llegara el momento de que 
Chile cumpliera su9 promesas, importando muy- 
poco yú ú los diplomáticos y negociadoreíf de dichc j 
país. f 

Rota por Bolivia la alianza con el Perú, par 
entenderse aisladamente con el enemigo común, 1 
condenable doslealtad de aquella, hubiera sido caus 
bastante para un serio rompimiento, hijo del justo 
rencor peruano, y talvez si se habría resuelto en 
un «casuy belli». De esta manera, si Chile alguna 
vez, — ya muy tarde, — hubiera pensado al fin ceder 
Tacna y Arica ú Bolivia, después del rompimiento 
inevitable de ésta rppüblico con el Perú, tul cesión 
tenia inevitablemente que ser supórllua, inútil y á 
destiempo. 

No debe olvidurse, por otra parte, que los mejores 
débeos y sentimientos, — aún en e! coso de que Chile 
los abrigara, — se debilitan graduolmenle coa el 
tiempo en el rtnimo de los hombres y de las na- 
ciones, hasta desaparecer por* completo \ darse 
paso i't nuevos y complict3<iÍ3Ímas cuestione.*, pro- 
movidos por intereses materÍQles, en los que la 
pasión partidarista y lus inmoderadas ambiciones 
per:sondles tienen un dominio tan grande, absoluto 
y decisivo que se sobreponen ¡i todo principio, ú 
toda noción moral; llegando, en definitiva, á ser 
una grande imprudencia confiar en la constancia 
de un partido determinado^utúndose de \o^ odios 
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y de las simpntíos del momeato, Chile, que siem- 
pre observó alenlümonte la vida socíul y política 
de Hus vecinoíi, no desconocía el modo de ser de 
Bolivin, y no ignorabfl, por lo mismo que lo que 
ofrecía hoy podía nt%arlo müñana. 

La Historia do Bolivia^ escrita ó por escribir, 
registraba siempre pruebas irrefutables de cambios 
súbitos en su dirección politico, de odios y simpa- 
tías repentinos, y no era, por cierto, la última do 
dichas pruebas la que suministre, con los hachos que 
relatamos, el partido de la paz ó todo trance, cuyos 
afiliados olvidaron muy pronto lo ofensa que Chile 
hizo á su patria usurpóadole todo el litoral: la 
santidad del pacto de alianza con el Perú, y la 
gratitud que todo buen boliviano debía sentir hacia 
este noble y desventurado país ; convirtiéndose en 
seres aptos para volverse, á la primera insinuación, 
hechn bajo una promesa insegura, contra el gene- 
roso aliado, que todo lo ?^acrificó por Bolivia (1). 

Pero sigamos adelante. 

Pora Chile ya no era un ini>sterio lo que vallan 
la alianza ó la enemistad de Bolivia: pudo estudiarlo 
bien en los dos artos transcurridos hasta entonces, 
desde que ocupó Atacama. 

La tristemente retirada de Camarones, la disper- 
sión de San Francisco (Noviembre de 1879), el mo- 
lía y desbande de una división entera del ejército 
la víspera de su salida para el teatro de la guerra 
(Marzo do 1880), la insignificante 6 ninguna parte 
que tomó en la guerra misma, haUiindose compro- 



(1) Bolivia, vista y estodiarla do cerca y dotenidamcnte, ee prMtft 
a eomcDtariós, ya favorables ya adversos,' difitiotos por oomplcto 
(I* lofl quo puodou fomiaree ú la distancia, ba»adoR ou las pocas 
úinaetaa Doliólas <jue JJü¿ac al exterior. 



24G 



HISTORIA DB LA 



molidos >\is más vitales intereses y por último la 
horrible felonía del partido de la paz á todo trance 
con el aliado, eran otros tantos teslimonioi* irrecu- 
i^ables contra Bolivia que solo un loco 6 un des- 
atentado no podría tener en cuenta al tratar direc- 
tamente con este puis. Por lo mismo, mientras nada 
garantizaba que Botívía, en un porvenir mes ú 
menos lejano, pudiera encontrarse nuevamente ea 
los campos de batalla frente á Chile, la alianza de 
los dos países no podio ofrecer á este úHimo sino 
una débil esperanza, mucha incertidumbru y ta 
pocos peligros. 

Ademiís, constituida como estíi Bolivia topogrú* 
fica, económica, social y politicamente, según se ha 
visto en los primaros capítulos de esta historia, eO- 
caso de una invasión, — que no sea de parte do^ 
Perú, por Puno, que seria irresistible,— no tien^ 
otra defensa que la m^ts débil, que puede oponer^ 
por la falta de recursos para el invasor, que hay' 
en los grandes arenales del interior y de las cimas 
de los Andes, defensa tanto menos seria, cuanto 
puede ser inutiliiíada, por la poca actividad de los 
bolivianos y por el acopio y acarreo ordenado de 
provisiones de parte del enemigo. 

Mal podría, pues Bolivia, defender Tacna y Arica 
contra el vigoroso ataque de una potencia contra- 
ria, múxime si ésta fuera el Perú, país que, ya por 
la ruta del Desaguadero, que otra vez usó, ya por 
la del Titicaca, con sus vapores armados en guerra 
y con embarcaciones menores fácilmente transpor- 
bles por ferrocarril, no hallaría dificultad para in- 
vadir lo-? importantes departamentos bolivianos de 
La Paz v Oruro cortando toda comunicación con 
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Y no es digaa de tomurae en cuenta la afirma- 
iión,— alguna vez hechas— de que las condiciones 
ie Bolivía ueste respeclo mejorarían notablemente 
ion la posesión de Tacna y Arica. El territorio de 
istas provincias encajonado, estrechado, encerrado 
ntre el Perú y Chile, se extendería frente al mar 
¡orno una faja inservilíle de territorio soldada íi la 
nhüspitaria cordillera de lo^ Andes, que deja ape- 
las limitada comunicacióa, de uno á otro lado, por 
u único punto accesible: el Tacora; no pudiendo, 
ra aislada, alcanzar siquiera. la poca vitalidad que 
iene el resto de la república, para sostenerse ex- 
ilusivamente con sus propios recursos. (1) 

Chile lo comprendía así, y esta creencia estü pro* 
>ada con la promesa hecha ú Bolivia de una alianza, 
5ue equivalía) al ofrecimiento de auxilio oportuno 
y efectivo en caso de un ataque de parte del Perü- 

El objeto principal ó immedialo que Chile se pro- 
pODta, — como tantas veces hemos dicho, — persi- 
guiendo con tanta insistencia un acuerdo con Bo- 
livia, ero separar moment¡'meamenle ú esta repú- 
blica del Perú, romper la alianza de ambas, para 
que, privada la última de toda esperanza de auxi- 
lio de la otra, oceptase ^in reservas el tratado de 
paz que quería imp3nerle ú titulo de vencedor. Esta 
fin jmmediato tenia otro más importante y de ca- 
rácter permanente: la cesi'jn real, perpetua e in- 
condicional de Tacna y Arica, pues loy demás pun- 



[l) Algo poor Uay aVm: la ciuilad de Taona piiG<lQ ser volada t*á- 
CiJmonte ¡lor medio cl© explos ivos, y en efito caso solo rjuedaría una 
InmeDí^a pampa árida sin recurro alguno para ijuion la poeoyera ó 
biTiulicra. Esto íni- el plan i\e] coronel pernano don José de la 
Torre, antes de la hatolla del Campo do )a .Alianza, y bí se hubiera 
iij«outado, otra hiiblera ^ido !a suerte del ejército ioraBor y la de 
ios dos iiaises aliadotí.— X. de T. 



tos que el trotado «Je poz abrQzaI)a eroa de mé^ 
fácil acuerdo y holucif'jD. (1) 

Sí 6 estas coasiderociones .se agrega que el me- 
dio má?i expedito que Chile tenia para gnrontizar 
sus nuevas frontoras era extenderlas, precisamente, 
hasta las de aquellas dos provincias peruanas, cu- 
yas condiciones estrotógicas son indiscutibles, tanto 
respecto del Perú, como de Bolivie, y que con la 
poáe5Íón de ellas Chile adquiría la mejor salida dd 
Bolivia para el Pacífico, colocúndose en aptitud 
para imponerlo la ley ; puede juzgarse si era 16- 
gicoj lícito creer que el vencedor pensara en rega- 
lar, 4 título gratuito, á uno de los pai'^es vencidos 
el territorio conquistado al otro, f^ coaita de tantos 
sacrifíciop, y cuando no tenía otra mira, al preten- 
der la ruptura de la alianza, que afianzar dicha 
conquista. 

Chile, repetimos jamás tuvo el pensamiento 'ie 
cumplir las promesas que en su nombre hacían 
los agentes secretos ú Bolivia ; y sin detenernos ti 
hablar ahora de los tratados que al fio se celebra- 
ron enlre las dos nociones, basta para probar nues- 
tro aserto la burla, el escarnio deque fueron objeto 
los plenipotenciarios bolivianos que tres años des- 
pués fueron ó Santiago á negociar la paz, cuando 
expusieron su pretensión de discutir la futura suerte 
de Tacna y Arica. 

Pero, aún suponiendo, ú despecho de la lógica y 
de los hechos consumados entonces y deí^pués, que 



(1) Eapecialraente ]a cenión ds 7ara.pac&, dopartanadiito riquieii 
que despert-S la codicia da Chilo y fuá la ca\ua principal do 
^erra, y qua el Perú no podía rotoner ya abandonado como 
viú por todas las naoionee civilizadas (jae con su ñlunoio ¿ indif» 
reticia culpable» conaajpittTOB la conquÍBta.~N. del T. 
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hile huliiera procedido de buena fó, entregando 
Bolivia las provincias de Tacna > Arica arre¡)a- 
adas al Perú y construida la promelida vía férrea 
le la costa á Oruro ú otro deparLamento mus al 
nterior, ¿que habría sucedido? ¿cuál hubiera sido 
I resultado? Que Bolivia obtuviera tales ventajas 
oateriales; pero que tambióa dejara de ser un 
iBís autónomo, independiente. 
Y la rozón es obvia. 

Puesto que Bolivia no podía, sia el auxilio y el 
M>corro de Chile, defender y con-^ervar hu mal ad- 
uirida posesióo de Tacna y Arica contra la?? pro* 
estas, siempre vivas, del Perú, y tal vez si contra 
a lucha armada ú que este último país podía pro- 
ocarla, aquella tenía fatalmente que estar sugetu, 
n iodo tiempo ú todas las ex^igencias de Chile, 
K)r extrañas é injustas que fuesen, pues le bas- 
aba retirarle su protencióa y cerrarle el paso por 
u ferrocarril, para hacerle perder en un moinento 
odas las veotojas alcanzadas y dejarla ú merced 
leí Perú. Y ya ^e sabe lo que tal .-ituacióu signí- 
ica tralúndose de un país como Chile, cuyas ten- 
lencias políticas y comerciales de todo tiempo han 
ido esencialmente absorbentes. 
Asi, pues, la alianza ofrecida por Chile ;'' Bolivia, 
que é^-ta no hubiera podido rechazar caso de 
ceptar suh propuestns, no habría coní-tituido, en 
eaíidad, sino un simple, verdadero y ominoso pro* 
ectorado. (1) 



(1) Bien e.studia'lo el asunto, pdIo al Pórü hubiera pnJido con-- 
euir ouionceíí á prfili-á cciiivenir algún día, buEc.andQ su propio pro- 
Boho, la cotiiiin bajo detcrminadaii CDiiditñoneti, do Tacna, y Arica 

Bolivia. Pero loa |iolíti;»>e liolivianoe, — salvo tan pauo» cotud bou- 
ccputon&i:,— eütáu domlnadoü por las poquafias iuCi-igas do 
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Mus los que ea Solivia i?e llarnabMn parlidañú^j 
de la paz ú todo trance, i^in reparar en que la^ bi 
lagadoras promesas de Chile no podían ser sinc 
ras, ni deiener n consiclarar que, aun siéndolo, ere 
vituperables y dartosas para su pulrio^ sediicidc 
por esperanza de alcanzar las ventaja^^ personuU 
que tenían en mira, hicieron de ellos su credo pe 
lílico; perseveraron en ^iV^ reprochuble tarea dj 
crear, á cada paso, nuevas y mayores ditículto^ 
al gobierno, cuya lealtad con el Porü era objel 
de burla para eltos, ú intentaron, hasta ultima hor{ 
realizar el postrer esfuerzo para arrastrar á Boíl 
viií d entrar en loí^ arreglos ilícitos que Chile pi 
ponía. 

En medio fie estn desconcierto general de idea 
aspiraciones y trabajos antipatrióticos, el gobierc 
hizo un solemm! llamamiento al país, convocando 
ú sesiones extroordinarias -A la convención nacíone 



-f^tr-T 



do usta parft que dediquaa &lgim licmpo, por corto i^ue SH, i 
gruidM probleiau iaternacionalcíi,— X. del A. 

Xo juzgamoft como Üaivacn: al Por ú no puede oonvenir jinl 
la oMiún de oqaoUas dos provincias ai ¿ Bolivia, ni á. Chile, ni 
uaci¿D alguna. Soria antreg'aríiQ maDiatado ti. merced de cu&lquiei 
aati quisiera. icvaJir por el sur el territorio tmfíouat,— X. del 'f. 



I 



X 



BESCMBX. — £1 doclor Arco, caudillo del partito de la paz & todo 
cranoe, es doiTotedo. — Revela sus idaas por medio de la prensa, 
— Obsciraciones sobre el valor de la tal rovelacíúo. — Córao 
ufioió la aliausca períi- boliviana, ajustada en ViTñ. — Fl partido 
ROJO abraza la causa del Dr. Arce. — MeQBajc del gouoral Cam- 
pero á la couvencióu uaolocal respecto á la oondootA que debía 
obscrvai-se en el conliicto con Chile. — La coavenciúu nacional 
acepta la política doi g-obierno, — Aicenaxas de guerra civil. — 
Malaa condicione» del ejércitn, — El general Campero abandona 
temporalmente el poder y conceníra y disciplina el ojúrcito bu 
Oruro. — Pobresa del erario nacional, — Eeducoi6n dol éjór- 
cito. 



Como dejamos dicho, todo hacta creer que e! 
caudillo de! inquieto partido íi todo trance era ol 
doctor Aniceto Arce, primer vicepresidente de la 
república. El gobierno, conociéndolo, sentía la ne- 
sidad, ya que no de castigarle con todo el rigor 
de la ley, de alajari© del país en que tan mal em- 
pleaba el prestigio y las prerogativas inherentes 
ti! alto cargo oliciül que ocupaba, y precisamente 
cuando la preocupación constante del poder ejecu- 
tivo era hellar alguna praeJia legal de la antipa- 
Ipiótica propaganda del doctor Arce, tan contraria 
á las conveniencias nacionales, Éste, por uuís. ft^- 
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Ira ña casualidad, ofreció, por sí mismo é involuu- 
tariumente, la prueba con tanto afón buscada. 

El 5 de Marzo de 1881, el doctor Arce escribió 
desde Sucre, dos cartas enteramente distintas: la 
primera al doctor Pol, residente en Cochobamba, y 
la segunda al ministro del interior, que á la sazóQ 
se hallaba en La Paz. Un cambio fatal de sobres ! 
dif> lugar ü que la carta dirigida al doctor Pol lie- 
gara a manos del ministro, y la de éste fuera re* 
cibida por aqué'. 

El 11 de Marzo, el ministro aludido leía coO 
sorpresa, hallando la prueba que necesitaba, le 
carta que sigue: 

« Sucre, 5 de Marzo de 1881, 
« Al señor doctor Pol. 

« COCHABAMBA. 

« Estimado amigo : 

«Estamos sin noticias de la guerra: en este co- 
rreo me faltan hasta las cartas de mis correspon- 
í^ales de Tacna. 

« Nuestra locura nos trajo la guerra y la pér- 
dida del territorio; y todavía, vencidos, extenuados, 
impotentes, hacemos provocaciones ridiculas, para 
atraernos la ira del enemigo; y además; todavía, 
alentamos ei comunismo. 

« La única tabla de saloación para Bolivia es la 
« necesidad en que se encuentra Chile de ponerla 
« d SM vanguardia, para asegurar su conquista. 

« Por ésto nuestra conducta debería ser silenciosa, 
digna y de labor paciente.,.. 

« Su afectísimo 

« Aniceto Arce. » 
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Pocas horas después, el ministro del interior 
escribía al tloctor Arce: 

«. Do orden del sei'ior presidüute de la repú- 
blica y con el parecer afirmativo del consejo de 
^íini-^tros, inlirno á su seAorla piíra que salga del 
territorio de la república en el término de quince 
días, debiendo en todo caso, ponerse en viaje tres 
días después de haber recibido el presente man- 
dato. » 

En efecto, el 20 de Marzo salió el doctor Arce 
de Sucre con destino ú Buenos Aires; pero antes 
de su partida y pocos días después de su íiegada 
ti esta úUíma ciudad tuvo la mala ocurrencia de 
publicar, por medio de la prensa un manifiesto y 
dos artículos de periófjico {!;, ea los que, rompiendo 
el misterio con que hasta entonces había envuelto 
sus procedimientos, puso en transparencia sus idear? 
y aspiraciones, .i ia vez que injuriaba horriblemente 
ni general Campero, vertiendo en aquellos artículos 
toda la amargura que su alma rebosaba por el 
simple hecho de verlo ceñir la banda presidencial. 

Las siguientes lineas pueden dar ligera ideo de 
los artículos citados: 

« Cuanto M la alianza (con el Perú), que ha 

Mdo para mí una preocupación muy doloro«a, de- 
claro que nunca he cifrado con olla la menor es- 
peranza.... Boliviano ante todo, he creído que de- 
bemos exigir la rectilicaciún do nuestra frontera, 
sin lo que Bolivia no puede aspirar ¡j llamarle na- 



^1} < Kl Xaflional > do Haenoü Airoti, númm-oR li>,l¿2 y 1<I,423, ao- 
rrespondientee k \m días l¿ y 1^ de íínya do l%íl. 
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cióo independiente. La zona que nece.sita Bolivia 
y que comprende Tncna y Arico, no puede decirse i 
que la quitamos si Perú, porque es coso segura! 
que Chile se apoderorii de ella y no la restituirá 
al Perú.... Chile necesita conservar la existencia y 
autonomía de Bolivio, pero es menester no persii^tir , 
en la guerra, ú ña de que el odio y la cOlera nog 
le impidan conocer esta necesidad. Teniendo Bo-^ 
livia el lerritoria de Tacna y Arico, y construida 
la vía férrea dei^de el mar hasta el interior del país, 
el progreso se difundirá, suj riquezas se desarro- 
llaran.... Xo quiero la guerra con el Perú ni con 
ningún otro paí;?. Quiero la paz, y para asegurarla 
delinitivamenlB, ambiciono la anexión de Tacna y 
Arica íi Bolivia.... Y mantengo que Chile, para ose* 
gurar por su parte la paz, necesita colocar ii Bo* 
livia entre él v el Perú.... » 



Claramente se vé que las ideas que el doctor] 
Arce publicaba como suyas y ó cuya realización I 
consagraba todo sus esfuerzos, eran las de las 
famosas propuesta hechas por Chile ¡'i Bolivio, de 
los que yo nos hemos ocupado con bastante ex- 
tensión. 

Pero esto no bastaba al primer vicepresidente! 
boliviano; quería que el mundo aplaudiera SU3| 
innobles é ilusorias aspiraciones, y <\\iQ todos re- 
conocieran plenamente que el Perú era acreedora 
la felonía de que, en su concepto, Bolivia debía 
hacerlo víctima. 

Para conseguir este doslea! propó3Íto, escribía enl 

t artículos referidos: 

Que el Perú no se hizo atrás cuando Bolivia ne* 

'Sitó .su ayuda contra Chile, en 1879, y que, al 
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contrario, sin hacerse rogar mucho ni poco, « acudió 
« solicito y espontáneamente á la defensa de aquel 
« pflí.s, » cerco del gobierno chileno, « al que negó 
*. la declaración de neutralidad » que rcclamoim, en 
un hecho notorio y solemnemente probado, como 
tuvimos ocasü'in de manifestar en el lugar corres- 
pondiente de la primera parte de esta Historia. 

Y que no fuú ol Purú ©1 que bu<có, en 1873, la 
«lianza de Bolivia, para los finos supuestoí^ en las 
frases transcriptas más arriba, sino esta última 
república la que solicitu, con ardientes instancias, 
0.esde 1872, la alianza del Perú, como medio de 
cionservar su nacionalidad, es otro hecho que un 
JioUtico boliviano, — como pretendííi ser el doctor 
-Arce, — no podia ni deblJi ignorar. 

En la primera parte, tantas veces citada, de nues- 
tra Historia, hablando de !a^ conlínua? asecbanza- 
>■ de las tramas urdidas por Chile, antes de ia 
guerra, contra la saguridad interna y esterna del 
Perú y de Bolivia, djimos: 

« Después... Chile nunca dejó ya de tomar una 
parte muy activa, — si biun indirecta, — en los asun- 
tos del Perú y Bolivia, fomentando^ siempre y de 
todas maneras, tanto aquello rivalidad onlre los 
dos países, única herencia que dey) ia ppoyectQ<lo 
confederación, como las discordias entre los parti- 
dos políticos, que no toniam otro complemento ó 
solución obligada que la guerra civil. * 

< A partir de Gamorra, on Chile,— donde eran 
cariñosamente acogidos y siempre secundados con 
actividad é interés,— se refugiaron todos los des- 
contentos y revolucionarios del Perú y de Bolivia. 

« Para no hablar sino de los casos más notables, 
fué en Chile donde se orgaaízó y de donde partió. 



— con la connivencia y protocciíjn del general bo- 
liviano Quevedo (1872), que llevó ó su patria, una 
vez n]j*is, el germen y lo^ horrores de las revuelta-? 
intestinas. * 

Ahora bien, justamente alarmado el gobierno de 
Boliviü con las frecuentes expediciones armadas 
que se organizaban en el extrangero, — como la del 
genernl Quevedo, — contra la estabilidad de las in- 
stituciones, escribia con fecha i2 de Setiembre de 
1872, al ministro plenipotenciario que tenía acre- 
ditado cerco del gobierno del Perú, don Juan de 
la Cruz BenaventQ : 

« Considerando sumamente necesario para Bo- 
IívíSt en su:^ relaciones con el Perú y otras naciones* 
vecinas, que fijen las reglas y los principio de neu- 
tralidad que, como parte del derecho positivo ame- 
ricano, deven observar, recíprocamente entre si, en 
casos análogos ú la e>:pediciria filibustera de don 
Uuintin Quevodo; S. E. el presidente de la repii* 
pública autoriza ú su señoría para concluir, con el 
gobierno del Perú, ñ nombre del gobierno de So- 
livio, una coQvenci'iTi, en la cual se establezcan los 
principios y las reglas que deberán determinar la 
coniiucta de los respectivos gobiernos en casos se- 
mejantes, cuando el comercio, la seguridad perso- 
nal y el orden público de cualquiera de las dos 
naciones se vean amenazados por facciones orma- 
das sin bandera y sin calidad de biligerantes. » 



Pocos días después de haber sido trasmitidas estas 

instrucciones, el gobierno boliviano recibía de su 

representante en Chile, una nota alormante sobre 

'Ja política chilena respecto do aquel país. 
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Entre otras cosas, decía dicho documento : 

< Eti la expedición de! Paquete de lo-s Vilos », (la 
de Quevedo), se descubre evidentemente la acción 
de tres diversos movimientos; la ambición de un 
pretendiente vulgar ; el afán de lucro de lo^ nego- 
ciantes, constituidos ya en sociedad anuníma, y el 
ansin inmoderada y peligrosa del gobierno de Chile, 
el que oi.iedeciend:> ;'i su antiguo propósito de apo- 
de^a^r^e de Caracoleí?, (zona muy importante de! de- 
sierto de Alacaraa), ha vi-^to en la expedición de 
don Quintín Quevedo una ocasión propicia,— aun- 
que eventual, — para alconzar -sus fiaes en un por- 
venir más ó menos cercano ». 



Descubierto asi el dol'le juego ilel gobierno de 
Chile el asunto se complicaba, siendo necesario 
atender á la nueva faz de la cuestión, mjís aún que 
11 las expediciones filibusteras. El gobierno boli- 
viano comprendifi inmediatamente que yacarecirm 
de oportunidad la^ in:^t^ucc¡ones dadas á su mini- 
stro en el Perú, y, sin pérdida do tiempo adoptó 
otras providencias. 

La convención nacional expidió una ley secreto, 
la que autorÍ2:Qba al gobierno ú negociar con 
si Peni «un tratado de aliiinza defensiva contra 
cualquiera que atentase m la integridad territorial 
de ambos países, ya fuese nación o particular », y 
el 30 de Octubre de 1872 el ministro de relaciones 
exteriora de Bolivia escribía ni plenipotenciario da 
esta república en el Perú : 

< No obstante ]ü> excusas y las explicaciones de 
la cancillería chilena, es un hecho t\\xñ \q. ^^^^^v 



m 
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ción fué prepíirftda en Valparaíso, con la proloccifio 
de capitales chilenos... \ hoy mi^mo se anuncieel 
alistamiento do otra expi^dicióa filihustera. No seria 
extraño, pues, que Chile olvitlase lo que debr; al 
honor nocional y ti lo fó publica y el respeto qu« 
merecen los pactos internacionales. En tal even- 
tualiilad, lalvez no muy lejana, «la aliada natural 
de Bolívia es la república del Peni, como cordial 
amiga suya y hermono, ligada con tantos vinculo 
de ^olidariedad ». Por esto ha ordenado S. E. é 
presidente de la república, que su señoría se apr 
sure ú provocar confereacias confidenciales con o' 
señor ministro de relaciones exteriores, y abran 
gociaciones que teng'm por objeto la conclu;^ión d^ 

UN PACTO DE I. A At.IAVZA DEFENSIVA OntrC el PcrC»- 

y Bolivia, para asegurar la integridad territorial d^ 
las dos naciones ; ó los acuerdos necesarios y da<9 
fínitivos para impedir toda agresión armada sobr» 
nuestras costas y toda ocupación de potencia ex- 
tranjera, ú do expediciones aventureras armadas 
ea territorio extranjero...» M 

El Perú, tanto para dar á Bolivia una nueva 
prueba de su sinceridad y cordial amistad, cuanto 
porque convenía á sus propios intereses comercia- 
les y políticos que la independencia y la integr:dadj 
territorial de su vecina no corriesen peligro en ocaí 
í^ión alguna, acogió favoreblemente y sin vocilai 
un Solo instante las propuestas del plenípotenciarií 
boliviano, y el tratado de alianza, — con taato ordoi 
y con tan fundadas razones deseado por Bolivia,- 
habría sido concluljo y firmado antes da que ter- 
minase ed nfio citado, sí un acontecimiento polí- 
tico, que ponía mds en transparencáaaúu las des 



GUERRA DE AMERICA 



259 



graciadas condiciones de dicho pats, no lo hubiera 
impedido : el a?e:?inato del presidente de Bolívia 
genrrcil Morales, perp'->trado en el palacio do go- 
bierno de La Pdz^ en la tarde del 27 de Novera- 
bre de 1872. 

Al general Morales suceJi-j en el poder, como 
llamado por la ley, e] presidente del consejo de 
eslado, doctor Frías, quien continuó durante su 
corto período de cinco meses, las gestiones para 
ol pacto de alianzii, y cunndf> don Adolfo BaUivión, 
í^cbrino y discípulo fiel doctor Frías, reemplazo á 
<^8lB en el mando supremo de la ropública, con- 
oluyo aquel pacto, en 1873, antes determinar su 
t>reve administpQción, pues sus ministros, — los mis- 
*inos de .su antecesop,~le entregaron ya listo dicho 
tratado, (i) 

Estn es la genuino y sencilla hi^^toria de los pre- 
liminares y de las razones que dieron origen al 
Célebre tratado de alianza perú-iioliviana, por el 
cjue se han hecho tonta; recriminacioaes y se han 
formulado tantas quejas inju^la^ contra el Perú. 

Esta historia prueba que fué Bolivia la que so- 
licitó la alianza del Perú, el año de 1872, ó sea, 
Tíiucho tiempo antes de que este país pencara en 
el monopolio de sus salitreras de Tarapacíli, y pre- 
cisamente en vista de los graves peligros que, para 
aquella nación ofrecían desde entóQce», la inmode- 
rada ambición y la incorrecta conducta de Chile. 
Continuemos ahora nuestrn narración. 
Cuando el gobierno de Bolivía decretaba el des- 
tierro del doctor Arce, tenia en mira, al adoptar 



fl) Frl» y HftlIiviAn pftrtoueciftn al partido oooBíTva'ior, circim- 
Btaania qne lot Ioctor«9 no dobon olvidar. 
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esta medida extrema, más que infligirle un mere^ 
cido cnstigo, desarraigar, con é), del país, la semilla 
de la discordia y del descontento, haciendo ce-^ar, 
á la vez, la antipalrijlica agitación producida en 
favor de la paz, á todo evento y los acuerdos ili- 
citoí* con Chile; pero no consiguió este propósito. 

Ya uno de los grandes partidos tradicionales de 
Bolivia; el rojo ó conservador, del que el doctor 
Arce era un simple níiliado, habín fllirazad", secrs- 
lamente y con mucho eolusiasmo, la causa que 
aquel defendía, esperando, por este medio, llegar 
al poder con úl; y la agitación interior del p8ís¡ 
lejos de disminuir creció má**, tanto en el extre/ia* 
miento del caudillo como con las publicaciom 
que óste hizo, descubriendo sus verdaderas ideas 
é intenciones. 

En tal situación, el gobierno, ú la vez que dedi^ 
ceba todos sus esfuerzos ú mejorar las condicionea 
generales de la república, á aumentar el ejércilc 
Y ú mantener el orden público siempre en pelígroj 
sentía mus que en ocasión alguna, la necesidad d( 
reforzar su acción con el voto y con las providenj 
cias que adoptar pudiera la convención nacional] 
convocada con tal objeto á sesiones exlraordintiria? 

Por ello, al inaugurar sus labores la convenci'>nJ 
en el me^ de Junio, el presidente de ía repúbflt 
la invitaba, en su mensaje, ú que, de preferencií 
y ante todo, respondiese á estas preguntas: 

€ Primera: — ¿Convendría que Bolivia se mantí^nge 
ú la defensiva, como fuese resuelto por ía conver 
ciótt nacional en sus sesiones del año pasado, hi 
reducir al gobierno de Chile á pretensiones justa| 
y razonables? 

«Segunda:— ¿Eu aaao A^ d^idirse por la ees 
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aún del estado de defensa, será preciso eatQblar 
negociaciones de puz conjuntameate con nuestro 
aliado el Perú, ó cada uno por separado? y 

«Tercera:— ¿Ea la hipúle^is de que cada una de 
las do^ repúblicas deba negociar la paz por su 
propia cuenta, cuúles ü^eran Jas bases ó condiciones 
de la misma? » 

De este modo quedaba planteado, ante la sobe- 
rana B inapelable decisión de la convencitjn nucío- 
dqI, el gran probli-ma que agitaba á Bolivia, hacía 
muciios mase-í, por las gestiones del partido «rojo, » 
qU9 88 ocultaba b^ijo aquel nombre ocasional. 

Pero al mismo tiempo el general Campero dejaba 
!: los legítimos representantes de la nación en plena 
libarlad para que resolviesen como mejor les pa- 
reciera aquel arduo problema que era de vital im- 
portancia, no descuida))a indicar que todo aconsejaJía 
h continuación de la guerra con la constanciu y 
energía do un pueblo digno que sabía respetarse 
y hacerse respetar. 

Con e:<tas notable-^ palabras concluía el general 
Campero su ardoroso y patriúLico mensaje ú la 
convención nacional: 

< , Si ósto^no obstante, resolvieseis que cese 

el íi!*tado actual de guerra defensiva, y que se pro- 
ceda inmediatamente ¡í negociaciones de paz, así 
se liani; pero en tai coso, yo y mis colaboradores, 
li pesar de ser los primeros en respetar vuestra 
voluntad soberana, procediendo en conciencia y 
dando por terminada nuestra misión, puesto que 
no podremos guiar la nave del estado en sentido 
contrario & nuestras conviucione^, abandonaremos 
los puestos que actualmente ocupamos.» 
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Aquí es oportuno advertir que ^i bien en el m( 
saje prcsidenciiil sólo se hablaba de guerra defeQ< 
si va, de conformidad con los que antes babia dis- 
puesto In misma convenciún, el propúsilo de mün- 
tener ú Bolivia en tal estado de guerra, — purumeal« 
nominal, — á que la condenaron los antipatrióticos 
procedimientos del partido de la paz, no entraba, 
en manera alguna, en las miras del gobierno, el 
cual animüdo de lo> mt'is nobles \ elevados senti- 
mientos, deseaba ñrmemente que el país volviera 
á ocupar, en el conflicto armado, el puesto que su.> 
propios intereses y suc deberes de aliado le seña- 
laban, si llegado el caso de qua Chile, insistiendo 
en sus exhürbitantes pretensiones, se negare de un 
modo definitivo, !í firmar un Lraiado, justo y racional, 
de paz con la^ repúblicas aliadas. 

El ministro de la guerra no hacía un misterio 
de estos propósito:^, y con bastante claridad lo dijo 
en la memoria que presentó tí la convención na- 
cional. 

Hé aquí sus palabras: 

« Suficientemente premunidos contra los peligros 
de una invQción, hemos comenzado ú acariciar la 
idea de reanudar las hostilidades, y hace un mes 
ya que se hizo la propuesta al presidente, el que 
la acogió favorablemente. » 



La convención nacional, por su parte, compulsando 
bien la situación y los intereses del pai», dit» las 
siguientes respuestas ¡3 las preguntas del ejecutivos: 

«Primera: — Manténgase en astado de guerra; y 
« Segunda: — Dígase al poder ejecutivo que cuando 
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presente el coso di iniciar nsgocioclonos de paz, 
baga uso de la facultad que le acuerda la consti- 
tución del estado, y que se atenga i'i las prescrip- 
ciones del derecho internacional, teniendo presente 
el tratado de alianza con el Perú » (1). 



Como se V(í, la convenci<'in nacional aceptaba 
plenamente la política del gobierno; más íiün, de- 
jaba & éste en plena libertad para llevar adelante 
la guerra 6 para tratar la paz cuando y como le 
pareciera más conveniente, preceptuando solo, para 
esta último caso y como única condición, no des- 
cuidar los deberes que el derecho internacional y 
la alianza coa el Perú imponían ú Bolivia, condición 
que, elevando á mándalo legislativo el honrado prin- 
cipio, — con tanta honradez como firmeza sostenido 
por el presidente de la república.— de fidelidad á 
la alianza con el Peni, era la condenación m:ts ter- 
minante \ completa de la política antipatriótica y 
deí^leal que formaba el credo del partido Pacista, 
como vulgarmente y por abreviar el nombre se 
llamaba el partido de la paz á todo trance. 

Para demostrar mejor aún la convención nacional 
en que alto grado reprobaba las aspií-aciones y la 
conducta de e>to ambicioso partido, — siguiendo las 
prudentes aspiraciones del presidente de la repú- 
blica, — guardó el silencio m.^s profundo respecto 
di' la proscripción del primer vicepresidente, hecho 
que, por su gravedad y por habar motivado que el 
doctor Arce llamara sobre sí la atención pública, 
en cualquiera otra círounstancia habría merecido, 



[1) Leyes de 11 de Julio cto tSül. 
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siquiera, el honor de una acalorada discusión mp 
lamentaría. (1) 

No obstante, esta prudente conducta no ,fu<^ sF 
ñciente para hacer variar los aotipatriólícos proyec- 
tos de los adversarios del gobierno, y apenas fueroQ 
clausurada-s las be^íiones de la convenciúa nacional, 
ya ^ hablaba otra vez, de nuevos des'^rdenes y de 
uoa próxima guerra civil. 

La primera chispa,— según públicamente se de- 
cía y lo revelaban hechos evidentes,— debía partir 
del ejército; y ante esta amenaza los ciudadanos 
pacfticos vivían en una constante y terrible aasid- 
dad, temerosos de que -^e repitieran los deplora* 
bles excesos ú que, en ocasiones semejantes, se 
había entregado la soldadesca de^enfranada. 

A este poco li.^ongero e.slato de cosa»^ agreg'i' 



(1) £a el menwje antes aludido, el presidente de la repáblitf 
decia ¿ la coaveaoión oacionat: 

« Quiero kabUros, hoaorabloit ropreseutanto» de un acto d«I g»- 
bieruo que ha causado gran Beu»aci6D eu toda la ropública, ó eoo 
de la prosoripoiúD del señor Aniceto Arce.... Es este ud asunto muf 
grave y Calvez couvendria, por deooro de Bolivia y del miaino do- 
cK>r Arce, uo tocarlo en las discusiones parlamentarias... Llamado 
q1 señor Arce a las esferas olicialos, y siendo sus ideas pelltícv 
diainetralmento opuestas á las aspiraciones de la mayoría del país. 
era lúgico que rapi-esentase un elemento contrario al gobiomo }' 
que embarazase, cotao lo ha hecho, el oamplimiento de l09 debe- 
res do iJolivia y de vuestros aspiraciones. J:Uto debe manifeitaios 
que tratindoao de la constitución de los poderes públioea, es mo- 
sester fijarse en hombres que profesen la inisma política y qua 
abrazen la miitma causa, de otro taodo, llevando el gobierno en su 
propio seno g-oi-meu de la anarquía, el mando supremo de la ro- 
pübUca vendría é. sor una triste ilusión. £a verdad, bonotableí go- 
fiores, habiendo sido proclamada la continuación de La guerra, con 
el voto un^ime de los roprcseutautQs dol pais, uuaca he pensado 
que sea legitimo ni patriótico que un pai'tido tenga la facultad d« 
obrar en sentido coutiui-io... Kutro tanto, uo puedo menos de la* 
mentar una dolorosa circunstaiieia ij'io ha venido 4 a^-ravar nuestra 
penosa situación : la propaganda en favor de la pa», indiac ratamente 
suscitada y con tasto afán fomentada, tanto en público oomo en 
privado, tanto verbalmeuto oomo por medio do U curribpoudoucia 
epistolar y de la prnusa, uotí ba CAusodo inmenso dafiu dontra y 
fuera de i» repiíblicA... » 
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Bse que ese mismo ejército que tanto terror ia- 
uidfQ a ]os ciudadanos y ú las poblaciones, por 
i indisciplina y lu propensión ti la revuelta en él 
■adicionnles, nó se hollaha aún en condiciones de 
icdirse en campo ohierto con ol ya aguerrido ejér- 
lo de Chile, por su casi completa ignorancia del 
rte militar moderno. 

En situaciíjn tan difícil y grave, el gobierno cora- 
rendió que era indispensable adoptar re-^oiuciones 
e canictor excoplional: ante todo^ alejar ias tro- 
as de lo?- grandes centro^ de población, en loa 
lie, rodeadas ú todo momento por los ambiciosos 
►erturbadores dol orden y do la conciencia públi- 
las, eran incitadas continuamente ú la rebelión, 
iBJo cualquier pretexto, insinuándose aquellos con 
as mus insidiosas lisonjas y propuestas ; pero como 
islo no era bastante, >e bacfa preciso reunir todas 
Ds tropas en una sola localidad, poniéndolas al 
Dando inmediato de un jefe que, al prestigio ne- 
»sar¡o para imponerse y hacerse obedecer sin di- 
ícultad aunase la competencia y la energía ba^í* 
antes para atender con eficacia ú su instrucción 
' disciplina. 

Pero, excepción hecha del mismo presidente de 
a república,— único qua podía estar seguro de no 
espertar celos y rivalidades entre los comandantes 
e cuerpos de ejército, jefes de batallones, regí- 
lientos y escuadrones y la numerosa oficialidad 
e ústos,^no había en el momento, un militar tan 
aracterizado que reuniere las condiciones necesa- 
ías é indispensables para el delicado y muy arduo 
uefeto de general ó comandante en jefe del ejér- 
ílo; y el general Campero, ([ue tenia la clartí vi- 
l6n de la ditícuUad con que tropezaba, *« decvdió 
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á asumir dicho cargo, aunque él, además de imp 
nerle nuevas y grandes fatigas y obligaciones, ' 
imponía en cumplimiento de un precepto consü 
lucional, til deber,— no doloro-so üi desagradahl 
para él, — de despojarse provisionalmente, de la alt 
investidura de presidente de la república. 

A facilitar esta laudable resolucióa del general 
Cumpero concurrid una favorabilíssima circunstan 
cid: el destierro del primer vicepresidente de la 
república. En uu^encia da éste, el mando supremO; 
recaía en el segundo vicepresidente, don BelisariO; 
Salinas, cuya lealtad y patriotismo, — probados a 
diferentes ocasiones, — no podían ser puestos eo 
dudíu Se podía, pues, por esta circunstancia, tener 
)a .seguridad üe que Salinas procedería siempre de 
acuerdo con el ganerfil Campero, y que de la di- 
rección potiticQ del estado no sufriría nada coala 
leviaíma alternación producida por el cambio d 
dos personas animadas de las mismas ideas, toda 
dedicadas al bien de la patria. 

Para la reconcentración del ejército, en la forma 
indicada y 6 las órdenes inmediatas del genera 
Campero, hablan otras dos poderosas razones: pri 
mera, la necesidad de probar, con hechos príicti 
eos, tanto al enemigo como al aliado, — imponiendo 
respeto á aque' ^ ninntnn/irt á 
estaba decidida 
y que no carecía de elementos para ello, pues qua 
en gran parte se alcanzaron (1); y segunda, el 

(Ij Fué entoDccu, Octubre y Noviembre de ItíSl. 'que viíitiimoí 
los campas <ld batalla dol Alto de la Aüniiza, Tarapaci y Dolorts 
y que pudimos apreciar, por nosotros n>LHrao&, la g;mn tmportanna 
ijue üQ daba, desda Tacna hasta Iguíque, tonta por lot« iieruauot 
como por los chtlenog, al liacho da lioJlarite el general Campero al 
t'rento del ejóroilo boliviano. La o«peranza de lun ucoe j Um recelos 
(ie los otro» lomwon on uu momento, muy corto por desjtfnuji», pro- 
porciones gigantoioae, i^uo sorian inoroíbloe, si do fueron hKoro- 
BAiaoBte bistorioas. N. del A. 



y alentando ¡i C9te,— que B alivia 
ú continuar activamente la guerra 



J 



icuerdo celebrado por ©1 general Campero con el 

(efe superior poluico y müitar de los departamea- 

)S del sur del Perú, doctor Pedro A. del Solar, 

ira hac^r un movimiento ofensivo simultilneo so- 

>re Tacna \ Tarapfici'i, con las fuerzas del Perú y 

le Bolivia, movimiento que no pudo realizarse por 

lUsas sobrevenidas con poste:iodad y reípecto de 

l&s quales no podemos hablar extensamente por et 

lómenlo. (1) 

El ejército boliviano fuó, pues, reconcentrado con 

ipídez suma on Oruro, posición eminontemente 

itratúgica por su equidistancia de la mus popu- 

)3as ciudades de la ropüblica y de los lugares ocu- 

i>ados por Chile; es decir^ que alü se hallaba el 

Bjépcito en aptitud para conservar el orden público, 

ícudiendo con presteza al punto que fuera nece- 

rio, y para atender ú la defensa de la república, 

ca^o de que se realizara la posible y siempre 

munciada invasión ent^miga. 

El 29 de Setiembre, el general Campero,— después 
le habar entregado el mando al vicepresidente Sa- 
linas,— partía tie La Paz, simplemente como capi- 
tán general, ú hacerse cargo del ejórcito en Oruro, 
londo su presencia produjo grandes y muy profi- 
cuos resultados. 
No obstante, en los primeros momentos y con 



(1) Cuanto &1 ortnvQnio oelebrado por el general Campero con ol 
Etor Solar, el autor no ha recordado, fprobablemenlBf qae éste 

depuesto el 7 de Octubre de 18^(1, por la voluntad del pueblo 
del ojéroito de Arequipa, y que tal oonvenio faú oelobi-a4ci cotí 
pnevo jefe superior politico y militar del aur del Perú, QOrouei 

José de La Tarre, quien, ¿ sn v&x,, no pudo llevarlo á oabo, 

In posflluoión iie 15 de Marzo da 1ÍW3, ijiie llevó al Diidmo 
lesCo al capit¿D de navio don Camitlo N. Carrillo, ox-míoÍBtro 

g^obiorno do la Magdalena presidio por don FraneisQO (>ftroia 
JdwiD.-N. del T. 
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muy corto intervalo, ee efectuaron dos tcntalivas 
(le rebeli<)n, en otros tantos batallónos que habían 
sido seducido^ da antemano; pero, sofocadas á 
tiempo, castifrados con severidad ejemplar lo? quo 
resuitüron culpjtblef-,— que no fueron por cierto los 
principales autores, — la paz interna quedó definiti* 
vamente afianzada y ya no se volvió ú hablar de 
pronunciamientos ni menos rt realizarlos. 

Gracias i'i la inteligente actividad desplegada por 
el general Campero, el ejército reunido en Oruro, 
— que ya constaba de cerca ile ocho mil hombres 
perfectamente armados y equipados, — alconzú, en 
brevísimo tiempo, un grndo satisfactorio de instru- 
cción y disciplino, haciendo concebir esperanzas 
halagadoras para cuando llegara el instante de sefj 
sometido ;i prueba. 

Mus la organización de este ojépcito, — destiiiHdi 
quizás, lo mismo que el que se formaba también] 
en el Perü, ú modificar subslancialmente la suerU 
de los aliados y el ospecto que la guerra hábil 
asumido,— era un verdadero sacrificio para el em* 
pobrecido erario boliviano, el que, además de n< 
ser muy abundante ni en las i-^pocas normales, sej 
veía obligado ii hacer fuertes egresos extraordina- 
rios para la adquisición del armamento y del equi] 
y para el sostenimiento de las tropas, ú la vez qw 
sus ingresos disminuían, sensiblemente, día ó díi 
por la mala voluntad de una parte de los ciudft' 
danos que, obedeciendo ú la insidiosa propagandí 
de los pacistas, oponían todo género de obsijículoaj 
ú \ñ percepción regular de las mezquinas renta? 
fiscales. 

f& hablan sido suspendidos todos los servicio! 
Dorios de le república que no eran e\tricta> 
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mente urgentes, y, como esto no bastase, fué ne- 
cesario reducir á cerca de la tercera parte los 
sueldos de los empleados civiles; pero después de 
muy pocos meses, ni esta economía fué suQciente 
para atender con regularidad á las exigencias más 
indispensables. 

Las angustias del erario llegaron á tal extremo 
en Diciembre de 1881, que faltaba dinero para el 
socorro diario y aún para el rancho de la tropa. 
En tal situación, fué preciso licenciar más de la 
mitad de los soldados. Esta operación sin embargo, 
se hizo en tal forma, que los licenciados podían 
ser llamados de nuevo á las armas, con toda ce- 
leridad, cuando así lo exigiese la defensa pública, 
y el ejército quedó reducido solo á tres mil hombres. 
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EKsritEX.— El doctor BaptUla e» nombrado ministro plenipoten- 
ciario ante el coEgroío amoricftno. — El general Campero lo 
encarga quo investígne, en su tir^aeito por Taona y Lima, las 
ideas do ios politicoa peruanas y cbilenoa.— !5ua conforenciiiB en 
TaoLA con el agente ühüeuo Lillo, — Negocia indobidamcnto 
Con él un pacto de tregua. — Nota iBformntivA dirigida al ge- 
uoral Campero y al gobiorun. ~ Kxamen do aquel paoto con- 
formo ¿ las aípiracinnea del partido « Kojo » y de Ctiilc. — 
Antigua aspiración boliviana de poseer el departamento do 
Tacna. — f.ngañosas lí ilusoriag iiromesa» de Ion agoatee chi- 
lenos. — La población tío Taona no habría preferido JBolivia al 
Porü. — El general Campero y el gobierno desaprueban y re- 
cLazaD bl X'acto de tregua. — Kl pleDÍpotenciarin del Perú pro- 
voca una deolaraciÚD de parto de Bolivia, do ñdolidad á la 
alianza. — tiolivía inioia grostionee diplom&tioas para Uc^r á 
la veí yue el Períi, á un tratado de tregua con Chile, — Ul- 
timaa tentativas do BaptUta. — Firmoaa y lealtad dol general 
Campero, 



Apenas conjurado el peligro de la revolución y 
finando la situación económica de Bolívin era tan 
difícil que se hizo necesario y urgente la reHucci»')n 
^el ejército, como queda dicho on el copitulo an- 
terior, se presentaron, para reagravar el conflicto, 
otros sucesos, no menos graves ó importantes y 
de canlcter esencialmente político. 

A lines de Noviembre de 1881, ul doctor Mariano 
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Baptislu, uno de los políticos Bolivianos más po- 
pulares por la fecundidad de su palabra, fué nom- 
brado ministro plenipotenciario cad hoc» para re- 
presentar ú su patria en el congreso americano 
convocado por el gobierno de Colombia, que debía 
reunirse en Panamíi; y antes de dirigirs-e al lugar 
de su destino, marchó á Oruro, con el objeto osten- 
-íJjle de despedirse del general Campero. 

Nada o)>ligaba al doctor Baptista á hacer esta 
visita, que le ponía en el caso de arrostrar las fa- 
tigus de un viaje tan penoso, desde que el general 
Campero había abandonado, temporalmente, el 
mando supremo de la república, resignándolo en 
el -egundo vicepresidente, y en aquel momento 
solo ejercía las funciones de capitán general del 
ejército. 

Tal visita tenía, pues, todas las apariencias de 
un acto de cortesía que, exteriormente considerado, 
había de reforzar los vínculos de amistad personal 
que desde antes existían entre los dos personaje^* 
Creyendo asi el general Campero, hablando con c^ ] 
doctor Baptista i\ cerca de la guerra,— tema obli- 
gado entonces de las conversaciones de todos los 
políticos, dijo á éste, en la expansión de sus fraO" 
cas y leales confidencias, que podía aprovechar d^ 
su paso ocasional por Tacna y Lima, para confl' 
pulsar exactamente la situación, estudiar y conocer 
el verdadero estado de los úaimos y de las cosas» 
tanto en el Perú como en Chile, y descubrir toda 
aquello que tuviera relación con Bolivia. 

El doctor Baptista, cuya visita tenía otro objeto 
que el mero cumplimiento de un deber de cortesía, 
como todo induce á creer, aprovechó hábilmente la 
ocasión, é insistiendo con destr*»'" *\\ rededor d^ 



las palabras escupod&s al general Campero, -& áió 
trozas para que aquel pensamiento tomase formas 
miJs prtjcticas y ajustado ú los propó^tos que leníu 
en mira. 

Se prÍQcipió por opinar que él lograría con mayor 
facilidad el fin desoado si podía presentar á los 
político.* del Perú y Chile, con quienes debía en- 
contrar¿e casualmente^ un titulo especial que le 
autorizara de manera expresa para ponerse en re- 
lación con ellos; y se termin-j por convenir en que 
su labor, en ocasión tan propicia, llegara tí alcázar 
mayor utilidad y provecho para el país, si el ge- 
neral Campero le encargai>a direclamenle, de una 
misión confidencial dirigida ¿ cambiar ideas entre 
las tres repúblicas beligeranle^, pero sin adoptar 
acuerdos 6 contraer compromisos decisivoí?, tratán- 
dose solo de preparar el terreno para futuras y 
más ¿eriar^ negociaciono'- diplomáticos acerca de 
la paz. 

Concluido este convenio particular, el doctor Bap- 
tista recibió del general Cnmpero dos credenciales 
idénticas, una para Chile y otra pura el Perú, cuyo 
tenor es e^te: 



« Mariano Baptista, como amigo personal mío y 
hombre político de mi país, posóe toda mi conñanza 
y se encuentra en condicionen^ de interpretar exac- 
tumenta e! alcance y La sinceridad de mis senti- 
mientos y de mia propósitos en In actual política 
exterior que ha desarrollado la guerra del Pacifico. 
Lo encargo dé una misión de confianza, por el 
momento privada^ porque la creo mtis eficaz, para 
preparar, discutir y combinar algunoís puntos ge- 
p^rejes de acuerdo y de conciliación «que faciliten 



negociaciones posteriores de carácter oñcial y de* 
císivo. • Ruego (I la nutoridnd y 6 los Uombr«!i 
públicos dei Perú (6 Chile) 6 los que leoga noce- 
sídad de pre>eatDr.se, le preslen la merecida coa- 
fíanza, que les pido en los términos de esto caria 
credencial que ñrmo en Oruro, el 27 de Noviembre 
de 1881. 

< Narciso Campero. » 

El doctor Baptista, presidente de la i'ilUma con- 
vcncÍ4^n nacional, la que habla prescrito solemne- 
mente respetar los deberes que imponía la alíanzú 
con el Perú, ardoroso y ferviente patriota d^ade el 
principio de la guerra, no podía despertar sospecha 
elguna en el espíritu Tranco y leu) del general Cam- 
pero, quien le creía animado de sus mismos senti- 
mientos; y puesto que aquella misión de conSaoi^ 
era obra exclusiva de Baptista, el capitán general 
no tuvo reparo, y más bien creyó conveniente, qufi 
el interesado se hiciero congo de la delicada tarea 
de redactar las instrucciones secretas a que debí^ 
sugetarse en el desempeño de su cometido (1), 

Dichas instrucciones Hticíiin textualmente: 

< Primera:— Explorar, en misión confidencial, etJ 
lo que sea posible, los propósitos finales de los 
gobernantes de Chile y el Perú; 

«Segunda: — Inspirar confianza á los del Perú, 
sin olvidar, con tal fin, la declaración general da 

(1) «Oruro, tJ do Marzo de i8*J.— Al señor P. Zilveti (ministio 
de Bit. EE,)— La Paa.— Su seiloria d,obo haber tomado para ei nu* 
copia de la foja do observacioueít quo diriji ni doctor llaptisf», 
couio complemento do aus iastnicoioaes HOcrcUa, (]^uo fueros redao- 
tudas por él mÍBOio, y ouyo original o«Lá todo esoritr» da lu mano 
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que Bolivia^ por efecto de la conquista, no tomará 
ninguna parte del territorio peruano; 

« Tercera:— Dejar conriprender al chileno que ve- 
remos sm disgusto la libre onexiiin, por voluntad 
de .sus habitantes, del departamento de Tacnu; 

« Cuarta:— Prestarse ó la indemnización, bajo la 
garantía efectiva del pago ; 

< Quinta:— Modificar la ocupación territorial de 
Chile, (la de Alacama), en un sentido legitimo, que 
consistiría en la cesión del territorio con estimación 
de su valor, cuyo precio respondería, en una por- 
ción determinadaj ú la índenfinizací<'»n, y en otra, á 
las obligaciones' pecuniariaí; que podría reclamar 
contra nosotros el Perú, reservando el resto para 
fines 'le utilidad nacional. Franquicias fiscales y 
üduanoras, de naturaleza excepcional, debería bus- 
carae en todo el terri Lorio cedido; y 

* Sexta:— En toda combinación tratar de conser- 
var un territorio útil sobre el Pacífico, y de prefe- 
rencia la bahía de Mejillones. 

« Oruro, 27 de Noviembre do 1881. 

«Narciso Campero.» 

Como se comprende de cuanto dejamos expuesto 
y de los documentos copiados, el general Campero 
Do pensó jamás autorizar al doctor Baptista para que 
negociara tratado alguno especial con Chile ó con 
el Peri'i; má-í tuin, queriendo hacerlo, no habría 
podido autorizarlo, desde (]ue no ejercía entonces 
las funciones de presidente de la república. 

Solo se tralaiía, pues, de una misión accidental, 
secreta, confidencial, de examen, de estudio, de 
investigación, con la facultad de cami)iar ideas 
generales, como medio de preparar el terreno para 
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futura> y más serías negociaciones de paz. Se li 
taba, en fin, de una misi-'n « sui generis, * de ca* 
rácler absolutamente privado y ofício^o, que no 
debía ni podía establecer ningún compromiso deñ- 
nitivo en nombre de Bolivia. 

Para evitar dudas O inlerpretacioaes poco ó nada 
conformes con el verdadero objeto de esta raisióa, 
ya que ¿'ste, tal vez, no ej^laba clüramente expre- 
sado en las inslruccione.- secretas, el general Cam- 
pero remitió al doctor Bapli^ta dichas in^^lrucoiones 
y las credeaciates referidas, con una carta que 
decía así: 

« Al sfiuor doctor Mariano Baptista. 

« Señor ;/ amirjo, 

« Remito i'i su señoría las cartas credenciale-s,] 
en doble original, y ua reí^ümen de las instruccio-J 
nes privadas: documentos confidenciales que doI 
tienen múei valor, fuera de la «autoridad moral»] 
de donde provienen, y que, < aunqih^ empleados,] 
sólo servirían para preparar con eñcacio y ú faci* 
litar prácticamente acuerdos diplomi'i ticos poste- 
riores. » 

< El número 1 de las instrucciones colma un] 
voto de nuestra lfl]>op diplomiUica: nos falta hastaj 
este momento la exploración efectiva de les iocaí 
tidumbres y de los propósitos de amigos y odvc 
sarios. 

€ El segundo comienza ó tener en cuenta losj 
resultados que podría dar á cata exploración.... 

< Pero nuestro fin ^e reducirla solamente ñ trazar! 
un preliminar definido y moratmente aceptado. 

c Me he esforzudo en traducir en estos simplesi 
precisos términos *\aa li^ea n \^^ ^tíssvs.víMS 
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le su señoría, que han alentado, desarrollado y 
icontuado las pocas insinuaciones que yo me per- 
nill dirigirle. 
< Oruro, 27 de Noviembre de 1881. 

« Suyo « N. Campero. » 

Empero, los hecho-^ se encargaron de de-smostrar 
ampliamente después, que el doctor Baptista, — 
hasta entonces añliado ^^ec^eto de aquel famoso 
partido que, con el pretexto de la paz á lodo trance, 
anhelaba, a toda costa también, entenderse con Chile, 
con daño evidente del noble aliado de Bolivia, — 
estaba guiado por fines y propú&itoa muy distintos 
de los que el general Campero abrigaba ; y todo in- 
duce á creer que, directamente ú no, estaba en re- 
laciones ocultas con la cancillería chilena, antes 
lie dejar su patria. 

Llegado ü Tacna, ya no se cuidó de dirigirse al 
congreso americano d© Panamá, verdadero y único 
objeto oficial de su viñje, que tal vez si retardó A 
propósito para lograr la realización del plan que 
« había propuesto, máximo cuando ya se sabia 
que aquel congreso no habió podido reunirse, por 
ta de «quorum», el I." de Diciembre. En aquella 
¡«dad fijo su residencia y, dado á la misión ofi- 
ciosa y confidencial de que le había encargado el 
general Campero uu curóctiT muy diverso del que 
en realidad tenia, entró de lleno, con don Ensebio 
Lillo. — uno de los mus notables y sagaces políticos 
chilenos, — en positivas, inmediatas y gravísimas 
negociaciones dipIomiHicas. 

Lillo ya había sido jefa político de Tacna, cargo 
que su gobierno le confio sin duda para que vigi* 
lara ríe cerca y aún llegara ú tener ingerencia en 
la política interna y exlerna de Bolivia. Entonces 



volvió á dicha ciudad con igual emptao, y oprcsur 
su partida de V^olparaíso, porque, «SAntExoo oce 

EL DOCTOR BaPTISTA DEBÍA PASAR POR TaCNA, DES- 
EABA ENTREVISTARSE CON Ú.L* ; (1) dCSCO que Ffi- 

:spondia á un objeto claramente <lefinido, puesto 
que llevaba autorización confidencial del préndente 
de Chile, don Domingo Santa Maria, para celebrar 
un tratado «de la mus alta importancia» entro esa 
república y la de Bolivia. 

Conviene tener presente, para mayor claridad, 
que, como era notorio, el doctor Baptiíla se dirigíi 
ú Panamá, en donde debía permanecer algunos 
meses, todos los que duraran las sesiones del con- 
greso americano, y que, sin el encargo oficio!*o y 
secreto que, casi por mera casualidad lo habín 
hecho el general Campero la víspera de su partida 
de Orupo, no habría podido tener aquél autoriza- 
ción suBciente para al-rir negociaciones diplomá- 
ticas respecto de la guerra <> de cualquier otro 
asunto entre Chile y Bolivia. 

Recordando estas circunstancias se deduce coa 
facilidad que si el gobierno chileno no hubiera sido 
informado antelada y oportunamente del encargo 
ó misión secreta que hasta cierto punto autorizaba 
6 Qaptista para entrar en negociaciones diplomií* 
ticas, ni Lillo se había apresurado íi dirigirse ¿ 
Tacna con el objeto de entrevistarse con aquél, ni 
el presidente Santa María la habría premunido de 
poderes confidenciales paro llevar adelante dicha^ 
negociaciones. 

Queda, pues, por averiguar lo que el lector puede 
adivinar sin dificultad : como el gobierno do Chile 
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(1) Pal&brae del dootor BAptjitta., ootuo pronto se ver4< 



¡pó saber con tanta celeridad que el doctor Bap- 
»ta, ademús de la misión oficial, pública^ notoria, 
^ostensible que llevaba piira el congreso americano, 
tenía otra, oficiosa y secreta, que, á úitima hora 
le había confiado el general Campero. 
Y aüo cuando es verdad que Chite buscaba ar- 
mtemente la manera de atraer á Bolivia, hacién- 
>l8 caer en ia red que le tendía, con promesas 
falaces y esperanzuf? ilusorias, ello no autoriza á 
suponer, y menos ú creer, que se lanzara, á la 
aventura, al encuentro del primer político boliviano 
que tuviese ¡j su alcance, para hablarle de sus de- 
lieos y exponerle sus proyectos, imprudencia que 
DO sería disculpable al pais mus incipiente. 

La diplomacia chilena, seria, .^^agaz, afortunado ; 
cuyos actos eran fruto de maduras reflexiones, y 
que tenía raíces profundas en Bolivia, sabía bien 
cujiles eran los políticos bolivianos con que podía 
contar para la realizaciún de sus pro\ectos; y si 
8e apresuró tanto pare enviar un comisionado al 
encuentro del doctor Baptista, fué porque sabía, 
ú ciencia cierto, con quien tenía que tratar y 
cuanto pedia esperar de él. 

Así fué en efecto y el doctor Baptista y el agente 
chileno Lillo concluyeron, con toda solicitud, un 
poeto,— llamado de trogua indefinido,— entre Chile 
y Bolivia, pacto ruinosísimo bajo todos aspectos, 
para esta ultima nación. 

La importancia de este pacto, las aspiraciones 
del doctor Baptista y las lisonjas de que fué objeto 
de parte del negociador cbileno serün mejor cono- 
cidas con la lectura del oficio que aquel dirigió, 
en original duplicado, ul gübierno y al general Cam- 
pero ; documento muy extenso, del que dispensa- 
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riamos al lector si no fuera iadispsnsublc repro- 
ducir sus pQrte> mrts esenciales. 
Helas aquí; 

« Tacna, Enero 12 de 1882 

AI señor vicepresidente don Belisarío Salina. 

La Paz. 

Señor presidente: 

«..,. Chile piensa llegar lí la solución sin consí- 
deraciún alguno par» nuestro aliado. Parece que 
en este momento le conviene, é insiste en ello rd* 
sueltamente, « de no poner tiempo de por medio 
entre su presión armadu y el restablecimiento de- 
finitivo de lu paz con nuestro aliado... 

Conocidos por mi estos precedentes, han tenido 
lugar mis dos conferencias con el señor Líllo, el 
cualj * sEibiendo que yo debía pasar por Tacna, 
apresun'í su partida de Chile y me hizo saber su 
deseo de conferenciar conmigo », 

Amigo íntimo del presidente Santa María y pie* 
ñámente informado de su> propósitos, habla por 
ahora, confidencialmente autorizado... 

Nuestras condiciones goncrides de paz estiln de- 
terminadas ; pero la opinión de nuestro país no 
responde todavía á la realidad de las cosas. 

Me ha parecido, pues útil, antes del definitivo, 
un período preparatorio... 

• Consiguientemente, yo y el señor Lillo hemos 
fijado de común acuerdo, los siguientes puntos: 

Primero: — Pacto de tregua indefinida, denuncia- 
ble un año antes de reanudar las hostilidades. 

Segundo: — « Statu quo », entre tonto, en las res- 
pectivas posiciones militares. 
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Tercero :— Relaciones comerciales res tablee i da?; 
in limitación. 

Cuarto:— En las aduanas que actualmente occupo 
hile, pagará Bolivia la mitad de los derechos que 
aperciben actualmente; y 

Quinto :~Serán libres de todo gravamen los pro- 
uctos chilenos que .-^e importen. 

Desea el agente chileno que estu convoncii^n se 
oncluya aquí. 

El ísenor Lillo pide los respectivos poderes á su 
obierno, y me ha rogado que yo los solicite del mío. 

Hay en todo esto un punto de desacuerdo, que 
le comenzado ú combatir. 

El goliierno de Chile no quiere conceder al Peni 
Ds mismos medios de conciliación. 

A su modo de ver, solamente Bolivia existo como 
mídad y como inslilución. Mantiene su posición 
6 beligerante serio (?), si no para el ataque, á causa 
e la falta de elementos suficientes, por su defensa 
Bterior á lo menos, y es lógico entenderse con ella. 

El Perú CARECE de representación, y no existe 
a como unidad nacional. 

Prescinda, pues, Bolivia de au aliado, y piense 
n poco en sus pocos intereses, sin ligarse miis 
irgo tiempo ú las diversas formas de disolución 
ue reviste su vecino. 

Por mi parte, siempre he creído que el Perii 
uscó con su diplomacia sus propios fines de pre- 
ominio, porque el tratado de alianza fué en sup- 
ínanos una arma de guerru, porque la legación La 
Torre fuo encargado de lanzarnos únicumente coa- 
Ira Chile, porque.... 

<He juzgado, ademüs, que la alianza >& habta 
tito de hecho en batalla decisiva ». Termiaú ^a 

va* 



582 



tUSIORIÁ. DE LA 



W 



Tacna, no hiendo Chorrillos y Miraílores más que 
la estóril y sangriento confirmQcit3n del deseDluc; 
de aquel contrato... 

No obstante esta opinión nacional deñnide, com- 
prendo qtin es prudente tener en cuenta la noble 
preocupQciún de nuestro país y disminuir, en cuanto 
sea posible, la responsabilidad del gobierno. 

A este prop'jsito se refieren las consideracioaes 
siguientes : 

Hasta este momento hemos operudo bajo In consi- 
gna peruana. Nuestra alianza ha tenido esto det)})li> 
gado y de extrafio, que nunca hemos indicado me* 
dída alguna, ni iniciado una opioiOn cualquiera: 
toduvía recordamos con disgusto que quedaron sio 
respuesta las demandas de mutuas combinado- 
ue- hechas por nuestro presidente al dictador en 
Lima. (1) 

Todas las órdenes las hemos recibido de allú, ul 
contrario, no incluyendo las concernientes é ope* 
raciones de guerra (exceptuando sin embargo la 
famosa ketirada dic camaronk-í). 

Ha llegado el momento en que Bolivia manifesté 
de una vez su opinión ó inicie una acciOn delibe- 
rado y resuelta de su parle. 

Diga al Perú que covieue el armisticio, t decía- 
rúndole que estú dispuesta d conluirlo », é invítele 
á que tome parte en ól. Si el Perú rechaza la res* 
puesta, quedo asegurado nuestra libertad de acción. 



(í) No fueron domandas de combínacioues mutuiís piua oi>craeio- 
nen bélicas, como tal vea se poiila croer, jiorqne Solivia iio teoís 
catotices, mmediatnmeute doflpuás de la derrota d« Tacna, ni tkrmaa 
ui soldados pnra jtodfiriio prestar k cvialquiera L'ombinaciún do giiorra 
al contrario Bolívift pidió socorros pctiuniariog y annaincuto, >\\ie 
ol Peni no pudo proporcionar, ameniucado como oblaba de qoa hu 
i-4pitai faera iuvadida, como auccdtó. (Véase el capiculo aatorior). 




GUERRA Dg AMBRICA 



28.1 



Si, ul contrario, contesta que la acepta, con auto- 
ridad efactiva, suficiente, os menester fijar como 
nos conduciremos para definir el pacto. 

Chile no se prestará ú hacerlo conjuntamente ; 
* no puede prestarse » á conceder ideáticas condi- 
ciones para el « modus vivendi » al uno y al otro. 
Esto depende de la naturaleza misma de las cosas 
i de las situaciones. 

Chile se reservaría su hhertad de acción para 
admitir ó nó al Perú en el armisticio. 

Es posihle obtener que se preste ú í.'sto ; pero 
probablemente persistirn en quererlo concluir por 
separado. 

Sería conveniente que nuestro gobierno ;^e diri- 
giese pronto i la autoridad peruana, sugericndolo 
la idea del armiálicio, »i no creyere mus sagaz y 
diplomático enviar á su minirítro para inducir al 

údo en aquel sentido. 

Si el gobierno mantiene, como pitmso, que ha 
pasado el tiempo de las vacilaciones, y que le con- 
Wene al país tomar un término para concluir la 
paz, « mediante un armisticio que >e impone con 
ciertas ventajas, » puede y debe concluir el nego- 
ciado, < sin que lo impidan los pasos del leal pro- 
ceder que deben darse en el Perú... » 

Con toda claridad aparece de estn larga y estu- 
diada comunicación del doctor H ipti:tta, que era 
condición principal y esenciaiisma de las negocia- 
ciones efectuadas entre él y el agente chileno Lillo, 
que el Perü no fuera a<lmitido ni tuviera pur*ic¡- 
pación alguna con el beneficio de la tregua pac- 
tada por ellos. El Perú, que en los cinco arlículos 
del referido pacto no habia sido mencionado si- 
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quiera, debía quedar aliandonndo A su propia sudrtd, 
6 mejor dicho, á merced y discreción de Chile... 

Solo la ideo de no chocar ohiertumenle cun el 
sentimiento publico de Bolivia,— lldmado por Bsp- 
tista noble preocupación,— que se muntenia fiel 
ú la alianza, hizo comprender al negociador boli- 
viano que la prudencia aconsejaba no relegar por 
completo ai olvido al Perú, y que era necesario 
noUticar á ó:^te, en términos perentorios, que Bo> 
livia habla resuelto llegar ú un acuerdo directo 
con Chile y lo invitabu i\ tomar parte en ól. 

Pero, sin el recur-^o vulgarísimo de la injuria, 
sin hacer muchas falsas acusaciones. Baptista gira 
con tesón en torno de su única idea dominante: 
acumular pretextos y razones para persua<Iir á su 
gobierno á. quL' prosiga las negociaciones sin ocu* 
par:^e para nada del aliado, idea que expresa y hace 
resaltar ca?^i en cada linea de su extensa comuai* 
cación, en la cual principia por establecer que Chile 
insiste resueltamente en e¡ pensamiento de no po- 
ner tiempo de por medio entre lu presión armada 
que ejercía solíre el Perú y el restablecimiento de 
la paz con este paí^", circunstancia que hacía impo- 
sible llegar & un pacto de tregua ó de cualquier 
otro género con ésto, para terminar aconsejaba 
que se aceptara y diera forma deñnitiva O imme- 
diata al pacto de tregua negociado por el, indepen-l 
diontemente de loa pa.'^os de leol proceder que debían 
darse en la ropública aliada, para invitarla, después 
de consumado? Jos hechos), li tratar, ó su vez y 
como mejor pudiera, otro armisticio con Chile. 

El primer fruto de la negociación l.iilo-Baplista 
debía f^er, pues, la rupture, de hecho, de la alianza 
peruboliviana, acto que revuslia, de parte de Bo 
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livia, lodos los caracteres de la mas odiosa trai- 
ción, de la más artera felonía contra la generosa 
y desventurada república aliada que, casi sola, ha- 
bla luchado hasta la heroicitlad por ella, durante 
lro>- ofios consecutivo^, y que, en la hora suprema, 
destrozada y vertiendo ¡i un sangre de sus recién 
abiertas heridas, seria coliirdepente abandonada 
al odio y á la venganza de^l implacable enemigo co* 
mún, con el que Solivia, la cansa de tanta des- 
gracia, iba ú entenderse. 

No obs-tante, esto escandaloso pacto de tregua, 
que debía arrojar tanta ignominia, deshonra y ver- 
güenza sobre Solivia, si hubiera llegado á ajus- 
tarse y ratificarse lejos dn sar ventajoso y útil para 
ella habría empeorado su muerte, por muchas y 
muy poderosas razones. 

Considerado simplemünle el pacto como inedio 
para lograr la suspensit'm de l«as hostilidades, era 
del todo inútil y hasta supórfluo, porque hacía ya 
veinte meses,— desde la derrota del Campo de la 
Alianza,— que Bolivia no tomaba parte algunp. en 
la guerra, la quií de hecho, había cesado para ella; 
sin que Chile hubiera jamáis pensado ni pensara 
seriamente efectuar, en ópoca más 6 menos pró- 
ximo acto alguno de hostilidad que la obligase, á 
su pesar, á tomar de nuevo las armas. 

El único acto hostil que Solivia pudo temer desde 
entonces, y que tal vez temía aún : la invasión del 
territorio no ocupado por Chile, era casi imposible 
que se realizara en el momento en que Baptísta 
ajustaba el pacto de tregua. 

Como en otro lugar expusimos, mientras que 
el ejército peruano -e mantuviera firme en Are- 
quipa, Chile no podía decidirse ú llevar la guerra 
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al interior de Bolivia, o -ea, á buscar nuevos cam- 
pos (ie batalla en las abruptas y lejann-í regiones 
andinas, sin exponerse ú peligros que tal vez com- 
prometieran en un momento todas las ventnjas que 
h8:?la entonces hal>fa obtenido sobre el Peni. 

Esto no era un misterio para nadie, y menos 
para Bolivia, en Knero de 1882; de manera que 
virlualmente, existia la treguo entre Chile y ese 
poí<, quíziis M con el beneplácito de «i-ste, y estre* 
chámente vinculada para aquel ü la toma y ocu- 
pación de Arequipa, emprería no muy fócil, á la 
que no pudo resolverse sino después de transcu- 
rridos v€ÍDlid'j5 meses márs^ gracias á las circua- 
Btancias exceptionales de que d su tiempo habla* 
remos. 

Bolivia tenía, pue-?, la garantía de una tregua de 
hecho, que Chile, por su propio interOs, no rom- 
pería sino de:>pué3 de alcanzar una nueva y difícil 
victoria sobre e! ejército peruano, reconstituido en 
Arequipa (1); y, por lo mismo, no se hallaba pre- 
cisada ü ajustar un pacto de la misma índole que» 
sin ofrecerle ventaja nueva alguna, le quitaba, — 
por las condiciones que en él se establecieron, — 
la libertad, que hasta entonces habla gozado, de 



(1> Con oonooimientn axaato rio los hechos, podemoit ane^urai- qoO' 
haita el 7 tie Ootubro de 1*51. el ejército de Areqaípa «e comín)- 
nla tl« uno6 22fJf) hombres mal armados y dÍBciplínados : que e&ta 
ejúr?tto, i. partir de a/j^elia fe^ha, se elevó ú 500(J hombrea bion 
armado» y cuya instrucción y disciplina mejoró tanto rjne ikkííb 
•oinpotir con cualtimera otro i;rua1 nn minioro 6 poco snporior; 
qUB dwdo Oí l'i de Maizo de J8-S2, fü.- reducido í ¡¿'■00 hombros, 
piQj-dtondo mucho de «iis condicionojí miUtarBR; y <]ae doj;dc AgoGto 
ó Setiombro del mismo año hasta el i'i da Octubre do 1883, fccfaa 
do su diaporsiÚD, buImú haflta iV)(Xl soldados, con diRciplína inmejo- 
rable, ii posar de e<itar mal pagados, como en la oconión en que ko 
redujo i, 2H¡0, quedando abuadato parque de rfleerva.— N. del T. 
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proceder en el sentido que mejor le conviniera, ya 
pormanociendo inactiva, como lo había hecho, yo 
aprovechando cualquiera circunstanciü fovornble 
que se !e presentara, para romper por su parte las 
hostilidades y equilibrar ventojosomente, si ani lo 
quería o podta, las condiciones en tjue !a guerra 
la había colocado, lo mismo que ¡ti Perú. 

Por otra parte, tampoco eran mejores los resul- 
tados del pacto Lillo Baptísla, considerado la! como 
en renlidad em. un trn'.ado preliminar do paz. 

El articulo segundo establecía el mantenimiento 
del €statu quo » en las posiciones militares que, 
por el momento, tenían los dos países, y en tanto 
que Bolivia quedflliQ encerrada entre sus endonas 
de montañas, defensas naturales ú las que Chile 
nunca pensó ir 6 inquietarla, dejaba á éste la po- 
sesión íntegra y tranquila del desierto de Atocamo, 
que habla ocupado al principiar la guerra, es de* 
cir, de toda aquella extensa zona del territorio bo- 
liviano que el invasor quería hacer suya d titulo 
de conquista, so pretexto de indemnizHC¡''>n de 
guerra. Más oím : ni la clausula mAs corta, ni una 
simple frase ó palabra estatuían ó dejaban vislum- 
lirap, por lo menos, Ifi esperanza de que Chile res- 
tituyera algún día todo ó parle de dicho territorio. 

En los demás artículos, que trataban del resta- 
blecimiento de ilimitadas y amislosas relaciones 
comerciales, se fijaban, taml)iún los derechos adua- 
neros que las mercoderías destinadas ¡'\ Bolivia de- 
bían pagar á Chile en su tpónsilo por la zona ocu- 
pada, que vitalmente pertenecía aún á aquella re-' 
pública, y decían todo lo contrario ú lo pactado. 

Estas disposiciones que, por su natur.ileza, eran 
completamente extrañas á un sim'^Vi '^e.tVci ^'^ 



tregua, daban li la negociación el carácter de ve^ 
duderas y poeitivas preliminares de paz, y estable* 
clan un precedente que en cualquier tiempo porlia 
ser invocado por Chile pnra exigir la cesión in- 
condicional \ perpútuQ del territorio de Atacama. 

Todas las ventajas del pncto eran, pues, para 
Chile, tanto por las yo expuestos como por otras 
muchas, no menos poderosos, que seria cansado 
enumerur. 

Lo que urgía ú Chile, en lo que tenia mayor 
empeño era romper la alianza, pera la con^ecu^íóa 
de los fineíí quu ya conocemos y para presentar 
al mundo un acuurdo, de cualquiera naturaleza, 
con Bolivía, que dillcultara ó hiciera ineficaz 6 im* 
posible la mediaciúa de los Estados Unidos de 
Norte Amúrice, que eru todavía motivo de dudas 
y temores para el afortunado vencedor, que no 
sabia aún íi que atenerse, dadas la vacilación y la 
poca seriedad con que fué seguida aquella nego- 
ciación diplomática ; y difícil hobría sido para Chile 
escoger otro pacto que el Lillo-Baptisla, mejor re- 
spondier^e ú sus miras, deseos, aspiraciones y ne- 
cesidades. 

Ante este pacto, la mediación norteamericana, 
que se proponía llevar ú las tres repúblicas beli- 
gerantes á un acuerdo equitativo y justo, tendría 
que sor retirada en la parte que á Solivia so re- 
feria, dando por terminadas sus gestiones respecto 
de este país; y talvez si asumiría otro carácter 
menos grave en la queseen el Perú se relacionaba, 
pues no habiendo nada <|ue taraer de Bolivia, po- 
dría apresurarse lo catástrofe final de su aliado, 
impidiendo así que la mediación llegase ú agotar 
todos sus recursos. 
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Las geslioaes de mediaci^a termioaron poco des- 
pués, aún sin !a eventualidad en que Chile cifraba 
5^u3 esperanzas, por ineptitud del negociador y por 
muchos otra-^ causas de que é su tiempo nos ocu- 
paremos ; pero en la época en que se ejusteba el 
pacto Lilto-Biiptisla , subsistía aún , favoreciendo 
morolmente ñ Igs repúblicas aliados, y era una de 
los dos condiciones que podían ayudar ú Bolivia 
para que alcanzase la solucii'ín menos desfavorable 
posible en su convicto con el país vencedor. 

La otra condición que podia serle favorable para 
alcanzar este mismo ña, es bastante conocida; su 
estrecha unión y fidelidad al Perú. Luchando am- 
bos aliados contra Chile, habiendo buena fé de 
parte de Bolivia y aportando ésta el contingente 
de todas sus fuerzas y recursos, desde que conocía 
que era al Perú, aún ensangrentado y abatido, al 
único país que el conquistador temia en realidad 
podía esperar Bolivia la recuperación de su litoral 
usurpado, ó, cuando menos, llegar á un equitativo 
y honroso tratodo de paz. 

Pero una vez que el Perú, traicionado y abando- 
nado por su aliado, pusiese término á la guerra, 
ya por consecuencia del aislamiento en que se de- 
jaba, ya derrotado en su üllimo lialuarte de <le- 
fensa, ya cediendo ú las exigencias de su poderoso 
enemigo, las condiciones de Bolivia tendrían que 
hacerse, irremediablemente, más gravea y difiíciles 
que nunca. 

Sola frente ;'i Chile, país tan supericír á ella en 
fuerza militar, en situación económica y en orga- 
nizaci'-in política, hasta el extremo de hacer impo- 
sible toda tentativa de lucha con él, fuera de la 
zona de defensa natural, limitada por los Andes, 
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Boüvia hahrío tenido forRosamanle que ceder íi to- 
das las pretensiones del conquistador, pretensiones 
que, en el caso más favorable paro ella, ^g limila- 
rían ú exigir que en el tratado de paz se confir- 
maran los convenios del pacto de tregua y, espe- 
cialmente, — como < conditio si ne qu;i non, »-l8 
cesiíJQ real, perpetua <¡ incondicional de Atacaras, 
como indemnización de guerra. 

¿Podia Chile, al firmar un tralado definitivo de 
paz y cuando Dolívia quedara á discreción saya, 
sola en la imposibilidad moral y material de con- 
tinuar la guerra, mostrándose mó** generoso con 
ella que cuando tenía necesidad de caplnrse i^uí 
simpalian, da hacerla lí'icitamenle su oliade, para 
que fiesertara, abandonando el campo de honor y 
del deber, y só'.o negociaba, para lograr su prodi- 
torio plan, un pacto de tregua, que era precario 
por su naturaleza, como que podía romperlo en el 
momento que lo creyera necesario ó conveniente? 

¿Por qué suponer que cuando Chile llegara á la 
consecución de los fines que se proponía, pudiera 
ü dehiera ser generoso con Boüvia? M 

¿Tolvez á lilulo ') como muestra de rocoooci" 
miento, ó en pago de la traición hecha el Perú? 

¡Pero el doctor Baptista debía conocer bien qué 
escaso ó qué nulo valor podía tener aquel título 
en manos de un país que había pagado con la^ 
más negra y horrible traición la inmensa deuda d 
gratitud que tenía contraída ú favor de su gen 
roso aliado! 

¡Y mal hubiera podido, el mismo doctor Bap- 
tista, pretender 6 exigir, en beneficio de su patria, 
lealtad, cumplimiento de deber ú honradez inter- 
nocional, cuando acababa do bncer comercio ilícito 
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y vergonzoso de estos mismos sentimientos en sus 
relaciones con el Perú! 

Bien sobía todo esto el doctor Baptisto; pero, 
como no tuvo inconveniente para declararlo en otra 
ocasión, tanto le importaba la desmembracii^n del 
territorio de su patria, cediendo Atacama ó Chile 
como los deberes contraidos por la alianza con el 
Perú. ¡Todo debt4sacrificar.se con gusto ante lase- 
creta esperanza que era el ideal, el suefto dorado 
(IfíI partido «rojo»; la adquisición para Bolivia del 
depurtamento de Tacna^ sueño con cuya realización 
esperaba liegap fúcÜmente al poder....! 

No debemos pasar mú? atlolante sin recordar 
que el pensamiento do cambiar el desierto de Ata- 
ni?| cama y su litoral, por el departamento de Tacna, 
haciendo paro ello una combinación cabalística, — 
desdorosa pudiOramos decir,— con Chile, no era 
nurivo en Boiivio. 

El año do 1847, el gobierno boliviano proponía 
f¡\ chileno una curiosa alianza contra c! Perü cuyos 
resultados inmediatos debía >c'r: 

«La conquista en favor de Bolivia, del antiguo 
departamento de Moquegua, que comprendía tam- 
bién al actual departrimento de Tacna, — y 

La cesión ú Chile de toda la zona de Atacama, 
en pago de aquella felonía». 

Esta extraña liga, ú la que la cancillería boli- 
viana dio el pomposo nombre de alianza marítima, 
quizás porque para llevarla á cabo hubiera sido 
necesario autorizop el corso O la piratería, elevún- 
dose ú la categoría de inslitueión, O para indicar 
lalvez que la guerra debía ser exclusivamente por 
mar, — lucha en extremo conveniente para Bolivia, 
país que jamiís poseyó la nave más pequeña,— no 
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fué Qceptadn por Chile, muriemlo en su cuna 
cial, poro qued'i vivo en el programa del <par^ 
rojo», que fué el iniciador de la iden 

Varias veces hemos tenido ocasi.in de decir 
los iigentes cliileno y e! p^irtido pacista hallare 
en el general Campero uu obstáculo insalvab 
para la realización de tsus antipatriúUcos proyecte 
tendentes lodos ellos á d&ñar al Perú por med 
de acuordotí ilícitos con Chile; pero la iomj 
propaganda de este partido, basada en la 
puestas ventajas que tales acuerdos darian 
iivia,— siendo la primera y principal salisfacer i 
tradicional aspiración de procurarse unn salí 
fácil y segura al Pacifico, apropiándose del depí 
tnmento de Tacna, — hehia hecho ya grandes 
gresos en todo el país. 

Además, esla propaganda fué robustecid 
parte, — inconvenientemente talvez, — por los cíii! 
danos que no pertenecían ú aquel partido, en 
los que llegó á predominar también la idea de q 
Boliviíi debía consagrar toda su atención á adqui 
el dfipurlamonto de Tacna, — de cualquier mane 
— 8iempre que no se viese obligada & recibirlo 
Chile, como fruto ó consecuencia de la conquis 

De todos modos, la idea estaba latente, fopms 
el credo de una nacionalidad, y, en tale.s con 
cione.s, constituía un peligro muy serio para el p 
dueño del territorio, que se había sacrificada^ 
hidalguía caballeresca. 

El deseo de engrandecimiento, el amor pro] 
nacional y la ignorancia punible del vordadí 
estado de cosas habían hecho nacer y hasla ton 
forma real, en todoí> los circuios políticos boli\ 
nos, tres suposiciones que no tenían fúndame] 
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alguQo-, pero que deben constar para que se vea 
como toda una nación puede formarse ilusiones 
fiunque toque con la realidad de los hechos, y 
cuales ^on las consecuencias de la propaganda in- 
dinada al ma), cuando no hay criterio para oxa- 
ininarta y jusgarla. 

Estas suposiciones,— ilusiones, mas bien dicho, 
— eran: 

Primera: — Que ios habitantes de Tacna, por sim- 
patías y por interés comercial deseaban, anhela-. 
ban su anexión y la del departamento todo ú Bo- 
livia. 

iSegunda:— Que Chile, interesado en la conquista 

desmembración de dicho departamento, no pu- 
diendo 6 queriendo retenerlo en su poder, favore- 
cería, de buen grado uquella anexión;— y 

Terceríi :— Que e! Perú, para evitar el peligro de 
que Chile se apropiase de Tacna, ¿ título de con- 
quista, buscaría otro igual ó mayor, prestando vo- 
luntariamente su consentimiento á la anotada 
anexión, sobre todo si se lo ofrecía una compen- 
sación equitativa, — que no podía existir, — del sa- 
crificio que hiciera. 

Bajo este falso supuesto, la mayoría del país, 
esa misma mayoría que deseaba que la nación se 
conservara fiel ú la alianza con el Perú, opinaba 
que cuando llegara e! momento do negociar la paz 
debía exigirse, como condición precisa, la anexión 
á Bolivia del departamento peruano de Tacna pre- 
via declaración do los habitantes ile éste, en un 
plebiscito, do que así lo deseaban y querían; com- 
pensando si fuese necesario, al dueño de ese ter- 
ritorio, con una indemnización pecuniaria ó con 
otra zona igual de tierra boliviana en el departa- 




mentó de CaupoIicílD, ^situado miís alta del lago 
Titicaca. 

El porliiio rojo, que estaba en iolimas relaciones 
con la cancillería y con personaje^ políticos cbi- 
leños, pensaba de distinta muñera: sabiendo que 
Chile exigía ú Bolivia, para mostrante generoso 
con tí^la, la ruptura de la alianza, anhelaba, como 
ya quedu expuosto, apoderarse de Tacna exclusi- 
vamente por ei favor de aquel país, del que espe- 
raba, üilemíis, la construcción del ferrocarri), otrcs 
elemento^ de progreso, adquirir ascendionte.^ ea 
su patria sin más mórilos que la amistad y el 
favor chilenos, y llegar asi al poder haciendo feudo 
suyo el suelo que vir3 nacer ü los miembros de 
ese partido. 

Dados estori antecedentes, no fué difícil al doctor 
Baptista, cuando arrancó de sorprcíía al general 
Campero la misión confidencial que ya conocemos, 
hacer aceptar á éste la clausula tercera de ^as 
instrucciones secretas que el mismo Baptísta re- 
dactó y que se referia á «dejar comprender ú Chile 
que Bolivia» vería sin disgusto la libre ankxióm 

DEL DEPARTAMENTO DE TACNA, «por la VOlUDtad de 

SUS habitantes». 

De Sbto manera, eí general Campero confiaba en 
hacer algo grato á Chile, } taJvez al Perú, al mismo 
tiempo que secundaba una de las aspiraciones 
vehementes de Bolivia y quizi'is si suyo, ouque 
nunca la expresó. El doctor Baptista, al contrario, 
interpretando antojadizamente el pensamiento del 
general Campero, creyó haber atraído ú éste, — si 
no del todo, en gran parte, — á sus miras y propó- 
sitos y é los de su partido; y se había forjado la 
ilusión de que lu confianza que inspiraría la en- 
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aíloi?a inocencia de un simple pacto de tregua, 
u fidelidad aparentü al gobierno, la perspectiva 
e los grandes beneficios que la negociación pro* 
orcionuHti d Boiiviu y ni hecho mismo «le hallarse 
1 general Campero empeñado en gestiones secre- 
a^, misteriosas, iniciada^ en su nombre y por en- 
argo !?uyo, gestiones que compremeterian su ho- 
or y su amor propio, serían causas íiuticientes 
ara destruir .sus últimos escrúpulos, para que no 
udíera retroceder aunque quisiera hacerlo. 

Ya hemos visto cuánta astucia empleó el doctor 
aptista en su extensa comunicución oficial de 12 
e Enero, para probar la bondad y la conveniencia 
el pacto de tregua: pero en lo.v acápites copiados 
e dicha comunicación no esü'm anunciadas todas 

li ilusorias ventajas con que aquel diplomático 
retendia deslumhrar, haciendo creer que nada 
obia mejor ni tímíí^ prúctico para Bolivia. 

La comunicación dirigida al general Campero, 
ra sabemos que era duplicada: una para éste y 
otra para el ministro de relaciones exteriores), 
tenía, además, el siguiente «post scriplum»: 

« En el fondo no he hallado resistencia en el 
legociador chileno. Durante el armisticio, desean 
Uos (los chilenos) que cambiemos insensiblemenlo 
B corriente boliviana haciu á este pais. En la si- 
uación normal, dos tercios de la plebe pertenecen 
L Bolivia, y él comercio formu la clase elevada. 
*era la libre anexión sólo encontraremos una re- 
listencia pequeña, aunque encarnizada. Prometen, 
también los chilenos) que durante la tregua em- 
irenderían la construcción de un camino carretero, 

reparatorío de la de un ferrocarril. Hasta ©1 tór- 
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mino defíaitivo de esta negociación, ó »ea, hasta 
que se firme el tratado de paz, hon resuelto no 
abandonar esLa costa, í^ino seguir admlnistráa* 
dola ». 



En otras dos comunicacioDes oficiales, fechadas 
el 19 y el 26 de Enero, el doctor Baptista decia 
también al general Campero : 

19 de Enero.—* La animosidad peruana en con- 
tra mía se extiende hasta Arequipa \ Lima. Hemos 
tratado de poner remedio, y han producido su efecto 
las seguridades dadas al -^eílor San Romiin. Ami- 
gos nuestros, comparlícipes de nuestros proyectos, 
nos ayudan en la misma Justa propaganda: <no 
aceptamos conquista : ni el más pequeño pedazo 
de terreno peruano, por efecto de «5sta. Rechaza- 
remos todas las sugOíritiones de Chile á este ros^ 
pecto, como lo hemos hecho otra vez... » | 

26 de Enero. — « Aqui los peruanos discuten con 
cierto calor la posible anexión de Tacna d Bolivia, 
en la que les han hecho conseatir los falsos ru- 
mores sobre nuestro tratado de paz con Chile J 
No es temerario afirmar que en la situación actual 
los dos tercios de la plebe pertenecen ú nuestro 
pats, constituyendo el alto comercio la clase de* , 
cente. Ambos grupos y el comercio extranjero simf 
patinan generalmente con la anexión.... Anuncian 
al señor Litio, por tológrofo, que le vienen las cre- 
denciales en el vapor « Chile, » que zarpó de VaM 
paraíso el 21 y ha llegado ft Arico en este mo- 
mento. En cuanto al aplazamento que he solicit&do 
para nuestras negociaciones, el señor Lillo mani- . 
festó cierto disgusto, porque teme que esta demora] 
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í^a daño^ A las ventajas que ofrece esta favora- 
ble oportunidad. Per!?isten (los chilenos) en decía- 
rer y asegúrame: I."*, < que conservarán la pose- 
yon de estos territorioís, hasta lio; y 2.", que des- 
pués rectificaron la frontera en sentido favorable 
para nosotros ».... Me aseguran, también, que por 
flhora construirán la corretera hasta Gorocoro, y 
desean que nosotros la prolonguemos hasta La 
Paz.» 
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El cumplimitínto, la parte secreta del pacto Lillo- 
Baptista estaba, pues, en esta doble promesa de 
Chile: construir la carretera precursora del ferro- 
carril que debía dar salida y Bolivia hacia el Océano 
Pacífico, y, miís tarde, cuando la guerra terminara, 
rectificar sus fronteras en sentido favorable para 
Bolivia; es ducir, anexionar á Bolivia el departa- 
mento de Tacna. 

És en esta forma que volvemos á hallar la cé- 
lebre propuesta hecha por Chile ¡1 Bolivia el año 
anterior, propuesta ó promesa que se ha visto re- 
flejada en las aspiraciones del vicepresidente Arce, 
y que el doctor Baptisla, pretendiendo calmar la 
agitación que hablan producido en el Perú los ru- 
mores de su negociación aislada y directa con el 
enemigo comün, afirmaba y hacía aflrmar con sus 
amigos, < que Bolivia rechazaría en esta ocasión 
como la rechazó antes », lo que no era cierto. 

Acerca de esta verdadera ó supuesta promesa 
de Chile hemos discurrido extensamente ya, y, por 
lo mismo, no hay que agregar una palabra mis 
para que se sepa lo vana é ilusoria que ero. Para 
darle crédito se necesita toda la ceguera culpable, 
toda Ib ambición partidarista de las gentes nací- 
so» 




dos y educadas en medio de las mesqutnas iotrígas 
de la guerra civil, gdnles para las que nada es 
impo.silile ni reprobaljle moral y materialmente. 

El doctor B3ptista no ignoraba ni podía ignorar 
—aunque lo fingiese, — que los habitantes da Tacan, 
llamado á manifeslar libremente, en un plebiscito, 
su voluntad, jumús habrían optado por la anexiói 
á Bolivia; <jue el elemento boliviano, representados 
en la plebe por una séptima ú octava parte de 
ella en Tacna, era factor completamente nulo ea 
Aricfi y i-'n el resto del departamento; y que el nlto 
y bajo comercio, compuesto casi en su totalidad] 
de elementos europeos, habrían considerado aquí 
lia anexi.jji como un peligro inminente para sua 
intereses, :1 parte de sus nunca desmentidas sim- 
patías hacio el Peni. 

Cierto C3 que, anexada ó Bolivia, Tacna síí ha- 
bría convertido on un gran emporio com3rcial, el! 
principal da dicha república, ventaja de quesiem-, 
pre gozó por otra parte, por su posición geográ- 
fica, y que bajo este punto de visto, el alto 
mercio hubiera sido favorecido por la anexiúD,] 
pero ello solo no bastaban para acrecentar y cau- 
telar sus interesas en un ptifs en que estos no tealaaj 
seguridad ni garantía alguna. 

Con excepción del breve periodo constituido por 
la iniciación del gobierno republicano del mariscal 
Sucre y de otros más breves y raros momentos ea 
que el ,país disfrutó do paz, durante los cinquenla 
y cinco aflos transcurridos desde la independencia 
hasta la elevación del general Campero al mando 
supremo, Bolivia jamás ofreció garantías y segu- 
ridades ni !i los ciudadanos ni ó los intereses. Uno» 
Ly otros estuvieron siempre ^ merced de los dicta- 
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doras que asaltaban el poder, destrozando su pro- 
pio país; y asi lo= capitales y los inlereses de todo 
orden de los particulares como los de los comer* 
ciantes, y esta espe^iíilmente los de éstos se hal- 
laron siempre expuestos al saqueo y ú los présta- 
mos forzosos que nunca u sólo por circunstancia 
indipendientes de la voluntad de los mandatarios 
se restituyeron. 

Es verdad que hacia ya cerca de dos años que 
en Bolivia, — por primara vez,— -e gozaba del bene- 
.ficío que proporcionara á los a-ociados od imperio 
las leyes: pero era, muy corto en realidad, este 

}ac¡o del tiempo para que inspirnse confianza el 

levo ordii-n de cosas. Los comerciantes de Tacna, 
por lo mismo, no dejabaa sentir aversión y de ex- 
perimentar temor ií la sola idea de la anexión a 
Bolivia, pen>ando siempre, — y no sin razún,— en 
quc el país retornara ti sus antiguos hábitos, no 
extirpados del todo aún. 

El doctor Baptista sabía, pues 6 punto fijo, ó 
que atener.-e sobre q1 particular, procedía con do- 
blez al asegurar 6 dejar comprender que la ane- 
xión de Tacna ú Bolivia podía ser hecha tal como 
]a entendía el general Campero; es decir volunta- 
riamente: no ignoraba que tal anexión era ditíci- 
Usima, si no imposible, aún admitiendo Ja necia 
hipótesis de que Chile y el Perú consintieran en ella. 

Chile no podía quererla ni consentirla, como ya 
se ha visto, por no convenirle fi sus intereses ni 
ó sus propósitos de predominio terrestre y marí- 
timo máxime cuando el territorio del deparlamento 
de Tacna era la llave dg seguridad para su ambi- 
ción supremo: Tarapacá ; y, roto la alianza, Boli- 
via no hubiera podido ocurrir al Perú, en demanda 
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del beneplácito necesario e indispensable de 6ste 
para ta anexióa. 

Más ií Baptiata convenia conservar las ilu^iooe^ 
al general Campero hasta que llegara el momeato 
de decirle la verdad, pero poco ú poco y de tal 
manera (|ue la revelación fuera favorable para los 
planes que aquel mal boliviano tenía en mira. (1) 

Los manejos reprochables de Baptista se eí>lre- 
llaron, no obstante, contra la voluntad inconmo* 
vible y el patriotismo no desmentido del general 
Campero y del vicepresidente Salinas encargado 
del poder ejecutivo. 

Bust^ú al general Campero la lectura de la pri- 
mera comunicaciún de Baptista para comprender 
que éste había sorprendido su buena fe, y^ pro^ 
funrlamente disgustado del sesgo dado al asunto, 
contrario en lodo al objeto verdadero de la misión 
confidencial dada á aquel diplomútico, le contesto, 
con fecha 23 de Enero, que si iiien dejaba al go< 
bierno en pleno libertad par» que aceptara ó nó 
el proyectüdo pacto (ie tregua, él, por su parle, se 
limitaba á manifestarle que no lo hallaba conve- 
niente ni decoroso para Bolivia, y que de ninguna 
manera este p&Es podía llegar ú acuerdo alguno 
con Chile, si no lo negociaba con el concurso y la 
voluntad del Perú y á la vez que él. M 

Mayores fueron aun lo sorpresa y la indignación 
que la comunicación oíiciai de 12 de Enero pro- 
dujo en el vicepresidente Salinas y sus ministros. 
Estos no ignoraban que la misión confiada á Bap> 



(IJ Si la ambición suprema <Jo Chile era Tar&pacá, la de 
tíBta era Ja presidencia de Bolivia, como má« tarde tt pudo 
probar.— íi. dol T. 
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tista no le autorizaba para negociar pacto de cual- 
quier clase; pero mientra-^ pidieron nuevos y más 
amplios informes al general Campero y se pusie- 
ron de acuerdo con él, la situación adquirió un 
carácter sumamente grave. 

Hasta La Paz llegaron los ecos de los rumores 
esparcidos en torno del negociado Lillo-Baptista, 
como habfan llegado al Perú, y á la vez que ia 
alarma cundía en aquella ciudad llegó ó ©!ln el 
nuevo enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario del Perú, doctor Manuel María del Valle, 
acreditado por e! goliierno de esta noci'^n, que 
también estaba alarmada con el pacto chileno-bo- 
liviano, como no podía dejar de suceder; cre^indose 
íasí la situación tan grave é inesperada ú que antes 
hemos hecho referencia. 

La diplomacia chilena, con el aft'm de recoger 
sin pérdida de tiempo los frutos del pacto Lillo- 
Baptista^ que debía hacer la desconfianza y la ene- 
mistad entre las repúblicas aliadas, y tal vez si con 
ánimo de alcanzar así la iamediata conclusión y 
rectificación del tratado, hizo circular, con toda 
solicitud, por medio de telegramas y de confiden- 
cias aparentemente indiscretas, la noticia de que 
entre Bülivia y Chile se había firraudo, en Tacna, 
un tratado de la mayor importancia, que rompía 
para siempre la alianza perú-boliviana, tratado que 
unos llamaban de tregua, otros de preliminares de 
paz y no pocos de paz definitiva. 

A su vez, la p^en^^a del Peni y Chile discutía 
acaloradamente el asunto, comeniiíndolo y haciendo 
arriesgad í si mes y extrañas suposiciones acerca de 
ftl, y la negociación Lillo-Baptista alcanzó en breve 
tiempo una notoriedad increíble, como (\\3lq \\a^<i íi. 
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ser el tema obligado de todas las conversaciones { 
y de todos los escritos. 

El primer cuidado del plenipotenciario peruaaoj 
— apeno.s se llenaron las formalidades de su re-| 
cepejón oficial, — fuá pedir amplias explicaciones alí 
gobierno de Bolivia, respecto del pacto Lillo-Bap- 
tiste, y el gobierno no tuvo inconveniente alguno! 
para declarar la verdad, y asegurar que rechazaba 
sin discusión dicho pacto y que el doctor Baptista 
serla llamado por el primer correo que partiese^ 
paro Tacna. 

iii'ibil diplomijlico como era el doctor Valle, com-| 
prendió inmediatamente que no hastabo que el ¿ 
bierno de Bolivia rechazara con desdén el indigno 
pacto negociado en Tacna : en su concepto era in* 
dispensable que se destruyera, con un público y' 
.solemne mentís, la mala impresión producida en 
todas partes por los rumorea propalados por la 
diplomacia cbiíenfl, y que se disiparan las dudas 
creadas por los trabajos clandestinos del partido 
pacista, declarando el mismo gobierno, una vez por 
todas y en términos que no admitieran torcidas -3 
antojadizas interpretaciones, que estaba decidido it 
conservarísQ fiel ü la alianza con el Perú. 

Paru la realización de estos fines, el doclor Valle 
propuso y obtuvo que el ministro do relaciones 
exteriores de Bolivia dirigiera el oficio qu© sigue 
al plenipotenciario de Estados Unidos de Norte 
América, á la vez que se publicara en el BoletIM| 
Oficial: 



«La Paz, 2 de Febrero de 1S82. 
\A V. K, el señor gerieraV C. Mam, ©aviado exlro 
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ordiaario y miaistro plenipotenciario de los 
Estados Unidos de Norte América en Bolivia. 

Señor: 

Los diarios chilenoií venidos por et ultimo correo 
traen teJegramas y artículos en los cuales se dico 
liaberíje concluido en Tacne, por los señores Lulo 
■j' Baplista, en nombre de Chile y Bolivia, un pacto 
<1q tregua indefinida. 

Esto no es verdad: Bolívja se encuentra ligada 
«I Perú por un tratado solemne de alianza que ha 
observado \ observa lea] mente, no podía, pues, fal- 
tando á sus compromisos, estipular nada, en lo 
relativo á la guerro, sin el concurso del aliado. 

Lo misión confiada al doctor Boptísta tiene otro 
fin. Habiendo partido directamente á Panamá, como 
wninistro plenipotenciario al congreso americano 
convocado allí, llegado é. Tacna supo que el con- 
greso no se había reunido el V de Diciembre y 
que tal vez ya no se efectuaría; y s© vio obligado 
ú detenerse en Tacna, esperando respuesta al aviso 
dado de su viaje al gobierno de Colombia. 

En cumplimiento de los deberes de patriotismo 
de lodo boliviano, no sería extraiio que el señor 
Baplista se hubiera ocupado, en su transito, de re* 
coger privadamente datos, explorar opiniones ó 
procurar, en cuanto le fuese posible, toda lo que 
pudiese servir ¿ los intereses de su país. 

E--?to, sin duda, ha dado origen ó las n.-feridas 
versiones de la prensa, cuya inexactitud me apre- 
suro á asegurar ú V. E., en salvaguardia del honor 
de mi gobierno. 

Mi gobierno agradecería ú \'lí. si se dignase 
poner estas explicaciones en conocimiento de la. 
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legación especial de los Estados Unidos en Cbil«. 
Con los sentimientos, etc. 

P. J. ZlI.\'ETTI.» 



I 



Queda probado, pues, que Daptista, en sur na- 
gociaciones con Lillo, hebia procedido sin auton- 
zación del gobierno de Solivia, el que no tomó eD 
cuenta ^us gestiones, consídeníndolas como sim- 
ples hechos privados. No olislante, habiendo bro- 
tado, de buena 6 mala manera, la idea de tregua^ 
arma que esgrimió el partido rojo contra el go* 
bierno, ecusrtndolo de no aprovechar tal ocaHón^ 
única que ofrecía la posibilidad de llegar ú 1q pa£ 
sin derramamiento de más sangre y sin imponer^ 
al pa¡3 nuevos sacrificios; el poder ejecutivo boli- 
viano decidió, después de transcurridos algunos 
días, iniciar gestiones correctas para un pacto 
simple de tregua entre las tres repúblicas belige- 
rantes. 

Mus el gobierno del Perú se mostraba poco dis- 
puesto ú este género de negociaciones, y compren- 
dií^ndolo asi el de Bolivin, acreditó cerca de aquel 
dI doctor Crisó-ílomo Carrillo, con la misión espe- 
cial de invitarle fürraulraente para pactar la tregua 
con Chile, estipulando, do antemano y de común 
acuerdo, las bases que para ello pedían ser acep« ■ 
tadas por las dos repúblicas aliadüs. ■ 

Este procedimiento correcto no bastó para que 
el doctor Bnptista de>-ist¡eru de sus propósitos. 
Viendo que nada podía obtener, en su beneñcio, 
de la lealtad y resuelta actitud del vicepresidente 
Salinos, concretó todos sus esfuerzos ú obtener el 
beneplácito tlel general Campero al que creía haber 
atraído hasta el extremo que aceptara de plano aa 
ideas. 




Muchas veces insistió en su prelensicjn de pro- 

mr la conveniencia para Bolivia del pacto que él 

labía ajustado con Lillo, y, como no obtuvo el 

rputo que anhelaba, aseguró al general Campero 

[uo Chile, en vista de la política seguida por el 

jobiorno provisorio boliviano, no estaba dispuesto 

a entrar en negociación alguna con dicho gobierno 

jíqutí creía ho-^tíl; pero no convenciendo tampoco 

'este argumento al general Campero, lo instó tenaz- 

inente para que rcosumiera las funciones de pre- 

l&idente de la república, facilitando ast la conclusión 

idel pacto de treguo, con el concurso de un nuevo 

imínisterio. 

i Refirif'indose í1 la actitud del gobierno provisorio 

[y procurando alucinar al general Campero, el doctor 

[Baptísta le escribía con fecha 9 de Marzo. 

■| 

. < Vos eslrtis libre: no habéis tomado parte en el 

lerrcglo de este < pastel. > Si quisiórais decidiros 

itodavía por la tregua, esta sería posible sin otro 

Itrabfljo que reas^umir el mando de la república, 

proponiúndoos llevarla A cebo sin demora y con el 

erudito de otro ministerio 

« ¿Vuestras convicciones os impiden firmar la 

paz en el sentido que indicaa los acontecimientos? 

Pues bien: no firmaréis la paz. \'uestro período 

presidencial se cerraría con la tregua, en la cual 

no se define ningún derecho, como su nombre lo 

dice. » 

Por toda respuesta á estas malévolas insinuacio- 
nes, el general Campero escribió al doctor Baptista 
el 20 del mes citado; 

* Tengo jioáeroso.^ motivos para no Te&sMtcrá ^Qt 



ahora, el mando de la república. Por oslo si el go- 
bierno de Chile no quisiera negociar la tregua con 
el actual gobierno sería lo mismo que declararla 
impof^ible. » 

Fué así como se puso término definitivo d osle 
desgraciadísimo y de-íhonroso negociado, que dej-i 
tras ^I consecuencias muy funestas, haciendo mds 
difícil aún para Bolivia el cumplimiento de los de-- 
bere^ que le imponía el esiadu de guerra en que 
se hallaba. M 

Los partidario.^ de la paz ¡i todo trance, lo ami- 
gos y partidarios, — conscientes ó inconscientes, — 
de Chile, vieron aumentarse rápidamente sus ñta.s, 
aumentaron también su audacia: ya no creyeron 
necesario mantener en reserva sus deseos y a.^pi- 
raciones; y el gobierno, obligado á disminuir el 
ejército activo por falta de recursos para sostei^erlo 
en mayor número, en el momento mismo en que 
nadie ignoraba que ia salida da un solo batallón 
(i las fronteras, para apoyar la causa de la alianza ; 
hubiera sido seúal para que estallara la guerra; el 
gobierno boliviano, repetímos, colocado en tal si-j 
tuaciún, ^e viú ea la imposibilidod de tomar parta] 
activa en la guerra nacional y de robustecer coi 
su concurso los designios la acciún del Perú. 
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EüUMJBK. — £1 Porú no acepta la invitación de Bolivia ^ara ne- 
gooior un pacto da tregTia. — El grobiarno boliviano praBenta 
al CoDgreeo un programa de política internacional. — Cuatro 
oorrioutea diütíotos dividen la opinión pública. — El Congreso 
uo adopta rcsolucii^u aliena, — CausEui de osto proc>Qdiiniento. 

— El gobierno reanuda las íí9s''Í°dss (¡^i ^1 Perü para llegará 
la treg^QA. — SusponHÍón de estas gestiones por la actitud del 
OOU^eso. — El voto del senado. — Del ib e racionas de la uáuiara 
de diputadna. — Convonción pci-ii -boliviana para la trej^ia con 
C'hilo. — Mediación privada dol míniatro del Brasil. — Lauda- 
bles reaultadoB de esta modiación. — Las intrigas del partido 
«rojo» hacen ineticacos eao rebultados. — Chile quiero tratar 
solo cou Bolivia. — XegociacionoB por escrito entre los minis- 
tros de relaciones exterioreB de Chile y Bolivia. — Chile insiste 
en aBpftrar 4 Bolivia del Perú, — Firmena del mioiBEro boll- 
riano. — Antigua intromisión de Chite en la política boliviana. 

— Ultimátum de Chile & Bolivia. — Relación antipatríútica del 
elector BBpti&tB al coagreeo, — Estudio de oata rolación, — £& 
desaprobada. — El gobierno traea la linea de oonducta quo debe 
fleguir conforme ú lo9 diotados de la juettoia. — EL partido rojo 
atiauea al CD&ij;reso una resoludóo coafonce 6 sus ideas. 



La misión contiada al plenipotenciario Carrillo 
esullú infructuosa por completo. 

El ministro i>oliviano conferenció primero en 
ama con el doctor Rnmón Ribeyro, plenipoteu- 
¡ario * ad hoc > nombrado por el ^obv^^xtó i^V 



Pwú. y ItMgo oott «1 ■naiaKro d« relacioi 
riore«, dodor 'Mm'maíi AlhmnL, que sa h 
Huaraz: fWfo, i paMr d« Is grande actíi 
deepieg'' p«re al Dono de sa misióa, no 
tener que el P¿nj aceptase la intitación i 
para negociar, unidas ambas repüblicas, 
de tregua con Chile. 

El gobierno boliviano se 'vi4 precisado 
abandonar e^^te pensamiento: pero no del 
nudando má-r tarde las interrumpida? negoi 
apremiado por exigencias de política intem 
el congreso principíj a funcíonnr. 

Rota la reserva que antes guardaban, 
«larios de la paz íi todo trance se prepan 
ardor para una lucha parlamentaria, que 
zoba ser muy ljorrar>cosa, con el propósito 
triunfar sus ideas y aspiraciones en los 
de la representación nacional referente á 
y linea de conducta que el gobierno deb 
con relnción 6 ésta. 

Pora conjurnr ií tiempo los peligros 
7.al)an al pfiis, el gobierno juzgó prudei 
tarse ú sus enemigo^^, enripeñando príi 
talla, y al efocto presentó al congres 
aprobación, un t programa de poIÍLicñ inl< 
E-^to imporlnnte documento, — hncieudí 
(le loa serios y poderosos argumentos 
— puede ser reasumido en los 3i| 

« Visto: que el estado actual d<* 
pri'tensiones de Chile hacen imr 
(!ste pais un tratado de paz sk 
de parle de Bolivia;— y 

Visto: que el poco patr 
¡9 población bo\muTia Tit> 
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mtinuor activameale la guerra hasta obligar al 
lemigo ó moderar su^ ¡ajustas pretensiones. 
El gobierno opina : 



Primero:— Que Bolivia debs limitarse, por ahora, 
á negociar una tregua coa Cbile, bajo determina» 
as condiciones, de pleno acuerdo con el Perú ; 

Segundo :~ Que Bohvia no puede negociar por 

sola dicha tregua, sino en e) caso único de que 
1 Perú se obstine en negar .su concurso para el 
egociado, sin aducir razones justas y atendibles 
ue impongan á la dos repúblicas aliadas el deber 
e abstenerse de todo procedimiento que tienda á 

1 íin; y 

Tercero:— Qué, aún en el único caso señalado, 
clivia no intentará dañar al Perú en sus inlere- 

s pura favorecer loa propios, observando, á todo 
vento, los principios de la moral universal. 

Y por cuanto i ) gobierno jamíis consentiría, ni 
n firmar un tratado de paz con cesión de terri- 
orio, — como quiere Chile,— ni en negociar un pacto 
e tregua en condiciones distintas de las expresa- 
as quedan; 

Declara desde este momento; 

Que si el congreso se decidiera por cualquiera 
e estas dos extremos, inmediatamente presentará 
¡u renuncia irrevocable. (1) 

Da la lucha entablada entre el gobierno y los 



(Ij lilensaje ospociol y reservado del presidente de la república 
ú congreso nacional, fechado en La Paz, el (i de Setiembre de 18^2, 

ñrmado por el vicupreeidente de la república encargado del poder 
ejevutivo, don Bcllgano HaliuaB, y por loa míaísíroja de e»tado don 
Pttdro J, Zílvotti, don A. t^uijarro, don P. J, Vargas y don J. M. 
Bandín. 
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opúsiciúQÍstas nació una división mayor ea la opi- 
nión pública, formándose Io> que podríamos llamar 
cuatro corríanle.^} perfectamente defíaidas, de esa 
misma opinión. 

Las principales, la que mayor ni'imero de próso 
Utos orrastraljan, eran las do« que yaconocamos; 
la de los partidarios, — no muy abundantes,— de la 
política lenl y patriótica del gobierno, cuya aspi- 
ración era cumplir fielmente los deberes que im- 
ponía la alianza con el Perú y continuar la guerra 
con actividad, & coatit de cuialquier sacrificio, hasta 
equilibrar las ventajas ó desventajas, ó fatigar al 
enemigo obligándolo ó suscribir un poeto en armo- 
nía con los principios de equidad y justicia; y la 
de \o^ portidarios de paz ú todo tranco,— los miem- 
bros del partido rojo — que impedidos por la ambi- 
ción de mando y por ©1 temor de que se compro- 
metieran ó arruinaron sus intereí^es, querían que 
Bolivia aceptase, ó todo evento la imposición de 
Chile, 6 sea la cesión de Atacama á este país y la 
ruptura de la alianzQ con el Perú, en cambio de 
las deshonraras promesas ó ilusorias esperanzas 
que Baplista y otros hombres públicos les habían 
hecho concebir y aún creer como realidad sal- 
vadora. 

Entre esta^^ dos corrientes extremas de la opi- 
nión pública, fluctuaban las otras dos de que he- 
mos hablado. 

La tercera era la de los afiliados al antiguo par- 
tido popular: estos ciudadanos ni querían una paz 
deshonrosa con Chile, ni que et ejército boliviano 
marcha.'-e de nuevo ú la frontera, ¡'i ocupar el pue- 
sto que le corre^^pondia en los campo;^ de batalla 
del Perú. 
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Ellos decían que la república aliada había caldo - 

muy abajo para que pudiera levantarise de nuevo 
n ó 9Ía la ayuda de Bolivia, y que, por lo mismo, 
ubíi llegaiio el momento en que ein romper de 
hecho la alianza, cada uno de los aliados podía y 
debía proceder como mejor te plugiera dentro de 
u propio territorio. 
Conñando demasiado en las defensas naturales 
el país, creían (> aparentaban creer que Bolivia 
ra aún bastante fuerte, para rechazar con ventaja 
oda tentativa de invasión de parte de Chile; y que- 
lan que su patria, conservándose moralmente fiel 
la alianza, se limitara á mantenerse á la defen- 
siva, sin avanzar á la frontera, hasta que el ene- 
ligo se convenciera que no le era posible ^ubyu- 
arla ni corromperla, e, interesado en poner tér- 
mino ú !a guerru, concluyes© por moderar !^us pre- 
tensiones y ajustar un tratado de paz en condicionen 
más favorables que las hasta entonces propuestas. 
El egoísmo y el error es la apreciación de la 
erdadera situación de su país, oblií?aba y este par- 
ido II aconsejar que Bülivia permaneciese, en 1882, 
n el mismo estado de guerra defensiva impuesto 
lor la necesidad y decretado por la convención na- 
ional en 1880, á raiz de la derrota del * Alto de 
1 Alianza ; pero tal actitud, entonces, no era con- 
eniente ni correcta. 

A mediados de ISSO, cuando Bolivia, después de 
^aquel desastre, carecía de soldados y de armamsn- 
s y no podía oponer ñ loa cañones y ó las bal» 
netas de Chile sino los desnudos pochos de los 
iudadanos, fuó verdaderamente noble y patriótico 
ara aquel país declorar que no daba por termi- 
«da lu guerra y que la continuaría manteniendo.se 
r eJ momeato á la defensiva ó sea de'aV.To d.^ ^>íSí 
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propios límites, con el ialeato do espdrar y resistir] 
la invasión temida y que se creía inevitable. 

Pero dos años después, cuando Bolivia estaba! 
regularmente armada; cuando había organizado] 
muchos batallones de guardia nacional movilizable; 
cuando contaba con un ejército, bien instruido y1 
disciplinado, de ocho á nueve mil hombres, y cuando:] 
era sabido que Chile co pensaría en la anunciada 
invasión mientras no pudiera apoderarse de Are^ 
quipa; continuar el estato de guerra defensiva era 
antipatriótico é inconvenieale. 
. S6lo en el caso de que Bolivia ^^e envileciera 
humillara hasta lu abyección mus censurable, elj 
ejército chileno hubiera invadido su territorio antóí 
de ocupar la altiva y soberbia ciudad del < M¡sti>j 
pero si era fácil que sucediera, sin pérdida de tiempo] 
en este último caso. (1) 

Ya hemos indicado la gravedad que hubiera re- 
vestido para Bolivia una invasión por la fácil rula 
de Moliendo, Arequipa y Puno al importante de- 
partamento de La Paz, en el que, faltando las dfr 
fensas naturales que la cordillera forma en otros 
lugares de la extensa frontera, — defensas en que 
tanto confiaba el partido popular,— la situación del 
ejército boliviano habría sido mil veces peor que 
le del chileno. 

Y el peligro hubiera revestido mayor gravedad aún, 
porque, rendida O tomada Arequipa^ Chile no teniendo 
nada que temei' en el sur del Perú, habría podido 
destinar todo ó la mayor parte de hu ejército, no 



(1) ^o obstante otiaudo el ejército chileno ocupó Arequipa, IW 
invádiü Bolivia.— á peear de las oirciinstanoÍBA <]uo favoreciao U 
invasión y do habor avanzado parte do ó! hat^ta Puno, — por las ra- 
zónos <{MQ má,s adelante ae varán,— X. del T. 
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olo ;í la invasióQ sino A lo acupación de las ciu- 
ades mós importantes y estratégicas de Boüvia, 
in que ésta pudiem oponer grande ni eBcaz re- 
istencía, debiendo considerarse pei'dida desde el 
Qomento en que se iniciara la expedición chilena. 

Hay que tener en cuenta, al respecto, que el es- 
ado de guerra defensiva en que BoHvia decía man- 
enerve desde 1881, era meramente nominal: no 
ue otra cosa jamos que un estado censurable de 
lercia - de abandono injustiíicobble de lodo-? los 
eberes ; situación que se traducía en una jactan- 
áosa actitud Ijélica, cuyo único resultado fué espe- 
ar, con la pasividad fatalí-sla de los musulmanes, 
B anunciada y temida invasión chilena, como el 
¡omerciante poco inteligente que ve el mal estado 
e sus negocios, espera el vencimiento y la pro- 
esta ineludible de una letra que no puede pRgar. 

A nadie se oculta que lo que mes convenía á 

Olivia, — mirada con conveniencia bajo cualquier 
lunlo de vista,— era concurrir con todas sus fuer- 
as, A la defensa de Arequipa, para evitar que esta 
iudad cayera en poder del enemigo. Asi lo impo- 

ian sus propios intereses; sus deberes de aliada 
;on el país que sufría, solo, las consecuencias de 
QDQ guerra que no había provocado, pero que aceptó 
»n hidalguía medioeval, sin estar preparado para 
illa, y al instinto de propia salvac¡<jn y conser- 

aoiúD. 

Asi pensaba, también, el general Ciimpero, el 
vice presidente Salina^ \ lodo los hombres eminente 
y patriotas que con ellos se hallaban en ei poder. 
Todos estos hablan procedido, indudablemente, en 
armonía con aquellas conveniííncias, sino hubiesen 
hallado un obslúculo insuperable, puru U ceQiU'6Qs.vSxi. 
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de 3US nobles propósitos» en la lucha interna ini- 
ciada ye entre los partidos políticos, por la propa* 
ganda hecha en toda la república por los elemen- 
tos que les eran anlagnnicos. 

La cuarta y última corriente de opini'')n era for- 
mada por numero.^os ciudadanos que, sin pertenecer 
ó bando político alguno, tampoco tenían ideas fijas 
respecto ú la gravedail de la situaciún, ni muclio 
monos, respecto á la actitud que debía asumir, tra- 
tándose de la snlvacitin de la patria. 

En estos ciudadanos se redejfiba mis que en los 
otros, la indecisión que llego ú dominar en las 
masas cuando las nociones sufren grandes reveses: 
impresionados tan pronto por las esperanzas qu© 
les hacía concebir la actitud del Perú, como lo& 
temores que les inspiraba la ambicitín de Chile, ye» 
opinaban por la continuación de la guerra, ya pof 
que se llegara á la paz; ya por la fidelidad ú la 
alianza, ya por la ruptura de ésta como medio de 
aproximación al enemigo; ya por la paz á todo 
evento, á coi-ta de cualquier sacrificio, por grande 
que fuera, ya oa fin por obtener aquel sacrificio j 
sin cesión de territorio. 1 

Precisamente cuando ol congreso iba á reanudar 
sus labores, los indecisos estohon dominados por 
la idea de la paz sin reparar en sacrificios; decían. 
que era preciso poner tt'rrmino al estado de guerra 
nominal que ninguna ventaja reportaba á Bolivia 
y que, antes bien, podía Sf^r oau^a del recrudeci- 
miento de las ira-' de Chile, país que pedia reali- 
zar la invasión que tanto había anunciado. 

Como ya hemos dicho, el partido popu'or, sin 
hallarse en el buen camino, tenia ideas y aspira- 
ciones muy distintar; de las que formaban el credo 
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poll'ico d«l ptirtido rojo, cuanlo al estado de gue* 
rra; pero no era ésta la única causa de su divi- 
sión: los dos antiguos partidos oslaban separados 
pop viejos odios y rencores y por su anhelo de 
suceder en el gobierno d la fracción ciudadana que 
obedecíii á las aspiraciones patrióticas del general 
Campero; y hasta en esta común üspiraciún bebía 
una diferencia digna de notarse; el partido popu- 
lar quería llegar al poder inmediatamente y por 
cualquier medio, en tanto que el partido rojo, sin 
dejarse arrebatar por la pasión ni por una pre- 
mura extraordinaria, esperaba tranquilo que se 
convocara á elecciones generales, para recoger le- 
galmenle la herencia del general Campero, una vez 
que éste terminara su período constitucional. 

Es indudable, pues, que el partido popular nunca 
se huhiera adherido d las ideas que el rojo tenía 
respecto ú la manera de poner término ó la gue- 
rra, así como jamás habría cooperado al triunfo 
de este último, aún cuando para evitarlo se hu- 
biera visto preciíiado ú aceptar y apoyar en todo 
ó en parte, la política franca y leal del gobierno 
para la continuación real y efectiva do la lucho 
armada con Chile. 

Pero el apoyo directo ó indirecto del partido po- 
pular contra su adversario popular, el rojo no bas- 
taba al gobierno para asegurar el triunfo de la 
buena causa en el congreso, en el que, merced á las 
ÍQtrigas previsoras de unos y al descuido de otros, 
estaban reflejados todo^ los matices de la opinión 
pública, en hídrica confusión y sin que pudiera 
conocerse cuaí era la idea dominante. 

Los indecisos ó vacilantes eran los que mayor 
repre:^entacinn tenían en las cámaras legislativas^ 
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y, piíra ganarse lo^ votos de é^tos fué que el go* 
biemo se decidió d provocar la batalla, sometiendo 
al congreso el programa He politicR internacional 
íle 6 de Setiembre, programa que, sin modificarla 
síluaciún creada y ao!<lenido por él, le dejaba ea 
plena libertad para reabrir, cuando quisiera ó juz- 
gara conveniente, la campaña efectiva contra el 
enemigo común. 

Dando ú los indecisos la esperanza da evitar ó 
alejar indefinidamento todo acto de hostilidad por 
medio de un posible pacto de tregua, el gobierno 
adquiría la seguridad, casi plena de impedir que 
aquellos se unít?rBD á los rojos ó partidarios de la 
paz ú todo trance, política que habrían tenido que 
aceptar al fin,— como una dolorosa necesidad, — si 
no se presentalra otro medio mus decoroso de su 
pender n poner término á lu guerra. 

Mfís los rojos no so descuidaban y fué tan grande 
y tan seria la agitación que promovieron en el 
congreso, que hubo un momento en que el gobierno 
temió st;p derrotado. 

Pocos eran los representantes que sostenían de 
cididcimente la política del goliierno; talvez si lle- 
gaban ú formar la tercera parte del número total ; 
y d su lado se agitaban otros dos bandos, bastan- 
tes fuertes, los que aunque no estaban de acuerdo 
respecto del plan de conducta que debían observar, ■ 
dirigían todos sus esfuerzos á un mismo ñn: que 
Bolivia, consultando >us intereses firmara un tra- 
tado de paz ó un pacto de tregua con Chile, pero 
independiente del Perú, sin tener para nada en 
cuenta la actitud 6 las conveniencias de éste. 

Uno de aquellos grupos opinaba que Üoliviu de- 
bía iniciar y concluir las negociaciones con Chile, 
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)tn de acuerdo con e] Perú, dando por terminada 
a alianza de una manera deñnitiva. V.i otro grupo 
uzgaba q\ie debía emplearse cortor^ía con el aliado, 
nviiúndolo ú que se asociara íí las gestiones da 
Solivia para la tregua 6 para la paz definitiva, en- 
«ndiéndose que ni la aceptación ni el rechazo del 
*erú coartarían la libertad de acción de Bolivia, 
a que sería juez y arbitro exclusivo de las nego- 
ciaciones que ú ella se refiriesen. 
No estando de acuerdo dos de estos grupos^ nin- 
uno de los tre< formaba mayoría, y no podían, 
or lo mismo, llegar á la soluciün del asunto, adop- 
ando una medida radical. 
Da aquí nació una situaciún exceptionalisima, sa 
isculía y se intrigaba, y tanlo los temores como 
as esperanzas lomaban en el ánimo y en los la* 
)¡os de los representantes las formas mtís exage» 
ttdas y exíravagantes: quiaaes hablaban de la pro- 
tima polonización de Bolivia, país que, según el- 
oSj seríy dividido entre Cbile, Brasil y la Repú- 
ilica Argentina; quienes á su vez, »e deleitaban y 
deleitaban A los demás con la visión de una repú- 
>lica rica, poderosa, fuerte, cruzada en toda su ex- 
tensión por ferrocarriles que llegarían hasta el mar, 
<¡ hasta el puerto boliviano de Arica!», en cuya ba* 
bía ondearía soberbia orgullosa la bandera de la 
patria, al tope de los mástiles de su poderosa es- 
cuadra... la primera esquadra que Bolivia iba ú 
tener !,.. 

Este extraño delirio de gentes ilusas y sin cri- 
terio que, desviándose del camino recto, se dejaban 
vencer por pueriles y absurdos temores ó corrfaa 
anhelantes en pos de engañosas quimeras, mante- 
nían el espirito piibJico en viva y cons,VMi.\.ft ív%v- 
'teión. 



En tiil estado de cosas, solo queduba al gobierao 
una e-peránza de salvu^íóa para el programa que 
había >'onielido á la deUb?racÍL>a del coagreso: obli- 
gar A este i) aprobarlo principiando por pODerlo en 
ejecución antes de recibir la raspuesta del cuerpo 
legislativo, respuesta que necesaridmaote tenia qus 
llegarle tardo. Asi lo hizo, en efecto, reanudandoJ 
solícitom^ute las interrumpidas negociaciones pre- 
liminares con el Perü, para lograr que éste acep- 
tara la invitación que Bolivia ie había hecho por 
conducto del m'oiátro Corrillo, con el objeto de po- 
nerse de acuerdo sobre las condiciones de la tre- 
gua que debía pactarse con Chito. 

Una de las razones principales que olegabaa los 
senadores y diputados que querían que con el Perú 
ííolo se hiciere un acto de mera cortesía oficial, 
con la firme y decidida intención de que Bolivia 
rompiera de hecho la alianza, era el temor que 
abrigaban de que aquel país hiciera imposibles 
las negociaciones para la tregua, <:- de que, por 
lo menos, las ob¿ítruyese, ya demorando mucho 
su respuesta, ya negándose á intervenir en dichas 
negociaciones, ya imponiendo condiciones inacep- 
tables; en cambio, el gobierno confiaba en que 
aquellos representantes variarían de opinión, adhi- 
riéndose A su política, tan pronto como se con- 
vencieran de io infundado de aus temores, acep- 
tando el Perú la invitación que por segunda ^ei 
le hacía para llegar al túrmino de la guerra ó ú 
la suspensión de hostilidades. 

Para la realización de este propósito, el gobierno 
boliviano fué secundado eficuzmente por el pleni- 
potenciario del Perúj doctor del Valle, quien, coffi- 
prendenáo todu la impürVaMiivo. daV proyecto supo 




hacerla conocer á su gobierno, sigaiíicáQdole las 
ventajas que al Perú reportarla, aceptando sin de- 
mora la invitación de Bolivia y contribuyendo al 
restablecimiento del estado de paz. 

La conlestaciún del gobierno poruaao, entonces 
residente en Arequipa, no se hizo esperar, y el do- 
ctor del Valle fuó investido de plenos poderos por 
aquél. 

Con toda solicitud se iniciaron en La Paz las 
labores preliminares destinadas á sei^alar las ba^^e^ 
sobre la.-: que Bolivia y el Perú debía gestionar la 
tregua ó la paz definitiva con Chile; pero en la 
cuarta conferencia de los plenipotenciarios boliviano 
y peruano, efectuada el li de Octubre, y cuando 
estaban ya para terminar las dif^cusiones que de- 
bían ser protocolizadas, el primero declaró,—no 
8in sorpresa del segundo, — y de cuantos tuvieron 
razone."^ para conocer el ar^unto,— « que ^u gobierno 
había acordado suspender las negociaciones hasta 
que el congreso expresara su voluntad acerca del » 

PROGRAMA HE POLÍTICA INTERNACIONAL « SOmclídO 

ú SU aprovaciún. 

¿Cual fué la causa de e.-^te repentino cambio de 
ideas en el gobierno de Bolivia? 

Helo aquí : 

Apenas tuvieron conocimiento los partidarios de 
la paz á todo trance de que ^e había emprendido 
aquellas negociaciones, hicieron circular la noticia 
y comprender ú todos que el gobierno trataba de 
imponer su voluntad al congreso, llevando ú cobo 
el « programa » referido, antes de súber m la re- 
presentación nacional lo aprobaba ó no, y cuando 
lodo hacía creer que fuera rechazado. 



Para hacer mj'is fuerzo en la opinión rfe los re* 
presontantes, los partidarios de la paz, apelaron ú la 
hi>loria patria, recordando que tal procotlimieDto 
del gobierno no era nuevo, pues asi, ú. la sombra 
y con el beneplácito de congresos cobardes > ser- 
viles, habían nacido y se hablan impuesto muoha^ 
de las tantas dictadurus que labraron el descrédito 
y la ruina del pai?. 

La excitación de los ánimos creció de punto coa 
esta propaganda antipatriótica, y ya el 13 de Octu- 
bre se hablabu en el senado,— en el que el partido 
rojo era poderoso, — de hacer una exlruña y odiosa 
acusüción al gobierno. 

Asustado é'^te ante la situación que tal acusa- 
ción crearía, suspendió las negociaciones con el 
plenipotenciario peruano, en la forma que ya he- 
mos indicado. 

Pero no fué completo el triunfo de los parlida- 
rioa de la paz ú todo trance: ya era de publica 
notoriedad que el Perú estaba llano para negociar 
el pacto de tregua, y tal noticia bastó para la roa* 
-yor parla de los representantes indecisos se pu- 
í^ieron del lado del gobierno y apoyara la política 
de este. 

No obstante, la mala propaganda continuó en 
su proditorio empeño, y el 31 de Octubre el se- 
nado daba la caprichosa respuesta que sigue, al men- 
saje presidencial de G de Septiembre: 

< Confiando que el gobierno negociará la tregua 
con Chile, previo acuerdo con el Perú para obrar 
conjunta ó separodamente, < y sin perder entre 
tanto la favorable oportunidad para negociar la 
paz » posa el orden del día ». 




Mientras por una parle el senado autorizaba al 
obierno < para negociar la tregua con Chile, pre- 
io acuerdo con el Perú », autorización un tanto 
quívoca si se tiene en cuenta la frase: « pam 
(brar conjunta ó separadamente»; por otra le im- 
lODía, A la ve/., el deher de aprovecliar « la favo- 
■able oportunidad para negociar la paz », sin suje- 
arla, n¡ parii esta ni para aquella, A un previo 
ícuerdo con el aliado, como fácilmente se com- 
prende. 

Casi -íuperfluo es recordar aquí la favorable opor- 
unidad ú que el senado aludía, no era otra cosa 
|ue la disposicif'iii que había manifestado Chile 
yora negociar la paz con Bolivia, <á condición que 
ista república rompiese », implícita ó explícitamente, 

u alianza con el Perú ». 

A nadie se ocultó el doble sentido del acuerdo 
iel senado que no tardó en ser destruido por otro 
Le la cám'íra de diputados, la que el 7 de Noviem- 
bre declaró que: 

«En conformidad con e! mensaje presidencial de 
i de Setiembre, estimabo conveniente el manteni- 
miento de la política trazada por la convención 
nacional de 1881, mientras se negociara un tratado 
de pez ó de tregua, «cumpliendo los pactos inter- 
nacionales que ligaban> ú Bolivia con el Perü». 

Ya con esta franca y patriótica declaración, se 
reanudaron las interumpidas negociaciones entre 
los plenipotenciarios del Perú y Bolivia, los que el 
22 del mismo mes firmaron la siguiente convención: 

«Pedro J, Zilveti, ministro de reiVacxoTXft^ ^%\«r 



riores de Boliviu y plenipoleaciario nombrado «ad 
hoc», y Manuel NUbía del Vam>e, enviado extra- 
ordioarío y ministro plenipotenciario del Perú en 
misión especial, entre ambo.- debidamente autori- 
zados por ^iis respectivos gobiernos; lerminadüs 
las conrerencins que resultan de los protocolos res- 
pectivos, han conveniílo en lo siguiente: 

Primero:— Los gobiernos del Perú y Bolivia, en 
observancia del tratado de alianza del 1S73 y cum- 
pliendo Ío.-> deberes que unen á las dos repúblicas, 
resuelven negociar con Chile un pacto de tregua, 
bajo las siguientes indeclinables condiciones. 

Segundo:— La ocupación militar de Chile durant» 
la tregua tendrú por limite norte el valle de Ca^ 
marones. 

Tercero:— Se eslaUecerá una zona neutral, qu 
podrá ser comprendida entre el paralelo del valle 
de Camarones al sur y el morro de Soma a! norte. 

Cuarto: — Se establtícení el libre tránsito, á favor 
del comercio de Boliviu, por la zona neutral y ed 
los puertos peruanos y bolivianos ocupados por 
las armas de Chile. 

Quinto: — Si no fuera posible estipular una tr 
gua con Chile sobre estas bases, los gobiernos d 
las repúblicas aliadas se pondrún nuevamente dé 
acuerdo, por medio de '-us plenipotenciarios, res*, 
peoto á las exgigencias del enemigo común» 
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No basta, empero, que el Perú y Bolivia se pu 
sieran de acuerdo para negociar la tregua con 
Chile: era indispensable, ante todo, saber si este 
último país consentiría en llegar á es-te género de 
negociaciones, ya que las efectuadas anteriormente 
entre Lillo y Baptista, no podían servir de garanti 
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al respecto. Por olra parte, aún dado el caso de 
que Chile aceptara entre toles negociaciones, se 
hacia preciso, también, preparar con tiempo el te- 
rreno, para evitar toda dificultad, llegado el mo- 
mento de iniciarla^^. 

Teniendo en cuenta estas circunstancias, el ple- 
nipotenciario peruano doctor del Valle, atendió á 
ellas con lodo previsión, desde que inició sus ges- 
tionef? con el ministro boliviano, valiéndose, al efecto, 
de los buenos ofícios, amigtjbles y privados, del 
minii^tro brasilero acreditado cerca del gobierno de 
BoIivÍ8,don Juan D*Aponte Ribeyro, diplomiUico de 
valla, personalmente conocido y en justicia esti- 
mado en Chile, país en el que también habla re- 
presentado honradamente á su patria. 

El ministro del Brasil, deseoso de que su labor 
fuese igualmente útil ú las tres repúblicas belige- 
rantes allanando todas las dificultades que se opu- 
sieran á un honro-'O y equitativo arreglo entre 
ellaSj sostuvo cerca de dos meses, — según nues- 
tros informes, — activa y rúpida comunicación, epis- 
tolar y telegróficB, con loa políticos más notables 
6 iniTuyentes de Chile. 

Merced á la eficaz mediación del señor D'Aponte 
Ribeyro, el gobierno de Chile, que al principio se 
mostró contrario ú la idea do negociar una tregua, 
concluyó por aceptarla, ú condición de que princi- 
piarla por considerar á los plenipotenciarios pe- 
ruano y boliviano como simples agentes confiden- 
ciales, pora concluir reconociéndoles su elevado 
carúcter oficial tan pronto como llegaran ú ponerse 
plenamente de acuerdo con el agente chileno, pues 
solo de esta manera las conferencias preliminares 
tendrían libertad para Ja discusión, ^ \&Vot 4v^\íí- 



málico el tratado que se pactase y llegara á ser 
íirmado. 

Se convino, al efecto, que las conferencias de 
ios agentes de las Ires repúblicas beligerantes ^e 
efeduosea en Tacna, y todas las «jrdenes í<e dieroaj 
por telégrafo, consultando la mayor celeridad. 

Todo poreciD, pues, hallar>e listo y converger a| 
buen éxito de las negociacione>; pero la empeñoss' 
y loable labor del ministro del Brasil fue destruido 
por los bolivianos partidarios de la paz á todo 
trance. 

En tanto que aquel diplomútico se e:T^forz8ba por 
allanar todes las diñcultades, logrando alcanzar el 
consentimii^nto del gobierno de Chile para negociar 
lo treguo, los pacistos sostenían no interrumpiíia 
correspondencia con un conocido diplomutico chi- 
leno, preparando el terreno para un trotado defi- 
nitivo de paz, exclusivamente enlre Chile y Bolivia 
y con detrimento, daño y ruina del Peni,... 

Este doble juego i^ntipatriiHico y desleal soto fuú 
conocido en La Paz ú última hora, en el momento 
mismo en que d agenta boliviano, don Belisario 
Salinas, se aprestaba pora salir de dicho cuidad, 
con dirección sí Arequipa, donde debía reunirse con 
b1 agente peruano, y juntos marchar ú Tacna á 
llenar su cometido. 

Fué entonces que ^a sup3 que el agente chileno 
Lillo, — el mismo de las famosas y abortadas nego- 
ciaciones con el doctor Baptisto, — próximo también 
ú partir de Santiago para Tacna, tenía el encargo 
de su gobierno de negociar un tratado de pez i), 
de tregua <í<>1o con el agente boliviano.» 

Tal conducta de parte de Chile, — que ya había' 
empeñado su fé di^\o\&'d.v,vQ.^ o^vi el representaata 




GUERRA DE AMERICA 



325 



de un gobierno amigo, — y de los malos bolivianos, 
- — que no desconocían el daño que hacían á su 
patria,^ — parecía inverosimil; ¡pero nada era más 
cierto!.... 

Conociéndose ya estos hechos se auspandió la 
partida del agente Iioliviano Salinas, y se hizo un 
despacho teiegrritíco á Santiago, manifestando al 
gobierno de Chile que aquel agente no se dirigirla 
tí Tacna sino en compañía del peruano y cuando 
oinbos tuviesen la seguridad de que el diplomático 
Cihileno iría ú dicha ciudad con poderes suficientes 
jaara negociar un pacto de tregua con las dos re- 
jDLiblica5 aliadas. 

La respuesta no se hizo esperar mucho, pero fué 
<:iesfnvorable; y el 17 de Diciembre el genera! Cam- 
f=>ero, — que hacía mus de un mes que se hallaba de 
nuevo al frente del poder ejecutivo,— escribía en 
<:iarlíi amistosa y confidencial, ai contra ulmiraute 
clon Lizardo Montero, vicepresidente del Perú, en- 
«largado de la presidencia de la república. 

<Mi gobierno acaba de saber, en este momento 
que el seilor Lillo ha suspendido su partida de 
Santiago para Tacna, porque su gobierno lo había 
autorizado para negociar la tregua únicamente con 
el agente boliviano y no con agentes de entre am- 
bas repúblicas aliadas; lo que quiere decir que 
todo quedará en nada y que continuaremos en 
<stalu quo». 



A pesar de les victorifií. alcanzadas, Chile sentía 
ya la necesidad de deponer las armas: estaba can- 
sado de una guerra que la desesperada y patrió* 
tica tenacidad deí Perú amenazaba prolongar ia- 
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definidamente; guerra que, sostenida más del tiempo 
que pudo creerse, babia alterado y coatiaual>3 
alterando el organismo político y social chileno. A 
la sombra de esle estado bélico se babiun levantado 
inmoderadas ambiciones personales, y la temporal 
dominación en un país exlrangero había operado 
un cambio radical en los hábitos de todas las cIa- 
ses sociale:-, cuyos efecto? perniciosos ya se dejtili^ 
sentir \ eran una amenazo para el futuro. 

No obstante la idea de poner término ú la gue- 
rra por medio de un simple pacto de tregua, que 
no la aseguraría el reposo estable que uohelabs, 
eru poco 6 nada halagadora para Chile, y solo con 
mala voluntad y por no hallar otro medio mejor 
ó miís inmediato había accedido ií tales gestiones. 
Por eso cuando entrevi<> la posibilidad de realizar 
la esperanza que tanto tiempo acariciaba de sepa- 
rar á Bolivia del Perú, con el objeto de obligar A 
éste ii qua aceptíirB, de grado ú por fuerza, la ley 
que quisiera imponerle, se volvió atrús, sio escrú- 
pulo alguno, y declan) que no deseaba oír siquiera 
hablar de un pacto de tregua negociado conjunta' 
mente con las dos repúlVices aliadas. 

Todas las responsabilidades de heste hecho de 
la mucha sangre derramada durante un año má> 
en el Perú y do los inmensos daños morales y 
materiales que dicho país y Bolivia sufrieron rntó 
tarde por no haberse llevado á término las nego- 
ciaciones para la tregua, recaen, pues, directamente,, 
sobre los partidarios de la paz á todo trance, ó sea, 
sobre el conocido partido rojo, — alma y vida é 
toda la intriga; — partido que entonces, como sieiii-| 
pre, ú partir de los primeros mesos del año de 1881, 
impelidos por \a amljid6tt do gobernar, por el peD- 
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Sarniento de captarse las simpatías y el favor del 
enemigo en las siniestras conlingencias de la gue* 
rra, y por la avidez de un ensanche territopíai tan 
ilusorio como ilícito, no omitió medio alguno para 
^fomentar y sostener en los polHícos chilenos, á la 
'^'ez que la esperanza de un rompimiento definitivo 
entre Bolivia y el Perú, la firme resolución de no 
llegar ú ningún arreglo con su patria mientras que 
ésta no faltara ú todos sus deheres internacionales 
<;on el país aliado que había salido á su defensa. 

Tres meses después de los acontecimiantos sur- 
gía nuevamte en Bolivia la idea de pactar una 
tregua: esta vez, como antes, el gobierno procedía 
<::on lealtad. 

El li de Marzo de 1883, el ministro de relacio- 
ines exteriores de Bolivia, rlon Antonio Quijarro, 
«Sirigia ül ministro de igual ramo de Chile, una 
c;arto esencialmente conRdencial é impregnada de 
dignidad y decoro, en la que le proponía la reu- 
Tiion en Tacna de plenipotenciarios de las tres re- 
públicas ]>elige['anteí, con el objeto de negociar un 
pacto de tregua que declaraba considerar como un 
puso preliminar indispen^^able para que pudiera 
llegarse tí la estipulación de un tratado de paz 
definitivo y satisfactorio para todos. 

El ministro do relaciones exteriores de Chile, don 
Luis Aldunate, oparentando aceptar de buen grado 
la iniciativa de su colega de Bolivia, le contestó el 
6 de Abril, también en carta confidencial y muy 
cortés, que acogía con sincera satisfacción el pen- 
samiento expresado por ól ; pero que, dadas las 
circunstancias excepcionales por las que el Perü 
atravesaba, « careciendo de un gobierno que pu- 
diera pretender, con justo título, eacaraívc ^V a^■a^.^.- 



Bria. 



4to 



t>oria ds sus dude 
de modiScar so 
tá nruttón dfl que, baciéi 
4tí. Parú, las negocia- 
kto á Chile > d Boj 

cartft •! ■úús&ro Aldunate mam*! 
s« podíu Bjai 
iun, en Tacna, de ui 
proñ:4os de poi^ 



T om» 



res ?uaaBiB& pm ^naaúc^ ooorenlr > también 
FOUUK «1 «ibilHl» pacto do tregua. » 

B aÑBblJo bofiv^ao ooaproodio í^in demora 
qaa li ravm alarida por el cbieBo para excluir al 
Perú de las pa^nfiarione' ara im fútil pretexto, 
decta Aldanafte tfmot 

< Como hoManage de coctasia é la opinión emi- 
tida por ¿I, ooataaaUa aa qoe lo^ pactos preparo- 
lorio? se elactaaran súio eatre Io=- agentes chileno 
y botiñanov como madio de tratar con independen- 
cia ia parte referaata é U situación politica del 
Pera, y de hallar una ooaabinacida que la modifi- 
care y permitiera j dicha repúbli>:a aliada y tener 
tapreaentación genuina en las confiorencias dipIo> 
matice^. » 

Y para ewiiar duda:^ ó torcide ioierpretadún da 
las intenciones que abrigaba, ei ministro Quijarro, 
terminaba $u larga epístola con estas palabras: 

< Bolivia aspira, tiene la decM^da voluntad de 
eritar que surjan incidentes que pue<ÍaQ echar 
eombrai! sobre su honor \ su lealtad como nación 
aliada. Quiere que amigos y enemigos sepan,— y 
to probará con becho^r prucUcos,— que &e puede , 
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Dnfíer eo ^\x pa1el>ra y prestar üsentimiento ú la 

uenn fé con que cumple .^us compromiso^ Bo- 

Via no se resignarla á firmar Ja paz ó la tregua 
ejando abandonado al Perú á sú propia suerte, 
ue no puede ser peor ni mus rigurosa. Si el en- 
¡ado boliviano no lograra obtener la aceptación 
e un representante del Perú en las negociaciones, 
Dnsideraremos este resultado como una desgracia 
Buy deplorable, porque nos crearía dificultades 
Dsuperables. > 

El ministro boliviano no podta emplear lenguaje 
ós claro y terminante. 

No obstante el ministro chileno en otra carta & 
íuijarro, que lleva fecha de 11 de Mayo, después 
e tomar nota de todas las declaraciones conteni- 
as en la anterior y hasta de aceptarlas expresa- 
ente, terminaba « creyéndose autorizado » para 
luponer que el deseo munifestado de que en las 
oaferencias preliminares se buscase la manera 
orno el Perú fuera representado de manera go- 
lUina en ellas no respondía ú anhelo verdadero de 
[Ue así sucediera, sino que era un medio para 
alvar el decoro nacional, presentado sin ünimo de 
nsislir en él ni de exigir que se llevara 6. efecto 
i principiar las negociaciones. Bajo esta impresión 
insistiendo en la negativa de admitir ú un agente 
«ruano en las proyectadas conferencias, fijo el día 
5 de Junio para la reunión, en Tacna, de los ne- 
;ocÍadores de Chile y de Bolivia. 
Pero el ministro Quijarro replicó con fecha 27 
,c Mayo, insistiendo, también, en que, si aceptaba, 
»or conde^cen(lencia, que las negociaciones se ini- 
iaran únicamente entre los agente^ d^ GVvvVft n ^^í 



jtsó 



HISTORIA DE LA 



Bo]i 



la condici» 



do 



amfao^ 



expreso 

husoascn, como cuestión previa, la manera de per- 
mitir en ellas la admisión de un representante del 
Perú, para que removida así la única dificultad que 
el gobierno chileno oponía, procediesen los tres 
agentes ó la discusión de las estipulaciones del 
pacto de tregua. 

El ministro boliviano concluía exponiendo que 
SI éstii no era la intención del gobierno de Chile, 
ú que si dicho gobierno se obstinaba en excluir del 
todo el Perú en lus negociaciones « era inúlil ini- 
ciarlas sólo entre los agentes de Chile y de Bo 
livia », porque esta república no se presiarfa ja- 
más ú pactar la tregua 6 la paz sin el concurso 
de la repúblico aliada. 

Quijarro cerraba su corta con estos notables 
conceptos: 

« De otro modo, se rlaria lugar á un estado in- 
concepible de cosas, en virtud del cual entre Chila 
y Bolivia reinaría la paz, al mismo tiempo que en- 
tre Chile y el Perú continuaría, con todas sus vio- 
lencias, el estado de guerra, mucho más grave aúo 
para este último país ». 

A su vez, el ministro Aldunate ponía término i'i 
estas negocinciones epistolares dando respuesta ft 
las nobles declaraciones de Quijarro en una ex* 
tensa carta que lleva la fecha de 15 de junio, do- 
cumento del que puede formarse una idea con los 
>iguientes párrafos: 

«No só, ni me corresponde afirmar si adoptando 
tal resolución sea su cenoria fiel intérprete de los 
sentimientos y de los verdaderos intereses de " 
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ais. Me compelería muchD menos discernir si su 
conduela, en oríta circunstancia, se ajusta á la for- 
mula defiaida y casi imperativa que el congreso 
reunido el año pasado en la ciudad de La Paz trazó 
é la polílica de 8u gobierno en la misma emer- 
gencia que ahora nos ocupa >. (1) 

Mtís sin entrar en este orden de reflexiones, que 
mportirían una intrusi«'fn de mi pnrte, < y que en 
a opinión pública de su paí- encontraran jueces 
competentes para apreciarlas », me incumbe sólo 
lacerle presente que tanto hoy como en Diciembre 
del año pasado, no han sido las exigiencifis do los 
elevados intereses de Bolivia las que han hecho 
fracasar nuestras reiteradas tentativas de paz. 

En cierta ocasión su cenoria me ha honrado ha* 
cióndome juez de la perplejidad de su isplritu res- 
pecto de la duro situación en que se encontraría 
Bolivia, procediendo por si solo ú estipular la paz 
ó la treguo con Chile, en tonto que su aliado per- 
roonecería soportando las dolorosos consecuencias 
de la guerra. 

Le confieso que me faltarien los elementos para 
resolver este prohlem/i, aún haciendo abstracción 
de su faz intimamente sentimental. 

No só, por ejemplo, hasta donde lleguen los de- 
bereí- y los vincules que creó entre ambos países 
el pacto secreto que los llevó d la guerra en 1879; 
V no sabría, tampoco, en que medida y hasta que 
término las condicione-^ de aquel pacto podrían so- 
breponerse indeíinidamente ú los antagonismos ua- 
luroles, históricos y presentes que los separan. 



fj) El oaprioBO aonerdo adoptada por la cámara de senadores al 
ES de Octubre de IS&i de que ya hemoe hablada. 



sn 



HJ8T0R1A DE LA 



Pero ^i debiere juzgar de la situación, á la lux 
de hechos y de a-jtos que vengo anotando en la ya 
larga historia de nuestras ge^lionas diplomáticas 
ocasionadas por la guerra, no sentiría gran difi- 
cultad para desembarazarme de los escrúpolos que 
entorpecen >su acciOn en le grandiosa ohra de dar 
le paz y la prosperidad ú su país... 

La corriente de los intereses perfectamente con* 
cilíables y hasta armónicos que unen á Chile con 
Bolivio, vencerú en breve lodos los obstáculos que 
se oponen jí su pa-^o : « es dificli, si no imposibio, 
que los pueblos se resignen al sacrificio de su bie* 
nestar, de su progreso, de sus mismas condiciones 
de vitalidad, sobre el altar de intereses que no son 
los propios y por el cumplimiento de deberes de 
la mus dudosa legitimidad ».... 

He debido justiñcor (con les antedichas declara* 
cionesi la conducta de mi país y de mi gobierno 
en el incidente diplomático que promovió su ac- 
ción con su carta de li de Mayo, el cual ha pue- 
sto término con su última, del 27 del mismo mesi». 



Los acápites transcriptos de la carta del ministro 
de relaciones exteriores de Chile contienen conce* 
ptos tan ciaros, tan explícitos, que no necesitan 
comentarios: — sion la confirmación mus elocuente 
de cuanto hemos dicho en el curso de este libro 
respecto del conatonte tenaz propósito que Chile 
tenia de romper la alianza perú-boliviana, para hal- 
larse en aptitud de imponer su voluntad ;i las dos 
repúblicas, sin obstáculo alguno, y hacerse arbitro 
exclusivo de su suerte, — asi fuera por corto liem( 
— ú favor de la rivalidad que los malos boliviam 
hicieron nacer en su país contra el Perú, rivalidadj 
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que fatalmente ohligariQ ú los alíaiios á mante- 
nerse armados uno contra otro: hasta que nuevos 
y exlraorclinapios acontecimientos pusieran terminó 
ú esta difícil y tirante situación. 

Para lograr la realización de sus propósitos. Chile 
aparentaba y hacia creer a los ilusos que se hal- 
laba animado de las mejores y míis amigables in- 
tenciones respecto de Bilivia, qu-s era el país ó lado 
vulnerable de la alianza; más apena^; esta Repú- 
blica manifestaba que estaba resuelto á no ppoce* 
der ú arreglo alguno sin ©1 acuerdo y concurso 
del Perú, Chile retrocedía, asumía actitud distinta 
y h^sta mostraba que estaba dispuesto á hostilizar 
de nuevo á -■^u protegida. 

Chile sabía que no estaba solo en la prodictoria 
lucha empeñada en este sentido: no ignoraba que 
en Bolivia misma tenía aliados poderosos y en gran 
numero; y confiando sempre, — y no sin razón, — 
en el eficaz auxilio de ó-^tos, se negaba á transigir 
cediedo en parte siquiera de sus ambiciosas pre* 
tensiones. 

Y esta política no era nueva en Chile : la intro- 
raisit'ín de este país,— en provecho propio,— en las 
interminables luchas intestinas de Bolivia datüba 
de antigua época. (1) 

El primer ensayo que Chile hizo de esta política, 
más de cuarenta efios antes de la (ípoco que nos 
ocupo, ^fuü feliz, y lo atentó para continuarla con 
más empeño aún. 

Nos referimos á la época en que fomentó en Bo- 



(1) La mismo hico síempro Chile od ol P«rá. siguiendo loa pre- 
ceptos de su diplomacia histórica, qae eiompre obedeció á. esto 
principio. «La ruma do los vecioos para la propia preijoti'ieiTWi.í.S»., 
ea el Pacifico '. —.V. doj T, 



lÍTÍ», C03 destreza sama, la discordia civi! que de- 
bia asegurarle la victoria de c Vuagay >, y con ésla 
la disolución de la confoderación Pera-boliviana. (1). 

Desde entonces nunca se olvidó la hábil intriga 
urdida, y Chile continuó mezclándose en la poliiid 
interna de Bolivia, como ya se ha visto al tratar 
de la expedición armada del general Quevedo y 
del origen del tratado de alianza entre el Perú y 
Bolivia. 

Las injustas é inconvenientes frases quo el mi- 
nistro chileno dirigió en su última carta al minis- 
tro de relaciones exteriores y qI gobierno todo da 
Bolivia, frases que, sin exageración, pueden ser 
caliñcadas como insultantes, y sobre las que el que 
los dirigía «apelaba al juicio de la opinión pública 
bolivianai*, eran destinados i'i enriquecer el arsenal 
de los oposicionistas ut gobierno; y constituían una 
arma de partido muy formidable, para promover 
otra de aquellas frecuentes revoluciones con que 



(1) A la voz fjue Chito enviaba sa ejiroito contra Santa Orua, al 
Peni, pora üombotir la confedención Perú-bolivi&na. fandiulA pot 
ot^nel ^noral, miuidaba habite» o^ent&s sfiorotos ü Bolivia, agentM 
(jae DO touiao otra miaíúit ^ao sembrar la áisuv>Tdi& bd dioliM re- 
pública y predisponer los j^iraoa costra BaQl« Cruz y 1& temtdk 
confcderaoiún, quo debia ase^irar entre otros muohiL6 voDtajfts, k 
lo» doB pai^s quo la formabao, la aupromitoia, incontrastable é is- 
disoutiblc, Bobre toda» loa detnás repúblicas gao baña el paciSefi; 
y oaando lle^ el tnstauto dü la pruoba, c\ momento deatüivo M 
(|UC laa arma» debían dootdit' la suene de la oonfoderaciÓD, on les 
RampoH do ■ Yungay «. ü1 ojéroito de Bolivia,— en cuyas filas hlCT 
muchos pniBálLto& la propaganda ohilena,— no cumplió »ii deber. 
Asi, niientraa SantA Cruz ora derrotado, aiu ^ran esfuereo, oit 
aijaello aooión de armas, dos generales se eublávaban en BoUnB< 
oon las tropaa que tenían á siia órdenoe, proclamando la o&sacííD 
do la oonfederatíión Parú-boliviana. Triunfante la rovolucíAn el 
SQCOsor do Santa Cniz en la prcfiidoncia do la república, conal' 
esta obra nefanda, (!on gratulando oliaialraoQto i. Cbilo por la vioO- 
ria que el ejército do este pali^ habla ala&osado en «Yungay» gd)^ 
ei Peni y &ohr« la patria io íiic^io TE¿Mi,44^a.Tv<s.... 
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estaba avezada á manifestarse lo que por autoao- 
BOte se llamaba opinión pública en Boiivia. 

Pero Chile iba más lejos aúQ en esta ocasión; 
temeroso de que los bolivianos hubie:sen olvidado 
ya el antiguo camino de las revueltas armadas 
contra los poderes constituidos, les trazaba el sen- 
dero que debían seguir con las últimas palabras 
de la caria confidencial de su canciller, documento 
que tampoco se limitaba á indicar dicho sendero, 
sino que contenta una amenaza tambii^n: 

* Es difícil, si no imposible, que los pue- 
blos se resignen al sacrificio de su ])ienestar, de su 
progreso, de cuanto pueda contribuir á su vitali- 
dad, sobre el ahur do interesen quien no son los 
propíos y por el cumplimiento de debere^^ de la 
más dudosa intimidad.» 



Cuanto íi «loí^ intereses perfectamente concilia- 
bles y basto armónicos que ligaltan á Chile y Be» 
livia», como ^lecia el ministro chileno en la citada 
comunicQCJi'»n, no pasaban de Ui categoría de -^im- 
pies y aún, si se quiere, bellas palabras, como en 
simples bellas palabras se resolvían, también todas 
tas esperanzas con que el gobierno chileno alimen- 
taba la apasionada credulidad del partido rojo bo- 
liviano. 

Este a-erto estil comprobado con un hecho ppjlc- 
tico y evidente; la única vez que hasta entonces 
86 llegó íi negociar un tratado exclusivamente entre 
Chile y Solivia,— el pacto de tregua LilloBaptista, 
—aspiración suprema de Chile, todas las ventajas 
fueron para este país; ú perur de que interesado 
como eslüba en separar ü Bolívia del pQtú., <íaUví 



destumbrar fi aque), no con meras promesas, lod&s 
irrealizables, sino con alguna ventaja positiva,— 
una sola siquiera,— que le hiciera comprender que 
eran sinceros los buenos sentimienlos, tantas veces 
manifestados, en virtud de los cuales quería rom- 
per la alianza que tanto le mortifícaba. 

Estos buenos sentimientos, nacidos de las sim- 
patías qu-:', según Chile le inspiraba Bolivia, y que 
del}ieron traducirse, asi como las ventajas ofreci- 
das, en algún documento público que obligara U 
fó internacional, jamús fueron otra cosa que ilu?o* 
rías promesas que vagaban sin punto de apoyo, 
como los titomos en el éter, sin esperanza alguna 
de quo se realizaran y sin que Bolivia tuviera tufr 
dio alguno para exigir su cumplimiento. 

Empero, el ejército boliviano, levantisco y pr&* 
pensó ñ pronunciamientos frecuentes en otro tiempo,, 
ya no estaba dispuesto ;í prestarse á juegos y far- 
sas que babian de ser peligrosos para su patria^ 
Disciplinado ejemplarmente por el general Cem* 
pero, durante el tiempo,— mit3 de un año,— quí 
estuvo íi su frente en Oruro imbuido de priaci'3 
pios morales, hasta entonces desconocidos, y sfllfi* 
ccionados con tino los jefes y oficiales, habiendo 
sido separados todos los malos elementos, aquellos 
que fueron educados en la escuela de la insubor- 
dinaci«'»n y de la revuelta ; era ya el verdadero y 
más firme sostén del orden público y de las insli* 
tuciones. 

Y aunque el gobierno dejfj gozar ampliamente á 
ios ciudadanos y á los partidos Au todas las lil'flr-j 
tades y garantías que la carta fundamental del a 
tado les acordaba,— lo que jamiis había sucedidoj 
en Bolivia,— los 6nevn*\gos 4* at\ual no hallaron eooj 



I 



y la revolución no fué posible: había pasado para 
686 país el reinado de la faerza brula : y todos s ti- 
bian que un motín,— cualquiera que hubiera sido 
el pretesto que para él se invocara, — habría encon- 
trado un dique insuperable en el ejército. 

Los revoltosos viéronse obligadas ó parmanecer 
quietos, y el orden público so consolidu. 

No pudiendo contar on el eiército, los partidos 
que hadan oposición al gobierno no tuvieron otro 
campo de acción para asegurar el triunfo de sus 
aspiraciones, que el congreso, e^e cuerpo multi- 
forme entonces y que en la historia patria era des* 
puó^ del ejépciio, la lorpa fragua creadora y dos- 
Iructora de gobiernos, el gran condensador de to- 
das las pasiones políticas, de todas las ambiciones, 
de todas las guerras civiles y de todas las dicta- 
duras. 

De aquí, que apenas reanudó sus sesiones el con- 
greso, en el mes de Agosto, volviera ¡'i surgir la 
debatida cuestión de política internacional, ó sea 
la conducta que debía observarse respecto al estado 
de guerra, ya para continuarla, ya para ponerle tér- 
mino; y que surgiera acompafiadü de una serie de 
circunstancias que debían aumentar su interés. 

A la vez, preocupaba, también la opinión pública, 
otro asunto importante de orden interior: la pró- 
xima elección de presiilente de la república, en reem- 
plazo fiel general Campero. 

Lo."? partido- político> habían arrojado el disfraz 
con que velaban sus aspiraciones, preparando sus 
elemento:^, recontando su-s filas, proclamando candi- 
datos, alistado todo, en lia, para la gran batalla 
electoral que iba á pelt^arse; y la lucha, entablada 
y», gon relación al arduo problema \ívIqví\q.pác>v«^^ 



se complicaba con la electoral, más grave, mas se- 
ria, máa ardorosa éála que aquélla, por cuaalo con 
la ultima ^e relacionaban direcLamenie los ioitíre- 
ses partidaristas que, para los ambiciosos, para los 
maloa patriotas, revisten mayor gravedad y prepon- 
derancia que el bien de la patria. 

Gsta situación gravísima se había complicado 
mus aún con otra circuastancia de que no hemos 
hecho mencii'm todavía: ya había regresado del des- 
tierro e! primer vicepresidente de la repúbiicu, do- 
ctor Aniceto Arce, quien, hecho cargo de su puesto 
de presi'lente del seaado llevó al congreso el coa- 
tingante de su declarada hostilidad al gobierno. 

Cuando el congreso reanudó sus sesiones, por 
mandato de la ley [en el mes de Agosto, como 
ya hemos dicho), quiso evitarse el desorden intro- 
ducido on la ]egi:>latupa del'añi anterior, que diú 
origen á dos acuerdos distintos: el de la cámara 
de senadores, capciosa en dema--ía, y el de la cis- 
mara de diputados, que destruyó aquol. Coa tal 
fia, se decidió que la cuestión internacional se tra- 
tara en congraso pleno, oyendo previamente ü una 
comisión mixta, de asuntos diplomáticos, formada 
por miembros de arabas cámaras. 

Todo un mes fuó empleado en las intrigas pre* 
paratorias para la discusión y resolución del asunto 
internacional. 

Guando cstri discusión principió, la aspiracióa de 
que se firmara un tratado de paii con Chile había 
ido en aumento; no porque se temiera el resultado 
de una guerra que soto aominalmente exístin hacia 
mes de tres ailos para Bolivia, sino por el pánico 
Jque infundía la idea de que recomenzara con la 
tijivasióa del territorio; \u\as\Oíi^\ftmvte anunciada 
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por Chile y siempre pavorosa para Bolivia, pavor 
BUmentado con las íarructuosas tenlotivas hechas 
el año anterior para la conclusión de un pacto de 
tregua; sin qae por ello desaparecieran las diver- 
gentes opiniones que los ciudadanos y loa partidos 
se habían formado al re.specto. 

Para que estns opiniones y los anheloi? de los 
pacistas tomaran mayor incremento, adquirieran 
nueva fuerza, ú principios del raes de Octubre 
concurrieron dos nuevas cipcun^tancias que por si 
solas bastaban para destruir todos los planes, ya 
expresados, del gobierno boliviano; Arequipa, — el 
ultimo baluarte de la defensa peruana, la mejor 
y verdadera garantía de Bolivia contra la invasión 
y las preten>ione3 do Chiie, la fuerza determinante 
que obligaba á osle último país á solicitar del otro 
lo que se había empecinado en llamar « acuerdo 
emigable, » — parecía, si no estaba próxima en rea- 
lidad, á caer en poder del ejército chileno (1); y 
había circulado la noticia, confírmada por la prensa 
de La Paz, de que el ministro de relaciones exte- 
riores de Chile,— d<e paso « casualmente » por Tacna, 
pero en realidad con el objeto do impedir que el 
ejército boliviano auxiliara á Arequipa,— había en- 
viado un < ultimátum » concebido más ó monos en 
estos términos: «Chile ha abierto ó Bolivia todas 
las puertas para un acuerdo, y Bolivia no ha acep- 
tado ninguna propuesta. No obstante, Chile le re- 
pile por última vez, que eslrt dispuesto á negociar 
coa ella; «pero que lo haga pronto, sin pérdida 



de tiempo. > 



(1) El ojéraito de Ohile ee habla apoderado ya do Moquegua y 
aaomueaba A-ratjuipa.— X. del T. 



El portito rojo, que había visto engrosar consi- 
dera blemen le sus fílas, por esos días, en el con- 
greso, y que llegó á ensoberbecerse creyendo ase- 
gurado su triunfo por el oportuno concur.so de la- 
dos circunstancias anotadas, juzgó llegado el mo-J 
mentó de librar la batalla decísivu, y como un gcl 
neral que cifra sus esperanzas en el resultado del 
un ataque sorpresivo ordeaó que i^e hiciera fuego] 
en toda la linea. 

Reunidas las cdmaras en congreso pleno, el 5 da 
Octubre, el doctor Mariano Baptisla,— el desgra- 
ciado negociador del primitivo pacto de tregua,— 
único miembro de la comisión diplomiUica del se- 
nado, diú lectura ú un extraño documento, fechado 
el 27 de Setiembre, que tenia todos los caracteres 
de unu odiosa acusación contra Bolivia y contra 
el Perú, 

Partiendo de consideraciones erróneas \ antoja* 
dizas ó todas luces, Baptista hacia recaer sobre 
Bolivia la responsabilidad moral de la guerra en 
que estaba envuelta, haciéndola aparecer como 
única 6 injusta provocadora del conflicto interos- 
cional y de la ira chilena, manifestada ésta, primero 
con lu ocupación de Antofagasta, y después, coa 
los horrores y los excesos de la soldadesca en los 
lugares ocupados y en los campos de batalla fi ruU 
de cada desastre de tas armas de los aliados (i). 



J 



(i) Entre otros mucho» caigo:? Uaptiata haoia éste: « Ira rMcisiüdi 
del pacto d& tracaacción de NoviemUre de 187H, decretada por el 
gobierno boJiviatio el 1,' de Febrero de IHTJ, deterrainó al go- 
bierno de Chile k ocnjiar Antofagasta », Y después de pretender 
probar,— siempre é. su manei'a, — que el gobierno boliviano no tavo 
razóD Qt detecho para oxpcdir aquel decreto que hería intereses 
chilenos, en protección de los cuales habla una reclamaciún diplo- 
b&tica pendiente, a¿;reg«: « Üia atender, como era iniliflpensable, 
ll fondo de la cuoptión •protoetüí.. >j 4«i*iiíi'a.'i«.\«iiAíi ^«. «n^lrita 
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Y procediendo siempre con el mismo erróneo y 
arbitrario criterio, hacia entrever que el Perú había 
acudido á los campos de batalla, no porque le im- 
pulsaran sujs .-sentimientos, en toda ocasión proba- 
dos de confraternidad y libertad americana, ni por 
cumplir con la lealtad que acostumbraba en todos 
sus actos interuacionale??, los deberes que le im- 
ponía el tratado de alianza con Bolivia, sino por 
móviles egoií^tas, exclusivamente suyos. 

Se esforzaba, taral.iién, en demostrar que, después 
de la batalla de Tacna, la alianza, adema? de que 
«ya no e.'^taba vigente, según los dictados do la 
ciencia,— es decir, de la ciencia exclusivamente suya, 
— « de hecho había sido rota y maleada por el Perú, » 
—¡por ese Perú que Bolivia habla dejado tres afios 
sosteniendo solo todo el peso de la guerrat 

Vituperaba, además, al gobierno, que se hubiera 
conservado tanto tiempo uncido indecorosamente 
al carro que llevaba la suerte del Perú, sin haber 
salido 6 querido separarse de él, desperdiciando la 
ocasión mtís propicia que para hacer ésto, ^e le 
habla presentado. 

Luego, como corolario de quanto despropósito 
dejaba sentado, presentaba al congreso la siguiente 
conclusión: 

< Se debe negociar directamente la paz con Chile, 
provocando el inmediato concurso del gobierno 
aliadOj «sin que esta invitación coacte lo libertad 
(le las deliberaciones de Bolivia» ni demore ó pos- 
tergue las negocinciones que puedan iniciarse, y 



ligero la forma natural quo üo nos imponía para tratnxla nuostra 
ouicUÍqiía siguiú uua política que parcela preparada ad lioo para 
conducimos & una ruptura diplomáUca.* 
•Chjle no hubiera oso^c jarnos decir tanto!... 
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con la condiciún, imprescindible para Bolivia, d^ 
que « se te asegure una propiedad lerritorial suti ' 
cíente en el litoral del Pacllico. » 

Y, como si no fueran bastantes los términos e^w^ 
pUcitos de esta conclUííi(>n,~e5pQcialmente de su — ^ 
ultima parte, ú sea, respecto de la propi'-^dod toi 
rritorial que debía asegurarse á Bolivia, en la costa 
— Bapti^ta terminaba su diclamen con estos con- 
ceptos : 

< Una palabra miis para jusüficar lu < conditi< 
sino qua non » que propongo; -si la victoria no di 
derechoSj los producen !os tratados que ú ella sí— ^ 
guen (?); y al hablar de derechos es mene.^ler de— - 
t'larar que < Bolivia, privada de su litoral, » necesita 
UNA COMPENSACIÓN, sin la qusl no podría progre- 
sar ni tener existencia como nación. El derecho A 
la vida y ú la expan::iión subordina todos los dere- 
chos, o, por mejor decir, ningún derecho existe ni 
se desarrolla sin este derecho generador (!) Dába- 
mos hacer constar que lo hasta aquí expuesto es 
nuestro anhelo, y que toda negociación que no 
tenga esta base se estrellará unte el « humilde pero 
incontrastable» non possümüs de los representan- 
tes del país. » 

Prescindiendo do la inútil aglomeración de pa- 
labríis, ideas y principios, — verdaderos ó falsos, 
que no tenemo!^ para que examinar, — * la propie- 
dad territorial » que el doctor Boptista quería ase- 
gurarse para Bolivia en las orillas del Pacifico, no 
era^ por cierto, todo ó parle del litoral de Alacama, 
ocupado por Chile y que el informante consideraba 
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integramente perdido desde que debía ser cedido 

-*ad perpetu^ím » en el tratado de paz cuya nego' 

«íaciún se procuroho, cesión por la que se buscaba 

"lino compensación posíitlc: el doctor Baptisto, fiel 

el credo político de su partido y á sus propias 

convicciones, quería que la compeniíación se hiciera 

en otro lugar de la vastísima costa del Gran O- 

c6ano; pero no de la que pertenecía j'i Chile, que 

era locura esperar y que quedaba muy distante de 

Bolivia, sino del litoral peruano, ó sea el lento 

tiempo ambicionado departauíünto de Tacna, que 

daba próximo y fácil salido á su patria. 

Que Baptisto, al hal.lar de compensación, aludía 
á Tacna, nstabn en la conciencia do todos; y, si 
asi no hubiera sucedido, bastabo, para disipar to- 
das los dudad, recordar cuales eran las aspiracio- 
nes del purtido rojo, y que el mismo senador era 
geationador del escaodoloííO y clandestino negociado 
de Enero de 1882, de ese deshonroso pacto de tre- 
gua que en el mundo diplomúlico se conoció con 
el nombre de Lillo-Baplista, del que nos hemos 
ocupado con mucha detenci'jn. 

En resumen: el informe aludido principiaba con 
una vergonzosa acusací'fO contra Bolivia, y termi- 
naba proponiendo que esta implorase humildomente 
de su ofendido y generoso enemigo (1) el tratado 
do p97, que mejor le plugiese imponerle, pora que 
on compensación del daño que le infiriera arreba- 
lúodole el territorio de Atacama, se dignase obse- 
quiarle el departamento peruano de Tacna en que 
tantas eí^peranzas cifraba; ó sea, ¡contribuir á la 
expoliación, al desmembramiento del Perú, implo- 
rando el regalo de una zona de su territorio, ya 
que estaba vencido y desangrado esc mismo Perú 
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que OSÓ empuilar tar armas contra oí geaero^^o 0) 
Chile, en defensa y como aliado de la ya arropen* 
tida y contristada BoÜviaL. 

Para ^saber hasta que punto era inexacto que Ja 
perdida de Atacama colocaba Á Bolivia en la im- 
posibilidad de progresar y hasta de vivir como 
nación independiente, bacíi>ndole precisa, indispon- 
íjable, urgente la compensación de uquella zona 
con otra sobre el litoral, basta recordar, tombiéD, 
cuanto rt propósito de dicho territorio dijimos en 
la primepíi parte de esta historia: ó sea, que desde 
el primer momento ea que sacudió el yugo espa- 
ñol, Bolivia jamiís hixo tiso de dicho territorio n^ 
pnrft la síitisfncción de sus necesidades comerciales^ 
ni para atraer lí él, — con sol)ias y prudentes me* 
didas,— elemento alguno de vida ó ác progreso nO* 
cional. 

Y no es difícil probar ahora e:>te hacierlo, aunqu' 
en otra ocasión lo hicimos. 

La falta absoluta de vías de comunicación enti 
los puertos de Atacama y la parte mris hobitadi 
de Bolivia, trajo como consecuencia obligada, el, 
hecho raro de que dichos puertos,— salvo pocos 
excepcionales casos,— sólo sirvieran para las nece- 
sidades locales del casi deshabitado litoral, conocido 
generalmente con el nombre de Arenal ó dosierlo 
de Atacama. 

Las abundantes riquezas, miaeraleí* de este de» 
sierto quedaron abandonadas o desconocidos mu- 
chos años, hasta poco antes de la declaratoria de 
guerra, y cuando se trató de su explotación, esta 
sólo fué htícha por extranjeros, jamás por bolivianos. 

El comercio de los departamentos más cercono.s 
q1 Pacífico nunco se sirvió de otros puertos que 
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de Arica y Moliendo, peruanos ambos; y estos 

íb puertos fueron tambíóa esoogidos por todos 

bolivianos, iaclusive las autoridades y los mi- 

^í^tros y íigentes diplomtUicos O consular6'^, para 

dirigirse d las míseríis aldeguales del desierto de 

Atacuma O al exterior. 

Atacama, pues, único litoral boliviano dosde la 
emancipac¡<')n del tutelaje de España, en niagúna 
ocasión sirvió á Boliviu como medio de salida hacia 
«1 Pacífico, y menos como elemento de progreso ó 
de vida. 
^Pero aun hay algo mas. 

►ue la posesión del departamento peruano de 

lena conviniera á Bolivia, poseyendo ó no ésta 

tcama es inegaiile; mus que tal necesidad se 

bjara sentir sólo como consecuencia de la pi^rdida 

aquel desierto, de ese territorio jamrts tomado 

con.^ideraciitn en íü marcha económica del país, 

algo que nadie se atreven'i ú sosten«.r ni aún 

frrando Iús ojo> ú la luz de la verdad 6 desoyendo 

dictados de la razón. 
[Y, quanto ¡"i la idea de que Bolivio aprovechara 
las tristes condiciones á que el Peni se vio re- 
gido por una guerra de origen é intereses inclu- 
'sívamente bolivianos, para satisfacer una ficticia 
Dccesidad con dailo del generoso abado, no precisa 
^ue nosotros le demos el calilicativo que merece: 
■el lector puede hacerlo con sano criterio y sin apa- 
sionamiento alguno. 
Pero volvamos al congreso. 
Por grande que fuera el temur que la guerra 
aspiraste, y por más que este temor hubiese hecho 
lacer en todos los unimos el deseo de llegar á la 
ia'¿, el triste espoclticulo que ofrecía un boUvlacvo^ 
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un representóme de la nación, uqo da los jefes miH 
erninenles de un partido políticü, que desde lo 
alto de la tribuna parlumenteria se atrevía & Ibd* 
zar contra su país la atroz injuria de haber pro- 
vocado la guerra y ser merecedor del tremendo 
castigo que el enemigo le infligfa, injuria A la que 
se agregaba otra mas sangrienta aún: itnpuláarlo, 
nrraslrorlo a que -e humillaat', arrepentido a los 
pies del orgulloso enemigo, implorando un ígoo* 
minioso tratado de paz; provocó uaa reacción sa* 
ludhble, despertando súbitamente el ¡sentimienlode 
la dignidad nacional ofendida de lu manera más 
torpe y denigrante. 

El grito de:— ¡traición! — resonó uni^níme, airado, 
vibrante, amonazador dentro y fuera del recinto 
del congreso (1); y el tumulto hubiera podido de* 
generar en motín y producido talvez, escenas de- 
plorsbles, r^i el ministro Quijarro y el senador don 
Julio Méndez no hubiesen conjurado la tormenta 
pidiendo al pueblo, con nobles é in'-piradas pula* 
brns, confiQnza y calmo, despué? de haber resta* 
blecido por completo la verdad de los hecho?, tBOto 
respecto de la justicia que asistía á Bolívio, desde 
el más remoto origen de la guerra, como de la 
abnegada lealtad con que siempre procedió el Perú 
para con su aliada. 

Baptista, bajo el peso do la indignacióa pública, 
fué obligado A retirar la antipatriótica conclusión 



(1) El pueblo, agolpado en las tríbuniií del congreso y en I 
pUxa príDcipai de La Taz. desde la cual se vela abierta la pa 
del salón de sesiones, daba sciíales iDeijuívocaE de la violenta 
tacióD ie quQ estaba poseído; ag:itiu:iúa que estalló t'Ompeslua 
coaudo desde mi asiento, un diput&'io cxclaiaó: — >;Kste dictaac 
visto & tiavúí» de ta verdad y del poferiotiemo os una traiciúB i 
jUitna y i, la aLisuxa'.-*.... 
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do su dictamen, y el congreso puso lórmino, el 6 
de Octubre, tí un debate principiado hojo tan malos 
auspicioa, aceptando y haciendo nuya l« siguiente 
declaración del minisli'o de relaciones exteriores. 

« El poder ejecutivo depilara que está dií^puesto tí 
negociar y concluir un tratarlo de paz en términos 
compatibles con el honor y con los intereses del 
paíri, á cuyo efecto adoptan'i en brevu las medidas 
DQá.H convenientes. » 

Pero ni aún así quedó resuello d'ifinitivfimente 
este úpduo problema. 

Dos días después, reanimado el partido rojo, cuyo 
sbe'.imiento fuó sólo momenláneo, durando lo que 
In indignBcií'ín popular que lo produjo, volvin A \u 
brecha con mú> bi-io aún, y expuso en e! congreso, 
por medio de sus oradores, que « no siendo sufí- 
cienlenTente explícita la declaración del gobierno 
por quanto \o señalaba la conducta qvp. había 
t»E onsERVAR RESPECTO DEL PERÚ, era necesari'j que 
la completase con una adición. 

Esta insinuóse petición dio origen á una largo 
debate, al que el ministro Quijarro quiso poner 
digno remate presentando osla adición: «mante- 
niendo, ENTRE TANTO, EL ESTADO DE ÜUERnA Y I.A 
J\LIANZA CON EL PERÚ. » 

Más el congreso rechazó la adición del ministro, 
por < treinlitrés votos contra treintidós, » y aprobó 
la >íiguiente, que capricios'imentc propur^o el doctor 
Baptísta, » 

< Ec EJECUT[Vü EJERCERÁ Y CL MPLIR.\ SUS DE- 
RECHOS DE ALIADO. > 

Como bien se comprende, pura el partido rojo la 
alianza perú boliviana era un pacto que concedía 
á Bülivia muchísimos derechos, — cuyo alcance co- 
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nocemos ya, — < .^íq imponerle deberes ni oblif 
ciooes de ninguna especie. » 

Inofícioso seria entrar en largas diserlicioDC 
Qcercit de los derechos ú que se refería la adíoiót 
de Baptista aprobada por et congreso : el verdader 
sentido, el alcance pnlctíco esti'm claramente expre 
sados en ambfi-í adiciones: la del gobierno decí( 
que, mientras se negociaba el tralado de paz, «d( 
bía mantenerle el estado de guerra con Chile y 
alianza con el Pera» ohbgr y oulcoaoión quoii 
ponfo .1 Bolivia su condición de aliado, en tant 
que la de Bapliste, la aceptada por el congrí 
siguiendo las inspiraciones del partido aludido, er^ 
la negación de aquel deber y de nquella obligaciüi 
refiriéndose solo al ejercicio de dkhkcmos, ú sea 
continuar 6 romper la alianza, asp¡raci<5n ésla 
tim»» de los pacistas á lodo trance. 

Bolivia, pue?, negiin é-^tost, tenía « derechos» qi 
ejercitar pero no «deberes» que lltíaar ni « obl^ 
gaciones» que cumplir. 

Y ésto se reirolvía por el congreso boliviano, pr 
divamente en los momentos en que Arequips,- 
úllimo baluarte de la resistencia peruana, la me* 
jor y más s^egura garanlia de Bolivia, como ya| 
hemos dicho, — í-e hHl]iiÍja á riesgo de caer en po' 
der del ejército de Chile; no por cierto sin grave 
culpa de la misma Bolivia que, encerrada entra 
sus abruptas monterías, en las que incautamente 
se juzgaba segura, ola impasible el lejano fregorj 
de los combates; hacía nacer, con su inercia cuí 
pable, dudas acerca de su lealtad, entre amigos, 
:>e convirtió en osante para estorbar la acción dí 
Perrt, y para alentar cada vez con mayor fuerMjj 
la excesiva i¡ insaciable ambición de Chile..» 
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I^UMEN. — Arequipa cae en pccJer del ejercite ohíleno. — El Peni 
Klicitó variap vocea el conoiiwo del ajército boliviano, — Mii- 
ihsa TfioCB eo frirnuirmí ptanea da camp&ña que debieron ser 
Mgoidoa por los oji-roitos da loados rspúblic-n.! alíadA^. — Con- 
íflrencias de Ortiro. — Viaje del contra-a I mirante Montero k 
La Paz. — El eji^rcitn de Bnlivia no sonorriú k Are<jnipa ni ae 
pr«Hontú jamiVa on los oampos de batalla. — Bolivia quedó con- 
donada á la lucri^ÍA inAi^ deplorable. — Cauttafl de eijta ineroia. 
- AmbiciíJn de mando de los partidoB Hojo y Pnpnlar, — 
^Huarae nombi^es qne adoptan estoR partidos: C'onetilncional y 
Oomocrático. — Amenaza constante do giiorra civil. — La pre- 
Buicia del [íjértíito ínipidi<j que la guerra civil estallara. — 
Eo(M de la caída de Arequipa en Holivia. — U¿pidoe prepara* 
tivos para la invasiAn de Bolivia por Chile. — Curioso juego 
de lo6 partidos Constitucional y Dimocráttco. — ConouerdMi 
con el poníamiento d© evitar,— ¡i toda costa,— la invasión chi- 
loaa. — Kxijen ol pronto envío á Cbile de una misión que ne- 
(focie oí tratado de paK. — El jjftierno aacede á esta exiienoin 
«orno medio de o-ouseirar el orden publico. — El coti^reto re- 
comienda al tfobierno ol oombramiento del doctor naptiita 
como miembro do la embajada que negxjcio la par. — El ge- 
oeral Campero renuncia la pre^idoBOÍa do la república. — El 
eoo^reeo no aocpta c^tu renuncia. — Motivos por la -luo no fu¿ 
BoepMda. — Chito suspende lo:^ proparativoe quQ kacla pam in- 
vadir el ten-itorio boiivinno. — Tratado Ae tre^a entro Chile 
y Bolivia. — CodcIubí^h. 



Los acontecimientos se precipitaban en el terri- 
orio del Perú, m;js arta que la-^ intrigas y loa 
ampies deseos ea Bolivia. 

Pocos días después de producido.^ los hechos 
aislados en el capitulo anterior v aulsA 4% ^va 
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terminara el mes de 0;lubre (1), Arequipa cu í a en 
poder del ejército d« Ohilo; no sin Pieria respon^ü* 
bilidod para Bülivio, — como ya hemo^* manifestado. 

Bolivin nada hizo por socorrer, de manera activa 
y eficaz ñ la h¡.stf')r¡ca ciudad del « Mistij * como 
pudó y debió hacerlo, ni, mucho menos, por aloü* 
tar siquiera con las presencia de sus tropas y de 
SU3 bandera, el espirita de una poblaci<m que su- 
ffía, hacia tres artos, la ruda prueba de fatigas 
excesivas y de sacrilicios mtís cruentos aún. 

No habni posado de^^apareibido para el lector U3 
hecho por demils reauUan'.e: escribien<lo la historia 
de una guerra, liemos llegado al término de los 
tres ©ños ó mñ-í, íjue abraza la parto principal de 
este volumen, sin que hayamos tenido oportunidad, 
en e.ste largo período de tiempo, d í ha^er referencia 
'ni ú un» acción seria de armas, ni rt, una simpla 
escaramuzo, ni ú acto alguno que hiciera comprea- 
dcr el estado de lucha armada en que se hallaba 
Bulivia. 

Después del simple intentado,— púas no llegó d 
efecLuur.-e,— movimiento de Enero de 1881 el ejór- 
cito holiviiino no dio p:3so algutio en defensa 
la ropiiblica uliedi ni de su propio territorio; m 
hostilizó, de mañero alguna al enemigo, ni efectoii] 
un solo acto de mera presenlecióa, allí donde el] 
deber le llamaba. 

Por ahora no nos es dada disertar exteosameniíj 
respecto de lo que el ejúrcito boliviano debió hacer 



(1) En In madrugada dol ¿H se produjo el dfi»a3lre do «Jami^tf i 
HuaB&rracUc». motivatido la retirada del ejércllo poniano sobra An-l 
guipa. Kii la marlriiyad/v del 2^1 desocupó esta ciudad «I gobivisoj 
Qae presidia el «ontra-alraírante Jlontcro. En la wrde do ose din « 
disperwí el ejéroito; y ol '¿O ocuparon loa chilenos Aroqaipa, e'" 
' Büteucia alguna. 
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y no hizo para secunUor la occióa del ejército 
aliado. Para ello ¡^eña preciso que ños engolfára- 
mos en una exposición nnticiporlQ, exponláaea de 
las operaciones efecLuotlas por el ejercito peruano, 
que hubieran sido coronadas por el éxito más sa- 
tisfactorio Si hubiera contado con el concurso efec- 
tivo de aquél. 

El gobierno del Poni, vigorosamente reconstituido 
por el vicepresidente encargado del poder ejecutivo, 
contra-almirante don LUardo Montero, al finalizar 
ol año de 1881, cuando el ejército chilano haciendo 
escandaloso a)>U5o de fuerzo, capturaba en Lima y 
¥-emitIa á Angol, cjmo prisionero al presidiante de 
la repüblica, doctor Francisco GurcU G^lJeron; on 
t-anlo que por una parte se lorttíí-jaba en Arequipa, 
pior otra mantenía siempre viva la lucha con el 
enemigo, ea la.s provincias cercanas A la capital do 
1h república, circunstancia que le obliguba ó tener 
tíividido su pequeño ejópcito. 

Colocado en tal situaeiim, el gobierno peruano 
tuvo especijüsimo ouldnili de solicitar empeñosa y 
frecuentemente, el concur.-o «leí ejército de la re- 
pública aliada ú ia vez que pora atender ú la de- 
fensa de Arequipa, para llamir por esto lado la 
atención del enemigo, obligilndolo asi ú concentrar 
en Tacna y Tarapacá una parte do \a^ tropas que 
ocupaban Lima y expí^dicionabon en los departa- 
mentos del centro y norte de la república. 
Si Bolivia hubiera atendido, como debía, las ges- 
I liones del gobierno peruano, entre otras muchas 
ventajas se hubiera obtenido la de facilitarlos mo- 
vimientos, y la acción del intrépido genero) don 
Andreas Avelino Cúceres, qu'On, con sus ardorosos, 
aunque mal armados y A menudo peor alimenlado^ 
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botnllonos, operaba activamente en aquellas zoni 
peruanas. 

Muchas, muy reiteradas gestione;? se hicieron poí 
el gobierno del Peni, cerca del de Bolivio, parí 
lograr eslo ñn, ya por medio del plenipotenciaria 
doítor del Valle, ya diroctamsnle por el contra- 
almirunte Montero, quien no sólo montuvo intima 
cordial y constante corre^pomlencia epi•^toIar con rt 
general Campero, sino que para a^egu^a^ el buen 
óxilo de las negociaciones, se dirigió ó La Paz, en 
donde conferonci<i con el prc-idente boliviano. 

Muobiis veces, también; se lleg't á adoptar serios 
y positivos acuerdos al respecto, y sin detenernos 
6U e^plicacione> de otra índole, podemos e.-íegurar 
que en do-^ ocasiones -e discutieron y aprobaron 
verdaderos planes de campana que debiau ser se- 
guidos y ejecutados simultáneamente por los ejér- 
citos aliados en ca^o de que el de Chile se dirigie^d 
sobre Arequipa. 

E! primero de estos planes de campaña Tué acor* 
dado en Mayo de 1882, entre «1 general Campero, 
el plenipotenciario doctor del Valle, y el jefe del 
estado mayor general del ejército peruano, coronel 
don Manuel Velarde, como se despr»^nde del < me- 
morándum » que al efecto se tirmt' en Oruro. 

El segundo -e acordó entre el general Campero 
y el contraalmirante Níoniero, cuando este ultimo; 
— prescindiendo de lodo otro asunto, — !^e dírig)i^> 
personalmente íi La Paz, con el objeto de demás- 
dar 'le la inquieta aliada, — aún á cambio de nuevas 
promesas y de mayores sacrificios de parte del 
Perú,— el cumplimiento de los ineludibles deberes 
que aquella tenía olvidados. 

¡io obstante, repelimos^ cuando llegó la hora de 



prueba ; cuando el ejército chileno operando simul- 
táneamente, se rlírigiu de diversos puntos sobre 
Arecfuipij, para encerrar ¡í esta ciudad en estrecho 
y compacto círculo de hierro, ni un solo balallón, 
ni un solo soldado de Rolivia se constiluyf'» en Iq 
ciudad asediadn, para teslificar con su presencia 
que aún e\isL(a la alianza perú-boliviana. 

Después de la dnrrotn del Alto de la Alianza, 
Bolivia fué condenada falnimente ú la mils deplo- 
rable é injustificada inacción, paro al insistir en 
este punto conviene repetir, también, que de esta 
actitud censurable no puede culparse al general 
Campero ni íí los ihtstre? ciudadnnos que con él 
compartieron el gobierno de la república, quienes 
siempre estuvieron animudos de los mejores y m;ís 
laudables sentimientos de patriotismo y di^justicio. 

Lo mismo podemos decir del ejercito, acantonado 
todo en Oruro, el que, n pesar da su ya escaso 
m'imero, — por la reducción que en él se hizo, como 
ya hemos tenido ocasión de manifestar, — ansiaba 
volver por la no olvidada ruta que conducía ú los 
campos de batalla; máxime cuando al dejar su 
mando inmedicito el general Campero para asumir 
de nuevo las funciones de presidente de la repú- 
blice, hebla sido puesto á órdenes del valeroso ge- 
neral don Eliodoro Camacho, quien habla regresado 
ya del ostracismo n que fué condenado por los 
chilenos, que le recogieron moribundo^ A conse- 
cuencia de las gravísimas heridas que recibió ea 
el Alto de la Alianza. 

Bolivia fué condenada ú esta larga ioacción, — 
que nada justificaba después de haber adquirido 
armamento y organizado un ojéroito de ochos mil 
hombres, más ó menos, ú cuyo sostenimiento KftVi'í\^ 



sabido subvenir cualquier país uaido y polrioto,— 
por causas que ya hemos expuesto y que no nece- 
sitamos repetir, sienio la principal, como clara- 
mente >9 desprende, las a^^piraciones bastardas de 
determinados parlidos políticos, y de manera es- 
pecial del que miras más anlipíHicas abrigaba: bl 

PARTIDO ROJÜ. 

Un estudio especial de los dos grandes partidos* 
bolivianos: el rojo y el popular; partidos que ae 
habían rehecho y que hublan visto acrecentar .^us 
fílas, teniendo como pedestal de su engrandecimiento 
la« desgraciadas circuni-tancias que el país atrave- 
saba; no5 demuestro que no tenían otra aspiración, 
— antepuerta ú todo, — que llegar al poier: el go- 
bierno da la república era, para ellos, primero que 
la salvación y el honor de la patria. 

En tanto que uno da estos partidos, siempre listo 
para la revuelta, estaba al acecho de un pretexto 
para sublevar ú las masas inconscientes, — á esa 
gran masa do población indígena obediente ú quie- 
nes se encargan de la tarea de sacarla do su in- 
dolencia ingénita;— el otro, el actor principal de 
los hechos que dej<ímos relatedos, estaba siempre 
preparado, dispuesto para arrojarse en contra de 
aquel y disputarle la victoria; es decir, su encum- 
bramiento al poder tan luego como hubiese entrado 
ea acción (1). 

Y aquí llega el momento de decir, en honor de 
la verdad, que si aquellos dos partidos se hubieran 



(1] Como si el oambiu do nombra tuviera la virtud do variar ol 
eentidn y la escena do lan cosaa ú ol car&ntor dol lia hombros, mu- 
daron Ion uombres con quo antes se dietingiiíaii aponae sg ídícíó 
lo oampat'a eleotornl para la preaidcDcia do la república. El partido 
«O.IÜ se Ilanii> constituciovai., y el prii't"i.*a tomó el nombro do D 

HOCBlTIOO. 
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unido para disputar el mando de la república des* 
pues de haber derribado al gobierno que presidía 
el general Campero, fatalmente se hubiera visto 
impulsado otro partido á interponerse pira desba- 
ratar los pUnes del rojo y de! popular. Este nuevo 
partido hubiera sido el liberal, — que en realidad 
podía llamarr^e < Partiólo de la lealtad y del patrio- 
tismo, »— del que formaban parte todos loa elemen- 
tos de orden que eo el grave problsTna internacional 
habían ayudado al gobierno constituido en la reali- 
zación de lüs ideas y aspiraciones de óste, y que 
como él queriun que Bolivia coniinuara enérgica- 
mente la ííuarra, ú la vez que el Pera, hasta el 
momento que fuese poaibíe firmar un equitativo y 
honroso trillado de paz entre las tres repúblicas 
beligerantes. El partido liberal proclamaba como 
candidalo ú lo preíidencia da la república, para 
suceder al general Catnpe-o, al general don Eleo- 
doro Camachn, y el nombre de éste era todo un 
programa de honradet, lealtad y patriotismo. 

En estas condiciones, un motín cualquiera, por 
in.signifioante que fuese, y que no hubiera llegado 
ú ser dsbelad") en el momento, habría sido la leo 
incendiaria que, recorriendo rápidamente todo el 
país, no hubiese ^:^ido apagada can la caída del 
general Campero; al contrario, avivando miis el 
fuego e.-íte hecho, habría lanzado al país en una 
horrorosa guerra civil, miis feroz y desgraciada 
que todas las realizadas dasde la ópoca de la ia- 
dependencis. 

Ya hemos visto como se impidió que la guerra 
civil estallara antes de esta ocasión; concentrando 
el ejército en Oruro, poniéndose al frente de él el 
general Campero, quien halló un digno sucesor 



para su obra de dificipUne y reorganir.ación en el 
general Cumacho, y colocando al ejército en condi- 
cionas tale-^ que, convencido cada uno de las obli- 
gaciones que el deh^r le imponía, hubiera corrido 
presuroso rt sofocnr el primer molía en cualquiera 
parte del territorio nacional que sa presentara. 

Alejar, pues, en tales circunstancias al ejército, 
no solo de Oruro sino do le república, para en- 
viarlo á loa campos de batalla, yo hacía Arequipa, 
ya bacía otro lugar que las necesidades de la gue- 
rra exigieran habría sido una impruioncía que hu- 
biera provocado el e-^tolüdo inmediato de la revo- 
lución. 

Y no menos imprudente hubiera sido dividir en 
dos partes el ejercito: una para que marchara al 
teatro de la guerra y otra pora que conservara el 
orden interior. Como yo sabemos, también, la es- 
casez de recurso-i del erario nacional htibfa obli- 
gado ai gobierno i» reducir el ejército activo é. la 
limitada cifra de tres mil hombres. Dividido este 
reducido ejército no abría podido atender con efi- 
cacia lí las operaciones que demandaba In aproxi- 
mación de las tropas chilenas ú Arequipa, ni, mucho 
menos, mantener la paz pública en el interior; y 
en reolidadj esta Ultima necesidad era mus urgente, 
por el momento en Solivia, que cualesquiera otra. 

El gobierno de esta ropi'iblica intentó muchas 
veces aproximar el ejército al teatro de la guerra, 
y socorrer al aliado, en la medida de sus escasos 
recursos, con armas, con veslunrio (> con otros 
objetos necesarios; pero siempre halló un obstáculo 
insuperable para la realizaci-'Q de sus miras, en la 
hidra revolucionaria, que pugnaba por erguirse tan 
pronto como veía alejarse de Oruro ú una simpio 




fracción del ejército, imico elemento que entonces 
poseía la virtud de tenerla segura entre sus fórreos 
brezoí^. 

El 5 de Enero de 1883, el general Campero con- 
testaba en los términos que siguen una carta del 
contraulmirunte Montero, quien le pedía, con el 
cartícter de urgente, uri préstamo de mil riflss. 

< En lo opíní^in pública se hun munifesludo ya 
inquietudes 7 ho^ta alarmas, ú consecuencia de la 
aproximiición de algunos bulalloner^ nuestroa al 
departamento de Puno, y si en estñs circunstancias 
hiciéramos el envió de los mil riñes, podría esta- 
llar un conñícto, > 

V entonces, como siempre, es decir tanto antas 
como después de Enero de 1883, pora calmar < las 
inquietudes de la opinión pública»^ ó lo que es lo 

mismo, l'AUA IMFEDIR yUE LA RCVOI.UCIcjN ESTAL- 
LARA, fué preciso hacer regre-^ar á Oruro 6 á Li 
Paz á los batallones bolivianos que se dirigían ha- 
cía el teatro de la guerra.... 

No insisteremos aquí en relatar ía manera cómo 
Arequipa cayú 3q poder del ejército chileno, por* 
que es un hecho íntimamente ligado á una larga 
y com-filicada serie He acontecimientos que se de- 
sarrüll'iron en oí Perü después de la rendición de 
Lima acontecimientos que serán el objeto del ter- 
cero y último volumen de nuestra historia; perú si 
diremos que el eco de la caída de aquella ciudad 
repercutió siniestra y pavorosamente en Solivia, 
como la seilal dada para la siempre temida inva- 
síón enemiga, en que se habla concluido por no 
creer, embargados como estaban los ánimos ^olo 
por las intrigas de partido, que trajeron como coa- 
secuencia natural lu negligencia de todos en cuanto 
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se relacionaba con la defensa del territorio y 
honor de la bandera. 

Y aquellos mismos hombres y partidos que ha 
blan mirado siempre coa la mayor y la mi)s cul 
pable indiferencia la suerte que pudiera caber 
Arequipa ; esos miamos hombres y partidos que 
en toda ocasión opusieron tan grande y tan por- 
fiada resi'^tencia al desarrollo y realización de I 
política loal y patriótica del gobierno; y que n 
dejaron medio alguno por emplear para impedir 
que Botivia cumpliera sus deberes de nación libre 
y de aliada, fueron los primeros que cayeron eoJ 
cuenta,— cuando ya era demasiado tarde,— de que 
la ocupación de la ciudad del Misti por el ejército 
enemigo, dejaba é su propio país a discreción d 
Chile. Pero entonces tampoco procuraron enmen- 
dar su error, sino que fueron también los prime-, 
ros en esparcir el espanto y el terror en toda 
repúbÜca, en e^a ilusa población que, durante tre 
largos años habían mantenido en la mó^ censu- 
rable inercia, esperando, con los brazos cruzados, 
le aproximación, do un peligro que pudo y debí 
.ser impedido ó tiempo, y que su cobardía y su 
bastardas aspiraciones hicieron inminente. - 

Chile, que conocía bien las condiciones interna 
de Bolivia, no se descuidó, por su parte. Tan pront 
como quedó dueño de Arequipa y, por consiguiente, 
del ferrocarril que^ pasando por dicha ciudad, se 
extiende desde Moliendo hasta Puno, se contraj 
sin pérdida de tiempo^ ó, por lo menos, aparentó 
contraerse, con actividad suma, A los preparativos 
para la empresa final y mtís fácil, hacedera y segura 
que cualquiera otra; la invasión de Bolivia, para im 
ponerle, coa la puata de sus bayonetas, — ya de oír 
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modo no pudo conseguirlo antes,— un tratado de 
paz que legitimase la larg^a y pacífica posesión en 
que se hallaba del desierto de Atácame. 

Con esto objeto, Chile mandó >oIí';¡tflmente á 
Puno grao parle de su ejór^iito, ó la vez que por 
ferrocarril enviaba, desde Moliendo y con el mismo 
destino, las lanchas cañoneras que debían hacer 
sus pruebas en el gran lago Titicaca, auxiliando 
con eficacia ñ aquel. 

E:<tos riípidos ó imponentes preparativos, sobre 
cuyo destino verdadero no había lugar á duda, no 
eran por cierto los más á propósitos para calmar 
los temores que en Bolivia se abrigaban, y menos 
8ún lo.s de lo> directores de los dos grandes par- 
tidos que condenaron al pafs lí ser mero especta- 
dor de loa acontecimientos cuando el mal era to- 
-davín reparable y cuando luchar ora un deber pa- 
triótico imprescindible. (1) 

Los directires de los partidos citados tenían do- 

(I) El putido POPULAR Ó DBMOciUTico,— como JA heqiOB dicho en 
otro lugar,— siempre procur^^ halagar el aentiraiftato general dfll 
Jwls, proclamando la contiuijación de la guorra; paro de esa ;íuerra 
nominal que se llama defensiva, y que no era otra cosa que la 
inacoióii, en la que D^livia quodó desde mediados del añn do lüriO, 
sin permitir que ol e,(orc:ito [)asara las fronteras para volver á los 
«ampos de batalla del Perú, en los que no aolo se defendía la causa 
tie este pala «luo tambii-Q la de LJoUvia. V precisamente ora el 
poeflCo quel ol dobcr la houra y loe iutorcscs nacionales le seña- 
laban. Ce tal catado da í^uerra,— parodia rídíoula déla guerra ver- 
dadera,— hizo aquel ula arma de partido, aparentando sostener un 
principio dtamclralineiitc opuesto al que patrocinaba el partido 
xoJO, su contendor, que anhelaba in. \¡ílz & toda costa- Kn la onga- 
i^Dsa creencia de que la invasión chilDua, detenida por las dülcul- 
tades topográficas Je Bolivia no eo realtüaría jamás, el partido i'i>- 
rLLAR vivía traaquiio, descuidado y Iiasta BegTiro do que no habla 
do llc¿;:ar ot momento de la prueba, <^ sea aquel cu que, iniciada 
la invBsiún. fuora ueceeario cuipariar tag amias para contenerla y 
rechazarla, oa cumplimiento du los sogradotí deberes que la preco- 
nizada guerra dofenuiva imponía á lo» uiudadauoE todos y en espe* 
(úal a loe partidarios do tal 03tado do oOfios. 
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ble moiivo para riue :!-U3 temores se acrecenUran; 
la ÍQvasiija chilena, udemá-s de llevar ú BüIívíb uqs 
guerra horrorosí» de exterminio, — peor aun si cabs 
que la hectia en el Perú,— efejluáQdos© en vísperas 
casi de la reuaiún de los comicios para la elecciüü 
del nueva presidente de la república^ era la dt^ba* 
ele de todas au-^ aspiraciones, trabajos y proyecloa 
para posesionarse del mando supremo, objeto pria- 
cipa!, — úaico tal vez, de la encarnizada lucha qua 
por espacio de tres años habían sostenido también 
en el campo de la políti'^a interna como invadiendo 
el terreno de la pjlltica e>:tenor de su propio ptils. 
Bien sabían esos hombres que efectuada la iava< 
síón, ya no había que pensar en elecciones, por- 
que la nación entura se vería obligíída ¡i acudir 
con todas sus fuerzas á necesidades mtís graves y 
de orden superior á las aspiraciones da unos cuao* 
tos caudillos que si tenían algunos partidarios, qui- 
zás si eran odiados pop la mayoríu de los cíuda- 
lanos. 

Curiosísimo en verdad fué el juogo ú que se en* 
tremaron estos dos partidos en tan difíciles circua- 
stancias, haciendo precisamente lo contrario de lo 
que hubiera sido indispensable para realizar su 
aspiración del momento de tener en los confint«s 
do la república la temida invasión extranjera, que 
venia á perturbar sus maniobran' electorales, yg&' 
narse el favor público en las urnus, haciéndose 
creer animados de los más nobles sentimientos, 
del más heroico ardor en defensa do la patria ame- 
nazadu. En tanto que los cnu litios, aquellos que 
buscaban la preponderanciu en el sufragio popular 
para la primera magistratura hacían gala, osten* 
sible, de hacer cuantiosos donativos 6 empréstitos 
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□ara la defensa naciona!; el congreso, — en el que 
ko de los candidatos tenía un puesto ppominen'e, 
y los dos numerosos partidarios, — ejercía verdadera 
presión sobre el gobierno, para que éste, en cum- 
plimiento de las declaraciones que hizo y de los 
acuerdos parlamentarios respecto de la grave cues- 
lióa internacional, on las memorables sesiones ce- 
lebradas en los primeros dias d^ Octubre, >6 apre- 
suraba (i enviar íl Chile la misión diplomática que 
debia, pedir, implorar la paz al enemigo. 

El gobierno, por su parte, que no hacía polilica 
y que hiillóndose libre de toda preooupacicín 6 in- 
fíuencia extraña al respecto, era el mejor juez de 
la situación, como que conocía ú ciencia cierta lo 
uo más convenía ú. los verdaderos interese? del 
Bis, comprendió pronto que Chile cansado de una 
uerra tan larga y no excenta de peligros, perdí- 
as y dificultades, no tendría mucha ni muy buena 
Diuntad para emprender definitivamente esa nueva 
empaña sobre Bolivia, si hubiera llegado á con- 
encerse de que e^-ta república, lejos de intimidttrse, 
lostraba resuella y firme intención de defender á 
ido trence el territorio. Deseando no obstante, 
DD toda sinceridad llegar á la paz, ya que enton- 
es no habla otra solución posible, estaba decidido, 
j>or lo mismo, á no comprarla demasiado cara, ó, 
in último cano, é oponer d la invasión enemiga la 
nó3 práctica y tenaz resistencia, adoptando, si era 
kecesarío el mismo plan de camparía,— desesperado 
íBSta el extremo, — á que determinó apelar en 1880. 
Pero esta vez, también, la libertad de acción del 
gobierno fué entrabada por la actitud de los dos 
funestos partidos tantas veces citados, los que como 
Jü se ha visto, ái la vez que por medio de sus cou- 
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dillos y de sus órganos de publicidad manifeslaban 
el más ardiente y abnegado patríolismo, exigían 
lambiéa al poder ejecutivo el iamsdiato onvio de 
una <fürmal y solemne embajada» á Chile, para 
negociar la paz, antes que el ejército de esto re- 
pública, solícita y activamente reconcentrado ea 
Puno, transmontase ia frontera. 

Ei envío de esta embajada en el mámenlo ei 
que et enemigo se presentalla altivo y amenazadoi 
á las puertas de Bolivia para llevar il cabo la ia^ 
vasión Inntos años anunciado, signiGcaba, más quí 
inclinarle al pensamiento de negociar un tratadí 
de paz honro-o y justo, orrojaroe ¡i los pies del 
vencedor implorando una palabra de gpocia, un be* 
nevólo y complaciente perdón; y el gobierno, quí 
quería bacer hasta el ultimo esfuerzo para evita) 
al p8i5 lenta vergüenza y humillación, que solo U 
ceguedad y las pa^^iones de partido podían acon^ 
sejar, vio que no le ora posible mantenerse firm( 
en su honrado propósito rí.in poner en gravísimo" 
peligro la paz interna, O sea, la misma seguridad 
de la repúblicu, gravemente comprometida con la 
presencia del enemigo A tan corta distancia, y ca- 
reciendo de medios para contenerlo antes de que» 
invadieru el territorio. 

No debe olvidarse, en efecto, que aquellos d( 
partido.^; puestos de acuerdo momentáneamente 
para llevar á la práctica su aspiración común: el 
pronto envío' de la embajado de paz ú Chile, asi 
aislados podían ser vencidos con facilidad, junlo! 
como se hallaban constituían una gran mayoría, 
tanto en el país como en el congreso, y que ei 
tales condicionen, tendiendo ú un mlstno ña poj 
dlau atreverse (i todo, en el seno de las cánnara^ 
/ qaizás si fuera de qUo-^í 
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Por tales razónos, el gobiemí sq vio, pues, pre- 
gado & acceder al envío de la misiun diplomática 

Chile. 

Firme, no obstante, en su re-iolnción de no acep- 
ar, por ningún molivo, la pnz en condiciones one- 
3S8S, ó, lo que e.s lo mismo, cartiendo Atacama á 
¡hile, ü la vez que nom]»raha el persi^nal que «Je- 
la componer la emiiajada paciñcadora y dictaba 

s bien meditadas instrucciones á que esta debía 
ujetarse en el lleno de su misióa, atendía con la 

ayer solicitud á los graves necesitodes de la de- 
sasa nacional, distribuyendo convenientemente el 
¡jército, ea previsión de un ataque repentino, y ac- 
ivando con energía la organización de nu0vo?^ ba* 
aliones. En esta labor el gobierno fué secundado 
on eficacia, lanío por el ejército mismo como por 

patriótico partido lederai.. 

No se ocultaba al gobierno que las negociaciones 
e paz tenían necesariamente que fracasar, pues 
MÍOS los esfuerzos para llevarlas á túrmino se es- 
rellarían contra la ambicióa desmedida y las pre- 
anciones abMirdas de Chile, que estaban en pugna 
ibierta con la-s instrucciones dadas ó los plenipo- 
eacíarios bolivianos; y, para evitar que el mal éxito 

revisto, pudiera, ser atribuido solo ú él y provo- 
ara descontento, resistencias y tal vez si rebelio- 
ifls, procedió con toda habilidad, nombrando, para 
()rmar In embajada, un representante de cada uno 
e los tres partidos escogidos entre los miembros 

las notables y prestigiosos de estos ; invistiomlo á 
»dos coa la categoría de ministros pie ni potencia- 
os, y dando d los tre^ iguales facultades, para 
fitap la presión de unos sobre otros. 

De esta manera, el gobierno salvaba las mayoces 
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difícullades, dejando en monos de lo- tres parlidoí 
la eoiuciún del arduo probleina de la paz coa ChiU 
librándose él da responsabilidades, y evilaado, *baj 
sta cierto punto, el peligro de que fueran menos- 
cabados los ¡Qlereses y el decoro de la nación. Oe 
los tres plenipotenciarios, uno representaba al par^ 
tido LIBERAL, otpo ol DEMOCRÁTICO v ol tcrcero ai 
CONSTITUCIONAL. Lo?^ dos primeros partidos hahfai 
sostenido en toda ocasión que no debía hacerle ce- 
sión alguna territorialj y sus representantes no po- 
dían acceder ¡t esta exigencia de Chile, sin des- 
meatip solemnemente, en la hora suprema, la pro- 
fesión de fé, el credo que había servido de base 
para la formación de dichas agrupaciones políticas. 

Cuanto ai plenipotenciario que representaba al 
partido Constitucional ó Rojo,— el que quería la 
paz ú todo evento, — quedaba necesariamente en 
minoría. • 

Conocidas las opínioaes de los tres plenipoten- 
ciarios, ó se firmaba el tratado de paz sin cesión 
de territorio, ó las negociaciones fracasarían, siendo 
probable esto ultimo por cuanto Chile exigía, cotm) 
« conditio si ne qua non », la cesión real y per-^ 
pétua de Atacama. 

Mes los partidos Constitucional y DemocrA* 
TICO, rivales y desacordes en todo, no lo estaban' 
entonces en el temor de la invasión enemiga y en 
el pensamiento de evitarla por cualquier medio; y 
al mismo tiempo qua los órgano de estos dos par- 
tidos en la prensa, especialmente los del DEMocnÁ* 
TICO, llenaban sus columnas con vanas y pompo- 
sas declamaciones sobre la necesidad de prepa- 
rarse enérgicamente á la defensa del suelo patrio, 
tróximo ii ser hollado \>qt el enemigo, buscaron y 
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encootraroQ ua medio eñcoz paro salvar la diti- 
cultad de que los habla colocado el gobierno. 

A la vez que el senador Oblitas, candidato del 
partido DEMocRj^nco á la vicepresidencia da la re- 
pública, renunciaba el alto cargo que se le habla 
dado de representar ú dicho partido en la embajada 
de paz, con el carácter de plenipotenciario, el con- 
gre-so recomendaba al gobierno que substituyera ú 
Oblitas con el senador doctor Mariano Bapliéta (1). 

El senador Baptista, como se recordará, era un 
personaje notable del partido rojo, y el autor del 
famoso dictamen sobre la cuestión internacional, 
leído en lu sesión del congreso celebrado el 27 do 
Setiembre, dictamen que profundo desagrado y dis- 
cusión tan tempestuosa produjo en la sesión de 
6 de O^iinbro, hasta el evtremo de ser declarado 
como una traición á la patria. 

Subrogado Oblitas por Baptista, tenía necesaria- 
mente que suceder todo lo contrario de cuanto el 
gobierno había previsto. 

Ademiís de la significación moral que ú conse- 
cuencia de los propósitos y de los procedimientos, 
demasiado conocidos ya, de Baptista, hubiera te- 
nido su presencia en la embajada de paz, tSsla 
•habría quedado formada por plcnipoteneiñrios por- 
tenecienles al partido constitugionai,, sostenedores 



(1} La uáuiora de diputados aprobaba, ol 7 de Koviembre, por 
gran mayuria de voto^. la í'i^mdnte mooión: 

«La cámara de diputados, reGonooiBiido los emiaento^ dotes do 
lOB Boi'iore» Bcliíiario Salinas y Bolísarío Boeto, miembros de la em- 
bajada diplomática dcstmada á nogocior Ia paz con el eaemigo, 
ertimuria muy conveniente que ol ojccntivo integrase diclia emba- 
jada cou ol aeuacior Mariauo Ilaptista y los honorable? señores 
arriba Dombradcs.» 

La camnm do besadoreB, 4 Bii re» aprobaba, «1 B de Nonembre, 
otra inooiAn coocebida en términoB oui ig:aal6&. 



de la paz á todo trance, inclusive la cesión du 
rrjtorio, y uno del partido liberal, contrario 
dicha cesión. 

Esta sola circunstancia bastaba para considerar 
como un hecho reaLi;:ado la cesión de Atácame & 
Chile, ai'in desde entes que los plenipotenciarios 
partiesen de La Paz; y los constitucionales y los 
demócratas vieron desde el primer momento, con 
alegría inmensa que se llegaba al l(>rraÍDo de la 
guerra, desypareciendo, por lo mismo, todo peligro 
de invasión, fín que se habían propuesto. 

Ebte pensamiento de la moyorla del congreso, 
que habría recomendado, ó mejor dicho, impuesto 
el nombramiento de Baplista, sa virtud de un acuer 
do secreto de los dop partidos interesados ea li 
paz (1), era tan evidente, que El Diario de La Pa: 
decía con mucha justicia: 



< La recomendación parlamentaria para que 
incluya al señor Baplista en la embajada diploma» 
tica destinada ú negociar la paz con Chile, impoi 
una « verdadera censura » contra el gobierno en lí 
política internacional, y, por consiguiente, un vol 



Cl) A catiíA (le la ludia eleccíoDirU, ya no exisiía on el «.'oo-j 
grcso da 188;-) 6t anteü uumeroao j^rupo de vacilantes ú absuocio-f 
niflt&s, OB decir, áe diputados y senadores qus no afiliodúi? & niii£>) 
partido, foniia.ba mayoría en Itis ilolibcrüt-íones <lel año ant«riiui] 
inolinándoBo en uualcjuier áootido, El alo do l>jS8, organizado* 
definitivamente les tros partidos, quo ilifípiítJibnn la prcsídencit d«| 
la ropüblica, ec presentaban compaclos en auiba» cámara», ^ír rflén 
ninguno tavtera mayoría. Esta solo podría resultar de un acntrio 
púbiiw C' woreto, df dos partido?, i?nmD pulo vorfw) plArftincnwixf 
c) rcítulCado de In votacián del 8 de Uclubro. Ln mayoría de un 
voto cjuc aprobó la adiciiüa del doctor Btipiasta so obtuvo, sie&ilfl 
Un tríuufo i>arA el partido ito.io. con el coactirsn do otros votos 
ssoajwlios» «1© oteo partido, t^ud ítt.ft\\m6iaWi %.& adivloo cual ce. 



Lo confianza á la comí^^ión unipersonal de relacio- 
lús exteriores del senado. » 

Esta comisión unipersonal, como sebemos, era 
urmada por Baptista, el hombro que, en su dicta- 
nen de 27 de Setiembre, después de Jonzar acusa- 
iones tan graves como injustas contra Bolivia,su 
íalriü, proponía que ésta, arrepeatida y humillada, 
mplorase de Chile, i\ cualquier precio, un tratado 
le pez y el regalo de una faja de territorio en la 
soHta del Pacifico. 

En presencia de hechos ton elocuentes, el general 
lampero comprendió que ya no le era posible re- 
[ir los desÜQOri de Bolivia, y presentó ?-in demoro, 
íu renuncia de la primera magistratura deí es- 
ado (1). 

Mils el congreso vio que con el retiro del general 

^lampero la disputa'ia presidencia de la rejúhlica 

asaba ú manos del primer vicepresidente, doctor 

niceto Arce, que d la vez era el caudillo del par* 

Hdo Rojo ó Constitlcional, resultado que, de 

linguna manera podí^ complacer al Democrático; 



(1) «PiBittDRKoiA LE LA BüTBitLicA.— Lfl PaE. iO dti Dísieiubre de 

1, — Señor presidcuto dal gonado. — (.Iniuplo el grave dobor de dar 

iBsta Á su oñoio del 7, eo el quo me comaDÍc& la moción apro> 

jior el senado naoion&l. sngirieiidc la conveDiencia de Incluir 

lorable sefor Baptíeca gq la embajada diplomática que debe 

>ciar lo. paz con Ohile.— Cod todo al respeto que me ÍDspiraii 

_aoto8 do tan alta corporaeióHr me permito declarar que la an- 

deliberacióD ha producido ec mi ¿nimo la más penosa im- 

, cODBÍderaitdo qno ba sido adoptada después de sucesos par- 

mtarios tan notables como fneroQ loa de las sesionen de lo» 

5, G y b de üclabre, y de las poaterioieii, A consccueLcia del 

letamen de 27 de Setiembre último, piesantada por el honorable 

iñor baptiata; documento que cauBÓ profunda sensación en toda 

república. - L'na mooión igual ha aprobado también la cimarade 

lipatado? Movido renancio el alto cargo de ^re- 

lente de la repúbUoa Xabcmo Uiinrmo^ 
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y después da una acalorada discusión, que dun^ 
varias horas, acordó no aceptar aquella renuncia- 
seis días despuós, ú sea, al 16 de Noviembre— 
La Prlnsa, órgano principal del partido Democra — 
TICO, dejuhu ver claramente las intenciones de ést^ , 
escribiendo : 

« En la sesión parlamentaria del día 10 se pusuca 
en di::rcusión el oHcio en que el presidente de 1-^ 
república renunciaba de su alto cargo.... 

« Después de cuatro horas de discusión se sup ^ 
que el congreso no había aceptado la renuncia d^^l 
presidente. 

« Esta noticia tranquilizó, á los diversos círculczas 
políticos, los que temían, con razón, que la acept -^' 
ción de la renuncia del general Campero no hubie^^a 
importado otra cosa que decretar la guerra civil ) 
la resistencia que la gran mayoría nacional habr-^íE 
opuesto al sucesor del general Campero. » 
Llegamos ai término de nuestra historia. 

lüútil sería ya extendernos en la descripción ^^l' 
los últimos sucesos ocurridos en Bolivia. 

Apenas salió de La Paz para Santiago la emhrr^É 
jada boliviana, Chile suspendió los aprestos q* ^ 
hacía puru envadir Bolivia. 

En vista de que aquella embajada no consen^V'^ 
en negociación alguna basada explícitamente ^ ^ 
cesión de territorio, el gobierno de Chile, que p-^^^ 

el momento no deseaba continuar la guerra, au *^ 

que tuviera la seguridad de la victoria y de 1-^^ 
grandes ventajas que óáta le daría, se conté i^^^ 
confirmar,— el -í de Abril de 1884,— un < pacto ^ 

tregua indefinida, que le dejaba provisional men *^ 
es decir, hasta la renovación de las hostilidad^^^j 
en plean, pacífica y cotisQívWi^ ^Q%fe'a\<íi^3L da to^ ^Q 



el territorio de Atacama, ocupado por su ejército 
dedde i879. 

Convencido de que BoHvia, conocedora ds su 
gran inferioridad y cnstanlemenle desgarrada por 
discordia^ intestinas que le impedirían en toda 
ocasif^n cumplir sus patrióticos deberes, jamás 
sería la primera en romper la tregua y renobar 
las hostilidade?, — salvo que halIa:^o un nuevo aliado, 
lo que era malerialmente imposible después de la 
conducta que observo con el Perú,— Chile realizaba 
sus aspiraciones con aquel pacto, casi lo mismo 
que si hubiera llegado ¡í firmar un verdadero y 
definitivo tratado de pez. 

La única diferencia que en realidad existía entre 
el pacto de tregua y el do paz definitivo, anhelado 
por Chile para legitimar ante el mundo, su con- 
quista del territorio do Atácame, no con?iislia sino 
en el nombre que se lo había dado. 

Pop otra parte; á esta sencilla,— mas bien dicho 
pueril,— diferencia de nombre, se re^^igivaba fácil- 
mente Chile por el momento, con la seguridad de 
que no le >^eria posible,— ni difícil siquiera, ^hacerla 
desaparecer apenas descendiera el general Campero 
de la presidencia de la república, aprovechando de 
cualquiera de los muchos y repentinos cambios de 
dirección, de necesidades y de simpalius de la po- 
lítica boliviana. 

De la república de Bolivia volveremos ú acupar- 
nos, cuando sea preciso, en la tercera y úlUma 
parte de nuestra historia. 
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